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LA COLECCIÓN 

DE CLASICOS URUGUAYOS 

E11 ocasión de cumplirse el primer cen­
tenario de la muerte de JosÉ ARTIGAS, los 
Poderes Públicos del Uruguay, intérpretes 
de la fervorosa gratitud popular, decretaron 
los mdximos honores a la memoria del Prócer. 

Entendiendo que para alcanzar una pro­
funda comprensión del extraordinario hecho 
h111nano que fué la i•1da de ARTIGAS, 110 bas­
taba el conocer su solo y personal pem.1-
miento, sino el de su pueblo contemporáneo 
y del surgido a la libertad por su esfuerzo, 
decretaron por la Ley la creación de esta 
Biblioteca de Clásicos Urttg11ayos. 

En la etapa de ett!tttra que hemos al­
canzado, bien está que rei·isemos documen­
tadamente el camino andado en el breve 
tiempo de 1•ida rn•tlizada del Umg11ay. 
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CARLOS MARIA RAMIREZ 

Las presentes y futttras generaciones 
podrán, estudiando el pensamiento escrito 
de quienes contribuyeron a crear el perfil del 
espíritu del -yaís, ahondar en la comprensión 
de nuestro venidero destino. 

Somos sin duda, por razones históricas 
y geográficas, un hecho inédito en el pro­
ceso de la cultura universal. 

De ahi que no baste, para explicar 
nuestra fisonomía de pueblo culto, el estudio 
de las leyes generales que han ordenado el 
desarrollo del espíritu de los pueblos de 
cuyas culturas milenarias nos nutrimos, ni 
aún mismo el de aquellos qtte habitan este 
Continente Americano. Más aún: a pesar 
de la profunda hermandad histórica, dentro 
de la genérica expresión de lo rioplatense 
hay acentos propios ya advertidos en los pri­
meros días de estos pueblos y que van acen­
tuándose hasta establecer diferenciaciones ní­
tidas en el transcurso de la historia. 

Todo ello está en germen o es ya ex­
presión definida, en el pensamiento de nues­
tros atttores clásicos. 
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ARTIGAS 

A través de sus páginas se advierten las 
heroicas esperanzas y las vicisitudes de esa 
aventura del espíritu que es el signo de nues­
tra personalidad. 

Pero, como lo afirma el informe de la 
comisión parlamentaria, "la obra literaria, 
histórica y científica, publicada en el siglo 
pasado por aquellos autores que ya podemos 
considerar como nttestros clásicos es, en el 
presente, totalmente desconocida por las nue­
Vcts generaciones, no por falta de inquietud, 
ni f!orqtte esas obras deien de seguir suscitan­
do un vivo interés, sino simplemente porque 
son inhallables. Muchas de ellas no han visto 
iamás la forma del libro; han quedado dis­
persas en publicaciones, en revistas y perió­
dicos de distinta índole, de donde correspon­
derá exhttmarlas. Otras se encttentran total­
mente agoMdas desde hace casi medio siglo". 

Con el propósito de corregir esa ano­
m.ilia, se estableció en el artículo 14 de la 
Ley de 10 de agosto de -1950: "Asignase al 
"Ministerio de Instrucción Pública y Preví­
" sión Social la cantidad de doscientos mil 
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"pesos (200.000.oo) para iniciar la publica­
" ción de una Biblioteca de Autores Clásicos 
" Uruguayos, que se denominará "Biblioteca 
"ARTIGAS". - A tal efecto, créase una 
"Comisión (>residida por el Ministro de lns­
" trucción Pública, e integrada por el Direc­
" tor del Archivo General de la Nación, el 
"Director de la Biblioteca Nacional y el Di­
" rector del Museo Histórico Nacional. -
"Dentro del plazo de treinta días, el Poder 
"Ejecutivo reglamentará el funcionamiento 
"de dicha Comisión". 

Es nuestra esperanza fundada, que esta 
empresa de revisión y popularización de nues­
tros clásicos sea, una vez culminada, seguida 
por la edición de nuestros autores contem­
poráneos. 

Habremos dado así un paso más en el 
f>roceso feliz de nuestra sttperación cultural. 

}USTINO ZAVALA MUNIZ 
M1nisuo de Instrucci6a Pública 
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PROLOGO 

Para alcanzar su máximo encono no esperó la 
"leyenda negra", que por casi una cenruria habría 
de pesar sobre la memoria de Artigas, el deflllÍtivo 
descanso del Héroe. 

Cuando el Jefe de los Orientales inició su des­
tierro, habíase extendido ya la tradición de su 
crueldad y su despotismo. Se había visto obligado a 
dirigir con severa energía los asuntos de la Provin­
cia, y en esa firme acción debe encontrarse el gér­
men de un descontento que hasta en sus propios 
tenientes llegó a veces a lindar con el rencor. Si los 
celos de los que habían compartido con él su cam­
pamento hiciéronse sentir hasra ensamblar con la 
reacción, no fué menor el malestar de los hacenda­
dos, que habían , sufrido con el cambio de cosas, 
porque la Revolución los había enfrentado a un 
nuevo estado social que ruvo la virrud de restringir 
la omnúnoda libertad que disfrutaban en sus feu­
dos anres del estallido reivindicatorio. Por otra parte, 
no podian los porteños perdonar a Artigas su rebel­
día, su espíriru de independencia que no le permitió 
reconocer jamás la hegemonía de Buenos Aires so­
bre las demás provincias del Río de la Plata. 

Se explica pues que ese espíriru encendiera el 
odio de Cavia, y que cuando en 1820 abandona 
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Artigas la provincia, se hubiera sembrado ya la le­
yenda, con ral sombría y fume habilidad, que hasta 
los hombres cultos de Ja época no pudieron sustraer­
se a su influjo y a su injusncia. 

En el Montevideo que padeció la administra­
ción de Lecor, quedaron para la historia muchos do­
cumentos oficiales que recordarían lo que chó en 
llamarse la "tiranía doméstica", cuyo espíriru dista­
ba tanto del pensamiento artiguista, como el de los 
propios "Caballeros Orienrales", y el de Jos integran­
tes de la "Logia Imperial" de Canelones. 

Cuando en esa época escribe Santiago V ázquez 
sobre los orígenes de la Revolución, no sólo critica 
ya la actitud de Artigas de oponerse al armisticio de 
Octubre de 1811, acusando al caudillo de pretender 
medrar a favor de la situación creada por la Junra 
de Buenos Aires, sino la intención, que le atribuye, 
de rebajar a sus paisanos, a quienes empobrece, al 
íniciarlos en el camino de la v10Ienc1a y del crimen. 

Se tenderá a fondo cuando enjuicie el ostracis­
mo de la familia oriental. El Exodo, nombre de bí­
blicas reminiscencias coo el que no habíase bautizado 
aún el incomparable mov1m1ento, constituyó, para 
Santiago Vázquez, la huída forzada y vergonzosa de 
nuestro pueblo, al que Artigas habría atemori2:ado, 
amenazando con la muerte y el incendio a quienes 
no sintieran a tíempo el impulso IDJgrador, concepto 
que abate el valor del gesto, ya que no sería entonces 
la adhedón al Jefe, a su just1Cia, y a su claro sentido 
de libertad, lo que habría empujado al alma orienral, 
sino el temor a las represalias. 

Escribe: 
-"Nombró a sus procónsules y sus visires, y 
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los derramó en todas direcciones, a dar cumplimiento 
a sus feroces instrucciones". 

-"Les dijo: "Id y convidad a los pueblos a que 
me sigan; amriliad a la emigración, y haced todo el 
mal posible a los que no quieran adoptarla, talad, des­
truíd, quemad, porque cuanto quede atrás de mí es 
enemigo, no sólo los hombres sino los ancianos, los 
nilios, las mujeres, las haciendas, las casas y hasta 
los pastOs y las aguas, todo es vuestro, y la patria 
fugitiva os manda gozarlo o destruirlo". 

Para este primer cronista del Exodo, a tan terri. 
bles y criminales órdenes habría debido Artigas el 
triunfo en el tan espontáneo movimiento patrio ... 

Demuestra el autor en la feroz diamba, enco­
no y fragilidad de memoria. Su sangre debió gritarle 
que ese hombre no era Atila. OCho años antes el 
Directorio de Buenos Aires había enviado a Purifi­
cación un macabro presente: siete jefes enemigos del 
caudillo oriental, a quienes entregaba engrillados, 
prontoS para el sacrificio sangriento. En el grupo fi­
guraba Ventura V ázquez, hermano de quien, en vez 
de guardar eterno recuerdo de la clemencia del cau­
dillo que devolvió a los prisioneros Ja libertad y la 
vida, no tuvo para el gesto otra respuesta que la de 
Ja calwnnia. 

Pero, si por lo que encierra de ingratitud o triste 
amnesia sorprende desagradablemente Ja hostilidad 
de Vázquez, la de Antonio Díaz asombra. 

Había ¡ictuado en persona en el episodio, for­
mando patte del trágico regalo de Buenos Aires. 
Pudo oir Ja voz del caudillo elevarse sin énfasis, por­
que en Ja hora de Ja prueba no sobrestimó Artigas 
su actitud, tan humana como singular en esa época 
de suprema violencia. Debió entender las nobles pa-
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CARLOS MARIA RAMIREZ 

labras de clemencia que no escondían una declama­
ción. Como sus compañeros, a quienes no se deca­
pitó en el Hervidero, Díaz pudo gozar de una super­
vivencia que le pareciera entonces tan alejada. Pero 
en esa alma prrmitiva no debía despertar ningún 
eco la generosidad del caudillo. Poco rnás rarde emi­
te su jwcio sobre Artigas: "caudillo inepto, sin más 
sentimiento que el de la ambición". 

Por la pluma de esre agradecido, pudo crecer 
un poco la "leyenda negra" recién nacida ... 

Se explica que el fururo General Antonio Díaz, 
que colaboró en la cruzada del año 25, en Ja que 
no actuaron arriguistas sinceros como Barreiro y 
Monrerroso, y en cuyas filas no hubo sitio para Otor­
gués y sólo un R.Uesro secundario para Andrés La­
torre, como lo destaca el profesor Juan E. Pivel 
Devoto en la más completa visión de conjunto pu­
blicada sobre la "leyenda negra", de Ja cual utiliza­
mos su valiosa 1nformación, no haya sentido prisa en 
recordar que la insurrección nacida en el arenal de 
la Agraciada, venía, en cierto modo, a continuar la 
que comenzara Artigas el año 11. El autor considera 
que Lavalleja y sus compañeros silenciaron prudente­
mente el nombre de Artigas, por el temor de desper­
tar en los dirigentes de Buenos Aires, la alarma que 
pudiera producirles el retorno de un nombre que 
simbolizaba al campeón de la autonomía de Jos 
pueblos. 

El testimonio de Brito del Pino, veraz cronista 
de la campaña del Brasil, abonaría esta explicación 
contemporánea. 

Podía no faltar en Jos vivacs -dice- algún 
jefe oriental siempre dispuesto a recordar "los tiem­
pos desastrosos de Artigas", pero no faltaba Ja pala-
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bra de orden de Alvear: los argenunos vigilarían 
para que no resurgiera la anarquía nacida el año 12 
"bajo el caud11lo Artigas". 

¿Cómo na habría Alvear de apuntar sus dardos 
contra el ausente, cuando Mateo Vidal, que había 
tenida el honor de ser uno de los diputados al Con­
greso del año XIII, perm1tióse afirmar, en esos años 
de apostasía, que Artigas sólo había seguido ""el sis­
tema de la anarquía y el desorden'"? 

Por esa época no podía extrañar la palabra de 
Vázquez, que en tiempos de Imzaingó revivía "las 
crueldades que el año 15 había sufrido Montevideo 
entregado a las garras del caudillo". 

Lo que desentonaba, era la valiente vindicación 
de Manuel Barreiro, llamando a Artigas "el anciano 
de la libertad", en quien, hasta en su úlumo refugio 
"se había cebado la calumma". 

Dentro de fronteras recién comienza a sentirse 
respeto por Artigas, en los primeros años de la Re­
pública, Respeto, y no devoción. Había sido un con­
ductor realmente severo, conocedor del difícil arte 
de comprender a los hombres y manejarlos, don na­
tural en él, acrecido luego por Ja edad y la culrura. 
Mandaba en jefe con naturalidad, sin ígnorar lo que 
según Filón dominaba a maravilla Lord Dalmeny: 
hacerse tolerar cuando agredía, escuchar cuando ha­
blaba, ser revolucionario con tacto, impertinente con 
espíritu, amenazante sin injuria. 

Tenía por qué quererlo el pueblo de su país, 
que lo veía ocupar el má.s alto rango sin olvidar 
nunca apretar con sencilla y digna farntltaridad la 
mano de gentes conocidas o no, que lo llamaban 
Pepe sin tener en cuenta distancias ni jerarquías. El 
propio Elío lo confiesa en líneas sugeridoras de que 
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hay que ganarlo para la causa española, reconocien­
do el prestigio que lo rodea: "de quererlo, --dice-­
sería el Rey de es.a ptovincia". El Exodo debía mos­
trar que el Virrey auscultaba bien el corazón de ese 
pueblo que lo siguió al A yuí. 

Pero no era unánime la entrega. Sus tenientes, 
que sintieron de cerca la rigidez de sus órdenes; los 
hacendados, a quienes def~ndiera como blandengue 
vida y hacienda amenazadas por indios y portugue­
ses, y que sintiéndose perjudicados ante el giro que 
tomaron las cosas de la provincia, no podían guar­
darle al Jefe la consideración sincera o interesada de 
que gozan los hombres complacientes o débiles. 

Para muchos fué una liberación su alejamiento. 
Los primeros indicios de que se le recordaba 

todavía, debían necesariamente ser esporádicos, espa­
ciados, sin discriminaciones ni polémicas que no po­
dían, por otra parte, entablarse ni aún entre el ele­
mento más culto de la época. 

la estéril tentativa de 1832 para volver a la 
patria al desterrado, se renueva sin éxito en 1841, 
cuando el desconocimiento sobre la vida del caudillo 
eca tal, que ni siquiera se sabía en Montevideo si vi­
vía aún el Padre Artigas. - Desde "El Constitucio­
nal" solicita De-María "1ustic1a histórica para el pri­
mer soldado de la independencia', pero el vado que 
se le hace al reclamo, muestra que no es tiempo aún 
de que esa justicia se concrete. 

En Montevideo un joven argentino, utilizando 
los apuntes de Vedia, bosqueja, en plena Guerra 
Grande, una biografía del caudillo, que no alcanza 
los honores del libro. Desgraciadamente, cuando des­
lice Mitre la estampa en medio de las páginas de 
la Historia de Belgrano, la habrá trocado tanto como 
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su ¡wc10 sobre Artigas, a quien llama ese año de 
1857 "el Atila del cau(jillaje". 

Otro argentino, Domínguez, sinretizó el sentido 
de humanidad del caudillo oríental, en esta forma: 
"Su código penal estaba reducido al cepo de lazo y 
a la decapitación a cucfullo". Para lanzar su calum­
nia no recordó el canje de pri.10neros en Las Piedras, 
gesto único hasta entonces en la historia de Amé­
rica, en la que abundan episodios como el de las eje­
cuciones en masa con que acostumbraba regalarse 
Briceño para festejar el tnunfo contra el godo. 

No puede extrañar el tono agresivo que cobra 
toda crítica antiaa:iguista, si es de procedencia brasi­
lera o argenrina 

La nuestra le fué también hostil, casi si.o excep­
ciones. Cuando el 43 honra Andrés Lamas con el 
nombre de Las Piedras la nueva nomendarura capi­
talina que vino a reemplazar a la arcaica del santo­
ral, no considera justa para el vencedor de esa jor­
nada identica consagración justiciera, que ha de lle­
garle por primera vez an su tierra, en 1850, cuando 
la calle Ree.l de la Restauración cambie su nombre 
por el de calle del General Artigas. 

En esre torneo de apóstrofes y vindicaciones, no 
hay ilación ni base científ1ea. Cuando en 185 5 des­
C11nsen en la Isla Libertad los huesos del caudillo, 
-'Obre ellos seguirá reflejando su sombra la leyenda 
que comenzó a tejer el rencoroso albedrío de Cavia. 

El Ensayo de De-María, ;valiente y documentado, 
no consigue detener las diatd.bas como la que el 63 
desata José Pedro Ramírez contra "el caudillismo 
artiguista". Lo frena Si e ora y Carranza, con tanta 
firmeza, que no es descabellado pensar que su inter­
vención trastornó de tal manera su juicio histórico, 
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que cuando en 1879 afirme Juan Carlos Gomez que 
Artigas era .. un gaucho enchalecador, er1g1do en 
Washington por la idolatna de algunos escritores", la 
airada replica de Ranurez converso, revela como ha 
empezado a comprender la verdadera grandeza de 
nuestro heroe nacional. 

Esta mcidencia formo parte de la polemica 
mantenida por Ranurez y Pedro Bustamante, verda­
dero duelo que contribuyo a formar el clima para la 
revis1on htstonca que se promov10 en 1881, cuando 
Berra se dec1d10 a pubhcar la tercera edic1on de su 
··Bosquejo .. 

Carlos Mana Ranurez realizó entonces el ensayo 
de polem1ca en torno a la figura de Artigas, ensayo que 
lo habilito para afrontar. tres años despues, la gran 
contro\'ers1a, cuyo fruto maduro es este hbro. 

Pero el ciclo de la leyenda no se ha cerrado 
todaVla. Los ep1gonos de L1.us Mehán Lafinur pro­
longan los ecos del Juicio iracundo contra la memoria 
de Artigas hasta 1921. epoca en que la nacionalidad 
empieza a excavar la Plaza Independencia para le­
vantar en su centro la estatua modelada por Zanelh. 

Este libro, cuya re1mpresion acaba de disponer el 
Mintstcno de Instruccion Publica, fue el pnmero que 
a¡o,csto en forma organ1ca, un golpe decisivo z la 
leyenda negra cuyo imperio se hab1a hecho sentir sn el 
propio autor, que lo confiesa en palabras de una 
en~om1able s1ncendad: - "·He sufr1do como el que 
mas la iníluencia de la leyenda hostil a la memona del 
General Artigas". 
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El ahincado estudio de los hechos que hasta 
entonces conocía imperfectamente, lo llevó a recono­
cer en 1884, "que el General Artigas fué horrible­
mente calumniado por los contemporáneos y por la 
posteridad que recogió inconscienteü1ente sus ecos". 

Sería inútil hacer el elogio de este libro que re­
cogió el debate entre el "Sud Amértca" de Buenos 
Aires, y "La Razón" de Montevideo. El lector ha de 
valorar el esfuerzo y la inteligencia del polemista 
que mane16 los documentos a su alcance, provenien­
tes muchos de ellos de fuentes adversas y francamente 
hostiles al caudillo, para edificar, ilum1nándolos con 
la luz de un amplio criterio histórico y una 1nagora­
ble sed de justicia, la vindicación que serviría de 
piedra angular al edificio revisionista. 

Observó en su sistema de discusión, la extren1a 
honradez de insertar, en esas páginas de polémica, 
los artículos del adversario. 

Nacido por accidente en tierras de Río Grande, 
Carlos María Ramírez no era extranjero. Sin embar­
go, apena cumplidos los cuarenta años, y con oca­
sión de haber presentado su candidatura a diputado, 
se le hizo públicamente ese cargo, que tanto había 
deprimido en circunstancias análogas a Melchor Pa­
checo y Obes. Entonces pidió Ramírez al gobierno 
su ciudadanía legal, en cumpluniento de la ley de 
1874, y su carta, oficialmente otorgada, que no había 
escrito porque cuando había recordado las exigencias 
legales, "me han vencido la humillación y el dolor 
de pedir lo que yo tengo conciencia de que es mío, 
y que nadie puede concederrae ni quitarme", denun­
cia la herida que sangra todavía. 

Podía pensar de este modo luego de escribir 
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este libro que para Roxlo fué "su mejor carta de ciu­
dadanía, su fe de bautismo como oriental". 

Lo mismo que Maeso, nacido en Gibraltar, y 
que Eduardo Acevedo, nacido en Buenos Aires, el 
brasilero Carlos María Ramírez pudo sentirse orien­
tal apenas escribió este volumen de esrricta justicia 
histórica. 

De Lord Rosebery se dijo, luego de aparecer su 
'Napoleón", que podía considerarse francés, porque 
sus páginas valían "los pergaminos que se encierran 
en una caja de oro". Por ese tiempo no se conocían 
en Francia las ceremonias en que los pueblos ofre­
cen el derecho de ciudad "al hombre que quieren 
honrar". 

Con tanta elegancia, nunca se ha adquirido una 
ciudadanía, como conquistó la m,1esrra Carlos Marfa 
Ramírez, con este libro que para nosotros tiene sen­
tido de eternidad. 

LUIS BoNAVITA 
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Carlos María Ramírez nació el 6 de abrd de 1848 en San 
Gonzalo, pueblo del Estado de Río Grande del Sur ( B.rasd) 
donde se habían refugiado sus padres durante la Guerra Gran­
de Su padre, Juan P. Ramírez, era rico esunc1ero de Cerro 
Largo, hombre roleo y progresista, su madre, Consolación Alva­
rez, fué mujer de gran tluscrac1ón, agudo 1ngen10 y mucho ca­
rácter. Después de Ja paz de 1851 .regresó Ja familia a sus 
propiedades. Allí pasó Ramírez los años de su infancia reci­
biendo las primeras nociones de su madre. Su paso por .las aulas 
de la Un1vers1dad de Montevideo fué brdlante, hcenciándose 
en 1urisprudenda a los veinte años. En ,eSa misma época co­
men~ó su labor periodística en "El Siglo" como opositor al 
gobierno del Gral. Lorenro Batlle, préd.101 que le valió ser des­
rerrado a Buenos Aires Producida la revolución de 1870 se 
incorporó al ejército legal alejándose de sus filas después de la 
batalla del Sauce. Hizo entonces un Hamado a la opinión del 
país exhortándola a desligarse de Jos partidos tradicionales, 
idea que difundió en "La :Bandera Radical" durante el año 
1871 en que desempeñó al .mismo tiempo la cátedra de Dere­
cho Consurucional. Después de la paz de abril de 1872 fundó 
el Partido Radical al que d1ó un programa de principios. Fué 
Juego Fiscal de Hac1encla y, durante el gobierno de Elllluri, 
-desempeñó la representación diplomárica de la Repúbhe& en 
el Brasil hasta 1875 en que, iniciado el período .mditHista, 
participó en Ja Revoluc1ón Tricolor. En 1880 reanudó su pré­
dica prindp1sta en "El Plata" de la que resultó la fuodaaón 
del Partido Conscttudonal Obljgado a alejarse nuevamente del 
país pubhcó en Buenos Aires en 1882 un, juicio crítico sobre 
el "Bosquejo H1scór1co" del Dr. Francisco A. Berra coo el cual 
inic1ó la polémica sobre Artigas que con brillo y eficacia des­
arrolló luego desde "La Razón" en 1884. 

En 1887 volvió a representar a la República en Río de 
Janeiro, ingresó después a la Cámara de Representantes y fué 
M1n1scro de Hacienda en 1891. Electo Senador oomparti6 sus 
activid.ades legislativas con la dirección de "La Razón" que 
e,erc1ó con jnd1scutida autondad hasta su muerte ocur.rida ~l 
19 de setiembre de 1898. Su actividad como escntor, profesor, 
polemista y hombre públtco está ceflejad11. en "Lós amores de 
Marta'' ( 1884) y "Los Palmares"; "Conferencias de Derecho 
Conscirucional'' ( 1897); ''Juicio Crítico del Bosquejo Histó­
rico" (1882) y "Artigas" (1884), reeditado en 1897 y en 
1915; en "La guerra civtl y Jos partidos" (1871), "Discunos 
Parlaroenrarios" ( 1914) y "Artículos periodísticos" ( 1923) y 
ea una vasta producción dispersa en rev1sras y en las columnas 
de la prensa periódica en las que volcó lo mejor de su talco.t.o 
y de su indeclinable fervor por Ja causa pública. 



ADVERTENCIA 

Este libro, resultado de una ID1prov1sac10n, ha 
tenido buena fortuna. - La primera edición se agotó 
rápidamente, y hoy cuantos e1emplares adquieren los 
libreros se venden a subido precio. 

Muchas personas me han indicado la conve­
niencia de imprimir una segunda edición que por su 
baratura esté al alcance de todos. - Difiero a esa 1ndi­
cac1ón, sin ánimo de lucro. - Cada volumen, que en 
la primera ed1c1ón valía dos pesos, y hoy sólo puede 
comprarse por el doble o el tnple, valdrá en tsta 
edición popular cuarenta ceutészmur. 

~fontevideo, enero ¡v de 1897. 

CARLOS M RAMIREZ 
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INTRODUCCióN 
(DE LA PRIMERA EDICJON 1 

He sufrido como el que más la influencia de 
la leyenda hostil a la memoria del General Artiga,. 
-Asi Jo declaraba en 1881, en mi ]utcto Crítico del 
Bosque¡o Histónco de la República Oriental del 
Uruguay, cuando ya empezaba a emanciparme de 
esa influencja. 

DtJe entonces que no hab;a /or1nado oprnion de­
finitiva y que me dedicaba co1: ahinco a eft11d1,11 loJ 
hechos, para dar bare ,, nzt j111cio. - Incesante h.1 sido 
esa dedicacion desde entonces, il pesar de 1111s t.ireas 
de Ja prensa diana y mi afición ,1 las ag1tac1ones de 
la polítíca militante - Cuando en seuen1bre de este 
año decretó el Gobierno de la Rcpúbbc.1 gr.rndcs ho­
nores a la memori.1 del General Arr1,.e;as, en el tug~­
simo cuarto aniversario de su muerte, pude asociannc 
al homenaje, desde las columnns de L,i R.tzún. cnn 
segura conciencia, - porque el estudio atento de lo-. 
hechos, ya que no en todos sus detalles, a lo m1..no~ 
en sus fases principales, había disipado en 1n1 espí­
ritu todo el prestigio de I.1 leyenda patricia y lev,1n­
ta<lo en cambio la figura del c.rndillo popular 

Escribiendo el artículo con que Ja pr1ncip10 c<;tc 
volumen, dije que en Buenos Aire<; serí,111 ¡11::~i11!r 1 J 

1 1 J 



ARTIGAS 

¡,{}}/ Jlt',;1u/,,,/ los honores tnhutados a la memoría 
Je 1\rt1g.ts, y as1 c:n tftcto sucedió. - Un violentísimo 
.1rttculo del Sz1d An1é1ica, vino a patentizarlo, -
provoc.tndo en 1fontevidco polémicas apasionadas. 
Algunos J.nugos n1e inJ1caron que deb1.i parncipar 
JcJ Jcb:ite, - y seguí 1.i 10J1cacion, creyendo que era 
.llJllt:ll.1 un.l upurtun1d,1<l adc:cu.1da para fundar ex­
tc·n:;.unc:nrc: las n10J1f1cJ.c1ones de mis opiniones le1a­
n.ts, } c:v1<lenc..1..1.r 1.1 s1no:r1dad reflexiva c:.on que me 
h,1b1,t ,1so(.1Jdo a 1.1 .1.potcus1s del vencedor de Las Pie­
dr.1s 

Poco ;1 poco, stn guc } o n11smo n1e diera cuent3 
de ello, tornó el debate vasrís1mas proporciones, -
turnLínJosc .1s1 lus m.1tenales de un hbro. Es ésta la 
pr1m(r.1 vez de nu Yida, lfr:vJ.ndo ya d1ec1s1ete años 
Je pc~10J1s1110, que reco10 en volumen separado las 
ho1..is efín1cr.ts que se escriben cad.1 día, parJ vivir 
y n1onr .t! <l1.l 51gu1cnte. - Explican e!ta excepción 
t...tnto l.t m.u(.n,t Jel dcb..itc como el fin patrióttcc 
que he pc:rscgu1du en .:l. 

lnscrto en este libro los artículos del S11d Amé· 
1tCtJ. como prenda de le.1ltad en mi sistema de d1s­
cus11Jn - Sólo he flltroducido en mis propios arcículos 
ligens1mas moJ1f1caciones de lengua1e, y esto mismo 
1:.111 tocar .tquc1Io.1:. puntos especialmente d1scundos por 
el d1.tr10 bon.icrense. - El texto pr1m1tivo, sin embar· 
L':.2;0, e~t.i tlustrJ.do con numerosas notas, y el largo capí­
tulo f1n.d es con1p!etan1ente inédito. 

Debo observ.1r, que casi toJas mis citas se refie· 
ren, o ,1 docun1cntos auténncos, O a libros de proce­
denc.i.t argennn.i y brasileña. - En uno y otro caso 
son de fuerza irrecusable para los adversarios del Gene· 
ral Artigas. - Jnvoco a cada paso la Historia de Bel· 
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grano, porque es una fuente 1n.1got.1blt de 1nformac10-
nes exactas, y una de es.1s obras que m.ís se aprecian 
cuanto más se leen, ,llln dis1nncndo del criterio h1s­
tor1co de su autor 

Hay muchts1mas lJgunas en el libro que entre­
go .:t Jas sever1d.1des de l.1 et 1nc::i.. No ser.í po.;;1ble 
seguir paso a p.:iso L1 v1c.L.l de Arttg.is, con 1nforn1J.Cil)­
nes bien certeras, m1entr.1s no s.dg,1n a luz todos 
los documentos reunidos por el gencr.11 1'.litre. don 
Andrés L.1mas, don Clemente L Fregeiro, y otros 
eruditos~ - pero me parece que el coniunto <le los 
hechos, susceptible d.e apreciacione~ d1vcrs.1s, esri 
ya suficientemente conocido, y no sufr1r(i alteracio­
nes sensibles por revelaciones ulteriores. 

Sólo una ilusión me anima en la pubhc,1c1on Je 
estas páginas Creo que aún aquellos que no com­
?artan mi criterio histórico han de reconocer que el 
General Artigas fué horr1bleme::nte calun1n1ado por 
los contemporáneos y por la posterid,1d que recogió 
inconscientemente sus ecos. 

No puede el patriotismo imponerse un.1 misión 
m.ís noble que la revi'itÓn severa de todas Lis versio­
nes tendentes a deslustrar nuestra historia. - S1 l.i. es­
tudiamos aisladamente, con el esc.:ilpc.lo de los pr1n­
c1pios abstractos, sin tomar en cuenta_ 01 nuestro ori­
gen, ni nuestras condiciones sociales al romper la 
crisis de la Revolución, ni los fenómeno~ comunes 
al vasto escenario donde asomaba el germen de nues­
tra nacionalidad, es posible que ba¡emos los OJOS con 
tristeza; pero si sabemos desentrañar los elementos 
originarios de nuestra sociabilidad y el carácter espe­
cialísimo de los conflictos que atormentaron los pri­
meros años de nuestra vida revoluc1onaria, enlazando 
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y comparando en scgu1d,1 nuestra histori.:t. con la del 
resto de la Aménc.1 española, - según Jo prescriben 
reglas elementales de filosof1a histórica, - ¡oh1 

¡entonces tengamos por cu~rto que l.1s enseñanzas del 
pasado han de hacernos lev.:tntar la. frente con cívica 
altivez! 

CARLOS MARIA RAMJRIZ. 

f\.fontcv1deo, d1ctembre de 1884 
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ARTIGAS 
EN EL TRIGÉSlMO CUARTO ANIVERSARIO DE SU 

MUERTE 

Primeramente pcdtr,Í.n la dedaracil>n de la inde­
penLlenoa absolutJ. de estas Coloni.:is, - que ella'i 
estan absueltas de toda obbg.:ioón de f1dehdad a 
la corona de España y f.1n1ilia de Barbón, y que 
toda conex1é1n políni..a entre cll.as y el Est.:ido de 
España es y debe ser tot.1lmcnte d1~uelta 

Pron1overJ.n la liberuLl CJvil \' rd1gtosa l'Il todJ. 
la e'\ten~HÍn 1m.u:1n::i.h!e 

El terntono que ocupan e<>to" puehlos desde l.i. 
LOSta onental del Uru~uJ.y ha~rJ. la Í\)rtdlez,1 Lle 
Santa Teresa forman una sola pro"1nna. denom1-
n.'ínJo<:.e Pro..,.1nn.1. l)nenml, y lPs siete pueblos de 
Misiones, los <le Batov1 1 Santa Ted.1, Sao Rafael 
y Tacuarembú que hoy ocupan los portugueses y 
a su rlempo deben reclamarse, ~r.10 en todo tiempo 
ternrorio de esta prov1nc1.1 

Que e~tJ. pro..,1nua tic.ne derecho para levantar 
los reg1m1entns que ncceslte, nombr:;ir los ohoa!e\, 
reglar la m1hcta de c-lla par.i. ~e~undad de su hher­
rad, por Jo que no podr~ "10].irse el derecho de los 
pueblo~ pat.1 p;uardar v tener armJ.~ 

!;,( despot1sn10 n11[1tar ~cr:L preo~.1n1C_ntC' an1qu1-
lado <'On ".illas constituciunales que .lsc~urcn 1nv1n­
J,1ble ].i ~oberanÍJ. de ln5 pueblos 

( lnsrrucc1oncs que el General Artigas J.10 a los 
ref'1esent<111tes del puchln or1cn1al f'ara el derc!f1-
pc1ln .fe ru c11et1r~n e•1 la As.imh!ea Cf)11rt1ft1J'enfl 

Jnada e11 Ja ct/fJad de Bucnnr Arre• J 
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Hay dos faces en la figura histórica del Gene­
ral Artigas. - Una faz en que el persona¡e pertenece a 
todas las antiguas Provincias Unidas del Río de la 
Placa, siendo obedecido, durante cinco años, - tanto 
como en el territorio oriental, - en Entre Ríos, en 
Corrientes, en M1s1ones, - respet.1do en Santa Fé, -
aclamado en Córdoba, que Je decreta una espada, -
alternativamente odiado y ensalzado efi Buenos Aires, 
cuyos gobiernos hoy ponen a precio su cabeza y ma­
ñana le declaran salvador de Ja patria, según la ins­
table dominación de Jos partidos. - Y otra foz, pro­
pi<1n1ente nuestra, en que el personaje vive para nos­
otros exclus1vamente, por sus actos en el pJsado y 
por la 1nfluenc1J. de SU'i actos en el presente y el por­
venir 

Bajo I.1 pr1n1era f.1z, no debemos ignorar que la 
opinión preponderante hoy en la RepúbltCa Argen­
una es radicalmente hostil a la memoria del Jefe de 
los Orientales, y que allí serán Juzgados con severi­
dad los honores ,1 ella tr1bur.:idos - Es dolorosa y tal 
vez 1n1usrif1cada esta d1sidenc1a histórica de las dos 
repúblicas del Plata. 

Los argentinos deberían recordar que la figura 
de Artigas tiene, - aunque ellos lo nieguen, - no­
tables semejanzas, en sus luces y en sus sombras, con 
la figura de Guemes, que ellos levantan hoy a la al­
tura de los más grandes hcroes. - Cuando Guemes 
munó, en 1821, herido por balas españolas, - defen­
diendo los puestos J.vanzados del territorio argentino, 
- la gaceta of!CJJI del Gobierno de Buenos Aires, en 
el cual brillaban D. Martín Rodríguez, D. Manuel J. 
García y D. Bernar<l1no RivadaviJ., banó palmas, le 
llamo facineroso, y evocó cruelmente Jos enormes 
crínlcnes de ese 1na!1 1t1rfo. Con este mismo criterio 
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de partido, por causas idénticas, era condenado en 
Buenos Aires el General Amgas. - ;Cómo no advier­
ten que habiendo sido necesario revisar y rechazar 
la tradicion local en relación a Guemes, es indispen­
s,1ble también rCv1sarla. . . ¡por lo menos' - en 
relac1on a Artigas) 

Invocaban su nombre y obedecían a su impulso. 
las montoneras que en 1810 acampaban triunfantes 
en la Plaza V1ctor1a. - ¿Es esto lo que no se le per­
dona al General Amgos' - Séanos dado reprodum, 
en respuesta. la p.íg1na histórica que al respecto escribi­
mos en el Juicio Critico de la obr.:i del Dr Berra: 

"1-111 quinientos o e.lo~ mil 111ontoneros eran los 
e¡ecutorts aparentes dt: esa inmensa revolución so­
cial ¡Como: ¿Ante es.is hord.1s mezquinas e 1nd1s­
oplmadas se rmde el poder de la gian capital del 
S11d "J ,, Tanto ha degenerado la incomparable ciudad 
que un díJ. hizo rendir en sus calles a doce mil vete­
ranos ingleses? ¡Quién puede suponer tales absurdos1 

El patriciado centralista de 1810 habí:t termmado su 
misión, y desaparecía por su propia ley en la disolu­
ción peculiar de los organismos muertos. Los cívicos 
de Buenos Aires eran el pnnc1pal fermento de Ja 
democrnci.l revolucionaria, 1nconc11iable con la mo­
narquía y con las complicidades portuguesas. El espí­
ritu engreído <le 1.1 \'ieícl tomuna se transformJ.ba 
lógicamente en espíritu incontrastable de una nueva 
ent1dad federal; y b.ljo el impulso de e5'l fuerza regc­
ner.ldora, Buenos Aires n1ezclaba sus aguas turbulen­
tas con las olas que Artigas empujaba desde 1814 
hacia el baluarte de la vie¡a organización colonial. 

«Remontando la mente a esas alturas de la fi­
losofía h1stor1ca, a donde 1am.ís alcanza el criterio 
legista y escolástico, pero que son ya familiares a los 
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historiadores argentinos, se de~t.ubre con .1rrvbJ­
m1ento la síntesis armónlc,1 de fJs grdnJes rcvoluLtO­
nes de los puc::blus. Sin aquel p.itnc1aJo 1nrc::ligcnte e 
ilustrado, único elemento capaz de or.~.1n1z.1r un.t 
respetable tuerza de gob1er110 en el centro n1.ts c1vi­
liz.1do y poderoso de 1.is Prov1nc1.1s lfn1<l.1s, ,1barL.1nJo 
con n11rJ<la sagJ.z el vasto esccn,1r1u d~ L1s n:lac1ones 
1nternac1onales que despert.1ban al .1so1no de Ja inde­
pendencia sudamenc..lna, Lt revoluc1on habría nau­
fragado en un m,1r de agit.:ictones desordtnad~1s e 
inconscientes; pero .11 mis1no tten1po, sin L1s fuerzas 
populares que se desenvolv1an ba¡o el p.1troc1n10 de 
los caudillos, rompiendo el 1nolde de 1.:i ~oc1edad anti­
gua y prec1pit.indo las soluciones revoluc1onan.1s, es 
muy probable que el movimiento de 181 O hubiese 
abortado en comb1n.icioncs d1plüm.ltica".i y dinásti­
cas verdaderan1cnte 1nd1gn.1s de los destinos que l.t 
naturaleza y la lusrori,1 marL.tn al nuevo mundo. 

«En esta úlriin.i fa_¿ de Ja historia argentina, se 
destaca, 1mpont'nte y prest1g1osa, Ja f1gur..1 del cau­
dillo ortent,11. Es el iniciador y el precursor de Lts 
de~compos1cionC's sociales que van a tran~formar en 
<lemocrclc1a federativa vivaz, incontrastable, los orgJ.­
nos arrofiados <lt.' un vJsto imperio c0lon1.il Es t•l 
prünero que enrol.1 y unifica .1 1.1s 1nasas c.unpe~Ln,ts 
del Plata ba¡o 1.i b.:tndera Je la revoluc1ón, el pri­
mero que les enseñ.1 a p~le.ir y n1or1r por un.1 1dc,1 
en aquc:l combate heroico de Las P1edr.ts que:: e::I l-f1111-
no Argennno conmemora y que es un,L glonJ. 1nd1s­
cut1ble de Artigas. 

«Bajo su influjo aud.12 y poderoso, se agrupan 
en organismo de prov1nc1.1 la,<, poblaciones de 1.1 
BandJ Oriental, que crJn elementos dispersos e mor­
gán1cos de 1.1 ant1guJ. Províncii de Buenos Airc:s, 
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como Entre Ríos, como Corrientes, (Orno Santa Fé, 
que, bajo el misn10 influjo, sienten palpitar ~u res­
pecuvo organ1s1no, a tan alt.is tunc1ones Jest1nado. 
La v1ej:.i colonia su1nin1straba el elemento Jemocra­
r1co de 1.1 represent.:tc1ún n1unlCipal, el .1tt,1 <le ~) 
J<: inayo de 1R18 ..,U.'.'.!Clt.t un elcn1ento nut:vo 1..1. rc­
presentac1on naLional, pero h.iy .tlgo que no estJb..i 
en 11 organ1tac1ón Jt' l.t <.oloniu, ru t-n el p1ogran1.1 
explícito de la Revoluc1on dl' ~'layo l.t tepresenr.1-
ciún prov1111__l.tL 

<I Es Artigas quien cre.L e~ Llc:mento perdurable, 
c:-..1 b.:tse anguL1r de la :'IOC1abtl1JaJ .lrgi.:nttnJ., con 
las Asamblea; de ,1bril v dKicmbre de 18 J'i_ La Fe­
Jc:rac1on había cruza<lo Sula como un relárnp.1go por 
L1 cabeza 1nsp1r,1da Je :i\{anano ftioreno, y co1no un.1 
~rgucia f"laz por Jos doctos bb10s de Gaspar de 
Fr.u1c1a. Par.1 penetrar en c:l coraLÓn de Jos pueblos, 
para hacerse Larne en los .iconrecimientos, era n1e­
nescer que, inscnpta en l.1s banderolas Je las lanL..:ts 
arciguisc,1:-:., p.:tsease tnunLtnce por las 11.inuras que 
b.iñ.111 el Urugu.:ty y el Par.in.í Rég1men feder.1l. 
iguald.1d de co1ne1 c10 y de n.Lvcg.ic1ún fluvial, capi­
r,1hsmo argcnttno, ¡problen1,:is sociales y pol1ncos que: 
.ilin1entan 1.1 b1sror1a de m.1s de n1ed10 siglo! Arngas, 
sin comprender tal v..:t su n11s1na obra, los arro¡a ,1 
la tr.1gu.i rc:volucionari.1 <lesdc los J.lbores de 1813, 
y la fragua .lffil'.naz.1 c~t.1ll.1r y ~epult.ir b.lJO sus ru1-
n,1s, tanto a los obrero~ que pretenden contenerla, 
como a los que 1mprudcnten1c:nte agravan su tarea 
y .1celeran su marcha. ¡Cu.í.n grande responsabilidad 
para ArcigJ.s en es:is tremendas comphcac1ones, sus­
c1r.:td.ls ,1 L1 Coloni.1. que todav1a lucha brazo a brazo 
con la. Mc.-:rropoh vcncedor,1 del do1n1n3.dor del mun­
do' ¡Qu( 1nn1ensos dolort:s1 ¡Cuántos peligros y zo-
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zobras! El A'ÑO VEINTE es el caos; ¡y de las entrañas 
de ese caos surgen los destinos inmortales de la Na­
ción Argentina! 

«Pero Artigas fué el representante de la barbane 
indígena, dice el autor del Bosque¡o. ¡Quand méme! 
La barbarie también tiene su misión y sus glorias en 
el mundo. ¡Cuántas veces ella ha guardado en su 
seno los gérmenes de la civilización futura, el por­
venir dt 1a humanidad, en pugna con los elementos 
más cultos de las civilizaciones caducas! Estamos can­
sados de leer que las invasiones de lo• Bárbaros, arra­
sando los esplendores del Imperio Romano, ofrecie­
ron al bautismo de la idea cristiana las razas sanas y 
jóvenes que ella necesitaba para regenerar la tierra. 

•Jamás ruvo la humanidad días más lúgubres; y 
esos días llegaron a ser siglos. Sangre, violencias, 
destrucción y catástrofes sin nombre en todas partes; 
- creían los contemporáneos que bajo sus plantas 
se desmoronaba el planeta, - y la vida renacía entre 
las rumas con la magnifica flor de la civilización 
moderna. 

«Entretanto, el Ba¡o Imperio había reS!stido ile­
so al combate de los Bárbaros, y conservaba intacro 
el tesoro de las artes, de las letras y las leyes de la 
antiguedad. ¿Pudo vivir al menos' Era el orgullo 
vacío; Ja esterilidad incurable; la podredumbre que 
se extingue sin violencia y sin dolor de las obscuras 
cloacas de la historia. 

•El ejemplo es sugestivo. ¿Podrfa algrnen afir­
mar que esta Buenos Aires, hoy la más libre, la más 
poderosa y progresiva ciudad en Sud-América, no 
tendría las arrugas y los vicios de B1zancio, s1 más de 
una vez no hubiese golpeado sus puertas y sacudido 
sus cimientos la barbarie de aquellas provincias lito-
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rales que Artigas fué el primero en remover y acau­
dillar durante la primera década de la Revolución» 

Veamos ahora, en nuestro escenario, con rela­
ción a nuestros destinos nacionales, la figura impo~ 
nente del General Artigas. 

¿Puede llamársele, en un senndo estricto y ri­
guroso, fundador de la Nactonalidad Oriental? 

Nuestra incesante dedicación al estudio de los orí­
genes históricos del país no nos permite modificar 
sustancialmente las opiniones que ha poco tiempo 
formulamos. - Creemos que Artigas «jamás preco­
n,izó la independencia absoluta de la Banda Oriental, 
- que jamás se consideró completamente desligado 
de la comunidad argentina, - que pugnó constante­
mente por atraer a las demás provincias del antiguo 
Virreinato, terminando su carrera bajo los golpes com­
binados de los conquistadores que esclavizaron su 
provincia natal y de otros caudillos que lo descono­
cieron en el trance supremo, para expulsarlo de las 
provincias vecinas, en cuyo territorio él creía tener 
derecho de soberanía como caudillo protector de la 
patria cc•mún». 

No es, por consiguiente Artigas. a nuestro juicio, 
- en sentido estricto y riguroso, - el fundador de la 
nacionalidad oriental; - pero e5, evidentemente, su 
precursor, o en otros térmtnos, el que la hizo posible 
en la turbulenta complicación de los sucesos que si­
guieron a su derrota y ostracismo. 

Durante la dominación española, el terruorio 
oriental estaba subd1vidido en varias intendencias. Fal­
tábale, pues, hasta la unidad administrativ d, - como 
germen de unidad política. - No existía un pueblo 
oriental, su¡eto a la corona de España; pero aparete 

[ 14 J 



ARTIGAS 

\rtigas en 1811 y surge al punto esa entidad colec­
iva, en pugna con el yugo colonial. 

Artigas se proclama Jefe de los Orientales, -
1abla en nombre del pueblo oriental - decreta por si 
nismo Ja existencia de la Provincia Oriental, cuidando 
:le adjudicarle los territorios contiguos usurpados por 
1a conquista portuguesa. 

Cuando las necesidades políncas del gobierno re­
volucionar10 establecido en Buenos Aires, dete:rminan 
la celebración de una tregua con el Virrey Eiío, atrin­
cherado en Montevideo, n11entras los portugueses 
acuden en su auxilio, Artigas no se contenta con 
sustraer su persona a I.t sujeción española; quiere 
gue sus orientales tampoco sufran esa inesperada hu­
m1llación, y los arrastr J, con sus familias y sus bienes, 
a la azarosa expatriación en un éxodo, cuya esponta­
neidad, cuya gloria, ha reivindicado nuestro compa­
triota don CJemente L. Fregc1ro en páginas de irrecu­
sable autoridad histórica. 

Rota la tregua, Artigas vuelve con su pueblo de 
orientales, a combatir contra las armas españoIJ.s, pero 
proclama al mismo oempo la autonom1a federal de 1.:t 
provincia embrionaria que se ha elaborado bajo su 
patrocinio y prestigio, y defiende los fueros de la sobe­
ranía local con energía indómita, levantando el inte­
rés de esa causa (y ésta es acaso la úmca falta grave 
de su vida pública) sobre los mtere>es solidanos de !J 
revolución de Mayo. 

Así es como Amgas, después de haber combatido 
contra Jos españoles, baJo la bandera común, combate 
contra las fuerzas de Buenos A1tes ba10 la bandera 
local, y bajo esta misma bandera lucha como un león 
durante cuatro años contra lJ. invasión portuguesa, 
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sublunemente infatuado con la grandeza de sus solda 
dos orientales. 

Fué vencido - La conquista y la. traic1on lo obli 
garon a refugiarse en las selvas del Paraguay, dondf 
vivió treinta años, muerto ya para la historia - ¿Qut 
quedaba de su obra' No os engañeis. - Quedaba el 
sentimiento rndómito de un pueblo que Arugas había 
agrupado, acaud1llado, engreído, para vivir y crecer 
en la sucesión de los tiempos 

Suprimida la personalidad de Artigas, - con su5 
1n1c1ativas heroicas y con sus extrav1os de celoso loca· 
hsmo, - las 1nasas campesinas de la Banda Oriental 
no habrían tenido un fondo de rencor inext1ngu1blt: 
contra la conquista pJrtuguesa, - 01 se habrían pre­
cipitado un día en torno de los Treinta y Tres para 
desafiar con ellos. en temerario duelo, al poderoso 
Imperio que rec1b1ó en herencia la conquista. 

Supnmida la person;ilidad de Artigas, - no ha­
brfa habido b glonosa materia prima que hubo en 
1828, para terminar la guerra entre el Brasil y la Re­
pública Argentma con l~ fundación defininv a de la 
Naoonalidad Onental. 

Los orientales rec1b1eron con inmenso Júbilo el 
advenimiento de su independencia absoluta. - cPor 
qué? Nadie podr.\ explicárselo sino comprendiendo 
gue la soberanía federal proclamada y defendida por 
Artigas, con ex~gerac1ón 1ntrans1gente, encerraba el 
germen de 1.1 independencia absoluta cuando fuese 
necesario optar entre ella y el yugo exótico del Impe­
rio o la supre1nací..i unitaria de Buenos Aires 

Som~s hoy mdependientes - queremos y debe­
mos serlo (Como no hemos dt honrar entonces la me­
moria de agucl que veneró glor1osJ.mente en las Pie­
dras contra la rlon11nac1ón esp,1ñola, - gue luchó 
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cuatro años, casi siempre infortunado, pero siempre 
heroico, contra la dominación portuguesa, y a quten 
¡amás podrá negarse el título ya que no de funda­
dor, de PRECURSOR DE LA NACIONALIDAD ORIEN­
TAL? 

Bajo esos conceptos, levantamos en el pasado su 
figura histórica, - y s1 quís1éramos levantarla como 
una enseña para el presente y para el porvenir, bien 
podríamos grabar en letras de oro estas palabras arran­
cadas a las célebres mstrucciones de Artigas en 1813: 

ANIQUILAR EL DESPOTISMO MILITAR ASEGU­
RANDO LA SOBERANÍA DEL PUEBLO. 

PROMOVER LA LIBERTAD CIVIL Y RELIGIOSA 
EN TODA SU EXTENSIÓN IMAGINABLE. 

23 de setiembre de 1884. 
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UN DEBATE HISTORICO SOBRE ARTIGAS 

A TRAV~S DEL PLATA 

Mucho se habló ayer y anteayer, de un artículo 
publicado en el Sud América de Buenos Aires, y que 
ataca en términos violentos los honores oficiales y 
populares de que es objeto la memoria del General 
Artigas. - En nuestro editorial del rmércoles, pre· 
veíamos esta explosión del anriguo espíritu porteño. 
que ya ha reaccionado generosamente, en parte al me­
nos, para juzgar a los antiguos caudillos federales de 
las provincias que todavía forman Ja nacionalidad 
argentina, - pero reserva y acentúa su encono contra 
el célebre caudillo de la provincia erigida en nación 
independiente, olvidando que éste fué el patriarca de 
los otros, y el más grande bajo rodas conceptos! 

Ha llesado para el sentimiento patrio de los 
Orientales un feliz instante en que ya no son temibles 
las dISCusiones sobre Artigas. - Podemos y sabemos 
defender su memoria, que no está exenta de sombras, 
como no lo está la de ninguno de los prohombres de 
la Independencia Sud-Americana, - pero que lleva 
en sí misma una aureola de luz, cuya intensidad se 
acrecienta a medida que las investigaciones históricas 
permiten apreciar los sucesos en sí llllSmos,. rectifi .. 
cando la tradición artificiosa de sus personajes más 
ladinos. 
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Empezaremos, pues, por reproducir, sin ningún 
género de escrúpulo, el artículo del S1id América.­
Dice así: 

• APOTEOSIS DE UN BANDOLERO » 

« Por las {¡]timas noticias de Montevideo, se sabe 
que Santos prepara pompas fúnebres y gran parada 
militar, para solemnizar el 23 del corriente, aniver· 
sario de la muerte de Artigas. 

• No falcan a la República Oriental, en su corta 
historia, ni ilustres muertos, n1 grandes hechos que 
conmemorar; aunque el poder de un gobernante godo, 
dominando en Montevideo, privara a sus hijos de figu­
rar personalmente en los gloriosos días de Mayo, hasta 
que las victorias del e¡éruto mandado s11ceswamente 
por Bel grano, Rondeau y Ali•ear, les diera la suspirada 
libertad. 

« Lavalleja, jefe de los 33 y vencedor en Saran­
dí; el doctor don Pedro Fehciano Cavia, la cabeza diri­
gente del grupo de patriotas orientales que en ¡un10 
de 1810 sublevaron parte de Ja guarmción de Monte­
video; leal siempre a los prmcipios fundamentales del 
gobierno lzberal, en todos los niov1mientos de los par­
tidos mternos, y discinguido diputado al Congreso de 
1826; don Joaquín Suárez, eicmplo de abnegación y 
desinteresado patriotismo; don Santiago Vázquez, es­
tadista de reconocido talento; don Bernardo Berro 
cuyo gobierno fué un modelo de probidad admmis· 
crativa; don Eduardo Acevedo, codifICador de indts· 
entibie iluscraoón; Juan Carlos Gómez, el cantor dt 
la libertad, tan querido en ésta como en aquella orilla; 
la defensa irm1ortal de Montevideo, dentro de cuym 
muros se salvaron Jos últimos restos de los que com-
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batían por los derechos políticos de Jos pueblos, y 
de donde partieron los próceres argentinos y orien­
tales que los conquistaron; son nombres y son he­
chos que los partidos políuws pueden conmemorar 
hoy con orgullo y JUSt1c1a, y que la granrud nacional 
conmemorará más tarde cuando los or1ent.1les ras­
guen para siempre los cloc; rr.ipos, que un guarango 
caudillo y aquel intrépido jefe que md1gn.1do se 
arrancara en Iruzaingó sus bien puestas charreteras, 
manchadas después con crírnenes en la guerr.t civil, 
ciñeron en las cabezas de los secuaces del uno, o en 
las de los que se llamaban «defensores de J.is leyes». 
bajo el mando inmediato del otro. 

« Aquellos grandes ciudadanos y aquellos hechos 
son dignos del bronce de I.1 mmortal1d.1d 

« Otros d1snngu1dos patriotas co1no Fray Jase 
Lamas, Zufriategui, don Francisco Haedo, Larr,tñJgJ, 
cooperadores importantes en las luchas por nuestra 
emancipac1ón, son tambien dignos de 1.t gratitud na­
cional. 

« Pero, decretar apoteosis al que nacido de hon­
rosa cuna, se hizo handolero y capitán Je contraban­
distas, aceptando Juego los galones de teniente de 
Blandengues, para perseguirlos; al que se mantut•o 
montaraz en las f(lortosas jornadas contrtt las inva­
siones tnglcras,· al que egoísta no sintió lanr su co­
razón en 1810, y Je adhirió a lar realistas de Monte­
vid_eo, conthatiendo la revol11ción de lH.t)r?, aJ que 
tra1cíona11do a Muesas, se presentó en Buenos Aires, 
fmgréndose /t1f(Ífll'O, y elevado por la Junr. al rango 
de Teniente Coronel de Blandcngu<.:s, re 1 ehclo contra 
ÍdJ arn1as de la pat1tr1, dcsp11és de /,, hül,tf/¡¡ d .. : /¡1J 

Ptedras; al que asaltaba los convoyes que se envia­
ban al ejército que sitiaba a Montevideo, su patria, 
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par.i libertarla del dominio csp.iñol, al que volvió .1 
complot.1rsc con los realistas de 1.1 plaza para a1e1i-
11,1r /;,hh.nan1c11te los 10/dados de Aliic.tr. qNe totna­

/i,i d1r/Jc1101: al que llcv.1nJo la anarqu1a a las pro­
v1nL1as litorales de Entre Rí<Js, Cornentes y Santa Fe..:, 
cnvcnc:n/> su sav1.1, sin mús asp1r.1cJon poiítica que 
i..u prcJom1nio pcrson.11, al que fundó la Purtficac1tJn. 
ill/JÍ!,10 dandi.! ench,1lcc11ha t'Í1·01 .t lnr hon1hres, en 
c11i.:1as frcrcos p.n«t tfliC 111ur11.-1L1n por contri1cc1ó11 ,1l 
L;t!or di::l J()/, y donde t':l y sus teniente.;; hac1an sufrir 
todo gC:nero de tortur.:i.;; J. .1guc:llos de quienes qucrÍJ. 
vcng.:irse, al que rccomcnd.1ba que, por sistema, se 
degoll.1r,1 «un go<lo o un porteño fhlru conrcrt'ai l.i 
11zor..1l 1 

'')). solo Santos h.l os.ido h.1ccrlo h.1v hechos 
y rcndenc1as en el c.1r.lcter de Arng.1s que deben serle..: 
s1mp.l.ncos 

( 1 1 

«Pero lo t.Xtr,1ño p.tr.t nu~utros es que hombre~ 
de otros pr1nc1p1us, que .1sp1ran ,1 consnrurr gobiernos 
!Jbres y de forn1as regulJ.rcs ba10 l.ts ref!:l.l'i Jcl or­
<len elcctor.11, no h.1yan comprendido y no comprcn­
<l.1n todav1.1, t:l 1nrcrcs que la Repúblic.l Oncnral tit:­
nC' en levant.1r un.1 tra<licH'ln s.1n,1 y regeneradora 
contra esa tr adicion hornble y dcsmoral11 ,1dor .i Je) 
imperio de los bandoleros, fundad.1 sobre los desma­
nes audaces de cauJdlos pcrsonale'i 

«Al tom.1r a Arngas como el defensor de l.1 
in<lependcnc1.1 oril:nt.11, debí.1n saber la vcrd.1Jera his-

( 1 l Desc.:tn<lo eliminar de este !Jbru tod.i. alushln hi-
riente de p0liuca md1t.inre, el cduor ~upr1me aquí un p.í.rraf(I 
que term10.i con rst.1 tr::t~e el e1enrp/o cnn que Artu:;as rn1puso 
t1! h11.t1JI Otnrr:,u,'r, - lo hacemos prcsen(e porque el capítulo 
x de Ja primera parre esta <lc<licado a la refutacic1n de esa frase 
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tona patr!.1. y ver que fué d quien la dejó postrada 
.i los pres <lel 1nvJsor cxrran¡ero, él quien obligo a 
su¡;; p.1drcs y sus abuelos a preferir el orden ba10 el 
p.:ibellon portu~UC::5 a L1 s.1lva¡e autoridad de ese señor 
de vidas y h.1crc.-:nd,1s, porque bJ.JO el mando de un 
f.1c1neroso, no h.1y n1 puede haber caus.1 de 1ndepen­
denci.1 nacional que no peligre. La 1ndepcndenc1a 
or1ent.ll procede Je '"' gloriosos triunfos dc:I Sarandí 
e Ituz.1111,gó obttn1Jos contra la tradición gcn11i1?.i J¡;/ 
.11t1gI1isn10 

« Los pan1.::g1nsras del caudillo, neg.indo su ban­
doler1smo, le han inventado una profes1un de ac.1rrea­
dor de ganados: pero los denodados '.Fre1nt.i y Tres­
cuya aureola de glori.:i. los avasalla, - declararon en 
su celebre procl.1ma. al desembarc.1r en el Arenal 
Gr.1ndt', que la n11ei·.1 patrta, a cuyo servicio ponía su 
honor y sus « aspiraciones, no eru l.r p11tri.1 Je Arti­
gas>>, y cuando el bárbaro Otorgues quiso unirse ,1 

ellos, le arrojaron de sus f1L1s 
«Pueblos oíd, escarmentad tiranos.» 
({ Dos servicio<; J_ la causa de 1.1 emJnc1pac1on 

.1mer1can,1 po<lr1an invocar los paneg1r1stJs de Artt­
g~1s ],1 victoria de las Piedras y su tenaz resistencia 
.1 los portugueses . • 1.¡11c:!!d l.i gan!i cuJ7 elc111entns q11e 
110 cr111t s11yos, p11estos a flfS órdcncr por el Gobtl!I 'liJ 

contr1t el c11al se re11eló hien pr1Jn/fJ; y en cuanto a 
su resistencia .1 los portugueses, no tenía, como la 
de Guc·1nes, un c..,1r.lcter e1n1ncntcmente nacional: 
respond1.1 sólo .1 la<; .1sp1raclones de su predo1n1n10 
person.11, y ce en sus gences ,), -segun el d1st1ngtúdo 
doctor Ca\'ia, h1¡0 de l\fontev1deo, - «solo habí.a 
" un.i_ octava p.irt~ de ontntales oriundos todo lo 
« <lemas fue siempre el receptdculo Je los vagos y 

-, 't ¡ ~'.,\ 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

«malvados de todo el territorio de las provincias ar­
« gent1nas y brasileñas.» 

« Santos y los panegiristas de Artigas pueden 
mandar cmcelarle los atributos de la gloria y las coro­
nas de la inmortalidad : 

.o; No importa que la c1nica 1mpudenoa 
Ensalce el crimen, denigrando el arte, 
En el hmp10 cnsral de Ja conoenc1a 
Tal como fuiste, habrás de reflejarte,, 

He ahí, pues, el brulote del Sud A1l.tiru.a, diario 
redactado, nos complacemos en reconocerlo, por al­
gunas de las más brillantes y bten nutridas inteli­
gencias argentinas. 

Sería menester llenar rr,_uchas columnas para 
formar únicamente el índice completo de los errores 
históricos maravillosamente hacinados en el breve 
artículo del apreciable colega bonaerense; - pero 
no resistiremos a la tentación de señalar las inexac­
titudes más graves o más pertinentes al debate sobre 
Artigas. 

No todas nuestras rectificaciones podrían ir 1n­
mec~iaramente acompañadas de la docwnentac1ón que 
las compruebe; - pero si el Sttd América acepta el 
debate, procurando Justificar por su parte los asertos 
del artículo Apoteosis de tm bandolero, también nos­
otros Justificaremos los nuestros de una manera aca­
bada. - Esperando su respuesta, - damos principio 
a las rectificaciones. 
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1 

INSURRECCIÓN ESPONTANEA DE LA 
BANDA ORIENTAL 

Desconoce el Sud Améri<a Ja espontaneidad y 
la importancia de la insurrección oriental en 1811 
cuando dice, como quien no dice nada, que las vi<to­
torias del ején#o mandado su<esivamente por Bel­
gTano, RonJeau y Alvear nos dieron la suspirada 
libertad. 

El general Belgrano sólo estuvo veinte días al 
frente del ejército que se organizaba en Mercedes, 
siendo destituído por los vencedores en la asonada 
que estalló en Buenos Aires el 6 de abril de 1811, 
y que proscribió a los más ilusues próceres de las 
] ornadas de Mayo, - lo cual, sea dicho de paso, -
demuesua que nuestros antepasados de ambas orillas 
del Plata no necesitaron las lecciones de Artigas para 
aprender el código de la anarquía revolucionaria. 

Sarratea, Rondeau y Alvear mandaron sucesi­
vamente el ejército que puso sitio a Montevideo y al 
fin hizo capitular o rendir a Vigodet- - En ese mis­
mo ejército había batallones de orientales, mandados 
por orientales. - La plaza fuene de Montevideo no 
habría sucumbido sin el concurso de las fuerzas orga­
nizadas en Buenos Aires; pero éstaS no fueron necesa-
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rías para batir a los realtstas en el resto de la Banda 
Oriental. 

El mismo señor Domínguez, - porteño muy 
porteño, dice en su Histona Argentma: «Artigas 
y Benavídez sublevaron la campaña y ocuparon todos 
los pueblos de ella, desbaratando las fuerzas realtstas 
que los ocupaban, - y la autoridad de Elío quedo 
muy pronto limitada a las plazas de Montevideo y 
la Colonia.» 

El San ] osé que recuerda el himno argentino, en 
la bellísima estrofa de las victorias, es la toma de 
esa villa por las fuerzas de don Manuel Artigas, -
primo hermano del General. - La Coioma cayó 
poco después en poder de las miltcias que mandaba 
Benavídez - y Ja espléndida victoria que Artigas 
obtuvo en las Piedras facilitó inmensamente las ope­
raciones del primer s1t10 de Montevideo. - Así su­
pieron los orientales pelear y triunfar por la suspi­
rada libertad, dignos hermanos de los soldados de las 
demás provincias argenunasl 

Conv1ene colocar en este parágrafo una recuf1-
cac1ón relativa a Ja batalla de las Piedras. - Dice el 
Sud Amhzca que Arttgas la ganó con elementos que 
no eran suyos, puestos a sus órdenes por el gobterno 
de Buenos Aires. - Todo lo que hay de cierto en eso 
es que Amgas tenía en aquella jornada dos compa­
Jíías de patricios, cuya comportación fué sin duda, 
valerosísima; - pero el resto de sus fuerzas se com­
ponía de onentales, y se libró la batalla contra más 
de mil soldados españoles, que tuvieron 97 muertos, 
60 heridos, y de¡aron en poder del caudillo oriental 
482 prisioneros, con todos sus jefes y oficiales, artt­
llería y baga¡es. - ,Podría negarse seriamente que 
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el honor de la v1ctor1a corresponde a Artigas y los 
orientales, sin mengua. de la honrosa cooperación de 
Jos hermanos de la otr<l orilla) 

Fue Las Piedras la segunda victoria estruendosa 
de 1.i Revolución de Mayo, y retempló energrcamente 
los ánimos abatidos por los recientes desastres de 
Belgrano en el Paraguay Buenos Aires la aplaudió 
con inmenso júbilo, según lo atestigua la Gaceta en 
los números de mayo y 1un10 de 1811, - y confirió 
al vencedor, al bandolero Artigas, el grado de Coro­
nel y una espada de honor. -- éQué extraña ofusca­
ción impulsa a desconocer ahora hechos tan claros y 
preclaros de la historia del Río de la Plata? 
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JI 

AUTORIDAD HISTÓRICA DE DON PEDRO 
FELICIANO CAVIA 

Todos los detractores de Artigas ponen grdn 
empeño en dar autoridad moral a don Pedro Feh­
ciano Cavia, autor de un furioso libelo que apareció 
en 1818. y en el cual se pinta al Jefe de los Onenta­
les como un aOOrto del infierno. - El Sud A1nértca 
siguiendo esa táctica, hace del cl11stftcador (ese titulo 
se daba a sí mismo el autor del libelo), un Doctor, 
hi¡o de Mantet•tdeo, - cabeza dirigente - leal siem­
pre a lo< prinetpios del gobierno ltberal, etc. - y 
hombre tan consptcuo entre los Orientales gue se le 
nombra después de Lavalleja, como acreedor a Ja 
apoteosis. 

Pues bien. - son erróne.:is todas las 1nforma­
nones del S11d América, Don Pedrn Fehciano Cavia 
no era doctor; y poco docto y poco sensato nos lo 
muestra el panfleto contra Artigas. - Reconocerán 
los escritores del Sttd Amén.ca, - que descuelian por 
el criterio fino y el buen gusto luerar10, - que 
aquellas paginas declamatorias y huecas forman un 
conjunto soberanamente ridículo. 

Don Pedro Fe11ciano Cavia no era nacido en 
Montevideo ni en ningún otro punto de 1,1 Banda 
Or1e111ttl. - Era porteño! 
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No fué cabeza dirigente, sino mediocre perso­
naje que acompañaba los sucesos, sin destacarse ja­
más como escritor1 como político, o como cualquier 
otra cosa. 

Lejos de haber sido siempre leal a los principios 
del gobierno liberal, tuvo una vida pública bastante 
deplorable, pues habiendo sido unitario en el período 
de 1815 a 1820, pasó a ser enemigo de los unitaríos 
en el período subsiguiente, y concluyó por figurar 
como escritor apologista de don Manuel Rosas! 

Si El Sud América acepta el debare histórico, 
comprobaremos minuciosamente estas rectificaciones. 
- De todas maneras, comprenderán las personas sen­
satas que no las hacemos para obstar a la apoteosis 
de tan exótico y singular persona je. - Ellas tienen 
por único objeto restablecer la verdad sobre las cua­
lidades personales del panfletista que ha dado más 
abundante arsenal a los detractores de Artigas. 
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lII 

BANDOLERISMO Y CONTRABANDO 

Según El S11d América, Arugas fué bandolero 
antes de ser «teniente (ayudante mayor) de blanden­
gues». 

Sería interesante y verdaderamente decisivo en 
el debate, que el erudito colega bonaerense exhibiese 
la prueba de sus aseveraciones. 

S1 por bandolero se entiende ladrón y salteador 
de caminos, como dice el d1ccionario, - o cosa pare­
oda, - Arugas no fué nunca bandolero Por lo 
menos, Jamás se ha encontrado un documento de va­
lor histórico que le atribuya ese carácter. - e Y có­
mo no encontrarlo en los archivos coloniales, s1 L-1. 
celebridad de Artigas hubiese empezado, como se 
pretende, bajo tan siniestros ausp1c1os) - Lo que se 
encuentra en cambio, - y no tard..irá en publicarse 
con la obra que prc:para un ilustrado compatr1ota, 
fuera de lo ya publicado en los pamóricos tr.iba1os 
de don Isidoro De Mana y don Fr .incisco Bauzá, -
es una buena canudad de docwnentos qut acreditan 
el aprecio de que gozaba Artigas entre Jos hacenda­
dos de la Banda Onenral y las autoridades españolas. 

Si Artigas fue' contrabandista en su juventud, 
ésta es harina de otro costal. - El contrabando era 
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1.1 reacción natural contra el sistema restrictivo de la 
colonia, y tenía su asiento en la Banda Ortental, co­
mo terntor10 intermedto entre la capital del V1rre1-
nato, cuyas autoridades lo perseguían tenazmente y 
las posesiones portuguesas que tenían interés en fo­
mentarlo. - El contrabando violaba sin duda alguna, 
las leyes escritas de l..1 dominación española, - pero 
era al mismo tiempo ley soaal de la época. - Fueron 
contrabandistas todos los que se dedicaban a la in­
dustria y al comercio en el Río de la Plata, a fines 
del siglo XVIlI. Artigas, siendo ¡oven, aplicó sus fa­
cultades excepcionales de actividad, vigor, energía, 
astucia, al servicio de ese comercio ilícito, pero nece­
sario en aquellos tiempos, y fecundo para las mis­
mas colonias. - e Es sensato hacer de ese accidente 
de Jos primeros años del caudillo una mancha inde­
leble para su memoria y un capítulo de acusación 
contra los que Jo admiran como campeón de la inde­
pendencia oriental 1 - Hoy mismo, cuando ya las 
leyes aduaneras no tienen más objeto que la produc­
ción de una renr.L, - r.:se horripilan las conciencias 
ante el delito ileg~1l del contrabando? - la cuestión 
ha cambiado de una manera esencial; - y sin em­
bargo, - oh! distinguidís1mos comerciantes de Bue­
nos Aires, o de .Montevideo, del Uruguay o del Para­
ná, - (cuál de vosotros se atrevería a arroJar la 
primera piedra sobre Ja estatua del contrabandista 
Arugas? 
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IV 

CRUELDADES DE ARTIGAS EN SU JUVENTUD 

Arugas, en el campamento del Hervidero, tam­
bit!n llamado de Pttrzficaci6ni «enchalecaba vivos a 
los hombres en cueros frescos para que n1uneran en 
contracc1ón al calor del sol» - dice el S11d América 

,Puede probarlo? - Sería un golpe maestro de 
su parte; - vaticinamos que no lo dará. 

Don Pedro F. Cavia, en el queridís1mo panfleto 
:le los detractores de Artigas, recapitula todas las acu­
;;ac1ones corrientes contra Arugas, dándoles un cola­
ndo terrorífico, y no 1nenc1ona srn embargo los en­
-:haieca1nientos de Pur1f1cac1ón - St hubieran exis­
tido, - c:cómo se explicaría que se olvidase de men­
:ionarlos el furibundo clasiftcadorJ 

Hay una trad1c1ón oral sobre enchalt?carntentos, 
')ero éstos son más bien arribuídos a. uno de los pre· 
1ecesores de Amgas en la lucha contra los bandole­
-os que, a Ja sombra del contrabando y de las guerras 
~nrre españoles y portugueses, se habían aglomerado 
:n la Banda Ortentai y la hacían teatro de espanto· 
,os desordenes, - de incesantes crímenes. - Tam· 
)ién Artigas fué terrible e implacable con ese bando· 
erismo de su !lempo, cuando servfa con los españoles 
·n el Reginuento de Blandengues. - , Puede ser eso 
in capítulo serio de proceso contra el general Artl· 
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gas? - ¿Infamarán perpetuamente su memoria los 
mismos actos que bajo el gobierno español le dieron 
crédito y buen nombre entre las autoridades y los 
hacendados? 

Repetiremos aquí lo que decíamos con referen­
cia al libro del Dr. Berra: 

« En expediente separado y según la ley del día 
en que se escribe, la acusación es muy justa, pero llega 
a ser algo más que pueril si, ligando todas las cosas, 
se quiere observar, por ejemplo, que el famoso co­
mandante Alcaraz, en la primera década de la Revo­
lución, ahorcaba bandoleros por su cuenta y riesgo 
en los ombúes de los suburbios que hoy son barrios 
opulentos de Buenos Aires ( López, Revolución Ar­
gentina, tomo lº, página 136) o que en 1869 el 
doctor Vélez Sarsfield, como MinIStro del gran Sar­
miento, defendía a los Alcaraz del Interior, invocando 
la ley recopilada que autoriza la ejecución sumaria de 
los salteadores de caminos.» 

Y ya que hemos nombrado a Sarmiento, pode­
mos añadir que el indomable anciano todavía se jacta 
de haberle hecho cortar la cabeza al Chacho, para 
colocarla sobre una pica en una plaza pública. -
Hay gran número de argentinos que reputan al Cha­
cho un héroe de la causa popular. - Recordamos 
todavía un precioso artículo que en ese sentido escri­
bió don Federico de la Barra, hoy redactor de La 
Tribuna Nacional, y entonces redactor de El Plata 
en Montevideo. - Sin embargo, - los escritores de 
el Sud Atnérzca han de convenir con nosotros en que 
Juan Carlos Gómez fué profeta cuando dijo que 
« Sarmiento tendrá estatuas y centenarios» - a lo 
cual él añadió: «como no alcance a decretármelp yo 
mismo!» 
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V 

CRUELDADES DE ARTIGAS EN SU 
DOMINACIÓN POL1TICA 

Con todo aplomo afuma el Sud Améuca que 
-'\rttgas «recomendaba que por sistema se degollara 
in godo o un porteño para conservar la moral.)> 

No se lanzr.n afirmaciones de ese género sin 
ener como prob.1rlas, - n1 aún durante la lucha 
lcsenfrenada de los partidos políticos. - En relac1on 
1 un persona1e de h1stor1a ya lejana, sería 1ncompren­
able que El 1lustr;ido escritor del Sttd A 11idr1cti 1mpu­
ase al general Arugas tan estúpido alarde de cruel­
lad sm poder defender el cargo con alguna prueb.i 
~ehac1ente. 

Sin embargo, - tenemos plena seguridad de 
1ue esa prueba fehaciente no será presentada! 

En attendant, - es dado invocar antecedentes 
iue contradicen de un modo ind1rccto, pero categó­
·1co, el sistema sangu1nar10 que se atribuye al arro­
gante caudillo oriental. 

Don Pedro Felic1ano Cavia, en la recapitulación 
:ie los crímenes de la época arttgu1sta, sólo menciona 
:in hecho sangriento en que interviene personalmente 
Arrigas, - la e¡ecución de un tal Perugorria. - Era 
un oficial que se sublevó yendo a Corrientes en comi­
;;10n - Tom.ldo prisionero después, - fue e1ecuta-
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do. - Por venrur.i, - tDO hacía lo mismo con sus 
oficiales desertores o rebeldes el general don 1-fanueI 
Belgrano, es decir, el hombre más puro y más dulce 
Je 1" revolución de M.iyo! (Mitre - H1st01ia de Bel­
grJno - T. ll. f>. 237.) 

Artigas, indudablcn1ente, no era .1mable con los 
¿;odas. debiendo tenerse presente que est.1 denomina~ 
ción se aplicab.1 entonces a los parcidar1os recalci~ 
trances de la denom1nac1ón española. - Pero, -
, acaso tuvo semeJance amabilidad ninguno de los 
grandes próceres militares o civiles del levantamiento 
de Amer1ca contra España/ ( 1) Rivadavta estuvo 
muchos días en 1812, ocupado en hacer ahorcar espa-

( l) Ea el Río <le La PbtJ. la lucha Je la Independencia 
fue más ben1gna que ca otras secoones de Aménca - Vene· 
zuela Y NÚeva GrJ.nadJ., por e¡emplo - Sin embargo, do~ 
meses despUC:'.'l; de co11~nruída Ja ]11111a GrdJernatn·a Je las Pro­
t tncras ú111dtts, expedía el siguiente bando, que sir"10 de mo­
delo a todas las med1Jas de orden publh·o, es Jecu, de combate, 
- adoptad.ts en el curso de Ja revolución 

«La }1111/a Prov1J1onal Gubeinatu•a de las P1or•i11C1ar Unt· 
das del Río de /J Plata poi el seiÍtor d(Jn Fe1n.J-ndo VII -
Por cuanto la moderac1on y la templanza no producen fruto 
aJguno y son repeuJos los desengJ.Üos Je esra Junta Guberna­
tiva que ve convertido~ en despreuo de las leves bs medidas 
suaves con que h.i. procurado rcJuCJr J. lo~ Jiscolos a su deber, 
} que alc:unos hon1hres que deberian averµonzJ.r~e de su origen 
y sus pnnc1p1os h.1.n hu1Jo, J.sumhr.tdos Je sus m1srnos delitos 
y par;:1 hallar protccoon en nuestros herm3nos de la Band.t 
Orienta! fingen ~Jqucos y desastres que, aunque quedan des­
mentidos .i Jos Jos dw.s, logran 1num1dar en el momenro y 
.irr.i.ncar un favor :i que no son acreedores. -- por tanto para 
contener csros n1ales, ha resuelro hacer las siguientes pre· 
venuoncs, en cNya ~J-?C1tc1Úr1 serJ 111exordble· ¡,LA todo 1nd1v1· 
duo que se ausente de esta Ciudad ~Ln licencia Jel Gobierno le 
ser.in contiscados sus brenes, sin necesidad de otro proceso que 
la sola consrn.nci11 de ~u sahJa - 2ª Todo patrón de buque 
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ñoles con1phcados en l.t con1ur.1cion Je Atz.lga, y 
San M,1rttn de10 recuerdos severos en ClulL } c:l Perú 
- No hablc:1nos de BolivJ.r, que llevo 1.13 repn:sali.t'i 
contr..i. Boves hasc,1 el punto de orden.Lr un.1 ve1.. l.1 
e1ecuc1un Je n1.í.s de (x_huc1cnto~ reh('n¡:s 1 

En rel..i.c1on ,1 Artiga<;, dLht: reLnrJ,Lrse <.,1e1npre 
esta c1rcunscanc1.1 s1ngul.1r; no se n1cnc1on,1n en nin­
gún documento, en ningun.1 cron1c.1, non1brcs Lonu­
c1dos de godf)s o porteños salrif1cados por cL - E).­
h1ba su lista el Snd An1é11ca. 

El 18 de mayo de 1811, l.i victun.1 de Lts Pie­
dras puso en las garras de aquel tigre c.1rnicero qui­
nientos pnsioneros esp.1ñolcs - S1 hubiese Jevor ,1do 
algunos - (habría hecho otra CO'i.1 que 1n11t.tr Ll 
ejemplo de la Junt.1 Gubcrn.1nva <le Buenos Ain:sJ 
- Por orden de los ilustres proceres que 1.1 forn1.1b.1n, 
fueron e¡ecucados en Córdoba, el 2<1 Je .t,UU'itu d~ 
1810, el Gobernador Conch,l, el Grncr.il Ltntcrs, el 

CJ\.lt' 1.on.Juzc.a J::>J.SJ.Jeros ~111 hc.enoa del Go¡b1ern<J lf 't ,t l,1 l,l­

dena por cuatro año~ v el b.1.rco queJ.1.r:L conh~t.1.~lu - 1' 
ToJa persona a quien se encuentre armas Je] Rc.v t<lntra lo~ 
b.:indos en que se ha ordcn.tJo ~u entre.ga, s~r:1 ... .i.~ng.1.J,1 c.on 
rodo género de pena~. sin cxu.::pru.1.r el ulnn10 ~upliuo, segun 
las c1rcunst.inuas - 4" Todn el que ';Ktr.l cspl'UL'i cnntr,1 
euroµeos y lOntra p • .Ltnuos, fornentanJfJ Jlv1~1one". ~..._r,í. c..i'i­
ni:::i.do con las penas que (.~t.1.blec.en J.i~ lerc.~ c.nntra J.1 ~ed1uon 
- S·L Todo aquel .:i quten se sorprenJ1ese corre~pon~knu.1. ton 
1nd1v1Juos Je orrvs pueblo~. sembrando dtv1~1<1nc..,, Je~uJn­
f1anzas o parttdos contr.i el actual Gubterno, ser.1. arc..1buce.ido, 
sin orro proceso que el esdarcc1m1ento sumario Jel hed10 -
Y a hn Je que las preinscrta~ pre'\eno0nes lki.;ucn a notiu.1., 
etc Buenos Aires, 31 de Juho Je J8l!l - 1'.i.i.nuel Bdgr.1.no 
- Miguel Alcu~nat.;cs - I\-fanud Albert1 - DuinLnp;o -
Matheu - Juan Larrea - Mariano f\.ioreno, Secretario~ 
(Registro f•lauo11al de la Re publica Arr:e•lltna - Documento 
nt;me10 t;.¡, p.1g1n.z 5/:íl 
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Coronel Allende, el asesor Rodríguez y el tesorero 
Moreno. - Con su autorización también, fueron 
fusilados en la plaza de Potosí, el 15 de diciembre del 
mismo año, el presidente Nieto, el gobernador Sans 
y el coronel Córdoba. - Pero de los quimentos pri­
s10neros de las Piedras, a ninguno se le tocó un cabe­
lJo 1 - Puede decirse, con rigurosa verdad histórica, 
que Artigas y los orientales dieron a la Revolución 
de Mayo la pr1mera victoria campal que no se man­
chó con sangre de españoles indefensos 1 

Respecto de los porteños, no es posible negar 
que en algunos momenros fué terrible la lucha entre 
ellos y los orientales. - Por lo que hemos visto en 
guerras posteriores, con civilizaciones más avanzadas, 
puede calcularse que no serían raros los excesos de 
parte a parte en aquella época de relativa barbarie. 
- Y sin embargo, todo el que estudie atentamente 
los documentos originales de la época quedará sor­
prendido al ver que el nombre de Artigas brilla por 
su ausencia en la narración de los deplorables exce­
sos! 

En contraposición, ese mismo nombre aparece 
por repetidas ocasiones, estrecha.mente ligado con 
actos de generosidad. 

Cuando cayó Alvear, que había proscrito al 
Jefe de los Orientales, el nuevo Director de las Pro­
vincias Unidas rehabilitó al proscrito y le envió «car­
gado de cadenas y con un proceso que cohonestase lo 
que le plugiera hacer » - a seis jefes elegidos entre 
sus más exaltados enemigos. - El bárbaro Arugas 
devolvió los prisioneros, declarando que no era ni 
quería ser verdugo. 

El Barón de Holemberg había salido de Buenos 
Aires. con fuerzas porteñas. para luchar contra Artt-
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gas en Entre-Ríos. - CayO prisionero en tt .Icc1on 
de Espinillo, con quince 1efes y ofio,iles. - Todos 
ellos fueron conducidos a presencia del c.md1llo 
oriental. - ,Y después;> ¿Fueron muriendo p(ira con­
servar la moral? Todo lo contrario, - ellos vivieron 
y recobraron la hbertJ.d por espontánea resolución 
de Artigas. 

El general V1amonte y veíntisc1s icfes y of1c1ales 
de Buenos Aires se r1nd1eron en S.1ntJ. Fe a l.1s fuer­
zas santafecinas gue respetaban la he_gemonía de 
Artigas. - Éste los hizo llevar .1 su hurr1h/1;; camp.t­
menro de Punf1cac1on, y allí los tuvo .1lgún tiempo 
- i::Fu6 degollado, según el sirte1n,z a que ~liude el 
Sud Anzéttc.J, alguno de esos porteños) - A todos 
los puso Artigas en libertad, y el general V1amonte 
volvió a con1battr contra él en la guerra de Santa Fc: 1 

Mientras los detrJ.ctore<; de Artigas no opong.10 
a esos hechos, que nadie niega, otros hechos concre­
tos y debidamente comprobados, - les onent.1les po­
demos honrar la memon.1 del vencedor de Las Piedras 
con la segurid.:td de que no honr amo'i en el la me­
moria de un degoll.:idor' 
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VI 

EL MONTARAZ DE 1806 Y 1807 

¿En qué sentido puede decir el Sud América que 
« Artigas se mantuvo montaraz en las gloriosas jor­
nadas contra las invasiones inglesas?}) 

Artigas nunca fué montaraz, y si lo hubiese sido 
1lguna vez, mal podía mantenerse tal al tiempo de 
las invasiones inglesas - 1806,- puesto que había 
entrado al servic10 de los españoles en 1797, como 
Ayudante Mayor del Reguniento de Blandengues. 

En 1806, precisamente, ocupaba un puesto de 
policía en las inmediaciones de Montevideo, con mu­
cho aprecio del gobernador Ruiz Huidobro, según 
lo atestiguan cartas de éste que han sido publicadas. 

Artigas no formó parte de la columna que salió 
de Montevideo para reconquistar a Buenos Aires. -
Sería mejor para su glona que hubiese militado entre 
los reconquistadores; - pero como of1c1al subalterno, 
n1 siquiera tenía libertad para hacerlo, no yendo en 
la expedición, como no fué, el cuerpo a gue perte­
necía. - ¿Llamaremos 1nontaraces a todos los orien­
tales que no fueron a pelear contra Beresford en las 
calles de Buenos Aires ? 

En 1807 le llegó a Montevideo su turno. -
Ancló en sus aguas una formidable exped1c1ón 
inglesa. - ,Fue montaraz Artigas en aquella oca-
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s1ón? To<lu lo LUOtrario - Atestiguan los documen­
tos publicas que milito en las fuerzas del Virrey So­
bren1onte, cu.todo este procuró 1mped1r en el Buceo 
el desembarco de los invasores. - S1 el Virrey fue 
desgr.1c1ado, - s1 no le gustaban las resoluciones 
heroicas t.Ln co1nunes entre sus compatriotas, y en 
vez de reconcentr .irse a 1.1 ciudad buscó refugio en el 
interior del país, - ¿puede responsabilizarse por ello 
al of1c1,d Artigas) - Plantear la cuestión es resol­
verla, - y .1un resuelta contra éste, no resultaría de 
ahí la f.1nt,is1,1 de que se «mantuvo 1nontaraz en las 
gloriosas ¡ornadc.'i tontra las invasiones inglesas» -
La verdad de las cosas es que Artigas, aunque en una 
postcion oscura y en t1rcunstanc1as desgraciadas. supo 
cu111pbr su <lcbe1 como soldado leal de Ja coloni.1 
.is.litada por ele1ncntos extraños. 
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VII 

UNA TRAICCON DE ARTJGAS 

Según el 511J .An1cr1c,1: «Artigas Je 1ulhu1ú a f,t 
c~1111a de los 1ealtsta1 en 1810 co1nbatienáo la revolg,. 
c:án Je J\.íayo, - t1aic1unó a ¡\fuesas, y se presentó 
en B11enos Aires, f11igu;ndo1e fugitivo» - Recorde­
mos los hechos a que aplica el colega bonaerense tan 
desc.im1nada severidad de criterio 

Estalla la Revoluctón de mayo de 1810, en Bue­
nos Alfes, con caracteres de insurrección comunal, in­
vocando el nombre de Fernando VII. - Entre Bue­
nos Aires y Montevideo existía una rivalidad local, 
que se había exacerbado por los incidentes de las in­
vasiones mglesas y por las disidencias de 1808 
f Debe sorprenderse el historiador de que en el primer 
momento no se alzasen los orientales para subordi­
narse al movimiento de Mayo' (1 ) 

( 1) La Junta Gubernanva de Buenos Aires, al .rom_per 
.relacione!> con las autondades españolas de Montevldeo, en 
agosto Je 1810, dtó un manifiesto, v1s1blemente escuro por 
don Mauano Moreno, en c.l cual se leen estas palabras «La 
capital había 1111ado solt:11Jne1uenJ.; frJe/r,l.:id a S# arnado 11to-
11at'ca el seíiof' don Fernan1/;1 i·¡¡ y la g11arda 1ro11stante dtJ 
sus a1,gusJo; derechos. y des.;jia al mundo entero a que se 
descubra en su con.l1Jcta u1i Jo/o acto capaz dtJ cotuprvmeter 
la p¡¡reza de s11 ftdehdad o una prcter1stón aiauzaJa cap,11: de 
1n1tar /ns derechos J' dehcwdeza de ,Hout..11,ho,, (l?..egulro 
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Artigas, propiamente hablando, no se adhirió a 
Ja causa re.:llista. - PE-rmanec1ó donde lo encontraron 
los acontecim1entos, como muchos de: los ¡efes que 
se ilustraron después en las filas de la Revolución 

Don Isidoro De María, dICe a este respecto· 
«La Revolución de 1\.layo lo encontró militando 

bajo las banderas del antiguo régimen en su desta­
camento de campaña - Los mandatarios de Mon­
tevideo como Jos del Paraguar. no se plegaron a ella 
- la 1dea de L1 emanc1pac1ón políttca no aparecía 
bien clara y def1n1<la, disfrazada con la adhc"i1Ón a 
Fernando VIL Sm embargo, poco a poco fue traslu­
ciéndose su verdadera tendencia y preparhndoo;c 1los 
ánimos para secundarla - El suceso de Jgosro con 
los regimientos de !\furgu1ondo y Balbín, y los d(·sr1e­
rros y persecuciones gue le s1gu1eron, empezaron a 
e¡ercer su 1nfluenc1a en el espíritu amer1clno pre­
disponiéndolo en favor de la revoluc1on - Los Ar­
tigas se 1nclinJron a servirla - Don 1-fanuel Artigas 
y Don Pedro V1llagtán, deudos muy cercanos de! 

"/\raC!onal de l.i. Ri:púbhca Ar¿t:11t1na, docurien:o núm JU-:', 
pág. 65 J - En ese mismo manifiesto, los celos locales tienen 
una expresión inequivoca en la 1ns1scenoa. con que innume­
rables veces se califica a Montevideo Je pueblo subalttrno -
y s1 alguna duda quedase de que 1ntervenian esos celos en las 
complicaciones fatales de la época, ella se disipa recorJan<lo 
que la Junra Gubernatn·a de Buenos A1re1 en febrero de 
1811, expidió un nuevo manifiesto que empieza con estas 
palabras cú conducta 1/egal, tmprudente y arto¡ada Je 1'fo1J· 
tei.tdeo, ese pueblo t't1c10 de JUfflO :; s!:nt1Jo, t~n ttJnamentt 
pre1untuoso en su tmprJteneta como torpemente n1fatuado t:n 
J11cs 1lu11ones de su c.ipncho. ha comprometido rr..i.s de una '\'ez 
nuestra d1gn1dad, y hemos necesitado de toda nuestra mode­
raoón para tolerar sus insultos, partos de su terquedad '/ de 
su grosera ignoranCla,, 1 Registro Nacional, doctimen.Jo 111ún 
214, Págtna 1041 
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f~turo general Arugas, partieron J. incorporarse a la 
expedICión de Belgr.mo al P.uJgu;iy, y fueron de los 
pnmeros que hicieron alli proez.1s de v.1lor, lanzár~· 
dose con un putiado de hombres sobre la artillería 
enemiga, arrebatándola y haciendo fuego con ella. 
Don ]ose Arugas no er.L extraño .l 1.1 resoluc1on de 
sus deudos. reservJ.nJose parJ. ir gJ.n.tndo proselitos 
en la campaña oríent,11 y alzar el pendon de libertad 
oportunamente. B.qó a 1v1ontev1deo a últimos de oc­
tubre; deposiró unos quinientos pesos en m.1nos de 
Don Juan Domingo AguiJ.r, su conbdente, y re.1:;resó 
en novien1bre a Li c.1rnp.uL1, ,L connnu.tr sus ttJ.bJ.]OS.» 

Los escritores del Sud .'11ncrec,1 pueden no reco­
nocer la estnct,1 ex.tcntud de esas refercnc1.1s, pero 
n:ndran que inclinarse ante el hecho de que Artigas 
sóio tardó ocho rneses en ofrectr sus serv1c1os a la 
Junta Revoluc1on.1n.1 de Buenos Aires, y antes del 
primer aniversario del 2;;; de ~íayo. habí."1 ganado 1.1 
brillante bat.alla de L.1s Piedras y tenía 1nsurrecc1ona­
da toda la Band,1 Ortented' 

(Por que se le J.CU5J., puesJ (Por L1 tardanza:;.. -­
No fué tan grande, por Dios! -- y los ~ucesos pJ.rec~n 
atestiguar que ella tuvo efectos s.1ludablcs, retardan­
do el pronunc1an11cnto hasta el Jí.1 en que el espíritu 
Je las masas or1ent.1les estuvo prepJrado pa.ra adhe­
rirse a l.i. Revoluc1on - Ese dl.1, ell.1s encontraron 
su caudillo 1 

Aun presc1nd1cndo de esto, seria 1njustJ. la acu­
sacton del Sud Anz1-'uc,i - Cuántos ¡efes ilustres de 
la Jnd~pendenc1a Sud-A1ncr1c.in.:1.. s,tl1eron de las mis­
ma~ tilas reahst.:ts, n1uchos años despu ... s de 1n1c1.1<la l:.i 
lucha de l.t. en1J.ncip.1c1ón! - No est.1n,1n exentos c.leI 
cargo n1 San 1\-iarnn y Alvt.1r. que s1gu1eron IJs b,10-
deras español.1s, en L1 guerra contra N.ipoleún, hasr.t 
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pnncipms de 1812, - es decir, casi dos afios después 
de proclamada la revolución en Buenos Aires. 

Más vivos reclamos suscita la afirmación de que 
Artigas tracionó a MueJaJI - ¿Por qué lo traicionó? 
- ¿Por qué estando bajo las órdenes de ese jefe es­
pañol abandonó sus filas y fué a Buenos Aires para 
ofrecer sus servjcios a la Revolución? 

Según el criterio del Sud Ammca, el deber de 
Artigas habría sido servir perpetuamente bajo las ban­
deras de España, - y ese deber alcanzaba a todos los 
criotlo1 que se·encontraban en iguales condiciones.­
Serían, pues, traidores, casi todos los jefes de la In­
dependencia Americana, porque casi todos ellos ocu­
paban un puesto en la organización militar de las co­
lonias o de la madre patria. - Para condenar la pre­
misa, basta exponer esas descomunales consecuencias. 

Hay un caso idéntico al de Artigas. - Rondeau 
refiere en su aurobiog.afía cómo los sucesos de Mayo 
lo hallaron al servicio de los españoles, y cómo con­
tinuó en él, desempeñando una comisión de confianza 
anre el gobernador de Río Grande, y emprendiendo 
después operaciones militares en el Uruguay, bajo 
las órdenes del comandante Michelena. - Al fin, en 
enero de 1811, creyó llegada la oporrunidad de reali­
zar sus aspiraciones p'atrióticas, y traicíon6, según el 
¡wcio moral del Sud Ammca, al comandante Mi­
chelena. - El 2 de febrero de ese mismo año trai­
cwnaba Artigas al coronel Muesas, y ambos se re­
uníao en Buenos Aires bri..dando sus espadas a la 
Junta. 

Ahora bien, - los historiadores de buenos Ai­
res - Mitre, I.ópez, Domínguez, etc. - hablao con 
el mayor respeto del patriota general Rnndeau, elo­
giando en prllller término sus cualidades morales. -
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,Qmere enmend.trles la pbna el S11d Amóica? ,o 
er.l en Ronde<1u virtud lo que fue traic1un en Art1gas) 
- cPor qué? 

No ha meJ1Jo d apreoable colega bon.1erense 
to<lo el .ilc..ance Je sus p.:dabras. - Aplique extensi­
vamente l.i doctrlna y tendr.l que llan1ar traidores a 
Saavt:'dra, Pueyrredón, B(;'lgr.tno, Rodríguez y toJos 
los jefes y of1c1alc.s <le n11lic1.ts que desconoc1eron el 
25 de Mayo L1 autoridad del Virrey C1sneros, que er.i 
su Jefe, y a quien estab.111 ligado" por todos los víncu­
los de b obediencia legal. 
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VIII 

LA DEPOS[(I()N DE SARRATEA 

Afirma e:-1 S11J ,4. 1nc nc.1 que Art1g.1s «se rebeló 
contra las .1rn1.1s de 1.1 patr1.1 <lespues dt la bJ.tall.i de 
Las Piedras y as.1lrú convoyes que: se enviaban al e¡ér~ 
cito que s1t1.:i.ba ~fontevi<leo, su patria, para hbert.irl.i 
del dominio español » 

Eviten1os confusiones. - Hubo dos sitios de 
11ontevideo: el uno, inmediatamente después de L.1s 
Piedras, que dure> <le mayo a ocrubre de 1811, levan­
t.índose a consccucnc1a de una tregua celebrada entre 
la JuntJ. dl' Bueno~ Aires y el Vtrn:y E110, - el otro, 
que empezo en octubre de 1812 y concluyt) en 1un10 
Je rnI.+, con l.l rend1C1ón de la plaza 

Durante el primer s1uo, - .11 cual p.:i.rece refe­
nrse el Sud A1ncnrq en la frase dcspt1lS de la hat.1/l.1 
de las Piedras, - Artigas fuL s1empn: obediente, aun· 
que se consideraba jusramante .1grav1ado por 1.1 prefe­
renci:.i que 1.1 Junta había dado .1 Ronde.:i.u en el man­
do del e¡crmo_ 

Cuando sobrevino L1 tregu.1, Arugas y los oncn­
tales sufrieron una tremenda decepc1on - Todos se 
habí.:i.n comproincndo gravemente en la insurrecciún 
contra 1.1 dom1nac10n española. - y el gobtt:rno de 
Buenos Aires los entregJba nuevan1Lnte J. eJla1 - Al 
mismo tiempo vartJS divisiones porruguesJs invadían 
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el suelo oncnt.1L - y aunque Elío asumía el compro­
miso de hacerlas r<..'.nrar, habíJ. poderosos motivos para 
temer que no quisiese o no pudiese cumplirlo. -
Dadas estas c1rcunstJ.nc1as, sr bien puede JUSt1ficarse 
el pacto de tregua, ante la< necesidades de política 
general representJ<las por la Junta de Buenos Aires, 
nadie desconocerá que los intereses de la Banda 
Oriental eran alli cruelmente sacrificados - Amgas 
conc1b1ó enronces una resoluc1on hero1c.1 - En vez 
de d1s0Jver sus n1d1c1,is, l.1s 1nvirú J. e:xpatr1arse para 
no soportar los rigores del yugo esp.iñol, n1 la afrenta 
de la 1nvas1ón porruguesa Esca 1n\'Itac1ón fué acogtda 
con ~nrusiasmo, acompañando el movimiento m1gra­
torlo hasta las famtb.is de los insurrectos, con una 
espontaneidad que don Clemente L. Frege1ro ha 
evidenciado en su capítulo sobre el Exodo Ortental. 

La actttud de Artigas pudo no ser agradable 
para los prohombres de Buenos Aires, pero no d1ó 
lugar a un rompuniento - Concluyó la Junta por 
nombrar a Artiga& Jefe Superior de Jas tropas or1en­
r::i.les y teniente gobernador de las Misiones, dejandole 
el cuerpo veterano de Blandengues, 8 piezas de aru­
llerí.i y UD<\ buen:i cantidad de municiones. 

Resulta, pues, que en el primer sitio, después de 
Id batalla de Las Piedras, no hubo de parte de Arugas 
rebelión contra las armas de la patrta, s1 no abnega­
ción y heroísmo parµ abandonar el suelo natal y ser 
htl a la bandera de la revoluc10n 

Artigas situó su campamento en el Ayuí. 
< E:-it<lba allí toda la Band.l Oriental», - dice don N1-
1.:olás de Vecha. gue fue com1s1onado por el gobierno 
de Buenos Aires para explorar las intenciones del 
Jefe de los Orientales y examinar sus elementos de 
guerra - El nusmo general Ved1J., - cuyo testimo~ 
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n10 vale mucho en este cJso porque es el de un adver­
sano de Arngas, dice ret1nendo el desempeño de su 
m1s1ón. «La vrveza con que pinte al Gobterno Lts 
buenas d1spos1c1ones que yo habi,1 notado en el y en 
la multitud gu(' le circundaba fué oída con so1nbr1a 
atenc16n, y despu1:s supe que el Gobierno no gustab1 
que se hablase en favor dtl caudillo onenral » 

, Por que;. Por que Artigas murmurab.1 contra L1 ex­
clusl'. a y local1sra dom1nac1on de Buenos Airee;, -
tl nombre del vencedor de Las Piedras sonJba va 
entre los pueblos como la enca.rnacH >n de los insri'n­
ros e intereses prov1ncial~s. 

En virtud del tratado Herrera-Rademaker, eva­
cuaron los portugueses la. Banda Onenral, ) J. poco 
se renovaron las hostilidades entre la Junta y el \'1-
rrey Elio. - Llegaba, pues, a su término c.l C:xoJo 
oriental. - Era 1nd1spensable reconquistar el tern­
toriu abandonado y restablecer el s1t10 de .:\f;Jnt::v1-
deo. r.Que Ilizo enronces la Junta de Buenos ~'1.ires~ 
Nombro General en Jefe a don Manuel de Sarratea, 
su1eto que fue toda su vida un mal sujeto, segun los 
mismos historiadores argentinos, - persona¡e de sa­
lon, - desconocido en la carrera de las armas, y a la 
sazón representante del loca11smo hostil a las 1nfluen­
c1as prov1nc1ales. - Arngas as1 mismo, se le subor­
dinó, pero muy luego entró en ~nqu1etas desconfian­
zas, - y éstas no eran infundJ.das s1 ha de creer~e 
a don :t\T1c0Jás de Ved1a, actor pr1nc1pal en aquellos 
suct:sos, y el cual dice; 

«En esta época reob1ó el general en Jefe. don 
Manuel de Sarrarea, vanas comunicaC!ones reserva­
das en que se le instaba a que se apoderase de la per­
sona de Artigas, pero esto no lo ver1f1có el dicho ge­
nera!, porque temió que recayese sobre el la respon-
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sab1hdad, atentando contra un SUJeto qu.:: ya enton· 
ces gozaba de un renombre grande entre todos los 
pueblos de la Unión; el suceso de las Piedras y la 
faohdad con que se hab1a hecho segmr de los habi­
tantes de una inmensa campaña, habtan contrib11ído 
a vigor1zar su f11ma.» 

Es de suponerse también gue Arugas fuese un 
poco arisco para dejarse coger por Sarratea. lbte, 
sin embargo, procuraba anarquizar y deb1htar las fuer­
za• del caud11!0 onenral, y al efecto declaró nacional 
el Regnniento de Blandcn~ues, que militaba bajo 
las órdenes de aquél. 

Vmo de ahí la ruptura; pero no entre Arugas 
y la patria, sino entre Artigas y Sarratea. Cuando el 
ejército de Buenos Aires puso 5rtio a Montevideo, 
Artigas, es c1erco, estaba a su retaguardia, c¡erciendo 
presión para que Sarratea renunciase, pero al pro­
ceder asi contaba con el acuerdo de Rondeau, de 
Ved1a y de muchos ¡efes argentinos, no menos des­
contentos que aquél ante la improvisación mihtar 
del triunviro porteño. - Ellos mismos le nonfica­
ron a Sarrarea que debía separarse del ejetciro1 y 
así lo hizo, delegando el mando en el general Ron­
deau - Así que esra resolución fué aprobada por el 
Goh1erno de Buenos Aires, Arr1gas ocupó su puesto 
en la línea del mio, en febrero de 1813, - res­
tableciéndose la armonía entre todos los patrio­
tas. ilJ 

\ 1 ¡ To dos esos hechos están perfectamente explicados y 
documentados en la autobiografía del General Rondeau v en 
la Memoria del General Ved1a, que corren en la Colecoón del 
Sr. D André~ Lamas El mismo Sarratea, en marzo de 1820, 
declaró por la prens.i que tuvo ordenes pos1ttvas del Gobierno 
para 1na11d"rle la pe1so11a dt!l G611eral .4.rttgas, }' pudit!ntlo ha­
berlo e1ecutado, rio lo hu:o, pri1 ci'1tar !aJ f:t'>cstas consecf(ofl-

1 51 J 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

Puede el Sttd América rntJCar la conducta de 
Artigas, ante las leyes de la disciplina m1htar, -
No d1scunremos ahora si ellas son estrictamente 
.ipltcablcs en las epocas revolucionarias, cuando los 
gob1ernos cometen desaciertos como el de encwn­
br or al mando nuhtar figuras de la índole de Sarra­
tea, despreciando un presngio como el que tenía 
Artigas en 1811 Nos basta decirle al esumable cole-

r,,tas r¡11e pre.veía de tal '!l;edtd.:J. - Era la polemICa con D To· 
m.i.s Manuel de Anchorena, y éste replico que S,uratea «se 
presentó o:..on gr.in boato en el Arroyo <le la China, en donde 
~e detuvo ocupado en b..ules y convite<> cuond1anos a costa del 
Estado, ~in acercarse al s1t10 en más de un año - Que Artigas 
no pedta más para unHse que el regreso personal de Sarratea 
a Buenos Aires· que con fecha 2 y 3 de d1c1embre de 1812 
representó al Gobierno la conducta pedida del General Artl­
~as y el obsnnado empeño que tenia de St~mbrar la discordia, 
exigiendo por lo mismo acacarlo a viva fu.erza, y que el Go-­
bierno le contestó que obrase solo del modo que debiese d1c­
rar!e la pruJenna y no la fuerza para conciliar el fin más 1m­
porrante, cual era apagar el fuego de la discordia entre los 
habuanres de la Banda Onental y evitar el estrepitoso escán­
dalu que resultaría trasm1nanJo la fuerza moral del ej~rc1to 
v del Goblerno, que habiendo 1ns1st1do Arugas en <;u solicitud, 
Sarratea contra:\11n1en<lo a la<; e..::pres:is v rerm1nantes del Go­
bierno. por 01Jen del día lo ded:uo tnudur, y mandó, que se 
reconou~se por coronel dt'l e1ercito a don Fernando Oto·gues, 
::]Ue entunct:s Artigas se acabó de notar mas y desplegando 
tudo el furor de ~u Ha, <..omtnzu a host1hz.i.r a nuestro e¡lrcuo 
por cud.nto~ medHJS le fue posible y viostraba a e.uf.a paJo la 
carl.1 q11e Jurr.itea d1r1g10 a du:hn 01on;ttc"i Para q11e le aJt.Jt-
1/dJe, .-¡ crt','O efecto, creyJndolu Jl.luc•do, lo h.i.b•a honraJo con 
el e:xpres.idu empleo y regaládole un p.lr de ptstolas y un sa­
ble - Que "'º vez Je propender al rcstablecan1cnto 1!c la unll'u 
entre onentJ.lc\ y porteños, celebrab.1. públicamenre cuando 
estos vt¡ab.iu a .i.quU!c,~. v que .1.burndos .il f1n nuestros ¡efes 
)' oficl.lle~ de: L1 Hnprudt"nu.t y cnm1n.:d1J iJ con que pru...:<..'11.1, 
lo .::u ro¡.iron un.t nuLhe Je aquel c¡trutu ,_ ( R.efert:fl~I~ de: 
Z111n1, -- B1/1!11J~1aj1..1 /J,Jfr¡¡,¡,¡, {'.tI?. .295!- El general Puev-
1reLlóo ruoo r.i.rr.bl'~n en 1.1 poknIH.d., por medio de un m.1.-

[ 5' 1 



ARTIGAS 

ga bonaerense que si se yergue airado con el crite­
tIO de las Ordenanzas corre el peligro de no dejar en 
pie casi ninguna de las grandes figuras argentinas. 
- Recordemos. al pasar, que el General Rondeau, 
en 1815, resistió la orden de entregar el ejército del 
Alto Perú al General Alvear, - que el General 
Alvarez Thomas, se sublevo en el mismo año con­
tra el mismo Alvear, - que poco después el Gene­
ral Díaz Vélez, se sublevó contra el General Alvarez 
Thomas, - que el General Paz, participó de la 
sublevación de Arcquito contra el General Cruz, y 
gue el g'ran San Martín, después de haber desobe­
deudo en 1815 al Director Alvear, desobedeció en 
1820 al Director Rondeau, arrastrando en sus des­
obediencias a las mas bellas figuras guerreras de la 
República Argentina No le carguemos la mano al 
pobre Artigas por sus faltas de mdisriphna militar. 
- Con esas f.dtas está empedrado todo el camino 
de la Revolución A1ner1c.ina. - y .1lgunas de ell.1s 
han salvn<lo L1 c.iusa <le la Independencia! 

n1fiesto que d1ó en i\'1ontev1Jeo el 3 de mayo de 1820, y dJJD 
en ese man1hesto, del cual tenemos a la vista un e¡eml'lar 
«Se empeña el señor ~arratea i.:n presentarme en sus papele~ 
tomo el autor de l.i guerra con Jos h.ibaantes de Entre R1os 
y Sanca Fé. - Si bu1cumor el ongen Jd primer romptnuento 
de la Banda Oriental con el (Tubrernv de l.ir I'rovincuts Vnt­
daJ, lo enconJraremQJ t:11 la tmpolittca, en Ja tneptttud y en Ja 
;nJultante ltcenCJa ~' escandalusa C(Jnzportai..ión del set"i.or Sa­
rratea, cuando obtut·o el mando de n11c1tr.u tropas en aquel 
terntorto, sin tenPr la 1nenor 1.lc.i ffultt.1r,- Y quien habld. es 
don Juan Martín de Pue)'treJún,- uno de los enemigos más 
1mpldcab!es de Artigas. 
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IX 

ROMPIMIENTO DE 181-í - GLORIA DE 
ARTIGAS EN 1815 

ArngJs (:volvió a complotarse con los real1st.i.s 
de la plaza, para asesinar bárbaramente a los solda­
dos de Alvear que tomaba dispersos». - Es. afir­
n1ac1ón <lcl Sud Atnirtca se refiere al segundo sitio 
de Monttv1deo. - Nos apresuramos a rechazarla. -
No! - Artigas no se complotó con los realistas dt: 
la plaza para asesinar soldados de Alvear. - Provo­
camos al S11d Améríca a que pruebe la veracidad de 
su aserto. 

Concluiríamos .iquí esta rect1f1cac1on, si solo 
nos propusiésen1os sacar ventajas de polem1c,1; pero 
necesitamos ser fr .1ncos y leales. 

En términos que cons1J.eraremos l1ter.:dmente 
f.dsos mientras no se con1rrueben, - .dude el S11d 
Aniertc.z a una falt..i. rcJ.ln1ente grave <lcl general Ar~ 
tlJ..!;dS. - Así juzgan1os nosotros el haber ab.1ndon.1do 
el Jefe de los Orientales. con sus fuerzas, Ja línea del 
::.itro Je tv[ontev1deo el 20 de enero Je 181·!, algunos 
d1strnguidos publicistas <le nuestro pa1s disculpan ct=c 
.teto en absoluto; - nosotros no lo d1sculpan1os. -
Crccn1os que en el n1on1ento m1sn1t1 Je la disi<lenci,t 
con Rondeau, nu c5tab,1 tod.i Lt ra"'on de p.1rte de 
Arttg.1s. - y quC:' .tún est,tndo, debio él sobreponer~e 
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a sus resent11111entos y concurrir a la gloriosa tom.i de 
Montevideo - En 1813, Ja acurud de Artigas se jus­
uf1ca como un medio efic.1z de ale1ar a Sarratea y 
servir mejor a la causa de la Revolunón. - En 1814, 
- una actitud idéntica, sin esperanzas de resultado 
mmed1ato, pudo poner en peligro aquella causa y 
retardó la caída del baluarte español en el Río de la 
Plata. 

Así que.supo el Director Posadas la insurrección 
de Amga<, ltm1tada al hecho de abandonar la !mea, 
- lo declaró traidor, ofreciendo seis mil duros al que 
lo entregase Vtt'o o m11erto' - Todos los jefes, oficia­
les y soldados de Artigas, que no se sometiesen en 
el plazo de cuarenta días, sufrirían la pena capital, 
a las 24 horas de aprehendulos. (Decreto de 11 de­
febrero de 1815 - Registro Nacional de la Repúbli­
ca Argentina, do,urnento n1tmero 642. página 261 ). 
-Es fácil concebir cuánto este decreto de Posadas 
exasperaría al indómito vencedor de las Piedras~­
pero, aforrunadamente, su exasperación no lo extra­
vió hasta el punto de completarse con los realistas 
para asesinar soldados de buenos Aires. - Arugas 
rechazó todas las proposiciones tentadoras de Vigo­
der, y desahogó su encono agitando las provincias 
litorales con la bandera de la Federación. 

Si condenamos esta vez la conducta de Artigas, 
- no por eso dc.:jamos de encontrarle circunstancias 
atenuantes ante el proceso de la historia, pero de 
ella~ preferimos ocuparnos en la rccuf1cación sub­
siguiente, cuando hablemos del 'Veneno que Artigas 
esparció en Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe -
Sólo neceSitamos ahora traer J. cuento una rt:min1s­
cen(1a sobre el coronel Guemes, el héroe de Salta, 
cuya memona ha vmdicado don Vicente Fidel Lo-
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pez, y había antes rnereCJdo grandes elogios de don 
Dalrnac10 Velez Sarsf1eld, 

Guernes, en 1815, despues de la derrora de 
S1pe-S1pe, en momentos terribles para la Rtv0luc1ón, 
siendo gobernador de su Provincia, JSum10 conrra 
el General Rondeau, General en Jefe y Dnctor Su­
premo de las Prov1nc1as L~n1das la misma J.(Utud de 
Arngas en 1814; pero con c1rcunsranc1as Jgr.ivan­
tes - He agu1 un documento escnro por Rondeau 
en ayuella fecha, y dmg1do al Teniente Gobernador 
de Ju1uy-

,, Después de escrito el of100 de anoche, llegú a 
mis n1anú'.> copia de una orden del Tirano de su P.:t­
tr1a ,- trardur J[ sistema de la libtrtad ~L1rtin Gue­
mes, J.l ¡t:fe de Ja vangu.-irdra, prev1n1éndoh. h1c1tsc 
fuego subre c·l e¡C:'rcJCo de las Prov1nc1as Unidas en 
el momtnto de salir de la Calera 

,, Rc.dmcnte no bien nos movimos cuando cm­
pezt'> uno seguido, aunque muy mal ordenado, de en­
trf' la tspesura de los montes, etc, ere)) - '( no pJ.­
raron ahr las hostilidades de Guem(s contra tl E¡::r­
c1to de Ron<leau, mientras los realistas v1cronusos 
amagaban las fronteras de su propia prov1n .... 1J El 
caudillo salteño secuestró todas las armas guc rodí::in 
servir para reponer el parque perdido d1solv1u reu­
niones gue se ver1f1caban para llenar lJs baJdS, corr,) 
las comunicaciones del E¡érc1to y concluyu pr1\J.n­
<lolo de los recursos indispensables para subs1snr 
Rondeau tuvo que rendirse por hambre a rodas las 
pretensiones de Guemes' 

Esos hechos están comprobados, con documen­
tos irrecusables, en la Historia Cti-il de ]11¡11y, escn­
ta por don Jo.!quín Carnl, y son de nempo atrás 
conocidos por todos los h1stor1adores .irgennnos, -
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Entre tanto - r'CÚmo es que ellos nusinos hJ.ccn de 
Guemes un,1 tigura gloriosa de 1.1 guerra Je la In­
dept'ndencia:.O - Pues nosotros, en igualdad de cir­
cunst,1ncia!,, podcn1os hacer <lt Artiga~ otra figura 
gloríoscl, debiendo reflexionarse en uno y arra caso 
que los heroes no se fonnan de una sola pieza, -
gue aún ios mis grandes tt<::nen sombras en su vtdJ.,­
gue las t:pocas revoluc1on..ir1ds son poco prop1Lta\ 
para la santidad de los hombres que se lanzan a l.L 
acc1on; --que Io5 ucmpos y I.1s c1rcun\tanc1as exph­
c.i.n muchas faltas en la carrera de los héroes, y que 
l.L posteridad debe ser generosa con clbs rnando Jos 
~crv1c105 y los s.<cr1f1c1os predom1n.1n en el conjunto 
de una personal1Ja<l hisr0r1c.1! 

En los n11smos uempns de Arugas, no hubo con­
tra el la severidad tmpL1c.:i.ble Lle que hace alarde e::l 
Sud An1ir1ca. - El Director Posa<las, después dt: 
haber puesto a rrec10 la cabeza Ue Artigas, la- declaro 
buen seri•1dor de la p,,tr[{t, reponiéndolo en sus gra­
dos y honores - Pero esta rcconcih.:i.c1ón_ fue efí­
n1era. - De día en d1a, tom.-iba cree.es el sentunien­
to federal de los pueblos, y se agigantaba hi figuro 
de Artigas como representante ar1nado de 1.1 c.:i.usa 
popular - De día en día también, la oligarquía de 
Buenos Aires acentuaba su políuca de estrecho y do­
minante localismo, sublevando la opinión general del 
pueblo de 1810, cuyo ideal revoluc1onar10 tra1c1ona­
ba s1g1losamente y por part1dJ. doble, con !J. mls1on 
de RcvadaviJ. y Bel¡:;rano a Europa, ¡iara promover 
[.1 coronación de un Borbún ~spañol en el Río de 
Ja Placa, y con Li misión de don Manuel José Gar­
cía a Ria de Janeiro, para que Lord Strangford, em­
ba1ador mglés, comunicase al Rey de Inglaterra que 
las heroicas colonias españolas de 1806 y 1807 se 
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le entregaban en 1814 sin condición a!gttna' - (11ft­

tre, HtJfQrtti de BeJgrano - Tunzo 2° .Págnht 62 ) 
Jtguientej - Doc11mentos del apindtce en tl tú­

'no 3 11
) - Era ya inevitable que las armas dtc1d1esen 

de la su(rte de los pnnc1p1os en pugna, y esta, por 
fortuna, después de ca<r Montevideo 1 Junio de 1814 1 

no ttnla los peligros terribles gue cuando st !ni­
CH). - Tnunfaron las huestes or1enta!cs en su pro­
pio suelo, E:n Entre Ríos, en Corrientes, en Santa 
Fe:, - y Arngas tocaba ya Lts frunt¡,:-ras de Buenos 
Aires, cuando Alv<:.ar, - nombrado Director en sus­
nruc1on de Posadas, - mal obedec1d(J y,i por !r_Js 
e¡trc1tos de SJn l\farnn y de Ronde:iu, - 5e y10 
desconuc1do por c:l suyo propio y dc:putsto por un 
mov1m1cnro popular a cuyo frente estabJ. el Ayun· 
t.Im1ento de la Capital - Dias antes de ]J. caídd, 
Alvear hizo comparecer a los ca.b1ldantc.s en su cam­
po mihtar de lo.:; Olivos, .inttmándule:s que suscn­
biesen un bando funbundo contra Artrgas, ha}t;, 

ainen.tz.-t de mandar ftistl.tr harta trescu:nt,is perJ()­
nas si s11s órd1Jnes na eran c111i2pltd.:1I. íZ1nny, en 
su bibl1ograf1a de la G-1ceta de B11e1itJJ Aires. nota 
de la página 15 3 · con referencia .1 las mismas actas 
dd Cabildo I, CeJ1eron a la IDtJmaCJim los Gabil­
dantes, pero en acuerdo secreto protestaron contra 
el bando público, - y apenas derrocado Alvear 
c:xp1d1eron esta proclama de re:hJ.bi11tac1<Jn para el 
caud1ll0 ultrapdo. 
~-El E,,(cJn.rJ .411111t.:.11n1ento de fa C111dad de BuenQs 

Aires. et fNS. habitantes 
&' C1udddanos 1 - lrbres vuestros representantes 

del duro Jesponsrno que tan glonosarnente acabáis 
de destronar, contemplan un deber suyo reparar los 
excesos a que le Jrrastró su escandalosa opresión 
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« Empeñado el tirano en alarmar al pueblo con­
tra el que inicuamente suponía .invasor 1n1usto de 
nuestra Provincia precisó con amenazas a esta cor­
poración a autorizar con su f1rm..i la infame procla­
ma del 5 del corriente. 

«Ella no es más qtte un te1ido de unpt1taciones 
las rnás execrables contra el ilustre ')' benemérito 
Jefe de los orientales doti José Artigas. 

« Sólo vuestros representantes saben con cuanto 
pesar dieron un paso que tanto ultrajJ. el mérito de 
aquel héroe y la pureza de sus intenciones, 

q El acuerdo secreto que celebró el Ayuntamien­
to es un monumento que hará la apología de su con­
ducta; y aunque Ia confianza con que empezó, y con­
tinuó sus relaciones con aquel 1efe lo sinceran suf1-
c1entemente para con vosotros, no ob5tanre cree de 
veras protestar contra la v1olenc1a con que le arrdn­
có la tuanía aquella atroz declaraciún 

«El Cabildo espera de la confianza que os 1ne1e­
ce que esca solemne declaratoria desvanecerá las fu­
nestas impresiones que pudo ocasionar en vosotros un 
procedimiento forzado. 

« Ciudadanos deponed vuestros recelos; vuestros 
verdaderos intereses son el objeto de los desvelos de 
vuestro Ayuntamiento, y para afianzarlos procede de 
acuerdo con el Jefe oriental; /u. rectitud df:. tntcnr:tunef 
de eJte invicto general es tan notoria y la ha acredi­
tado de un modo tan plausible, que no podéis dudar 
de ella sin agraviar su dt:eoro Olv1dt1d las atroces 
imposturas con que hasta 1.1-1¡ui os !" ha presentado 
odiosa la ttraní.r destru1d ese fermento de r1val1dad 
que diestramente mantenia t:l despousmo a costa de 
calunin1as que dilacerab.in 1.i conducta de aquel 1efe 
para haceros gemir bajo sus cadenas y alarmaros con-
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tra el bienhechor generoso que se apresuraba a que­
brantarlas en nuestro favor. 

« Sea uno el interés, uno en principio vuestros 
procedimientos; las comunes venta1as afianzadas sobre 
la base incontrastable de la equidad. 

« Esta confianza recíproca, esta uniformidad de 
sentimientos proporcionará a vuestros representantes 
la mayor recompensi a que aspiran sus desvelos; esto 
es, haceros disfrutar los bellos días de la abundancia 
y de la tranqwhdad.» 

•Buenos Aires, abril 30 de 1815 - Francisco 
Antonio de Escalada - Francisco Belgrano - Ma­
nuel luis de Oliden - José Clemente Cuero - Die­
go Antonio Barros - Mariano Vida! - Juan Als1-
na - Romualdo José Segurola - Manuel de Bus­
tamante - Laureano Rufino - Martano Tagle -
FéHx Ignacio Frías, Secretarto.» - (Registro Nacio­
nal de la Rep1;blica Argenttna - Documento núm. 
766, p.ig. 310). 

Días despues el verdugo de Buenos Aires que­
maba en el centro de la Plaza de la Victoria, el bando 
que ya había sido desautorizado por la proclama an­
tecedente. Dieron fe del acto el Alguacil mayor D. 
Manuel Manstllo y el Escribano D. Manuel Godoy. 
Las tropas formaron cuadro para dar realce a la cere­
monia, y el Ayuntmuento de la Capital y el Director 
de las Prov1nc1as Unidas solemnizaban la escena des­
de las galerías del Cabildo. (Gaceta de Buenos Aires 
núm. 5 - Mayo 27 de 1815). ,Podría llevarse más 
allá la reparaoón moral debida al General Artigas~ 

En ese tiempo, era el acJrunado y acarado. sin 
oposición, en su prov1nc1a natal, en Entre Ríos, en 
Corrientes, en lvl1s1ones, en Sanca Fé y la docta Cór­
doba, llamándole mmortal, le decretaba una espada 
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de honor, que hoy existe en el Museo de Montevideo. 
- Perdónenos el Sud América. - el hombre que 
ejercía tal poder de origen popular, y alcanzaba tan 
grandes honores, puede haber cometido muchas faltas, 
pero no fué bandolero, degollador, traidor, ni se com­
plotó con los realistas para asesinar soldados disper­
sos de la p111ría! (1 ) . 

(1) 1815 es el momento preciso en que más alto suben 
la popularidad y el poder de Artigas. - Su desinterés y abne­
gación pe.rsond en aquel tiempo tienen un testimonio eloCuenre 
en la comunicación que dirigió al Cabildo de Montevideo, con 
motivo de haber esta corporao6n ofrecido a la esposa del Jefe 
de loo Onenaales ba.cetse cargo de la educación de su hijo, amue­
blarle una casa y asegurarle una pensión de cien pesos men­
suales - Dice así el ofioo· - «Acaba de avisarme m1 familia 
la generosidad con que V. S. se ha franqueado en su obsequio 
proporoonáodole casa alhaJada, enseñanu a mi hijo José María, 
y den pesos mensuales para socorro de sus necesidades Doy a 
V S. las gracias por tan loable reruerdo. Sin embargo yo co­
nozco me1or que nadie las urgenaas, y necesidades de la Pro­
vinaa y sin hace.e una traición a la nobleza de mis sennm1entos 
Jamás podría consentir esa exorbitancia. Por lo mlS!llo ordeno 
con esta fecha a mi mujer, y suegra, admitan solamente la edu­
cación que V. S. le proporciona a dicho mi hiJo, que ellas 
pasen a vivir a su casa y solamente reciban de V S. cincuenta 
pesos mensuales para su subsIStencia. Aun esta erogación ( créa­
melo V. S.) Ja hubiese ahorrado a nuestco Estado naciente, s1 
mis facultades bastasen a sostener aquella obligación; pero no 
ignora V. S mi indigencia, y en obsequio de m1 Patria ella me 
empeña a ser generoso igualmente que agradecido. 

«Tengo la honra de saludar a V. S y dedicarle toda mi afec­
ción - Paysandú, 31 de Julio de 1815 - Firmado - ]osJ 
ArligaJ. - Al muy Ilustre Cablldo Gobernador de Montev1-
deo:. - (Lega10 número 1309 del Archtvo Públtco). 
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X 

ARTIGAS Y LA GOBERNACION DE TORGUES 

Siguiendo el orden cronológico de las acusacio­
nes del Sud América, hemos hablado del caudillo 
oriental en sus mocedades, antes de entrar al servicio 
del gobierno español, - en la época de las invasiones 
inglesas, - al tiempo de estallar la revolución de 
Mayo, - en la insurrección de Ja Banda Oriental 
contra España, - en el primer sitio de Montevideo, 
- en la migración del pueblo para no prestar acata­
miento al yugo español ni soportar la invasión por­
tuguesa, - en los preliminares del segundo sitio, -
y en el rompimiento definitivo con Rondeau y el 
Directorio de Buenos Aires. 

Cayó Montevideo en ¡unio de 1814, - y al 
punto el general Alvear abrió operaciones contra 
Artigas. - Cuánto podríamos decir sobre ciertos epi­
sochos de esa lucha! - Pero nos hemos propuesto 
evitar las recriminaciones que no sean estrictamente 
necesarias a la lógica del debate. - Con suerte va­
ria se prolongaron las hostilidades durante algunos 
meses. - El combate de Guayabos decidió la con­
tienda a favor de Artigas: - había sido vencido el 
coronel Dorrego, el león del E1ércíto del norte, en 
las glonosas campañas de Belgrano! - Montevideo 
fué evacuado por Ias fuerzas de Buenos Aires, y los 
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ortentales quedaron dueños absolutos de su provincia 
natal. 

El orden cronológico nos determina ahora a 
examinar estas palabras del Sud América: «Artigas 
impuso al brutal Otorgués». 

Efectivamente, Artigas nombró comandante mdi­
rar de Montevideo a don Fernando Torgués, ( 1) y 

( 1) Preferimos escnbir TorgueJ y no Otorgués. - 1 Q 

Porque el verdadero apellido de fam1ha del caudillo en1pezaba 
con T y no con O, según resulta de diversas parndas parco­
qu1ales que hemos podido consultar. 2\l Porque Torgués le 
llama Artiga~ en todas sus notas al Cabildo de Monrev1deo, 
que existen en el arch1vo público. Se le decía usualmente 
OJorgu~s pero no creemos que fuese como lo afirma el señor 
Oomínguez (Historiu Argent1t1.J. pág. 414) - por la irregu­
landad con que escnbía él la letra T - Los apellidos se 
deforman casi siempre por vicios de trasmisión oral y no por 
irregularidad aparente de los s1.;nos escntos Puede a~í supo­
nerse que el origen de la O es haberse ligado la úlnma vocal 
del nombre con la primera consonante del apellido. -Fernand­
o-TorgtJés - La firma de este hombre es confusa, pero en 
algunos of1c1os Ja. O parece deliberadamente trazada. Nada 
tendría de raro que él mismo aceptase al fin la deformación 
de su apellido, como los descendientes del Treinta y Tres 
Speaker1nan conduyeron por llamarse Piquimán Este e¡emplo 
es oportuno, porque nuestro persona¡e, propiamente, no se 
llamaba Torgués 01 Otorgués, sino Torguet Su fe de bautismo 
no aparece en los hbros parroquiales de la catedrai, conservados 
desde la fundación de Montevideo con admirable proh¡tdad, 
se cree que nac.tera en el Pantanoso, y fuese bautizado en la 
capilla de la! Piedras, cuyos libros están incompletos, pero la 
fe de óbito de su padre, soldado onundo del Reino de Aragon, 
no de¡a duda al respecto - He aquí ese documento que no 
carece de interés b1ográf1co: 

Rafael Yeregu1, Cura Párroco de la Catedral Basílica de la. 
Purísima Concepc1on y de los Santos Apóscoles Fehpe y San­
tiago de Montevideo ~ Cert1f1Co que en el Libro segundo de 
Defunciones, al folio doscientos tres vuelta se halla la partida 
del tenor s1gu1ente. - "En treinta de Abnl Je mil setec1en­
" ros ochenta se enterró en la 1gles1a de N. P San Franc1sco 
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puede así decirse que lo impu10, como todos los go­
bernantes imponen delegados de su autoridad supre­
ma. - Resultó desacertadísuna su elección, y a fe 
que nada ha perjudicado tanto a la -causa y a la 
memoria de Artigas como los excesos y las torpezas 
de aquel hoinbre. - Por lo mismo, es menester en­
trar sobre este punto en exphcaciones que se basan 
en la verdad histórica, estudiada imparcialmente, y 
que servirán para rectificar ¡uícios ligeros. 

En los prelud10s de la Revolución, era más que 
deplorable la situación de la Banda Oriental y de las 
provincias adyacentes. Montevideo, con unos cuantos 
miles de habJtantes, plaza fuerte de la dominación 
española, estaba supeditada por la influencia del par­
tido realista. - Entre Ríos, Corrientes, Santa Fé, no 
tenían una ciudad caracterizada para e1ercer fuerza 
moral en el movimiento revolucionario. - las cam­
pañas se encontraban en un estado casi primitivo, 
con mucha mezcla de elementos indígenas - Arti· 

"el cadávt-r de José To1'guet, soldado inváhdo de Dragones, 
"h110 legítimo de Blás y de Ro~a Esteban natural y Vecinos 
"del Lugar de Tamante de Litera en el Reino de Aragón, 
·· Marído y conjunta persona de Felic1ana Pérez, vecina de 
"esta Ciudad Munó ayer a las 10 del día de resulta de una 
"henda en el brazo izquierdo, a los 44 años de edad, des· 
" pués de haber rec1b1do los santos SacrJ.mentos de la Peni­
" tencia, Viático y Extrema·Unción que le adm1n1stró mi com 
" pañero el 2 7 del cornentc, y haber perdonado de corazón 
" a quien le hirió No hizo testamento por descuido, pero su 
"mu1er dupuso fuese enterrado en San Francisco según lo 
"hab1J. pedido el difunto, con cruz alta y entierro menor 
" cantado, por el que ofreció 12 pesos que se Je admitieron 
"por ser pobre. Testigo de su entierro Fernando Malaver y 
"NJColás Fernández, y por verdad- lo firme, - Luis Ramón 
"VidaL 

Es copia fiel del original a que me refiero - Montevideo, 
d1c1embre 3 de 1S84, - Rafael Yereg11t 
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gas sublevó y acaudilló esas masas campesmas para 
entregarlas a Ja causa de la Revo!uoón. - ¿Le 
hacéis por ello un cargo? - Decid entonces que la 
Revolución fué prematura, que debimos soportar 
cincuenta años más el rotelaje de la madre patria; 
- pero glorificando, como glorificáis, la Revolu­
ción de Mayo, tenéis que adm1rir a los pueblos bajo 
su bandeca, tales como eran, y no como hubiera 
sido preferible que fuesen! 

Artigas, pues, por la propia fuerza de las cosas, 
hizo entrar en ebullición elementos en que predo­
minaba la ignorancia, la falta de hábitos insmuc10-
nales y civilizados. - Muchas divisiones suyas se 
componían de ind1os puros, que no de1aban bien 
puesto el nombre del Jefe de los Orientales cuando 
operaban leios de su vista. - Muchos caudillos su­
yos fueron de baiísima extracción, según el propio 
medio en que vivían, o h1ios de la raza primitiva al 
frente de huestes mal incorporadas todavía al nú­
cleo de la c1v1hzac1ón cr1sttana. - ¿Serán estos 
hechos otros tantos capítulos de acusación contra 
Artigas? - Ohl señores! - No juzguéis los acon­
tecimientos del antiguo litoral uruguayo como s1 
estuvieseis leyendo la historia de Grecia en tiempo 
de Perícles, o la crónica de Florencia, en uempo de 
Lorenzo de MédICis. - Recordad que cincuenta y 
tantos años después de haberse extinguido la perso­
nalidad de Artigas, Catriel y su tribu eran auxiliares 
de una revolución iniciada por el partido más aris­
tocrático de la República Argentma, en la cultísima 
provincia de Buenos Aires! 

Así mismo, s1 Arngas hubiese puesto en Mon­
tevideo, como primer comandante militar, a uno de: 
sus tenientes más obscuros, el hecho sena mdiscul 
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pable, porque Montevideo era la perla de sus feudos 
federales y merecía ser tratada con excepcional dis­
tinción. - La cuestión estriba, pues, en saber qwén 
era don Fernando Torgués cuando aquél, obligado 
a permanecer en el Hervidero, Entre Ríos o Santa 
Fé le confió el mando de la ciudad recién desalo­
jada por las fuerzas de Buenos Aires. - Sobre esre 
particular han circulado siempre las más equivoca­
das versiones 

Fernando Torgués era de raza europea, blanco, 
rubio, de ojos azules. Pertenecía a U~la honrada fa­
milia, propietaria en el Pantanoso, donde todavía 
viven sus descendientes. Fué su padre antiguo sol­
dado español, y su madre --doña Feliciana Pérez-, 
natural de 1íonrevideo, perteneciente a una buena 
familia colonial. - Por la línea materna, eran pri­
mos hermanos de Fernando Torgués el general don 
Pablo Pérez, que prestó notables servicios a la In­
dependencia -Nacional, don Lorenzo Justiniano Pé­
rez, patriota d1stingu1do, y don león Pérez y don 
Gregario Pérez -padre el primero del actual gene­
ral don Pantaleón Pérez, y el segundo del doctor 
don Gregario Pérez Gomar,- que hoy representa 
en Viena a la República Oriental del Uruguay. -
Excelente parentela, - ¿no es verdad? - El mtSmo 
gozaba de buen concepto cuando entró a militar 
bajo las banderas de la revolución en 1811. Primo 
de Artigas, obtuvo fácilmente su protección, y ade­
lantó rápidamente en la carrera de las armas. - En 
la lucha contra Alvear tuvo un comando de impor­
tancia al Sur del Río Negro siendo su secretario 
nada menos que el doctor don Lucas José Obes, emi­
nencia de la época, nacido por cierto en Buenos Ai­
res! - Cuando las fuerzas de Alvear evacuaban a 
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Montevideo, Torgués estaba al frente de fuerzas 
sitiadoras, y entró naturalmente a ocupar la plaza. 
- Poco después, Artigas lo confirmó en el puesto 
que los sucesos le habían dado. - V oilá tout. - Esa 
es la historia. 

Saquemos consecuencias. Lo que dejamos dicho 
de Don Fernando Torgués, no prueba que fuese bue­
no, no contradice que fuese verdaderamente brutal; 
- pero prueba que por el sólo hecho de haberlo 
nombrado comandante militar d e Montevideo no 
afrentó Artigas la c1vihzación de nuestra capital, y 
contradice que lo nombrase a sabiendas de entregar 
aquel puesto a un hombre indigno de ocuparlo. E1er­
ciendo autoridad en Montevideo, reveló Torgués abo­
minables cualidades. - Es el caso de repetir aquel 
adagio que hace pocos días recordaba don José Cán­
dido Bustamante, aplicándoselo, a sí mismo con epi­
gramática modestia: - si quieres conocer a Pedrito, 
dale un mandtto. - cSerá un crimen de Artigas 
haberse engañado sobre las aptitudes y el carácter de 
Torgués? Nadie puede sostenerlo seriamente. - El 
crimen habría consistido en imponer la dominación 
de ese hombre en Montevideo, después de haber co­
nocido las torpezas de sus actos; - pero este crimen 
no lo comenó Artigas. - Aquí, al contrario, trope­
zarnos con una brillante justificación del caudillo 

Entre Montevideo y e} movible campamento de 
Artigas. las comunicaciones en aquel tiempo, eran 
necesariamente difíciles y tardías. - No es de extra­
ñarse, por consiguiente, que tardasen en llegar al 
Jefe de los Orientales noticias ciertas sobre las inep­
cias y desmanes de su delegado. - El Cabildo, que 
representaba a la parte culta de la ciudad, no se apre­
suró a hacerle saber lo que pasaba, sin duda temeroso 
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de herir al caudillo en sus íntimas afecciones de com­
pañerismo y familia. - La prensa murmuradora de 
nuestros días no existía ni podía existir entonces. -
En virtud de estas causas, el calamitoso reinado de 
Torgués se prolongó algún nempo, con espantosa 
repercusión en los elementos conservadores de la so­
ciedad; pero así que Artigas pudo cerciorarse de lo 
que era y hacía Torgués en Montevideo, su resolución 
no se hizo esperar. y ella está consignada en una carra 
que le hace mutho honor, y cuya publicación reciente 
se debe - nos es grato consignarlo aquí, - a nuestro 
compatriota don Antonio Pere1ra. - Arttgas desti­
tuyó a Torgués, dándole por sucesor a don Miguel 
Barreiro, hombre ilustrado, que figuró más tarde en 
nuestra Asamblea Constituyente y en la Defensa de 
Montevideo. - He aquí la carta de la referencia: 

« Señor Delegado don Manuel Barre1ro. 

« Estimado señor y amigo. 

« Los sucesos ocasionados por los reiterados des­
órdenes de que ha sido víctima esa ciudad por los 
desaciertos del jefe que burló mis disposiciones y mi 
permanencia necesana en campaña para repeler al 
enemigo, me han puesto en el caso de separarlo in­
mediatamente, fijándome en su persona para reempla­
zarlo en su empleo. 

« Y aunque tengo plena confianza en su honora­
bilidad y rectitud, creyendo, como creo, que Vd. des­
empeñará la Delegación del Gobierno, con toda 
aquella moderación que debe existir en el carácter 
del funcionario público, sin embargo debo recomen­
darle muy encarecidamente el que ponga Vd. todo su 
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especial cuidado y toda su atención, en ofrecer y po­
ner en práctica todas aquellas garantías necesarias 
para que renazca y se asegure la confianza pública; 
que se respeten los derechos privados y que no se mo­
leste ni se persiga a nadie por sus opiniones privadas 
-siempre que los que profesan diferentes tdeas a las 
nuestras no intenten perturbar el orden y envolvernos 
en nue11as revoluc:ones. 

• Aunque verbalmente he suministrado a V d. to· 
das mis órdenes - he creído no obstante conveniente 
- reiterar lo más esencial por medio de esta nota, pa~ 
ra que tenga usted siempre presente mis deseos de 
proporcionar la tranquilidad a los ánimos de los i•ect­
nos que han sufrido tanto con las per1pecias de la re­
volución. 

«Así es que en ese camino sea usted inexorable, 
y no condescienda de manera alguna con todo ttqtte­
llo que no se aiuste a la justicia y a la razón: y casti­
gue ttited severamente y sin mtramientos a todos los 
que comet.n actos de -pillaje, y que atenten a la se­
guridad o a la fortuna de cualquiera de los habt!antes 
de esa ciudad. 

« Esperando que sabrá usted interpretar bien es­
tos deseos, aprovecho la oportunidad para asegurarle 
mi confiam:a en sus medidas al respecto, congratulán­
dome con este motivo en saludarlo y repetirme afec­
tísimo amigo 

•fqsé ArtigaS» 

Repetimos que el lenguaje de esta carta es alta· 
mente honroso para el Jefe de los Onentales. - De­
be tenerse presente que ni siquiera estaba ella desti­
nada a la publicidad, - y que sus ideas no eran muy 
comunes en aquellos tiempos tremendos. - Artigas 
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se encontraba entonces amenazado a la vez por la 
reacción española, que preparaba expediciones en Cá­
diz, - por los portugueses, que ya amagaban las 
fronteras orientales, y por el Gobierno de Buenos Ai­
res, cuyos agentes de Río Janeiro estimulaban la in­
vasión portuguesa. - En Montevideo, la causa espa­
ñola, la causa de Buenos Aires, la misma causa de 
Porrugal, tenían numerosos partidarios. - Así mis­
mo, Artigas quiere que se les tribute la mayor consi­
deración posible, en tanto qtte no intenten perturha1' 
el orden y envolvernos en nuevas revoluciones. A la 
vez, quiere que se castigue con ejemplar severidad a 
todos los que atenten contra la segurzdad o la fortuna 
de cualquier habitante. - Y los tiempos eran tremen­
dos! - Había excesos en todos los partidos, y las ca­
bezas más sólidas perdían a menudo el rumbo del 
sentido moral. - Leemos hoy con espanto aquellas 
horr1bles palabras de una proclama de Bolívar, en la 
época de Ja guerro a muerte1 provocada por las cruel­
dades de Monteverde, Boves y Y añez, - canarios los 
dos últimos. - "Españoles y canarios: contad con 
Ia muerte aun siendo indiferentes. - Americanos! 
contad con la vida aún cuando seáis culpables'" ( 1). 
Si algo parecido hubiese escrito Artigas en el vértigo 
de sus desesperados combates, - ¿en qué abismos de 
la tierra necesitaríamos escondernos los orientales pa­
ra rehuir el anatema de los enemigos de ese héroe? 

La dominación de Torgués en Montevideo fué 
una desgracia que a nadie dañó tanto como al mismo 
Artigas; pero de esa desgracia no se deduce un cri­
men, ni una afrenta, ni siquiera una falta. -Hubo un 
error, un error grave y funesto, pero que tuvo repa-

( l) Vula del Libertador Simón Bolit'M,-por F. Larra­
zabal- tomo 1 Q página 176. 
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ración as! que se puso en evidencia para Artigas. 
,Qué puede decirse contra éP - ¿Qué se lunitó a 
la destitución de Torgués; - que no lo castigó? -
Parece, que bey mismo hubieran llegado estos países 
a la perfección en el culto de la ley, en las buenas 
prácticas de gobierno, y que aplicásemos el criterio 
del día a los acontecimientos de una época rurbulen­
ra, embrionaria, cuando la batalla de hoy era víspera 
de otra batalla más reñida, y había interés supremo 
en no perder para siempre un bravo combatiente. -
Pero no. - No ha subido ran alto la civilización de 
estos países. -Ba¡o una u otra forma han abundado 
siempre los Torgués, apenas castigados con la desti· 
tución cuando sus violencias llegan a ser intolerables. 
- ¿Qué decimos? ,Acaso los más respetables diar10s 
de Buenos Aires no nos hacen saber con frecuencia 
que en la Provincia de Corrientes muchos Torgués 
permanecen tranquilos desde hace años en sus puestos 
públicos? - Y el vicio no arraiga únicamente en las 
Repúblicas del Plata. - Hace poc~s días leíamos en 
el diario brasileño A Patria, un discurso pronunciado 
por el doctor Severino Riveiro en la Cámara de Di­
putados del Imperio, y en el cual, con minuciosos 
detalles, se refieren horrendos atentados cometidos 
en Río Grande del Sur por un encumbrado 1efe fron­
terizo, a quien las contemplaciones de causa, los inte­
reses electorales, aseguran la impunidad y la conser­
vación de su empleo. - Oh! podríamos todavía con­
tentarnos, en estas regiones de America, con la des­
titución de todos los malos ftincionanos, y abnr Ji. 
bros nuevos para no llevar otra cuenta que la de los 
atentados futuros! 
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XI 

EL VENENO ARTIGUISTA Y LAS 
PROVINCIAS LITORALES 

• Llevando la anarquía a las provincias litorales 
de Entre Ríos, Corrientes y Santa Fé envenenó su 
savia, sin más aspiración política que el predominio 
personal>, - así caracteriza el Sud América el papel 
de Artigas en las luchas internas de la Revolución. 

La verdad histórica, investigada con un poco de 
ft!osofía, es que Artigas acaudilló la anarquía de las 
provincias litorales, dándole una riobdísima bandera 
con aquellas mstrucciones de 1813, que hizo circular 
en todo el territorio del Virremato, y cuyos prtnci­
p1os vinieron a realizarse cuarenta años más tarde en 
la hermosa Consttrucion que todavía hoy rige en 
la República Argentina como una bendmón del cie­
lo; pero Artigas no fué ni pudo ser el milagroso crea­
dor de esa anarquía. - Harto hacia él con disputar 
la dom1nac1ón de su provincia natal a las tropas or­
ganizadas de Buenos Aires. No tenía ejércitos ni ele­
mentos para formarlos. - No disponía de tesoros 
para corromper conciencias. - No era un conqwsta­
dot m urr hábil mtrigante. - Era una fuerza moral 
y una idea que atraía el espíritu de los pueblos por 
afmidades simpaticas de índole social y de tendencias 
instintivas - Por tso lo aclamaron espontáneamente 
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Entre Ríos, Corrientes y Santa Fé; - por eso le obe­
decieron, mientras el Jefe de los Orientales fué la 
más genuina representación de los ideales comunes. 

La Banda Oriental, Entre Ríos, Corrientes y 
Santa Fé, tenían una sociabilidad análoga, acentuada 
por estos' dos rasgos culminantes: - falta de agru­
paciones urbanas con suficiente fuerza para imponet 
su influencia dirigente; - industria úmca: el pasto­
reo primitivo, - la soberanía del caballo! - Esta 
sociabilidad, llevada a las agitaciones de la Revolu­
ción, debía necesariamente engendrar el predominio 
de las masas campesinas, y como representación de 
estas masas el caudillo. - Sarmiento, Mitre y López 
han explicado todo esto de una manera indiscutible, 
siendo su opinión tanto más valiosa en este caso cuan­
to que ellos rivalizan en hostilidades a la memona 
de Artigas. 

Apenas estallada Ja Revolución, y sustraído el 
gobierno a los agentes de España, se planteó natu­
ralmente esta cuestión: ¿quién gobierna? - "Go­
bierno yo"' - dijo Buenos Aires, y es exphcable que 
lo di¡ese, siendo la capital del Virreinato, - y la más 
rica, la más culta, la más gloriosa ciudad de las pro· 
vincias insurrectas, - pero las demás provincias, -
es también explicable, - no se resignaban a una suje­
ción que les parecía simplemente un cambio de amo, 
y aspiraban a gobernarse a sí mismas. - En reali­
dad, era una pretensión quimérica agitar y levantar 
a los pueblos, azuzando sus instintos de independen­
cia altiva para vencer o morir en lucha con la vieja 
metrópoli, y exigirles al mismo tiempo sabiduría, 
abnegaoón, prudencia, para de¡arse gobernar por el 
municipio porteño, a tirulo de su superioridad so­
cial, - o de las necesidades de la guerra. 
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la anarquía de las provincias litorales tuvo, 
pues, dos causas que no dependieron de la voluntad 
de Artigas, si no de las fatalidades de la evolución 
social: el caudillo como representante de las masas 
campesinas en acción, y la resistencia inevitable al 
centralismo absorbente de Buenos Aires. - La estre­
cha conexión de esas dos causas explica la fuerza y 
el prestigio de la insurrección acaudillada por Arti­
gas. - Córdoba saludó al Jefe de los Orientales co­
mo protector de su autonomía local, pero como su 
.¡ociabiltdad no era propicia a la generación del cau­
dillo, quedó más o menos subordinada al centralismo 
de Buenos Aires hasta que el General Bustos puso 
al servicio de la vieja idea un ejército de línea, - un 
elemento nuevo, - el militarismo. - Y sucedió a 
la inversa en Salta, donde el caudillaje surgió espon­
táneamente con Güernes, pero quedó sin repercusión 
fecunda en la sociedad argentina desde que el caudi­
llo saltefío. catequizado por Belgrano, y satisfecho en 
sus ambiciones de predominio local, desmintió sus 
antecedentes hasta el punto de aceptar la ridícula m­
vención de la monarquía incástca como solución de 
los problemas nacionales. 

Sentados estos antecedentes, - debemos pregun­
tarnos, - e cuál fué el veneno que Artigas puso en 
la savia de Entre Ríos, Corrientes y Santa Fé? 

,El caudillaje? 
Para afirmar semejante cosa, sería menester 

que renunciásemos a todos los progresos que han he­
cho en el Río de la Plata la filosofía política y la 
filosofía histórica, restableciendo aquel menguado y 
funestísuno criterio en cuya virtud los unitarios de 
1828 creían anonadar para siempre al caudillaje con 
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el bárbaro fusilamienro de Dorrego. - Afortunada­
mente, hoy comprendemos ya que los caudillos eran 
la encarnación fatal de las masas campesinas, y que 
las masas campesinas eran la inmensa mayoría del 
pueblo llamado a la acción tumultuaria de una de­
mocracia inorgánica por el clarín guerrero de la Re­
volución. Había gauchos en Salta, y así que fué indis­
pensable emplearlos en la lucha contra los españoles, 
surgieron espontáneamente los caudillos. - El caudi­
llaje de Güemes es contemporáneo del de Artigas -
sincrónico por decirlo así, - y sus dominios distaban 
uno de otro más de quinientas leguas, y ellos jamás 
se conocieron ni simpatizaron entre sí. - La Historia 
Civil de ] u¡uy, por el doctor Carril, prueba que el 
caudilla1e de Guemes fué verdaderamente típico en 
relación a las especies que ha conocido el Río de la 
Plata, y llegó a los mayores extremos del personalis­
mo disoluro. - Explique el Sud América la extrac­
ción del veneno salteño, y díganos además cómo se 
concilian esas emanaciones ponzoñosas con la gloria 
que los mismos detractores de Artigas atribuyen a 
Gtiemest 

El movimiento ascendente de las masas campe­
sinas y la preponderancia de los caudillos fueron he­
chos fatales de Ja Revolución de Mayo. - ¿Cómo ha­
bía de operarse la Revolución? - ¿Sólo con las mi­
norías cultas de las agrupaciones urbanas, y dejando 
en condición de parias la población de las campañas? 
Suponiendo que de esa manera hubiese sido posible 
llevar a cima el resultado material de la emancipa­
ción de las colonias, -lo que ya es mucho suponer­
¿qué soluciones de organizaaón interna habrían po· 
elido darnos las oligarquías urbanas de aquella época, 
cuando la mayor parte de sus hombres ilustres eran 
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monarqwstas decididos? - Evidentemente, no ha­
brían sido estos países las democracias vivaces y pro· 
gresivas que han llegado a ser, surgiendo de las en­
trañas de la anarquía popular, por la conciliac1ón de· 
finitiva de sus elementos anragónicos. - El caudilh 
je, en aquellos tiempos, --después de darle Artigas 
su bandera republicana y federalista, - si fué real­
mente un veneno, debe incluirse entre los que emplea 
con gran fruto la terapéutica de lás sociedades polí­
ticas! 

No siendo con el caudillaje - ¿con qué enve­
nenó Artigas la savia de Entre Ríos, Corrientes y 
Sanra Fé? - ¿Con el e1emplo de las crueldades? -
Oh! - señores - pretendéis hacer de Artigas el alfa 
y el omega de todos los malos sentimientos humanos. 
- Olvidáis que toda la historia de la hun1anidad 
nos enseña que el estallido de las revoluciones y el 
espectáculo de la guerra desencadenan fácilmente en 
el hombre la fiera adormecida de los tiempos primi­
uvos. Sucesos recientes de la parte más civilizada de 
la Europa atestiguan esa verdad dolorosísima. Pre· 
senciando los horrores de la Comuna - después 
igualados por los rigores de la represión legal, Bis­
mark exclamaba: "los franceses son Pieles Rojas"', y 
los franceses a su vez, víctimas de un vencedor irn~ 
placable, decían que los alemanes se mostraban más 
crueles que los Bárbaros germanos descritos en la 
historia de Tácito! 

No se ha comprobado hasta ahora una sola ini­
quidad sangrienta cometida por orden, o a presencia, 
o con aplauso del General Artigas; - no se cita un 
solo nombre de persona que él haya hecho perecer 
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injustamente, - pero se comprueban nwnerosos he­
chos de t'lll clemencia personal, como la negativa a 
sacrificar Jos seis 1efes que le remitía engrillados el 
Gobierno de Buenos Aires, - como Ja libertad con­
cedida a Holemberg y 15 ofIC1ales, a V1amonte y 26 
subalternos, en lo más recio de la contienda contra 
el centralismo porteño. - Y supongamos que no 
fuese así; - supongamos que Artigas hubiese dado 
algunos ejemplos de crueldad. - ¿Se cree acaso que 
por la desmoralizadora acoón de esos ejemplos hipó­
teticos habrían tomado tintes feroces las guerras ci­
viles de Entre Ríos, Corrientes y Santa Fél 

Los hechos desmienten esa interpretación histó­
rica. - No había en Buenos Aires ningún 'Veneno 
artiguista1 cuando la Junta revolucionaria de 1810 
mandaba fusilar a los prisioneros de Córdoba, entre 
los cuales estaba Lmiers, el héroe de la Reconquista! 
- o cuando la plaza de la Victoria, en 1812, presen­
ciaba durante largos días la estrangulacion de los 
godos, que un tribunal militar, expeditivo y secreto, 
declaraba complicados en la conjuración de Alzaga, 
- o cuando Posadas, en 1814, ponía a precio la 
cabeza de Amgas gue todavia no había disparado un 
uro sobre fuerzas de Buenos Aires, - o cuando Al­
vear, en 1815, hacía amanecer el cadaver del of1ci.1.l 
Ubeda colgado de un balcón del Cabildo, - o cuando 
en 1818 se ordenaba el fusilamiento de los hermanos 
Carrera, en aras de la razón de Estado. - o cuando 
en el mismo año quedó impune la matanza de los 
prisioneros de San Luis, etc., etc. No digamos, pues, 
que es veneno de Arugas, lo que en todo caso es 
veneno de las pasiones hwnanas, o fruto fatal de las 
necesidades polítICas. - La imoativa del derrama­
miento de sangre fuera de los combares no partió de 
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Arttgas ni de ninguno de los caudillos litorales, - y 
así como sería pobre filosofía histórica la que rene­
gase de las glorias de los hombres de Mayo, porque 
van inezcladas con algunos excesos malh.idados en el 
torrente vemgmoso de la Revolución, pobre filoso­
fía sería también la que estigmatizase a c1eg.is el 
movimiento de las provincias que acaudillaba Artigas 
porque se probase que en aquél no stempre fueron 
respetadas la conmiseración y la piedad 

¿Será veneno inoculado por Artigas en Entre 
Ríos, Corrientes y Santa Fé, la 1ndísc1phna de las tro­
pas y el desorden de las hostilidades bélicas' 

Sea cual sea. l.i magnitud que la historia escrita 
sin calumnia de parudo asigne algún d1a a la ind1s­
c1pltna de las tropas de Artigas y al desorden destruc­
tor de las campañas de sus tenientes, siempre habrá 
que hacer lugar a la índole de los pueblos insurrectos 
y a las cond1c1ones excepcionales de la lucha, salvan­
do casi por completo la responsabilidad personal del 
Jefe de Jos Onentales. - ¿Acaso sólo en las filas 
de las provincias del Litoral se hacían sentir esos ma­
les gravísunos? - ¿Acaso se libraba de ellos la mis­
ma Buenos Aires, con una civ1hzac1ón mucho más 
avanzada que la nuestra? - Veamos lo que ocurría 
en Santa Fé, en 1818. 

El Director Pueyrredón había ordenado al Ge­
neral Balcarce que tratase a Santa Fé como país con­
qutstado. - Es el General Mitre quien lo afuma, ci­
tando documentos (Hi.rto1'ia de Bel grano. - tomo 2Q 
pág. 584). - Eso, respecto a las cosas. en cuanto a 
las personas, - la orden era ésta· "que los santafe­
cinos que se son1etiesen fueran tratados con considc-
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ración en sus pe.e.sanas y bienes, pero a condición de 
ser trasportados a la nueva línea de fronteras o a la 
capital bajo la t'tgzlancia m<i•tar". - Era la pros­
cripción decretada para toda la población viril de 
Santa_ Fé, puesto que toda la población viril estaba 
en armasl - "Si se resisten los santafecinos, - de­
cían también las instrucciones, - deben ser tratados 
m1htarmenre como rebeldes, imponténdoles sin dila­
ctón la última pena, correspondiente lo mismo a los 
que en lo sucesivo se sublei•en'', (Documentos cita­
dos por Lassaga. - Hmoria del General don Esta­
ni.slao López). 

Respecto de las personas, poca o ninguna opor­
tunidad hubo de aplicar esas instrucc1ones, visible­
mente impregnadas de un ·veneno que no era arti­
gwsta. - Este fenómeno extraño ofrece aquella lu­
cha. nunca las fuerzas de Buenos Aires, cuyo valor 
está arriba de toda ponderación, pudieron operar 
eficazmente n1 en la Banda Otiental, ni en Entre 
Ríos, n1 en Santa Fé: que dejaban resguardada a 
Corrientes. - Después de campañas desastrosas, eran 
felices s1 podían rettrarse! - e No es esto una prue­
ba indirecta, pero decisiva, de que había una fuerza 
moral incontrastable en las provincias acaudilladas 
por Artigas? 

Respecto de las cosas, hubo episodios caracte­
rísticos. - El General Balcarce se creía obligado a 
d>Sculparse por no haber destmído la ciudad de San­
ta Fe, cuando se vió forzado a evacuarla! He aquí 
sus palabras, - en un oficio que dirigía al Gobierno 
de Buenos Aires. "En otra ocasión manifestaré las 
poderosas razones que he tenido para no destruir la 
ciudad de Santa Fé y causar a las familias honradas 
que allí quedan el último mal". (Historia de Bel-
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grano - loco afato). Pero en el Rosario ya no tuvo 
pecado de que acusarse el jefe de las fuerzas inva­
soras. la población estaba en rwnas, a causa de la 
guerra, y el General Balcarce incendió al retirarse 
lor techar de algunar carar pajaas que habían que­
dado en pie. - Lo dice el General Mitre, - poco 
sospechoso de parcialidad federal, - y añade con me­
lancolía: "este fuego de paja encendió odios ínter­
prov1nciales que han durado más de medio siglo". 

Hechos aislados! - se dirá - No! - hay testi­
monios irrecusables en conuario. - En 1819, man­
daba las fuerzas de Buenos Aires que operaban so­
bre San¡a F é el virtuoso general Belgrano. - Pedía 
recursos para su ejército, - y el Gobierno le con­
testó "que usase de la propiedad particular donde 
la encontrara". - Alegó Belgrano escrúpulos para 
adoptar ese sistema, y el Gobierno replicó: "Desen­
gañémonos, señor General, es preciso vencer o mo­
rir. - Los orientales nos han hecho ventajosamente 
Ia guerra porque no pagan a sus tropas, ni satisfa­
cen el precio de los artículos que arrebatan para su 
subsistencia. Sin embargo, cuentan con los brazos de 
aquel territorio, a los que obligan con el terror1smo 
a llenar su objeto". - Belgrano escribió entonces 
estas palabras, que los Onentales deberían aprender 
de memoria mientras haya quienes acepten sin be­
neficio de Jnventario cuanto de malo se ha dicho 
sobre sus antepasados: 

« Demasiado convencido estoy, como lo he es­
tado desde el principio de nuestra gloriosa revolu­
ci6n, que es preciso vencer o morir para afianzar 
nuestra independencia; - pero también lo estoy de 
que no er el terrommo lo que puede amentar el go-
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b1erno que Je desea y en que nos hallamos consti­
tuídos. - TAMPOCO DEBEN LOS ORIENTALES AL 
TERRORISMO LA GENTE QUE SE LES UNE, NI LAS 
VICTORIAS QUE HAN CONSEGUIDO SOBRE LAS AR­
MAS DEL ORDEN, - AQUELLA SE LES HA AUMEN­
TADO Y LES SIGUE POR LA INDISCIPLINA DE NUES­
TRAS TROPAS Y LOS EXCESOS HORROROSOS QUE 
HAN COMETIDO, HACIENDO ODIOSÓ HASTA EL NOM­
BRE DE PATRIA. - LA MENOR PARTE HA TENIDO 
E.L TERROR EN LA AGRUPACIÓN DE HOMBRES Y FA­
MILIAS, - LAs VICTORIAS MENOS». - (Historia de 
BeJgrano, tomo 2° ,página 633). 

He ahí, pues Ja indísc:plina y Jos excesos ho"o-
1·osos de las tropas que combatían contra la causa de 
Artigas, comprobados por el testimonio irrecusable 
del general Belgrano cuando mandaba esas tropas y 
recogía la verdad de los hechos recientes y remotos 
sobre el mismo teatro de la lucha. - tlremos a 
buscar nosouos, como el S ttd A mértca, una Locusta 
porteña para explicarnos la procedencia del veneno? 
- Ni por pienso. Aquí somos todos francos y lea­
les admiradores del patriciado de 1810. por todos los 
servicios prestados a la Revolución en su programa 
externo, y aún tenemos espíritu elevado para juzgar 
sus extravíos en la interpretación o e1ecuc1ón del 
programa interno de aquel complicado movimiento. 
- No vemos Locustas en ninguna de las dos ori­
llas del Plata, - y sí únicamente los conflictos, los 
desórdenes, los antagonismos, los desgarramientos y 
dolores inseparables de una revolucion política y 
social emprendida por pueblos que no estaban pre­
parados ni para la una, ni para la otra, y que así 
mismo lograron realizar entrambas, venciendo en 
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Ja guerra contra el dominador extranjero y sacando 
de su propio caos la fórmula más avanzada de la 
democracia y de la libertad! 

('.Pué la resistencia .i.l poder central de Buenos 
Aires el veneno que Artigas inoculó en la savia de 
Entre Ríos, Corrientes y Santa Fé? 

Artigas, es c1erto.z se puso al frente de la res1s­
tencia contra el centralismo porteño, en las provin­
cias del Lltoral; - pero los hechos y la filosofía 
histónca, tal como la han formulado algunos de los 
mismos enemigos de Artigas, comprueban que aque­
lla res1stenc1a no fué una invención diabólica del 
caudillo oriental, sino una consecuencia natural de 
la sociab1hdad argentina arrojada a los azares de la 
revolución, y que ella ha sido uno de los factores 
fecundos en la transformación dolorosa, pero nece­
sana y benéfica de estos pueblos. 

Artigas era todavía un modesto oficial salido 
del ejército español, que había ido a ofrecer su es­
pada en Buenos Aires, cuando allí estalló la revolu· 
c16n de 1811, prornov1da por los provincianos del 
interior contra el espíritu dominador de la oligar­
quía local. - En el programa del movimiento, que 
contaba con el apoyo de los elementos más demo­
cráticos de la ciudad, - los revolucionarios decían 
"El pueblo de Buenos Aires, desengañado a visra de 
repetidos e¡emplos de que no sólo se le han usurpa· 
do sus más recomendables derechos, sino que se 
trata de hacerlos hereditarios en cierta porción de 
individuos que formando una facción de intnga y 
cábala, quieren dtSponer de la suerte de todas las 
provinctas1 esclavizando a la ambictón de sus t.llte-
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reseJ particulares la suerte y libertad de sus compa­
triotas". - ¿Cuál podía ser en aquella época el 
veneno arttgutsta a cuyo influjo man1f1esta el espí­
ritu provincial esos agravios y esas quejas? - Cuan­
do las provincias litorales abrazaron la causa de la 
Revoluc1ón, ellas también tropezaron con la facci6n 
momentáneamente destronada en 1811, cuya vita­
lidad era poderosísima, porque representaba a su 
vez una fuerza respetable de la antigua sociedad, y 
estaba predestinada a ejercer una influencia salva­
dora en las luchas exteriores de la revolución. 

Dictó el Congreso Argentino, en 1881, una 
ley que ordena la reimpresión de las obras de don 
Juan Bauusta Alberdi, por cuenta del Tesoro Na­
cional. - Pues esas obras están salpicadas de re­
miniscencias históricas tendientes a probar que Bue­
nos Aires, desde 1810, pretendió gobernar arbitra­
riamente a las provincias, prefiriendo aislarse antes 
que compartir con ellas la soberanía, y que las pro­
vincias representaban una causa justa en la resisten­
cia a la dominación de Buenos Aires. Pero puede ta­
charse de parcial el testimonio del señor Alberd1 
puesto que él era provinciano, y habla en términos 
benévolos del general Artigas. - Invoquemos el 
testunonio de dos grandes historiadores argentinos, 
nacidos en Buenos Aues, y decididamente hostiles a 
la memoria del jefe de los orientales. 

Dice el general Mitre en sus Estudio1 Hi1t6ri­
cos sobre la Ret·olttci6n Argentina: 

« La revolución Argentina es un hecho múlti­
ple y complejo, que necesita ser estudiado en sus va­
rias y al parecer más comradtetorias manifestaciones. 
- No la comprenderá el que sólo la mire por-el 
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lado de las man1festac1ones así en el gobierno polí­
tico como en los campos de batalla, sin penetrar al 
organismo de la sooedad, y darse cuenta de la ley 
que presidió al desarrollo latente de las fuerzas so­
ciales. 

•-No la comprenderá el que pretenda expli­
car los fenómenos políticos, los errores, los desacier­
tos, así como los desmayos y los movimientos eléc­
tricos y generosos de aquella época, adjudicando al 
pueblo coronas y a sus directores vituperios o res­
ponsabilidades absolutas, o viceversa, estrechando 
así los horizontes del observador; pues desde ese 
punto de vista no podrá dominar los hombres y los 
sucesos de una época de actividad, en que la vida 
es múltiple y comple1a. 

«-La vida colectiva se agita y bulle como la 
savia loca, así en el seno de los ejércitos y las asam­
bleas populares, como en los desiertos donde des­
piertan y se levantan multitudes semi-bárbaras, has­
ta entonces segregadas de la vida social y política. 
Compelidas o apasionadas, siguen el movtmiento a 
su manera. interpretándolo, aplicándolo y haciendo 
brotar 11na rei•ol11cton del seno mismo de la revolu­
ción 

«-Las dos revoluciones se confunden, se divi­
den. concurren al triunfo común lo aceleran o re­
tardan. disuelven por la violencia la sociedad vieja, 
malgastan los elementos de regeneración del nuevo 
orden de cosas en las orgías de la fuerza bruta, al 
extremo de casi aniquilar a veces la vida nacional, 
conquistando unidas la mdepcndencia, pero de1ando 
por terminar la segunda revolución, hasta asumir 
su forma definitiva, entrando como elemento de de­
recho, de fuerza y de vida robusta la mayoría que la 
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secundó, la desnaturalizó, en parte, la encaminó por 
instinto, y contribuyó -a la vez a ponerla en peligro 
y a salvarla>. 

Esas multitudes que siguen el movimiento re­
volucionario, interp?etándolo, aplicándolo y haciendo 
brotar una revolución del seno mismo de la revolu­
ción, - son las multitudes que acaudillaba Artigas 
en las provincias litorales, con la bandera de la fede­
ración contra-puesta a la bandera del centralismo 
porteño. 

Esa mayoría que secundó la Revoltmón, la des­
·naturalizó en parte, la encaminó por instinto y con­
tribuyó a 111 vez a ponerla en peligro y a SALVARLA, 
es la mayoría cuyos representantes armados Artigas 
empujó en 1820 hasta las rejas de la pirámide de 
Mayo, para disolver el Congreso que había tolerado 
las connivencias con la mvasión portuguesa y despa­
chado agentes para mendigar en las cortes europeas 
un principillo que se prestase a monarqwzar la re­
volución de Mayo. 

No hubo pues -no pudo haber veneno de Ar­
tigas, en lo que fué simple cumplimiento, en defini­
tiva benéfico, de la ley que prendió al desarrollo la­
tente de las fuerzas sociales. 

El doctor don Vicente Fidel López, es todavía 
más explícito en cuanto al significado social y los 
resultados políticos del movimiento que Artigas enca­
bezó en las pwvincias litorales. - Oigámoslo: 

«La tormenta que se había acumulado al influjo 
del espíritu republicano y democrático, la sem1barba­
rie social de nuestras campañas, las inmensas distan· 
das que separaban a las ciudades capitales de las pro-
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vincias, y la pobreza en que yacían, se hallaban con­
trastadas por la concentración en la ciudad de Buenos 
Aires de todos los recursos y de todas las luces ca­
paces de dar dirección y poder al movimiento revo­
lucionario. Buenos Alres, por una necesidad fatal de 
las cosas, y por e 1 efecto de ese vicio constitucional 
que estorba todavía el crecuniento y la emancipación 
de la vida de la República, tenía que usurpar, por 
decirlo así, la facultad soberana de dirigir a los demás 
pueblos, y de imponerles un gobierno militar tirante, 
para reunirlos en un empuje común contra las tenra­
tlvas repetidas que la Metrópoli hacía por reconquis­
tar el perdido imperio de sus colon1as. 

«La civilización y la marcha orgánica de los pue­
blos del Río de la Plata no podía salvarse de otro 
modo que por una centralización vigorosa de todos 
los medios políticos y militares puesta en manos de 
la ciudad de Buenos Aires, pero al mismo tiempo, esa 
centraltzaczón era fundamentalmente contraria a 101 

dogmas filosóftcos y a las uleas sociales que la revo­
lución misma ponía en boga/ y nada podía haber de 
más contrario a sus principios proclamados, que ese 
absolutumo rz-goroso concentrado en una de las co­
munas del Virreinato e i1npuestas sobre los demás, 

<(. La centrahzación porteóa oprimía pues a las 
masas campesinas y provinciales, agitándolas al mis­
mo tiempo con nuevos intereses. Los caudillos y el 
espíritu local las incitaba a la desobediencia y a la 
insurrección. La guerra y la acción oficial, la revolu­
cionaban y removían ; y descendiendo a todas las ca­
bañas y hasta las últimas capas de las poblaciones 
urbanas, buscaba con urgencia, y con un fatal desor­
den, soldados y ¡efes; azuzaba las pasiones inconhe­
remes y guerreras con los cantos populares, y lanza-
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ba al país entero en una acc1on convulsiva, con un 
ardor de pasiones y con una confusión de movimien -
tos de que difícilmente nos haríamos ahora una cabal 
idea. 

« Extraños entre sí los pueblos argentinos, a cau­
sa de los territorios peculiares y retirados en que se 
hallaban agrupados, las provincias eran, al romper la 
revolución, otras tantas entidades propias, que, aun­
que obscuras, vivían dominadas por un patriotismo 
local divergente del patriotismo relativo y común. 
Este sentimiento de retracción que prevalecía en las 
masas, dominaba también entre las gentes acomoda­
das de cada grupo y formaba el cmeno político de ca­
da familia en cada una de las comunas o agregaciones 
de vecindarios que poblaban al país. Al reventar el 
movimiento revoluc1onario, la antipatía de los crio­
llos contra los europeos se unió por una pendiente 
natura) a las otras grandes fases de la regeneración, 
prestándoles el apoyo de un insnnto local y fuerte 
contra el extraño usurpador, que se hizo la bandera 
poderosa del patriotismo. 

« El hijo del país, el nacido en la tierra, tenía 
una convicción indestructible de que era miembro de 
una raza diversa de la del español que lo había pro­
ducido; y repercutiendo este sentimiento propio de 
todos los pueblos coloniales, sobre el dogma político 
de regeneración, que la revolución misma proclama~ 
ba, era el nervio eficaz para la guerra. Pero levantaba 
también con j11sticia al niismo tiempo un espíritu de 
desrnembracWn, que, comenzando con Artigas en el 
seno de la semibarbarie de los campos uruguayos, en­
contró un eco inmediato en las provinctas adyacentes, 
al influjo de las mismas causas, contra el elemento 
porteño, q11e a su turno, era foráneo para ellas. 
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« No puede ponerse en duda que este espíritu in-
1urrecto y di,t'ergente del patriotismo local, tenia ba-
1es ¡ustas y racionales. Pero al mismo tiempo, no era 
el menos mort.11 de los pehgros que amenazaban la 
causa de la emancipación en que todo el pats estaba 
comprometido. la sem1barbarie de los lugares y de 
los campos no tenía n1 podía organizar med1os re­
gulares de acción como la que tenía y manejaba el 
PARTIDO DE LOS POLITICOS cuya base y cuya res1-
denc1a estaba en la Comuna de Buenos Aires». 

« la lucha fué empero irremediable, porque la 
razón 1nmed1ata de las cosas nunca es Ja ley de las 
revoluciones sociales. Ellas tienen un laboratorio 
hondo y tenebroso donde preparan sus productos lo 
singular de esta doble acción que puso en guerra de­
sastrosa al partido de los hombres polítícos, con las 
masas prov1nc1ales, es que los unos y lvs otros rea­
hzaron sus propósitos encontrados al mismo tiempo 
El parndo de los hombres políticos persistió con una 
constancia heroica Vencido y vencedor a medias, con­
tuvo con una de sus manos la desorganización inter­
na, mientras que con la otra 1d.nzaba sus fuerzas sobre 
los Andes y restauraba la libertad de Chile salvando 
para siempre a la revolución de Mayo. Su adversario 
triunfaba de él y al mismo tiempo trastornaba todas 
las bases de la organ1zac1on políttca con 11na palabra 
que había de sert'tr de molde deftmtwo a la socldbt­
l1dad argentina, 

«Las montoneras federales ba10 el influ¡o de Ar­
tigas desalojaban de las Prov1nc1as htorales al parndo 
de los hombres polincos, y levantando poder contra 
poder, revolución contra revolución, aprestaban sus 
armas y sus banderas para una lucha irremediable. 
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tenaz, que tenía que terminar con el triunfo de uno 
sobre el ouo bando. 

« En semejante conflicto era imposible encontrar 
una solución satisfactoria. La revolución del año 10 
había nacido fatalmente destinada como Y ocasta, a 
fecundar y engendrar en su seno esos dos hermanos 
fraticidas. Ellos nacieron gemelos, y lucharon en efec­
to con las rabias heroicas y primitivas del genio grie­
go. Las plazas y las campañas se alborotaban; y ese 
alboroto tenía cierto sello clásico que era lógico con 
sus orígenes y fácil de percibir todavía por cualquiera 
que sepa estudiarlo. Así lo habían preparado la edu­
cación clásica de los colegios y la propagación lite­
raria de los tipos griegos y romanos que había sido 
de moda antes y después del movimiento revoluciona­
rio de 1810. 

« El mal llega a su colmo, y viene el momento 
climatérico de la crisis. La tormenta de elementos en­
contrados y de iras implacables que rugía en los ho­
rizontes, desata los estruendos de su furia sobre los 
pueblos argentmos. Nadaba la tierra en sangre y se 
rompían sus quicios en el desorden, al mismo tiempo 
que las salvas de artillería saludaban las v!Ctorias de 
nuestros ejércitos y de nuestras escuadras en Chile y 
en el Pacífico. Y cuando parecía que habíamos caído 
para no levantarnos, el m1S1J10 día 23 de febrero de 
1820 en que las montoneras y la sem1barbane de las 
campañas desiertas, ataban sus potros alrededor de 
la Pirámide de Mayo, brotaban del seno mismo de ese 
caos, aspiraciones y fuerzas ptlfa reanimar la vtda na­
cional y para reemprender su reorgamzacWn inme­
diata; y vislumbrábase la influencia de un nuevo prin­
cipio, que inorgánico todavía y mal escrito en las 
band8rol4s de l4s chuzas santafecinas y entrerrianas, 
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dehía ª"ajarnos en una vía oscura entonces (y mal 
definida hoy todavía) que tenía que llevarnos sin re­
medio a la organiz.zcton con que lV a1hzngton y Ha­
milton habían dado vtda a l.: grande República del 
Norte». - ( «Revolucion Argentina», tomo 1 Q pág. 
6 y siguientes) . 

Esas beUísimas páginas, que acabamos de repro­
ducir, escritas por un adversario implacable de la 
personalidad de Arngas, encierran una justificación 
intuitiva de su misión histórica en Ia (lnarquía de las 
provincias litorales y en los destinos de la Revolución 
de Mayo, aún cuando el autor, des,iutorizando en 
otras partes de la obra su propio criterio filosófico, 
pretend1 después borrar la influencia del Jefe de los 
Or1entJ.les en aquella crisis suprema de la nacionali­
dad argentina. 

El nue,vo principio, el principio de la Federación, 
no se limitaba a estar mal escrito en las banderolas 
de las chttzas santafecinas y entrerrianas de 1820; -
estaba perfectamente defmrdo por Artigas, desde 
1813, en las instrucciones que dió a los representan­
teJ orientaleI, enviados a la Asamblea de Buenos Ai­
res, y rechazados por defectos de forma en la elec­
ción! 

Llegamos verdaderamente al veneno que Artigas 
inoculó en la savia no sólo de Entre Ríos, Corrientes 
y San Fé, si no de todas las provincias del Virreinato, 
- porque en todas ellas hizo aquél circular sus ins­
trucciones demostrando así que les daba una impor­
tancia capital y que el vasto pensamiento de su cabe­
za caucáJtca, ( 1) según la frase del mismo doctor 

( 1 ) Haaendo el retrato de Artigas, dice en efecto eI 
doctor López "EI óvalo de la Cilta era perfecto, tirando a ~r 
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López, abrazaba en aquel tiempo toda la superficie 
del antiguo Virreinato, para organizarla como una so­
la nación bajo el sistema de la República Federativa, 
mientras la mayo parte de sus adversarios espectables 
se hacían monai 1uistas con el fin de salvar el prin­
cipio unitario! 

Veamos ' _a ligera las principales cláusula.• de 
aquellas instrt ..... ones) en cuanto atañen a este punto 
del debate. 

•Con,o d objeto y fin del gobierno debe ser con­
servar Ja igualdad, libertad y seguridad de los ciuda­
danos y Jos pueblos, cttáa provincia formará su go­
bierno ba¡o esas bases, a más del gobierno supremo 
de la nación. - El gobierno supremo entenderá sola­
mente et. los negocios generales del Estttáo. - El res­
to es peculiar al gobierno de cada provincia•. 

-¿No se ve ahí clatamente definida la teoría 
del gobierno general y del gobierno local, que consti · 
ruyen el fondo mism<> del sistema federal como hoy 
existe en la República Argentina? 

• Así ésre como aquél (el gobierno de cada pro· 
vincia y el gobierno de la Nación) se dividirán en 
poder legislativo, poder ejecutivo y poder judicial -
'Y estos tres resortes jamás podrán estar unidos entre 
sí y serán independientes en sus f acultttáeS». 

¿Profetizaba acaso Artigas, que Buenos Aires vi­
viría 20 años con los tres poderes concentrados en 
las manos de Rosas? - la Constitución Argentina, 
dictada en 1853, ha necesitado recoger el precepto 

agudo, aunque no muc:ho, peto lo bastante para ser pronun· 
ciado. La cabeza muy regular, bastante desenvuelta, y entera· 
mente confo,-m9 al me1or tipo de Ja taza cauctiHca; así es 
que su pn'/Jl e,a sumamente acentuado y cláuco. - (Revo­
lución Argentina - tomo l ?, pig. 104). 
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de las instrucciones de 1813, diciendo: «El Congreso 
no puede conceder al E¡ecurivo Nacional, ni las le­
gislaturas provinciales a los gobernadores de provin­
cia, facultadeJ extraordinanas, ni la Juma del poder 
público, etc., etc.» 

Podemos seguir el paralelo entre lo que Artigas 
quería en 1813, y lo que vino a ser ley de los argen­
tinos en 1853, después de 40 años de sangrientllS lu­
chas, seguidos de otros de conmociones armadas, an­
tes de que Buenos Aires consintiera en subordinarse 
a esa ley. 

Dicen las instrucciones de Artigas: 
« Esta prov1nc1a retiene su soberanía, libertad e 

independencia, todo poder, jurisdicción y derecho que 
no e! delegado expre1amente por la Confederación a 
las Proi•tncias juntas en Congreso», 

Este pr1nc1p10, que debió parecer herejía nefan­
da a los patricios de 1813, quedó sustancialmente 
confirmado por el art 101 de Ja Constitución de 
1853: «Las provincias conservan todo el poder no 
delegado por esta Constitución al Gobietno Fede­
ral.» 

DKen las mstrucciones de 18 l 3. 
« Esta provincia tendrá su consntución territo-

rial.» - Y Ja constitución de 1853: 
« Cada provincia dicta su propia constirución.» 
Dicen las mstrucciones de 1813: 
« Que ninguna rasa o derecho se imponga sobre 

artículos exportados de una provincia a otra, - ni 
que ninguna preferencia se dé por cualquiera regu­
lación de comercio o renta a los puertos de una pro­
vincia a otra.» 

Y la Constitución de 1853: •los anículos de 
producción o fabricación nacional o exuanjera, así 
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como los ganados de toda especie. que pasen de una 
provincia a otra, serán libres de derecho de tránsito, 
siéndolo también los carruajes, buques o bestias en 
que se trasporten, - y ningún otro derecho podrá 
imponérsele en adelante, cualquiera que sea su de­
nominación, por el hecho de transitar por su terr1to­
rio.> 

Dicen las instrucciones de 1813: 
« Los barcos destinados de una provincia a otra 

no serán obligados a entrar, anclar o pagar derechos 
en otra.» 

Y la Constitución de 1853: «Los buques desti­
nados de una provincia a otra no serán obltgados a 
entrar, anclar y pagar derechos por causa de tránsito.» 

He ahí, pues, como Artigas, desde 1813 formu­
laba la solución armónica de los intereses económ1cos 
que durante med10 siglo han dividido a la República 
Argentina, obrando como una de las causas de sus 
disensiones sangrientas, hasta ser adoptados los prin­
cipios que no se quiso 01 oír en la Asamblea de 
1813, cuando iban con esa bandera el sabio Larra­
ñaga y los demás representantes orientales! 

Sería inagotable el tema si hubiéramos de pro­
fundizarlo; pero no dejaremos de recordar estas dos 
cláusulas de las célebres mstrucciones · - « El despo­
tismo militar será precisamente an1qwlado con tra­
bas constitucionales que aseguren la soberanía de los 
pueblos. 

« Promoverán la libertad civil y religiosa en to­
da su extensi6n •maginable•. 

Rebuscando interpretaciones perversas, dirán los 
detractores de Artigas que él se ponía en guardia con­
tra el despotismo milirar, que era uno de los peligros 
de la Revolución, sólo por odio instintivo de caudillo 
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al poder de los e¡ércitos regulares; - pero ¿qué pue­
den decir del anhelo con que el Jefe de los Orienta­
les procuraba estimular la libertad civil y religiosa 
de los pueblos ".l - Qué abismo inmenso entre este 
gran caudillo iniciador de las márgenes del Uruguay, 
y aquellos otros caudillos mediterráneos que más 
tarde se alzaban al grito de religión o m1terte, contra 
las reformas liberales de R1vadav1a, ba10 la sangrien­
ta férula de Facundo QUiroga! 

Las instrucciones de 1813 completan el cuadro 
de la Revolución, y dan inmenso relieve a la figura 
histórica de Arttgas, en la evolucion interna que ma­
gistralmente han bosquejado el General don Bartolo­
mé Mme y el doctor don Vicente F1del López, -
porque es menester recordar que ellos, como todos los 
demás historiadores notables de la República Argen­
tina, han escrito sin tomar en cuenta, sin conocer acJ.­
so, el más hermoso documento de los anales revolu­
cionarios! - Una con1uracion, de las cosas más que 
de los hombres, había ocultado las instrucciones de 
1813, - no obstante la extensa circulacion que tu­
vieron en su tiempo - Apareció su copia, autentica­
d.¡ por la f1r1na de Artigas, en los archivos de la 
Asunción, cuando esta ciudad fué poco menos que 
saqueada al finalizar la guerra contra López, - y 
fueron por primera vez publicadas, segúr, creemos, 
en 1878, como apéndice del libro del señor Pelliza 
sobre el Coronel don Manuel Dorrego. - Ante ese 
documento es necesario, sino rehacer por entero, re­
tocar todas las figuras que se destacan en las lucha<; 
internas de la Rcvoluc1011 de lvfayo. 

No faltará quien Jiga· «Artigas, a pesar de su 
cabeza caucástca, no era capaz de comprender las 
instrucciones que daba a los reprerell!a11tes del p11eblo 
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Oriental•. - Oh! - ¿Y por qué no proclamaban 
idénticas ideas los que eran privilegiadamente capa­
ces de comprenderlas? ¿Por qué se negaron a oírlas 
- cuando Arngas quería llevarlas al seno de la 
Asamblea Nacional? - ¿Por qué las resistieron en­
tonces, y después, y durante tan largos años? 

Habrá también quien diga: - Los pueblos no 
estaban preparados para recibir y practicar esas ideas». 
- Adoptando ese criterio, condenaríamos la Revolu­
ción y todas las consnruciones que se han dado los 
pueblos de América. - ¿Acaso en 1853, cuando 
triunfaban en la Constituyente del Paraná las ideas de 
Artigas en 1813, no eran éstas un ideal muy supe­
rior al estado social de los pueblos que por ellas pug­
naban, sin embargo, desde cuarenta años atrás? -
El veneno de Artigas, es menester decir lo, U e na las 
páginas de la Constitución Argentina, formada bajo 
la influencia mmediata de las provincias que un día 
prestaron acatamiento al Jefe de los Orientales. Por 
resistir lo con tenacidad y con orgullo, sin detenerse 
en medios tan culpables como las connivencias con 
la invasión portuguesa, - el patriciado de la Revolu­
ción embraveció la anarquía, ensangrentó a los pue­
blos, desgarró la antigua patria y retardó medio siglo 
la organización de las provincias que se conservaron 
argentinas! 

Entre Ríos, Corrientes, "Santa Fé, tuvieron emw 
ponzoñada su savia con el ·veneno de Artigas. - Las 
dos primeras y la Banda Oriental, habían recibido 
más directamente la influencia del caudillo. ¿Y qué 
nos dice la historia de esas regiones en,venenadas? 
Ninguna de las otras provincias argentinas se dió una 
constitución local antes de 185 3: - pero Entre Ríos 
la tuvo el 4 de marzo de 182 2, y Corrientes el 15 
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de se11embre de 1824. - En cuanto a la Banda Orien­
tal, ay! - había caído en poder de los porrugueses 
con plácemes de la diplomacia de Buenos Aires! 

« leyes escritas - papeles que se lleva el vien­
to» - d1ré1s - cQueréís hechos' Aquí los tenéis. 

Sobreviene la tiranía de Rosas, - castigo horri­
ble de tremendas faltas que no habían sido cometi­
das por las provincias federales. - Pues bien - la 
Banda Oriental es el único de los pueblos del Plata 
donde Rosas no puede a.'iogar toda resistencia popu­
lar: - Comentes es el pueblo que lucha por repeti­
das veces con más gallarda fiereza; - y después, la 
Banda Oriental, Entte Ríos y Corrientes son los tres 
pueblos heroicos que van a redimir a Buenos Aíres 
y a las demás provincias, en la inmortal jornada de 
Caseros. 

Estamos por creer que el veneno que Artigas 
inoculó en la savia de las antiguas provincias litora­
les es una aspiración irresistible a los grandes prin­
Clpíos de la hbettad humana! 
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XII 

LOS VAGOS Y MALVADOS EXTRANJEROS DE 
LAS HUESTES DE ARTIGAS 

Aludiendo a la resistencia de Artigas contra la 
invasión portuguesa de 1816, dice el Sud América 
que no tenía carácter eminentemente nacional, como 
la de Güemes contra los españoles en Salta, - y 
que « en sus gentes sólo había una octava parte de 
orientales, siendo todo lo demás receptáculo de los 
vagos y malvados de todo el territorio de las provin­
cias argentinas o b1asileñas.» 

Es difícil concebir que un escritor ilustrado es­
tampe fríamente tamañas herejías históricas. 

Los portugueses invadían el territorio oriental, 
persiguiendo el objetivo secular de su política; -
Artigas, con los gauchos orientales, resistía cuatro 
años a los ejércitos de Por~gal; - sus corsarios re­
corrían todos los mares; - su indomable constancia 
fué admirada por los mismos invasores. - ¿Por qué 
no era eminentemente nacional la resistencia de Ar­
ugas? - c:Por qué lo era menos que la de Guemes 
contra los ejércitos realistas en la provincia de S.ll ta;. 
- Lo era més, dice el buen senudo, puesto que había 
en la lucha de Ja Banda Oriental hasta un antago­
nismo de razas que no existía en la del territorio sal­
teño. 

[ 97 l 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

La resistencia de los orientales contra la invasión 
portuguesa tiene un carácter nacional que se justifica 
por la simple enunciación de sus términos, - y ne­
garlo es un colmo de paradoja histónca. - Para dar 
a esta parado1a un tinte razonable, aduce el Sml Amé­
rica que en las filas de Artigas no babia ni una octava 
parte de orientales, - que los demás eran vagos y 
malvados de todos los territorios adyacentes. ¿Quién 
abona semejante dislate? - Don Pedro F. Cavia en 
su famoso folleto de 1818! 

Parece increíble que haya quién tome a lo serio 
rodas las insensateces de ese libelo de partido. - Ha­
cia la misma época, don Manuel Moreno, don Pedro 
J. Agrelo y don Vicente M. Pazos, publicaron en Bal­
timore, donde se encontraban deportados por el go­
bierno de Buenos Aires, un manifiesto que acr1buye 
al Director Pueyrredón l' a su Ministro Tagle, aten­
tados y crímenes de todo género. - Nos avergonza­
ríamos de reproducir siquiera esas imputaciones furi­
bundas. - Pero, - tenemos el derecho de pregun­
tar. ¿por qué el libelo de Cavia ha de valer más 
concra Arngas y los orientales, que lo que vale el 
libelo de Jos deportados de Baltimore contra Pueyrre­
dón y sus hombres? - Se ha hecho valer repetidas 
veces que Cavia era de Montevideo - no lo era, -
era de Buenos Aires. - Si eso tiene importancia, de­
beríamos realzar el valor histór!Co del mamf1esro de 
Moreno y Agrelo, tan porteños como Pueyrredón y 
Tagle! 

La locura que prohija el Sud América no la hu­
biera reproducido el mismo Cavia. después de con­
cluída la lucha con los portugueses, y apenas se ex­
plica que él mismo se atreviese a estamparla en los 
comienzos de 1818. 
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C6mo! - ¿Aquella guerra que dur6 cuatro 
alios haciendo correr la sangre a torrentes por todos 
los ámbitos del territorio oriental, fué sostenida por 
siete octavas partes de vagos y malvados que ni si­
quiera defendían el suelo natal con el sentimiento de 
la independencia bárbara? 

Los parrugueses trajeron a la Banda Oriental de 
catorce a quince mil hombres, y entre éstos algunos 
miles de veteranos formados en las grandes guerras 
de Porrugal, Inglaterra y España contra Napole6n J. 
- Los orientales apenas habían podido oponetles la 
mitad de ese número, alzando toda su población viril 
y adulta. - Así mismo, - mal armados, - mal 
equipados, - pobres hasta los últimos extremos de 
la miseria, - supieron pelear durante cuatro años, 
encerrando casi siempre a los invasores en las plazas 
fuertes de la Provincia, o en los núcleos organizados 
de sus diversos ejércitos. - Soportaban todo género 
de penurias, sin esperanza de éxito, mientras los por­
tugueses procuraban atraer los con insidiosos halagos, 
y se hacían exterminar en incesantes combates contra 
el conquistador prepotente. - ¿Podía ser esa la obra 
de vagos y malvados extranjeros, reunidos a una pe~ 
queña parte de orientales, como lo pretende el Sff.d 
América? 

La invasión había comenzado en 1816, y toda­
vía el 22 de enero de 1820, en la batalla de Tacua­
rembó, las fuerzas orientales dejaban OCHOCIENTOS 
MUERTOS y 490 prisioneros. - (Parte del Conde de 
Figtteira aJ Gobierno portuguéJ - datado en la mar­
gen izquierda de T acuaremb6 - 23 de enero de 
1820 ). - ,Qutén podría explicarse este sublime he­
roísmo de un pueblo que da a la patria su sangre, ya 
que no puede darle la victoria, por la intervención de 
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tJagoJ y mdlvados que tenía el vasto territorio de Ias 
demás provincias litorales y de Río Grande del Sur 
para v1v1r y merodear impunementel 

Lo que ha hecho el escritor del Sttd América. 
proh1¡ando la blasfemia de don Pedro F. Cavia, cree­
mos que no lo había hecho hasta ahora ningún otro 
escritor de Buenos Aires. - Don José Manuel Es­
trada, en sus Lecciones de Historia Argentina, ha en­
salzado el valor guerrero de los orientales en la re­
sistencia contra la invasión portuguesa. - Don Vi­
cente Fidel López, que también incurre en la abe­
rración de dar valor histórico a la hidrofobia interesa­
da de Cavia, no puede sustraerse del todo a la admi­
ración que necesariamente inspiran esos cuatro años 
de desesperación heroica y sangrienta ba10 la planta 
victoriosa del conquistador extranjero. El general Mi­
tre, en su Historia de Belgrano, sin atenuar sus iras 
patricias contra Artigas, tributa al pueblo oriental la 
Justicia que le niega el Sud América. - Le1os de acu­
sar en las filas de la resistencia al invasor de 1816 
una inmensa mayoría de vagos y malvados intrusos, 
escribe estas palabras: 

« A pesar de tantos y tan severos reveses, los 
orientales no desmayaban en su heroico empeño. De­
fendían su suelo patrio y su independenc;1a contra la 
agresión injusta de un poder extran¡ero, que, toman­
do por pretexto la anarquía del limítrofe, sólo era 
movido por su ambición y su codicia - Solos, mal 
n1andados, mal tratados, mal organizados, casi sin ar­
mas, y desprovistos de todo, se mostraban empero dis­
puestos a hacer el último esfuerzo. - Artigas acau­
dillando esta valerosa resistencia. se habría levantado 
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ante la historia, si hubiera poseído algunas de las cua-
lidades del patriota o del guerrero. . .......... . 

. . . . . . . . . . . . ............... ' ... . 
«Jamás causa más sagrada fué ............ . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ni sostenida por soldados 
más llenos de abnegación». 

Las palabras que suprimimos, refiriéndose única­
mente al general Artigas, en términos injuriosos, no 
son necesarias para abarcar el pensamiento del histo­
riador de Belgrano. - A su jwoo, la causa de los 
orientales era eminentemente nacional; - ¿cómo po­
día de1ar de serlo siendo la defensa de una parte del 
antiguo Virreinato contra la conquista lusitana? -
Era sagrada; - ¿cuándo no lo es la resistencia al 
conquistador extranjero? - Y los soldados orientales 
que la defendían fueron tan abnegados como heroi­
cos; - pero el general que los acaudillaba, no era 
digno de ellos, n1 de su santa causa. - Así piensa el 
general Mitre, y puede envidiar esa formidable lógi­
ca del escrnor del Sud Aménca, que para maldem 
mejor de Artigas, desnacionaliza su causa, y descubre 
en sus filas siete octavas partes de vagos y malvados 
que no eran orientales, sin contar, por supuesto, los 
vagos y malvados de la mISma Banda Oriental! 

Sí! La causa era sagrada, - y sus valientes sol4 

dados dignos de toda admiraoón; - aunque lo con­
trario diga don Pedro Fehciano Cavia, pontífice in4 

falible de sus calummas contra el pueblo oriental. -
,Debiéramos los orientales renegar del Jefe que du­
rante cuatro años repre~ntó esa causa y acaudilló 
esos soldados? 

Nunca fué deshonra el infortunio, - y en e¡ 
caso de Artigas, ni siquiera es dado invocarlo como 
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JUStiftcativo de su nulidad militar. Con seis o siete 
mil m1hcianos, mal armados, casi desnudos, defendió 
durante cuatro años el territorio abierto y despejado 
de su patria, contra 14 o 15 mil hombres bien arma­
dos, bien equipados, que tenían por base cuerpos ve­
teranos de Ia guerra europea, y por jefes a mí!itares 
consumados o guerrilleros tan hábiles y audaces co­
mo los mismos orientales. - ¿Era humanamente po­
sible hacer más:> 

Se ha comparado Ja resistencia de Artigas a los 
portugueses con la resistencia de Guemes a los espa­
ñoles. - La comparación es arbitraria. En un terri­
torio admirablemenre adaptado a la gue"a de recur­
sos, - ayudado y secundado por los ejérciros y go­
biernos de Buenos Aires, - bien pudo Guemes man­
tenerse en pie contra las invasiones realistas, que nun­
ca excedieron de cuatro a cinco mil soldados, dicho 
sea sin empañar su gloria, que fué realmente grande. 
- Arugas tenía que luchar en campo abierto contra 
triple número de fuerzas, completamente aislado, en 
divorcio con una parte de sus compatriotas, y hosti­
hzado por el gobierno de Buenos Aires, que al prin­
cipm mismo de Ja lucha facilitó la deserción de las 
tropas mejor organizadas con que aquel contaba 
para mantener el sitio de Montevideo. - Hubo tal 
vez exceso de heroísmo en las campañas que Art1~ 
gas dingió de 1816 a 1820. - La conquista, según 
los mismos historiadores brasileños, asentó sus rea~ 
les sobre cuatro mil cadáveres! - ,Quién podrá 
negar que fué fecunda la pródiga inmolación de 
héroes, para conservar el senamiento indómito de 
la raza vencida y para altmenrar en los sobrevivien­
tes la abominación de la conquista extranjera? 

Ese bautismo de sangre es una tradición de 
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gloria que nos legó el General Artigas. - Si la su­
pnmiéramos, sólo quedaría en la historia de aquella 
época una mancha de lodo, formada por las debilida­
des y claudicaciones con que el triunfo de la fuerza 
fué recibido por la clase más culta de la sociedad. -
Esta misma cuando llegó la hora de borrar su pasado 
con la esponja de un nuevo heroísmo - ¿cómo no 
habla de sentir palpitante el recuerdo de India Muer­
ta, del Catalán, de Tacuarembó, y de cien combates 
más, cuyas víctimas clamaban al Cielo contra las ig­
nominias de las incorporaciones votadas por los Ca­
bildos bajo el poder de las bayonetas luso-brasileñas? 
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XIII 

QUIENES DEJARON POSTRADA LA INDE­
PENDENCIA ORIENTAL A LOS PIES DEL 

INVASOR EXTRANJERO 

Procurando enseñarnos la verJ.tdera hzstottu p1i­
trta, dice El Sud Amé;ica, que « fue Artigas quien de­
JÓ postrada la independencia onental a los p;es del 
invasor extranjero». 

bsa no es la ·verdadera histor:a patriai pero es el 
fondo mismo de la leyenda ant1artiguista, y debemos 
prestarle una atención muy especial. 

Arti~as había hecho do todos lo• pueblos de la 
Banda Oriental1 antes 1nconexos, un solo pueb!o, con 
espíntu propio, con bandera propia, y cuyas masas 
obedecí:in a su voz. - cAsí se preparaba la postra­
ción de un pueblo para que el ínvasor extran1ero pu­
diese absorberlo a su antOJO;i 

Ba¡o el mando superior de Artigas, los orient.i­
l<::s hab1an combatido contra los re:ilistas, triunfando 
en San Jase, en el Colla. en l~ Colonia y en las Pie­
dras. - Hab1an combatido tamb1en contra l:is fuer­
zas del General Alvear, quedando dueños del campo 
por la v1ctor1a def1n1ttva de sus armas. - Ern.n de 
suyo valientes, y ya podían considerarse aguerridos 
,Preparábase así Ja postrac1,\n de un pueblo para que 
el invasor extranjero pudiese absorberlo a su antojo; 
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En 1816, formaban ya los orientales una provin· 
cia varonil, potente, engreída, cuyo nombre sonaba 
con estrépito de gloria en todas las secciones del an­
tiguo Virreinato - La formidable invasión portu­
guesa los postró. sin duda alguna, pero no Jos encon­
tró postrado!. - Cobardías parciales de uno que otro 
centro urbano, o extravíos individuales que fomen­
taba el gobierno de Buenos Aires. no pueden alterar 
el conjunto de los hechos - Un pobre pueblo cam· 
pesino, con 40.000 almas de pobladón, desarmado 
y sin recursos, que después de cuatro años de Iuch.1 
contra. 15 000 invasores bien armados, bien organiza­
dos, y opulentos. todavía deja sobre un campo de 
batalla ochocientos 1nuertos, - de todo puede ser 
acusado, menos de postracion ante el hierro de Ja 
conquista extranJera 1 

Esquivando esta faz de Ja cuesnón, podrá decírse 
,1caso que Artigas deJÓ postrado a su país, a los pies 
del invasor, por el hecho de haberlo aislado, - o 
de no ponerlo ba10 Ia protección del gobierno esta­
blecido en Buenos Aires. - Aceptamos también el 
debate en este mismo terreno. 

La Banda Oriental, propiamente hablando, no 
estaba aislada. - Artigas se encontraba a la cabeza de 
tres provincias litorales. valtentes como las armas! -
Ellas, sin en1bargo, le fueron poco útiles en la res1s­
tenc1a .i.l invasor - tPor que> Porque el gobierno 
de Buenos Aires las tuvo constantemente acosadas 
con agresiones e invasiones, s1empre desdichadas, 
siempre vencid:..s, acompañadas de ex"esos horroro­
sos, stgún testimonio del General Belgrano. - To­
das esas agresiones e invasiones fueron funestas para 
Buenos Aires, no s~lo porque desprestigiaron y de-
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bilitaron su poder, si que tamb1en porque encendie­
ron contra ella odios tan vigorosos que no están to­
davía extinguidos. - En cambio, el invasor portu­
gués podía aplaudirlas, como si fuesen d1vers1ones 
militares de su propio plan de guerra' ( 1 ) . 

El aislamiento era extensivo a todo el Luoral, y 
Amgas lo había promovido. - , Pesaba la responsa­
bilidad de este hecho exclusivamente sobre Amgas' 

El bárbaro había enviado a la Asamblea de 
1813 a los hombres más ilustres de su prov1nc1a, con 
un programa de pr1ncíp1os poht1co& que hoy mismo 
casi no necesitan corrección o amphac1ones - Esos 
diputados fueron rechazados ba10 un pretexto pueril. 
y en realidad porque se quería desde entonce~, como 
se quiso durante medio siglo más. imponer a los pue­
blos de la U n1ón, determinada sol uc1ón de los pro­
blemas revolucionarios, para que Buenos Aires tu­
viese en su puerto la supremac1a. económica, y en su 
gobierno la. supremacía política. - tse es el origen 
real de todos los disentun1entos de Artigas, - como 
fueron las instrucciones que d1ó a los diputados or1en-

( 1 J Segun el Dr D Vicente r1del López, --<IUe se re­
fiere a conftdencias del Dr D Gregqno T agle, ministro 
omnipotente de Alvarez Thom.<s, B;i.lc.i.rce y Puevrredón-, 
una de las 1nvas1ones de Santa Fé tuvo por ob¡eto esenCLal 
ocupar es.i. prov1noa J. fin de 11Cf,OU.Jr con los portugueJtH 
101.a entrada co11111nta en laI pr':-t'n1~·1.iJ Qcupadas por Artigas 
(Revolnctó1~ Argt•ntttlü, tumri ]'' pJgtna 2.f8) En nue~tro 

]tucto Crítico del B0Jque10 Htston,;o .!el Dr Berra ( pag1n.iI 
50 y 76 y s1guienleJ 1 hen1os demo~trado que la revelación 
del Dr. Lupez se ajusta perfectamente a las circunstancias de 
la invas100 efecruada por Díaz VélC'z \¡unto de 1816), dando 
exphcactón a un hecho que los mismos h1stonadores argen­
tinos, por el simple estudio de los documentos p11bltcos, no 
aciertan a explicarse. 
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tales la bandera con que attajo a Entre Ríos, Corrien­
tes y Santa Fé. 

Invocaremos en este punto dos autoridades ar­
gentinas: - don Juan Bautista Alberdi, honrado po­
co antes de morir con una pensión vitalicia de la 
Nación Argentina, y el doctor don Salvador MMfa 
del Carril, ministro de Rivadav1a, que murió hace po­
co siendo Presidente Jubilado de la Alta Corre Fede­
ral. 

«Artigas, adhiriendo en 1813 a la autoridad 
central de Buenos Aires, - decía en 1856 el pri­
mero de los cinidos, - le negaba únicamente el de­
recho, que nunca tuvo, de dar jefes inmediatos :i la 
provincia Oriental del Plata. - Sin las luchas que 
esa pretensión hizo nacer, sobre Ja extensión de su 
poder central, los portugueses y brasileños no la hu­
biesen ocupado.• 

Y después de dar una idea de esas luchas, -
añade don Juan Bautista Alberdi: 

« Así se preparó desde aquel ttempo la pérdida 
de Montevideo, por el anhelo de extender el ascen­
diente central de Buenos Aires a las provincias, que 
sólo lo querían en forma análoga a la que existió 
por siglos, y que hoy recién, a los cuarenta años, se 
ha consagrado en la Constitución general de 1853. 
Poniendo en paz la Naci6n con la Provincia, esa 
Constitución ha resuelto, por el buen sentido triun­
fante al fin, la cuestión civil de cuarenta años.» -
(De la integridad de la República Argentina). 

« Buenos Aires, - decía el doctor del Carril en 
1858, - colocada a la cabeza del 'Virreinato del Río 
de la Plata, tuvo como era natural, la iniciativa y la. 
dirección del gran movimiento revolucionario que 
emancipó a estas Provincias de la dominación espa-
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ñola. Habituada desde entonces al ejercicio exclusivo 
e irresponsable de la soberanía nacional ha combati­
do tenazmente los esfuerzos que ha hecho la Nación 
en diferentes épocas para establecer un gobierno ge­
neral que diese a todos igual parcicipac1ón en la cos.i 
pública, base de la verdadera democracia, y abriese 
un libre campo a las nobles y legírnnas aspiraciones 
de todos los argentinos, sea cual fuese la provincia de 
su nacimiento. 

« La política de la capital del Virreinato, conti­
nuada aún después de la revolución. despreció con 
soberbia las manifestaciones de los pueblos, ya fueran 
sus jefes Arugas, Ramírez, López) Guemes, o ya fue­
ran por su importancia y antecedentes el Paraguay) 
Bolivia, o el Estado Oriental. Y en lugar de darse 
cuenta con sensatez de lo que podían tener de útiles 
y justas, dieron a esos pueblos y a esos Jefes nom­
bres de guerra y de bandería; los con1batieron, y sin 
vencer jamás a ninguno, los forzaron a desmembrar 
el ancho y magnífico suelo en que estaba diseñada la 
Patria Argentina. El mundo reconoce hoy en la so­
ciedad de las naciones a Bolivia, al Paraguay y al 
Estado Oriental, ricos desprendimientos que rodaron 
sueltos por el volcán de las pasiones furiosas que tie­
nen su cráter en Buenos Aires. (Carta a los Goberna­
dores de provmcta transcrifJta en el núm. 39 de «El 
Eco del Comercio», 6 de abril de 1858, Montevideo). 

No pretendemos hacer nuestras esas apreciacio­
nes, en un sentido absoluto, - y por no involu .:rar 
cuesnones de partido en esa cuestión histórica, re­
nunciamos a invocar en nuestro apoyo, sobre las res­
ponsabilidades del rompimiento entre Artigas y Bue­
nos Aires, la opinión de otros muchos publicistas o 
estadistas afiliados al verdadero partido federal de 
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la República Argentina. - Las que hemos citado y 
las que podríamos cita.r, tienen, por otra parte, un 
vacío, en relación a la Banda Oriental y a la compli­
cación de la conquista portuguesa. - Pertenecen, en 
efecto, a una época en que no eran conocidos los <lo­
cumenros explicativos de ese episod10 tenebroso. 

Entramos aquí al nudo mismo de la cuestión, y 
pedimos especialmente a nuestros lectores atención y 
paciencia para seguir leyendo. 

Durante la invasión de los porrugueses, Artigas 
tomó una acttrud intransigente contra el gobierno de 
Buenos Aires, a quien acusaba de connivencia con los 
invasores. - Artigas creía ciegamente en ella, y te­
niendo esa creencia, - ,cómo no había de sennr 
desconfianzas invenc1bles para aceptar avenimientos 
con aquel gobierno? - ¿cómo no hJbía de manifes­
tar indignación y cólera contra la perfidia de sus ad­
versarios? 

Las tembles sospechas de Artigas estaban tam­
bién en el ánimo de los porteños hostiles al gobierno 
de Pueyrredón, Moreno, Agrelo y Pazos, dicen en el 
manifiesto de Baltin1ore: « ¡Qué delito es el nuestro, 
si como unos de tantos, y a vista de datos que están 
al alcance de todos, hemos creído con10 elles que el 
Gobierno estaba complicado en planes de perfidia y 
traición, y que había llamado y rogado a los portu­
gueses para que invadiesen el territono• \lo 

En reaiidad, ellos habían sido desterrados por­
que defendían ardientemente en Ia Crónii:a la causa 
de Jos orientales, siendo sus cornpañcros de deporta~ 
c.ión el patriota Chíclana, el general French, y los 
coroneles Pagola y Valdenegro - Recordemos de 
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paso que Artigas recibió el manifiesto de Balt1more 
y lo hizo circular profusamente. 

Poco antes había sido víctuna de la misma arbi­
trariedad el coronel don Manuel Dorrego - fute 
formuló su protesta por medio de unas cartas que 
llamó apologéticas, y que son memorables. - Refi­
riéndose al Dr. Tagle, mmistro de Pueyrredón, dice 
que a princip10s de 1816 le habló de unos pliegos 
muy unportantes, que debían venir de Tucumán, 
donde estaba reunido el Congreso, - y "efectiva­
menreJ añade, - a los pocos días con un semblante 
muy placentero y ba10 el mismo orden de reserva: 
Ha llegado, me dijo, el teniente coronel don Juan 
Pedro Luna, y con él los pliegos. Debe usted estar 
contento, pues los portugueses no esperan más que et 
que les designe el tiempo para dar en tierra con Ar­
tigas, y tomar poserión de la Banda Oriental. Yo soy 
et úntco agente de este importante negocto, que no 
gira por Secretaría. Un ht¡o de don Pedro Andrés 
García los conducirá al Brasil. Se nos ordena que pa­
ra la consecuaón de él, se ale1en los que se crea 
hacen oposición: a Soler lo juzgo tal, y es indudable 
que asi que venga el nuevo Director, se le destinarJ 
a la campaña de Chile: si usted quisiese estarse con 
su madama sin moverse de la provincia de Buenos 
Aires, no tiene más que decir que sí. 

« El creía, sin duda, que como yo había hecho la 
guerra a don ] osé } ... rtlgas, deseaba su rwna a todo 
trance, y aun continuara más este malvado traidor 
( Tagle) . si no hubiera sido el que montando en có­
lera, rompí el violento silencio, y después de haberle 
dicho lo que merecía tal propuesta, le pregunté, que 
qmén le había dado dommio sobre la Banda Orien­
taf;i Que aun supuesto ese caso c_cuál era la autoridad 
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que existía en las Provincias facultada para semejan­
tes tratados? ¿que bienes nos podría traer la proxiw 
midad de los portugueses, al mismo t1en1po, si lo 
creía él accesible? Que yo lo creía tan perjud1c1al, 
antipolítico y fuera de orden, que aunque los mi<mos 
pueblos tuviesen el delirio de esclavizarse, yo por mi 
parte les diría lo que Catón. ca11sa 1,.>ictrtx plac111t De1 
sed victa Catoni». 

Y más adelante. «No ignora usted que don Pe­
dro Andrés García, (padre del minirtro de Bite nos ,1z. 
res en la corte de Río Jane1ro) durante m1 arresto e!l 
el bergantín 25 de M.zyo, en media plaza, le d110 a 
un deudo mío que le era extremadamente sensible 
mi suerte: mas que al Gobierno le era 1nev1table; 
pues no queria acomodarme a las circunstancias de 
los portugueses. ¿Qué os parece, americanos del Sur, 
de esta baja perfidia, los que le habeis oído al Direc­
tor Pueyrredón certificar y declarar contra los que 
aseguran la traición:>» 

Todas escas cosas, así mismo, parecían demasiado 
vagas o poco jusnficadas para dar certidumbre a un.:i 
acusación tan grave, como la de que el Gobierno de 
las Provincias Unidas, a fin de aniquilar el poder de 
Artigas y el principio de la federación, estimulaba 
la invasión de los portugueses al terr1tor10 por ellos 
disputado d.esde los tiempos coloniales! Algunos ac­
tos hábiles o enérgicos de Pueyrredón produjeron 
efecto, contrarrestando las sospechas populares. Mu­
chos comprovinc1anos de Artigas, inclinados a sim­
patizar con Ja políttca de Buenos Aires, llegaron a 
imaginar que el caudillo era injusto en sus recelos, 
que se de1aba arrastrar por sus antiguos odios, que 
:;acrificaba a los resentun1entos de una torpe suspica­
:1a la reconc1liac1ón necesaria con el gobierno gene-
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ral df.:' la.s Pruv1nc1as Unirlas-. Y bien' - los hijos 
y los n:etvs de los q 11e así Jl.lZgJ.-:T>1l al general Arti-
5as t::1 J.qucl trance suprerno, hemos quedado ano­
dddos cu.:i.ndc hemos visto imprec;;o'>, sesenta años des­
pues. todos los docwT1entos secretos que íust1fican 
acabad~.mente la terrible acusac1on lanzada por Art1-
gas, por De;rrego, Moreno. AgrPlo, Pazos, y demás 
victinus de ia arbitrariedad directoria! en 1816. -
Todo era cierto. y las .iras del caudillo estal)3.n apenas 
a la altura de su desesperada situación! 

Pasemos revista de esos documentos secretos, 
cuya publicación ha trastornado, desde la base hasta 
la cúspide, el 1u1c10 pr1m1rivo de aquel gran monu­
mento h1stór1co. 

Mientras R1vadavia, Belgrano y Sarratea, envia­
dos a Europa por el Director Posad::is, gestionaban la 
coronJLión del infante D. Francisco de Paula como 
Rey del Río de la Plata, el Director Alvear enviaba 
a R¡o Janttro a don Manuei José García, pata poner 
en manos del ~l1n1stro inglés aquellas célebres notas 
en que el proscflptor de Artigas abandonaba las Pro­
vincias Unidas d la buena /• y generosidad de la In­
gl,;terra) retlamando con urgencia tropas que impu­
síest:n ·1 los gentos disco/os, y un 7efe plenamente au­
torizado qu'.~ en1pez-a1e a dar al país la.I formas que 
fuesen de m bPnep!Jc1to, del Rey y de la Nación 

Escolló ía misión de los pruneros por causas que 
no ts del ..:aso recordar, y quedó sin efecto la del 
>egundo por ia caída del Director Alvear, a la que 
contribuyó no poco el general Artigas. - Pero Gar­
cía, mJravillosamente flexible, quedó en Río de Janei­
ro al servicio <lel nuevo Gobierno de Buenos Aires. -
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En ese año, - 1816, se reunía en Tucumán el Con­
greso que declaré J ,1 independencia de las Provincjas 
Unidas. - Con fecha 6 de marzo, - el Director 
Alvarez Thomas y don Gregario Tag!e, después de 
explicar el sensible fracaso de la candidatura del in­
fante don Francisco, decían al Soberano Congreso· 

e: Teatro de 1nás sólidas esperanzas se p .. esenta en 
el nttevo reino del Brasil. donde tenemos de diputado 
a don Manuel García. Ha conseguido ya Ja ventaja 
de ser reconocido y acreditado en su carácter por el 
ministerio lusitano y los agentes de las otras poten­
cias. De un día a otro estamos esperando comunica­
ciones, de algun plan importante y delicado que ha 
anunciado a este Gobierno, con la expresión de que 
se presenta una ocasión oportttna1 pero fugitiva para 
enderezar nuestros negocios. Seguramente no será tan 
sencillo el proyecto por los preámbulos con que se 
ve obligado a indicarlo; y el caso es, que como nues­
tras opiniones siempre se ponen en los extremos y 
perseguirnos de muerte a todos los que no piensan 
como nosotros, teme con razón el manifestar ideas 
que pudiera encontrar alguna contradicción». ( 1). 

Así se iba f<eparando el ánimo del Congreso, 
todavía no oficialmente instalado> para las aventuras 
de la alianza portuguesa, y harto imprudt:nte era el 
maqutaveltsmo del doctor Tagle al avanzarse a ha­
blar de las sólidas esperanzas, que ofrecía el nuei·o 
reino det Brasil, cuando sus comunicaciones corrían 
riesgo de caer en manos de las montoneras arttgutstaJ 
que por ese tiempo infestaban la campaña de Santa 
Fé y hacían rendir al ejérmo del general Viamonte. 

( 1) Apéndice de la Htitorld de Belgrano, en la cual 
hallará el lector rodos los doaunenros que en seguida se 
citan. 
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El 1° de julio de ese mismo año, Balcarce, que 
había sucedido a Alvarez Thomas, conservando de 
Ministro a Tagle, le escribía al mismo Congreso de 
Tucumán: • El pliego que tengo el honor de acom­
pañar cerrado y sellado, contiene los documen­
tos que se han recibido sobre las relaciones ex-· 
teriores. V. Sob. advertirá que no vienen dirigidos por 
conductos oficiales, sino confidencialmente y con car­
tas escritas al General Mayor Ignacio Alvarez, mi 
antecesor en el gobierno; de aquí resulta que no se 
haya podido cumplir con las prevenciones de V. Sob . 
.sobre la materia. La desconfianza que tiene nuestro 
diputado en Río Janeiro de que no pueda guardarse 
.secreto de sus comunicactones le ha obligado a obser­
var el mismo (secreto) con este gobterno, por no 
comprometer al gobierno portugués y EXPONER EL 
ÉXITO DE LA NEGOCIACIÓN.> 

Había, pues, en las vísperas de la invasión por -
tuguesa, una negoczación con el gobierno de los inva­
sores, allá en el teatro de Jóltdas esperanzas. 

Las comunicaciones del diputado García son de­
cisivas al respecto, no obstante la reserva que preten­
de imponerse por temores de una indiscreción y aun 
de que al -rectbo de sus comuntcaciones no existiesen 
las mismas personas al frente de los ne goczos. El 15 
de diciembre de 1815, García le escribía a Tagle, 
como hablando de la cosa más sencilla del mundo: 
« Ninguna novedad ha ocurrido desde m1 última, si 
no es la pr6xima marcha de la 1ª dwzsi6n portuguesa 
a Santa Catalina.> 

Era la vanguardia del ejército que se acercaba 
a nuestras fronteras con el conocido propósito de 
violarlas en breve! 

Con fecha 9 de jumo de 1816, dirige al Direc-
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tor Supremo de las Provincias Unidas, una larga no­
ta, en la que, sentando la premisa de que necesitaban 
las Provincias Unid.a! la ftterza de un poder extraño, 
no sólo para termmdr la contienda sino para formar­
se un centro común de autoridad, señala la próxuna 
invasión portuguesa como la aproximación de esa 
época verdaderamente grande. 

Hace la apología de la Casa de Braganza, y se 
refiere con gran misterio al DETALLE DE sus TRAN­
SACCIONES, QUE NO PUEDE FIAR A LA PLUMA. Al­
go adelanta, sin embargo, una carta particular de esa 
misma fecha, dirigida también al Jefe Supremo de las 
Provincias Unidas: «La prec1p1rac1ón con que sale el 
buque, no me permite ser largo; he recibido todo y ES­
TAMOS PERFECTAMENTE DE ACUERDO. LA ESCUA­
DRA ESTÁ AL ANCLA, ESPERANDO EL VIENTO, (pa­
rece que ttatara de una escuadra argenana! ) ARTI­
GAS CREO QUE DEJARÁ LUEGO DE MOLESTAR ESA 
PROVINCIA. Hay !US tntrtgutllas de marinos que te­
men la estación, pero creo que no prevalecen.» 

El 25 de Junio escnbe todavía oficialmente: •El 
día 12 del comente mes dió la vela de este puerto la 
escuadrilla portuguesa, compuesta de un navío de 
guerra, una fragata, dos corbetas y cuatro berganti­
nes, con seis grandes transportes, conduciendo cuatro 
mtl hombres de línea y una abundante provisión de 
pertrechos de guerra. La expedic1ón debe tocar en 
Santa Catalina para recibir la brigada de artillería y 
algunas tropas más. Su desuno es a las costas de 
Maldonado y Montevideo. La mayor parte de la caba­
llería europea y las me1ores milicias de esta arma, 
deben obrar por las fronteras de la Banda Onemal, 
en combinación con aquellas tropas de desembarco 
y todas a la~ órdenes del Teniente General don Fede-
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neo Lecor». En posesión de estos datos juzga que ha 
llegado el n-1omento de tomar un partido dectJrvo, y 
para indicar el rttniba que ha se¡.;uido y el camino 
que ha preparado. enumera entre los resu!tttdos obte­
nidos. « Dcsvier del Gobierno de Buenos Aire; el gol­
pe que los proced1m1entos anárquicos del caudillo de 
ia B•nda Oriental le estaban preparando Contribuir 
de este modo para que Jas operaciones militares so­
bre esta provincia se modifiquen de manera que sean 
útiles a las demás, tanto por la aniq1Filac1ón del po­
der anárqutco de Arttgas~ conio por la preparación 
de un orden de cosas tnejor, r¡u2 el q11c ¡a1n.i1 p1Jdo 
traer la anarquía ni esperarse Je una suby11gac16n en­
ttJra1nente rntlttar. Poner asi ,, t:so r pHeblos en ac.~!ffld 
de aprovechar las t•enta¡as de una 'Variedad de inte­
reses en las potenc~as interesadas 11n la ces.ición de 
sus oscilacioues, PARA PODER HACER CON ALGUNA 
l\'lÁS DIGNIDAD, SEGURIDAD 'y PROVECHO LA MU­
DANZA A LA CUAL EN OTRO CASO SERÍAN FORZA­

DOS INVENCIBLEJ\-fENTE SIN CONDICIÓN ALGUNA,)) 

Como se ve, al llegar el momento de la invasión 
portuguesa., Garcí.1 se juzga vencedor y abandona to­
do su sistema de rer1cenc1as y rf'servas. Lisa y llana­
tnente le parece que es indispensable entregarse al 
c.xtran¡erol "'Desde que falta, dice, una esperanza ra­
zon.1blc de obtener una pretensión por justa que sea, 
son imprudentes y aun cnm1n.ilcs lo~ más heroicos 
esfuerzos s1 ellos exponen al pa1s a caer en el abismo 
de un.1 declar.1d.:t.. anarquía. Para .ilejarsc de este 
monstruo, present.1nse a V. E. dos c.i.minos Et re_y 
de Po1tug1d tn sus an-ug.Jl'les d1sp0Jtc1oncs (la 1nv._1.­
s1ón! ) y su nfrlJCStad Católica en las propos!c1ones 
que hace por medio de sus m1n1stros >> i::Cu.í.les eran 
esas propos1c1ones? Sefún nota de primero de JUl10 
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eran, en el supuesto de una 1umisión voluntaria al 
Rey, una amnist1a completa sin excepción alguna, 
1eguridad a los que permanezcan en su país, libertad 
a /oJ que p?efieran dejarlo para llei·arJe a JUJ fami­
liaJ y bieneJ donde !eJ acomode, y premioJ a loJ que 
manifiesten celo por el restablecimiento de la auto­
ndad real. Verdad es que todo esto lo garantiría la 
palabra y la autorulad de S. M. la Rema Ftdelíszma, 
y don Manuel García exclama con ese motivo: « S1 
tal es el estado de nuestras provincias que hayan de 
entregarse a discreción de un general, creo qtte estos 
parttdm no JOn de despreciar y menos LA GARANTÍA 
DE UNA SOBERANA, que siempre vale más qne mu­
chas promesas de generales.» 

El hombre está apurado y quiere comunicar su 
apuro al Director Supremo de las Provincias Unidas. 
Dícele al efecto con fecha 2 de ¡ulio. «En la Banda 
Ortental (des pues de ocupada por los portugueses, 
es claro) DEBE FIJARSE EL PIE PARA LUEGO OBRAR 
CON ENERGÍA. V. queda ya bien cerca, y sus comu­
nicaciones serán más prontas; yo estoy aquí a la ori­
lla de la fuente y crea usted que no me dormiré por 
nada de este mundo. Es menester sistema y adopta,Jo 
con uñas 'Y dientes, como .ruele decirse, pues si an­
dan1os eligiendo 1nan1ares como enfertno desganado, 
,vendre1nos a morir de flaqueza. Ya se ve que es 1n­
dis~nsable preparar la op1n1on o n1e1or diré, ilustrar­
la, pero czndado con decir cosas a destienzpo, q11g 

1,'0tnprornetan a todos, incluso nnestros pueblos 1ni1-
mo1. En cuanto a las medidas prácticas las entienden 
muy pocos. A TURBIO CORRER, NUESTROS COMPA­
TRIOTAS TENDRÁN' SIEMPRE UN ASILO EN ESTE 
REINO ... Dr::seo a usted jortaleza y buen ánznio para 
lle11a,. t1 cabo tan grande enipresa » Y como estímulo 
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final, anuncia muy complacido que • un buque salido 
de Santa Catalina siete días antes de¡ó alli toda la 
expedición•. Aleluya! Aleluya! 

El Congreso de Tucumán, por su parte, se aso­
ciaba con la mayor serenidad del mundo a estas ma­
quinaciones tenebrosas. - Ordenó ante todo dar lar­
gas a la negociación con la Corte del Brasil, y el 4 
de settembre resolvió en sesión secreta que fuese a 
aquella Corre un enviado especial con doble juego 
de instrucciones, instrucciones reservadas e instruc­
ciones reservadísimas. Según las instrucciones reser­
vadas, debía persuadirse al Brasil de su interés y con­
veniencia en declararse protecror de la libertad e in­
dependencia de las Provincias U ni das, restableciendo 
la casa de los Incas y enlazándola con la de Braganza. 
« St después de los más poderosos esfuerzos para re­
cabar la anterior proposición, añad1an, fuese rechaza­
da, propondrá la coronación de un infante del Bra­
sil en las Provincias Unidas, o la de otro cualquier 
ínfanre extranjero, con tal que no sea de España, pa­
ra que, enlazándose con alguna de las infantas del 
Brasil, gobierne es[e país ba10 una consnrución que 
deberá presentar el Congreso, tomando a su cargo el 
gobierno portugués allanar las d1f1cultades que pre­
sente la España.» 

las 1nstrucc1ones reservadísimas prevenían al 
comisionado que procediese en el sentido de las co­
muntcactones oficiales o conftdenctales de Garcia a 
los direcrores Alvarez Thomas y Balcarce, y sobre esa 
base le daban esca autorización: • S1 se le exigiese al 
comis1onado que las Provincias Unidas se incorporen 
a las del Brasil, se opondrá abiertamente; pero s1 des-
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pués de apurados todos los recursos de la política 
insistiesen, les indicará (como una cosa que nace de 
él y que es lo más tal vez a que pueden prestarse las 
provincias) que formando un eJtado dutinto del Bra­
sil reconocerán por monarca al de aq_uél, 1nientras 
mantenga su Corte en este continente; pero ba10 una 
Constitución que le presentará el Congreso.» (Histo­
ria de Belgrano, tomo 29, página 415 y 416, con re­
ferencias detalladas a las actas secretas del Congreso) . 

Asi pensaba, así obraba el Congreso de Tucu­
mán, dos meses después de haber proclamado la in­
dependencia de las Provincias Unidas! 

Ese monstruo de la diplomacia congresal no fué 
aceptado por el Director Pueyrredón. - Sin embargo, 
no por eso cesaron las connivencias con la invasión 
portuguesa. - García permaneció en su puesto en 
Río Janeiro, negociando alianzas ofensivas contra Ar:. 
tigas, y gozándose, probablemente, en los trrnnfos de 
Lecor, Curado y Figueira. - Recuperó el doctor Ta­
gle la cartera que había abandonado durante el go­
bierno trans1tor10 de Balcarce. - La máquina de la 
nefanda intriga seguía, pues, perfectamente montada. 
- A pesar de sus veleidades patrióticas, no fué Ja­
más sincera la actitud del Director cuando hacía as­
pav1entos ante la invasión anunciada con plácemes, 
desde fines de 1815, por la diplomacia de Buenos Ai­
res, o cuando alardeaba sentimientos benévolos hac1a 
el Jefe de los Onenrales. - Lo atesngua el doctor 
don Vicente Fidel López, hijo de uno de los minis­
tros de la época, al afirmar categóricamente que uno 
de Jos ob¡etos de Ja mISión que Pueyrredón confió al 
General Vedia ante el General Lecor era « expl!carle 
al general portugués la situación de los espíritus en 
Buenos Aires y la neceJidad en que el gobierno Je 
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vería de salvar las apariencias con plotcstas y con 
otros ª'tos de esttlo vehemente que no podrían evt­
tarse.» - (R.evolucWn Argentina - tomo lºJ pági­
na 493!. 

Y el Genera! Mitre, que ha esrudiado codos los 
documentos de la época, dice a su vez, ref1r1éndose al 
momt;>nto mismo en que Pueyrred6n parecía tenderle 
a Artigas una rr1ano de protección y olvido 

«La verdad es que el Director en lo que menos 
pensaba era en comprometer una guerra nactonal 
con un aliado tan inhábd en lo militar y tan peligro­
so en lo político como Artigas y QUF SE FELICITABA 
DE sus DERROTAS como de las de un enemigo de 
todo el n1undo, como en efecto lo era. Así escribía 
al mismo tiempo al General San Martín: «Los por­
tugueses consiguen ventajas en todas partes sobre 
Artigas, y este genio infernal acaba de embargar to­
dos los buques de esta Banda y cerrar todos sus puer­
tos, a pretexto de que no tomamos parte en su GUE­

RRA, })1 - IH·storta de Belgrano - tomo 2°, pá¡;í­
na 4-151. 

Tal es la tr1s!:e historia de los orígenes de la 
invasion portuguesa en 1816. - Ante los princ1p1os 
del patriotisino y la lealtad, - ante las funestas 
consecuencias que aquella intriga vergonzosa tuvo 
para el partido d!rectonal y para la integndad de fas 
Provincias Unidas, - poco puede at(;nuar sus culpas 
la intención oculta que se atribuye a sus autores, de 
buscJr solamente una tregua a la anarquía, p.i.rJ. 
tc:rnunar la guerra conttJ. los realista:-,, trayendo des­
pués los ejércitos victoriosos a expulsar la conquista 
porruguesa. - No hay el menor rastro de esJ. idea 
en la correspondencia de don Manuel José García; 
- pero aún admitido el hecho - ¿cóm0 es posible 
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con simples cálculos de prob.ibiliJades potíttcas au· 
toriza.r y legitimar la connivencia. con rl extranjero, 
para que ocupJ.se el territorio por él coJ1ciaJo, con 
ambición tenaz, en ur~.1 lucha secular? -- Esa fJ.lt~ 
de 1816 eclipsa todas las hit.is Je Aru¡;,,s, y deslindJ, 
aclara, justifica n1ucbcs <le lus :ictoc;. de Artigas qut 
sus contempor:1nco5 c:.:nsur.tron pe>r nv cono(er. co­
mo se conocen hoy, con pruebas fehac1entes tl'cL1 L1 
exrcn::.11 ,n y toda. 11 verdad de su:-- ap;r<tvios. 

Neces:tainus h.acet dos preYCi'.C~ones al t1;;:rrn111ar 
esta larga rectific,1c1ón: - cuan .. 1.u ponen10;; Je: reli....:­
ve el txtrav10 a yue llegaron los pr~·cert::. .de 1.1 H.•.::'­
voluc1t,n de Mayo en relación a 1.1 B.11id,{ f)r1('11/,!Í, 
no es nuestro ánimo empaíi.J.r lj_ j:j:lor1~ que ic·~ lf' 

rresponde en las grandes jornadas Je lJ. .in.dLlJl11Jc~­
cia Sud Americana; - y creen10s a.i r.1i~1nu 1.1c111i,r 

'lue no debe ninp:un pecho oriental .1f-ng¡¡r r:--cucrLI'~' 
rencoroo;os de aque11as perturbaciones inoL.lil·s -- -
Todo quedó bortJdo tn ios c.J1npn-. de Itui.a.ln:.~:) 1 -­
El presente es t:s<:::, pero s1 se trata. dt' pL .. nte-,1r la \'i:t 

dad en el estudio del pasad.:>, - hay que rcc..0rd.i~ L, 
heroic.i resistencia que Artigas upu~u a los portubuc­
ses durante cuotro J.ños) - har qc.e recu1U,1r Ja<:. se 
cret.LS adhesiones con que ios enc1111gu..: dC' 1\rtit_;<l~ 
('Stlmularon y recibieron a los portugueses -- p.ir_1 
proclamJ.r entonces que no fue él qtaf 11 Jc1ú ,.: JJ 

tatr1a postrada ante los pieJ del tnt-.-.ror c..",/,:• ri,t,:•o 1 
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XIV 

L'AS DELICIAS DEL PABELLON PORTUGUES 

Vimos ya que no fué Artigas quien dejó «pos­
trada su patria a los pies del invasor extranjero». -
Completando el fondo de Ja leyenda anri-arnguista, 
'y prerendiendo siempre enseñarnos la verdadera his­
toria patria, también nos dice «El Sud Amért. ~ »: 
•debían 1aber que fué él quien obligó a "" padru y 
a 1u1 abuelo1 a preferzr el orden bajo el pabellón 
portuguh a la Jalva¡e autoridad de ne señor de 1Jtdas 
y haczeml-as » 

No puede un oriental aceptar el debate de esre 
punto histórico sin sentir oprímido el corazón, por­
que se necesita detener los ojos sobre las páginas más 
tristes de nuestra génesis nacional. . . - Quisiéra­
mos arrancarlas, - sostener que son apócrifas, -
borrar de ellas, a lo menos~ - cierras nombres glo­
riosos! - Verdad también que estamos habituados 
a leerlas con el espíritu contaminado por las inrer­
pretadones dolosas de la leyenda anti-amgu1sta que 
ha querido presentar aquellas páginas del desfalleci­
m1ento aislado y transitorjo ante la fuerza material y 
corruptora de la conquista extranjera, como palpita­
ciones siquiera un día espontáneas del alma de Ja 
patria, enferma y culpada al mismo tiempo. - No! 
- El alma de la patria no estaba con aquel pequeño 
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grupo de personas cultas que•recibian en Montevideo, 
bajo palio, al general cortés y cortesano de la mva­
sión portuguesa; - estaba con aquellas incultas ma­
sas que después de haber triunfado en las Piedras y 
en Guayabos, se hacían matar en India Muerta, en 
el Catalán, en Tacuarembó y en cien combates más, 
para que las generaciones venideras pudiesen siempre 
decir que la planta del extranjero no profana el sue­
lo oriental1 en son de guerra y de conquista, sin que 
una mancha de sangre1 propia o ajena1 señale cada 
uno de sus pasos. 

Leyenda poderosa la que ha pesado y aún pesa 
sobre la memoria del General Artigas' 

Es una leyenda europea, a cuya formación con­
tribuyeron españoles y portugueses. - Aquéllos, 
porque tenían natural interés en creer y en hacer 
creet que la emancipación de las colonias había te· 
nido por efecto inmediato arrojarlas al abismo de und 
anarqu1a bárbara, - y é'itos, porque la Corte de Por­
tugal tomó como pretexto de la invasión de 18 l 6 los 
excesos que atnbuia al Jefe de los Orientales, y pre­
tendió legitimar la conquista sosteniendo que ella 
había sido aclamada por los naturales y habitantes 
de la Banda Oriental, como un acto de redentor.:i 
salvación. - Así lo dijeron los diplomáticos portu­
gueses en las conferencias de París, de Viena y Aix­
Chapelle, donde los representantes de las grandes po­
tencias procuraban salvar los derechos terr1toria[es de 
España, cuyos diplomáticos, a su vez se manlfestab.i.n 
dispuestos a pagar en dinero los huenos servicios 
prestados a la Banda Oriental con la extirpación del 
artigwsmo! - Los docwnentos, y los libros de Eu­
ropa, en relación a la época de Arngas, corresponden 
a esa doble impulsión, no contrariada por ninguna 
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otra influencia, pues nadie renía allá interés en de­
fender Ja causa del caudillo infortunado que iba a 
enterrur:ie v1vo en Jos bosques tropicales del Para­
guJ.y. ·- I:n roJo casu, don B~rnardino RivadaYia y 
den Jos¿ V Jlcndn Gómez. - que por aquellos mun­
dos andaban, buscando una cabeza dispuesta ,1 coro­
:urs~ en el Río de la Plata, - se encargarían de 
añ;:.dir una nora agnd.t al coro de las mald.ic1ones con 
que rcson.ib,1 el nombre del nuevo Aula! 

Es una leyenda americana., sobre la cual logra­
ron ponerse de acuerdo, baJO cierta faz, el Imperio del 
BraSJl, sin dJStinc1ón de partidos, y la República Ar­
genrina, representada por su viejo partido unitario, 
- es dem, - por el partido que ha dispuesto de 
mayores elementos de 1nte:hgenc1a, de palabra, de 
propagJ.nda. de acción eficiente sobre las ideas de su 
nempo. - los brasileños habían heredado la con­
quista portugues~ y necesitaban jusnf1car su usufruc­
to. - ¿Cómo habian de hacerlo? -- Repínendo los 
sofJbrnas Je sus causantes: - ArtJgas, con sus críme­
nes, h170 inevitable la 1nvasion; - ésta fué recibida 
tn palmab por la población de la prov1nc1a mártir, y 
el agradecinlicnto había hecho lo demás, - siendo 
y.1 f1rn1e voluntad de Jos orientales llamarse c1spl.i­
nnos y pertenecer a1 Brasil, para no volver a caer en 
las garr.1s de Artigas, o de sus dignos émulos. - Y 
los unitarios de 1820, necesitando a su vez, explicar 
sus ccmplacencias con la invasión portuguesa, reco­
nocían que ella había sido provocada por los horro­
res de Arugas, y arrojaban sobre él toda la responsa­
b11Jdad de la conquista, - aun cuando admitiesen 
que habfa mémo para reaccionar contra ella, ya que 
Jos portugueses y los brasileños debían comentarse 
con el humanítar10 resultado del aniqwlamíento del 
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bárbaro, y devolver la Banda Oriental regenerada al 
regazo materno de las Provincias Unidas! - No to­
dos así mismo, iban tan allá! - Don Manuel Gar­
cía, - aquél que había esrimulado en Río ] aneiro la 
invasión de 1816. - Ministro después del Goberna­
dor Rodríguez y del Presidente Rivadavia, - firmaba 
en 1827, después de Ituzaingó y del Juncal, - un 
tratado, por el cual quedaba consagrada la conquista, 
y se murió pensando que los orientales p.o merecía­
n1os sino eso! - He ahí, pues, dos corrientes casi 
siempre adversas, conjuradas esta vez para batir per­
petuamente la memoria de Artigas; y por eso la Ji. 
teratura histórica de la América del Sur, obedeciendo 
a ese doble influjo, ha repetido sin cesar los anatemas 
con que el gran caudillo cayó envueJto en pavorosa 
derrota! 

¿Qué hubiera podido oponerse a esos factores 
potentes de la leyenda anti-artiguista? - La rehabi­
liraci6n de An1gas hace largos años que empezó, pe­
ro su acción ha sido lenta, y en Europa y en América 
todavía no se escucha suf1c1entemente nuestra voz. -
Nosotros m1sn1os, por otra parte, tropezamos a veces 
con la complicidad interna de la fatal leyenda. -
Aquí y allá encontramos el eco intere•ado de los que 
pretendían excusar sus genuflexiones ante la conquis~ 
ta por el mismo procedimiento que empleaban los 
unitarios de 1820 para excusar sus connivencias con 
la invasión. - Terrible inmolación de un hombre! 
- Pesaban sobre Artigas los desbordes de una ambi­
ción territorial, que fué siempre el distinovo de la 
política portuguesa en América. Pesaban sobre Arti­
gas los extravíos de la intriga tenebrosa que fué siem­
pre un triste achaque de los próceres de Mayo, empe­
ñados en gobernar fa Revolución desde los conciliá-
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bulos de una Logia secreta. - Pesaban sobre Artigas 
hasta las claudicaciones del egoísmo o del miedo de 
una parte de sus compatriotas ante la agresión ex­
tran¡era ... Toda una época purgaba solemnemente 
sus infinitos pecados con sólo ponerlos bajo la res­
ponsabilidad histórica del cautivo del Paraguay! 

Resultante de esas causas es la aberración que 
hoy repite el Sud América. «los orientales prefirieron 
el yugo portugués a la dominación de Artigas;• - y 
declffios aberración, por que para llegar a ella ha 
sido menester exagerar no poco los males de la anar­
quía oriental y sobre todo presentarlos como un fe­
nómeno excepc1onal, y aislado; - tomar a lo serio 
pretextos invocados por la Corre de Portugal para 
realizar sus sueños seculares sobre la margen Oriental 
del Plata, - oscurecer aquella resistencia heroica 
que los soldados de Arugas realizaron de 1816 a 
1820, y que será con el tiempo una de las más her­
mosas páginas de la historia de América; dar impor­
tancia desmesurada a defecciones parciales, que no Ja 
tienen ante el conjunto de la resistencia acauddlada 
por Artigas, y que han existido siempre en las gran­
des crisis de Jos pueblos atropellados por un invasor 
prepotente; - confundir con más o menos malicia 
el período de la calda con el período de la lucha, de 
tal modo que ésta aparece de antemano deshonrada 
por las miserias de aquélla, y asignar, por último, un 
valor absurdo, una resperabüidad profundamente m­
moral, a los sofismas con que se decoraban las debi­
lidades o las cobardías, y a las recriminaciones calcu­
ladas para lisonjear al vencedor o favorecer sus pro­
pósitos. 
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Los más profundos conocedores de la historia 
del Río de la Plata han sido víctimas de esa falsa 
leyenda, acaso sin sennrlo, acaso cuando ellos mismos 
han dado pruebas dectSivas para destruírla. - Tal es 
el prestigio con que ha flotado en la atmósfera du­
rante largos años! - Vamos a comprobarlo con un 
ejemplo, ']lle nos parece elocuente. - El general 
Mitre, puede engañarse en sus apreciaciones históri­
cas e incurrir sin quererlo en gravísimas in¡usticias; -
pero hay que reconocerle una virtud; comprende su 
misión de historiador como un sacerdocio consagra­
do al esrudio de la verdad, y lleva su escrúpulo hasta 
la comprobación exacta de los menare'§ detalles. -
Pues veamos un detalle que el general Mitre consigna 
en la página 516 del 29 tomo de la Historia de Be/­
grano: 

• Los orientales, hostigados por esta barbarie sin 
previsión, sin caridad y sin moral, preferían el yugo 
blando del extranjero al del tirano y de los tiranue­
los que los ator1nentaban: así e~ que fueron ellos 
ipismos los que entregaron a una escuadrilla portu­
guesa la importante plaza de la Colonia, pasándose en 
masa todas las milicias del Departamento». 

Y en comprobación del aserto ~rae esta nota: 
« Véase ta Memoria de los Jucesos orientales - pá­
gina 330 y 331 en la Colección Lamas». 

Confrontemos ahora la interpretación del gene­
ral Mitre y el texto por él invocado. - He aquí la 
página 330 de la Colección Lamas: 

•En este nempo, el coronel don Pedro Norber­
to Fuentes, jefe del departamento de la Colonia, aso­
ciado can ~l portugués Vasco Anrunes, vecino de 
aquel departamento, se unieron a los portugueses, 
entregando el interesante punto de la plaza de la Co-
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l<'nia al jefe Je una escuadrilla porruguesa que sur· 
caba las aguas del Río de la Plata, y arrastrando con 
la mayor parte de los milicianos, se metieron dentro 
de los muros de la Colonia, y desde allí hadan sus 
excursiones sobre el puoblo de Colla, Víboras, Va· 
cas, etc. - El comandante de la,1 Víboras don N. 
Cepeda, se w1ió ta1nb1én a los portugueses, lleván­
dose consigo una infirudad de milicianos, y m>ndados 
por Puentes e instados por los portugueses, cometían 
contra los vecinos de aquella tampaña toda clase de 
robos en sus haciendas, saqueos y violencias <le sus 
afligidas familias, hasta de1n.rlas reduciJas de un mo­
mento a otro a un estado de n1end1cidad espantosa 
Estos repetidos insultos, hacían cJan1ar a aquel vec10-
dar10, por que el general Arugas destinase una fuerza 
que les pusiese a cubierto de los insultos que estab.i.n 
padeciendo. - Artigas consideró JUSta esta súplica, r 
destinó al teniente coronel don Juan Ramos, jefe 1..h~! 
Departamento de Soriano, con una división d~ 300 
hombres de caballería para que se hiciese cargo de 
las operaciones sobre b Coloma. -- A últimos de 
mayo de 1818, Ramos se hallaba en el Pichinongo, 
a las inmediaciones del Colla; sobre aquel punto sa­
ltó desde la <~olonia el teniente coronel Ga'ipar1 los 
cuales fue1on batidos por el con1andante Ramos y 
destrozados complt:ta1nente, quedanJu en el campo 
rnuchos muertos, entre e.'>tos el n11s1no teniente coro. 
nel Gaspar y otros of1c1J.les y alguuos pr1s1oneros que 
se rnandarcn al general Artig,1s.» 

¿Qué resulta de esta confrontación-;. - Que lo 
que eJ. g("neral 1f1tre, ofusc::ido po1 las preocupac1u. 
nes de la leyenda, exhibe como uno de tantos com· 
probantes de que <1 los orientales host1gad0s por la 
bJrbar1e sin prev1sion, sin caridad y sin moral, de 
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Artigas, preferían el yugo blando del extran¡ero al 
del tirano y de los tiranuelos que los atormentabJn». 
- fué la simple defección de oscuros caud1llejos que 
se emancipaban de Artigas para satisfacer instintos 
vandálicos y depredatorios a la sombra de la dum1-
nac1ón portuguesa. - CuántJs reflexiones se agol­
pan a la mente en presencia de esta tergiversación 
histórica, - y como ::orolar1os de la revelación que 
contiene la Memona 1nvocad:i. por el eminente histo­
riador de Belgrano! - Ella deja entrever las causas 
múltiples que labraban la anarquía y tomentaban la 
traición en las filas orientales, siendo algun.1.s de ellas 
altamente honrosas para el gran caud1llo. - Elb 
demuestra que el vandalismo no se movía a sus an­
chas allí donde im¡ieraba la voluntad de Artigas. -
y que todavía en 1818, dos años después <le miciada 
la invasión, había vec1ndar1os que tendían la vista :il 
bárbaro, al bandolero, al facineroso, para que fuese 
a libertarlos de las calamidades que ;ufrían bajo el 
blando yugo del extran¡ero! 

Y ya que hemos tocado incidentalmen!:..:: el epi~ 
sodio de la Colonia, bueno será que con1plemcnten10~ 
el relato de la A1emo;ia, levantando así un1 punt.J. 
del velo que encubre esa otra leyenda anti-art1gu1std 
que busca la índole de la invasión de 1816 en las 
sonrisas finas del general Lecor para las bellas damas 
de Montevideo· -

« Este acontecimiento (la derrota Je Gaspar) 
obhgó a hacer marchar por mar al teniente general 
Pintos. que mandó el Barón, con una división, par a 
que desembarcando en la Culoru.i. abriese sus hosti­
lidades sobre los patnotas que se hallaban en la cam­
paña por aquel frente. Verdaderamente, Pintos se 
movió de la Colonia con mas de 1000 hombres, -
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entre éstosJ Fuentes y Vasco Antunes y todas las gue­
rrillas, llegó al Colla, y de allí pasó a San José; en 
este pueblo hizo la célebre empresa de aprehender a 
las benemérttas Jeñoras de los capitaneiaon Julián 
Laguna, don Juan J. Toribio, don Lorenzo Medina y 
la del cíttd,,dano José Antonio Ramirez. - Siguió su 
marcha al pueblo de Canelones, y, aprehendió tam­
bién a la esposa de don José Uupes, babiéndoseie es­
capado al buen correr de las mulas del coche la es­
posa del general Rivera. - S. E. llegó a Montevideo, 
y en esta. jornada no presentó al Barón otros trofeos 
que sus ilustres prisioneras, que fueron conducidas en 
un carrerón tirado por bueyes, de donde las sacaron 
para encerrarlas en el castillo de la Ciudadela.• 

Y de la misma Memoria podríamos también ci­
tar este párrafo: 

« La columna del general Curado, después de ha­
ber ganado la batalla del Catalán, permaneció en la 
margen izgu1erd.1 del Río Cuareim. en la confluencia 
del Catalán, con dicho río, y estuvo basta el 7 de 
febrero de 1818. - En ese uempo se hacían incur­
siones sobre e! terr1tor10 oriental, para extraerse los 
ganados de aquella riquísuna campaña. Se asaltaban 
Ios hogarc:s de los pacíficos e inermes moradores, a 
quienes los <lespo1aban de cuanto tenían; los jefes 
portugueses que más se distinguían en estas corre­
rías, particulJ.rmente por la frontera de Cerro Largo, 
fueron etc., etc.» 

Y todavía este otro: 
« Fué en seguida (Bentos Manuel Ríveiro) so­

bre el arroyo de Ja Cbma, obligó a retirarse de aquel 
punto al comandante don Francisco Ramírez, que se 
hallaba con más de 3 00 hombres, se apoderó de todo 
el dinero que tenía don N. Masanti, de las cajas del 
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ejército de Arngas, puso una contribución de guerr~ 
al comercio del arroyo de la China, permitió saqueai 
infinitas familias sobre las que cometieron toda clas, 
de desórdenes, etc.» 

Y todo eso, que atestigua la Memoria de la Ca 
lección Lamas, puede reputarse un conjunto de peca/ti 
minuta, como dicen los teólogos, en parangón de le 
que refiere el brigadier Chagas en su parte al general 
Curado sobre la campaña contra Andrés Artigas en 
las Misiones Occidentales, pues allí consta que el jefe 
portugués saqueó los pueblos de San José, Apósrole' 
y San Pablo, - saqueó e incendió los de Y apeyú, La 
Cruz, Mártires, Santo Tomé, Santa María y Concep­
ción; taló todos los campos, arrebató todos los gana­
dos, y se retiró vencedor, cargado de botín, osten­
tando como trofeo 80 arrobas de plata, robadas a 
las iglesias de los antiguos jesuítas. - (Oficio imerto 
en el tomo VII de la Revista T rimenJUal del I nstitu­
to Histórico Brasileño, - págs. 299 a 307 - cttado 
por Mitre - H. de Belgrano, tomo n pág. 460). 

¿Eran éstos los hechos que ponían en contraste 
la dominación de Artigas y la dominación exttan jera, 
prestigiando esta última como medio extremo de po­
ner fin a las torturas de la otra? - Ah! no están 
escritas todavía, por manos orientales, esas páginas 
de la historia patria, y es menester escribirlas, escu­
driñando todos los documentos, revisando todas las 
tradiciones, penetrando todos los secretos del corazón 
del pueblo, y así tendremos, según expresión famosa. 
la verdadera profecía del pasado. - Pero no quere­
mos con esto negar en absoluto que la dominación 
portuguesa haya tenido algunos rasgos hábiles, bien 
calculados para atenuar las resistencias del país con-
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quistado, como al citar el ejemplo de !a Colonra no 
ha sido nuestro ánimo desconocer que algunas de las 
defecciones sufrtdas por Artigas dan motivos aparen­
temente fundados para vulnerar su memoria. - Pro­
cedemos con toda sinceridad de conciencia; - no 
esqwvamos las dificultades; - ellas van a ser nues­
tro primordial objetivo f:O loe; dos capítulos s1gt11en­
res. 
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XV 

EL EPISODIO DEL BATALLON DE LIBERTOS 

En relación a esta época y al punto que deban­
mos, el hecho de más alcance que 1nvocan los de­
tractores del caudillo orient-.al, es la actitud asun11da 
en J 817 por el jefe y los ofioales del batallón de li­
he:rtus, - que estaba en la d1vis1ón de ]"'01gués al 
frente de Montevideo ya ocupado por los portugue­
ses. Era el 1efe don Rufino Bauzá, y entre los of1ciale~ 
figuraban don Manuel y don Ignacio Oribe, don 
Gabnel Velazco y don Carlos San VICente, todos los 
cuales alcanzaron después lo; más altos grados de la 
carrera militar. - Recordemos ante todo algunos de­
talles característlcos del suceso. 

Bauzá, de acuerdo con sus ofic1ales, d1rig1ó a 
Pueyrredón un oficio datado el 7 de octubre de 181 7, 
manifestando su desengaño sobre la políuca y la 
persona de Artigas, porque « su tiranía barbarizaba al 
país», porque e no era posible fundar el orden con 
hombres que lo detestaban por profesión», - porque 
« los sacrificios que se hacían en la lucha contra los 
portugueses eran esténles por falta de buena direc­
ción», - y ofreciendo en consecuencia sus servicios y 
su sangre « allí donde fuesen más únles en defensa de 
la libertad». - (Manuscrito del Archivo Secreto del 
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Congreso de Tucumán 1 citado por el general Mitre 
- Historia de Be/grano - tomo 20, página 516). -
El D1tector Pueyrredón no se lismtó a tomar bajo su 
patrocinio este acto de lamentable insubordinación; 
- indicó a Bauzá que debía dirigirse a Lecor para 
entrar a Montevideo con el cuerpo de libertos, ga­
rantiendo previamente su paso hasta Buenos Aires, 
con armas y bagajes. - Esta indicación, que agrava­
ba la falta de los patriotas, fué aceptada, y las cosas 
se hicieron como lo quería el Supremo Director de 
las Provincias Unidas, a quien corresponde el honor 
de haber enseñado por primera vez a los soldados 
orientales el camino de las connivencias con el in­
vasor extranjero! 

Hay, sm embargo, un detalle que salva la in­
tención patr1ót1ca de Bauzá y todos sus compañeros. 
- Nmguno de ellos cedió a los halagos con que pre­
tendió cautivarlos el general Lecor, - y cuando supo 
Bauzá que el convenio escrito les imponía la prohi­
bición de tomar las armas contra los portugueses du­
rante un año, reclamó de esa cláusula, sosteniendo 
que lo convenido verbalmente limitaba el término a 
seIS meses. - Prohijó el reclamo, y obtuvo la satis­
facción debida el gobierno de Pueyrredón, « bien que, 
escribía el MtnIStro de la Guerra, viniendo este bata­
llón a Buenos Aires, será muy remoto el caso a que 
se refiere al compromiso.• - Consignando todas esas 
referencias, debidamente documentadas, el general 
Mitre añade: • el viento soplaba del lado de la paz 
con el Brasil, - pues hacia ese mismo tiempo « el 
Enviado argentino en Río Janeiro negociaba con el 
Gobierno del Brasil un tratado de paz y amistad, una 
Irga ofensiva y defensiva contra Artigas, y una alian­
za eventual contra España.» - (lbidem). 
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Estudiemos ahora la índole íntima de este acon­
cecimiento con tanta fruición explotado para empa­
ñar la memoria del General Artigas. 

Eran aquellos tiempos verdaderamente angustio­
sos para la causa de los orientales. - Rivera, que 
ya empezaba a descollar por sus dotes de caudillo, 
había sido derrotado en India Muerta. - Latorre, 
con el núcleo principal de las fuerzas de Artigas, ha­
bía hecho en el Catalán inútiles prodigios de valor 
- El mismo general Artigas había sido igualmente 
desgraciado en Corumbé. - Andrés Arngas, después 
de batido en las Misiones Orientales, era atacado y 
vencido en las Misiones de Corrientes. - Montevi­
deo abría sus puertas al General Lecor, dando una 
base inconmovible a las operaciones terre;tres y flu­
viales de la invasión. - La Corte de Portugal, alar­
mada por las reclamaciones de la Corte de España, y 
deseosa de apresurar por ese motivo la conquista, 
enviaba a Ja Banda Oriental nuevos refuerzos de tro­
pas expresamente pedidas a Lisboa, y fomentaba y 
precipitaba el arn1amento de las mdic1as paulistas, 
famosas por su valor y sus depredaciones en las an­
tiguas guerras de portugueses y españoles. - La si­
tuación de los orientales llegaba a ser desesperante, 
y se necesitaba un alma no sólo heroica sino indo­
mable como la del General Artigas, para mantener 
la lucha, sin armas, sin recursos, sin alianzas. sin 
organización posible, resistiendo todavía dos años a 
la invasión extranjera, en combates de guemlleros y 
en batallas campales! - No es declamaoón patnó­
cica; - es el trasunto exacto de los hechos. 

Bauzá y sus compañeros habían probado antes 
de 1817, y lo probaron también después, cada cual 
en su . ..rango, que .no carecían del temple necesa.rio 
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para quemar .:t.lguna vez sus naves, como lo hacía 
Artigas - como lo hizo lavalleja, cayendo pr1s1one· 
ro rn 1818, - y como lo hrzo Rivera, último ¡efe 
que rindió sus armru. ante la conquista lusitana; -
pero actuaba sobre eílos, en aquellos momentos, una 
serie de causas morales. que debían fatalmente, sino 
destemplar el resorte viril de su carácter, desconcer­
tar al menos el critedo de su acendrado patriotismo 

El grupo de Bauzá, por su origen y por sn edu­
cación. era de lo más distinguido que militaba ba10 
la bandera de Artigas. - Entre ellos y los hombres 
de Buenos Aires, exic;tían evidentes afinidades socia­
les. - No podían por esto participar en absoluto de 
las intransigencias que Artigas encontraba prepara­
das en el fondo instintivo de su corazón. - Ellos, 
además, naturalmente apercibidos de su relativa su­
perioridad sobre los Jefes y oficiales que los rodeaban1 

debían figurarse autorizados a Juzgar y discutir con 
criterio propio la dirección política y militar de la 
causa que defendían - ¿Por qué se encontraba ais­
lado el General Artigas? ¿Por qué no había estrecha· 
do la unlón con Buenos Aires, ante la aproximación 
del peligro? - Artigas, atendiendo informac1ones 
vagas, entrando en conjeturas avanzadas, pero certe­
ras, con la suspicacia que el espíritu de partido aguza 
estaba persuadido de la connivencia de los gobiernos 
de Buenos Aires con la invasión portuguesa, y éste 
era el fundamento, la just1f1cación de su actitud in­
transigente. - Hoy la ¡>ublicación del archivo secre­
to del Congreso de 1816 nos ha hecho saber que 
Artigas no se engañaba en sus terribles sospechas, y 
la razón serena absuelve todos los recelos. toda la 
indignación con que el caudillo oriental buscaba en 
sus prop10s elemenros la resistencia a la conqwsta, la 
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salvación de su patria; pero en aquel tiernpo, como 
hasta pocos años hace, la intriga que había prepara­
do la invasión era codavía un punto obscuro, un ma­
nantial de dudas v de incertidumbres. - Bauzá y 
sus compañeros, desde luego, no crefr1n en la c.0nn1-
vencia de los gobiernos de Buenos Aires, pú.esto que 
.illa iban a ofrecer sus serv1c1os donde /11,esen más 
titiles en defensa de la libertad, acentuando su pa­
rrionsrno Jocal con el repudio adusto de los ofreci­
mientos de Lecor. ~ Ahora bien, - no creyendo en 
la connivencia de los gobierrios de Buenos / _~J,_es, -
¿cómo dejar de comprender que debían hallarse pro­
fundamente disgustados, y naturalmente exasperados 
contra el General Artigas, que los condenaba por ca­
prichos y pasiones, a combatir aislados contra la in­
vasión exrran¡era en una lucha de inconjurables de­
sastres? - Pensar, dlSCUtir, frente al enemigo, es 
siempfe para Jos subalternos una desgracia, y suele 
ser una gran falta. - Por no haber pensado ni dis­
cutido, Lavalle1a y Rivera salieron más puros de la 
guerra de 1816 a 1820! 

El desequilibrio entre los hombres de ciudad, 
b1en educados, y las masas campesinas, era por aque­
llos tiempos mucho más acenruado que hoy en día 
- La entrega de Montevideo tuvo este resultado fu­
nestísirno entre todas sus consecuencias funestas: de¡ó 
fuera de su centro normal, de su empleo apropiado, 
a los hombres de ciudad. a los militares de escuela, 
obligándolos a correr la suerte de las masas campesi­
nas, en una guerra que Ja misma fuerza de las cosas 
impedía ser medianamente regular. - F.! jefe y los 
of1ciales del batallón de libertos, oriundos de Monte­
video, luJOS de respetables farruhas coloniales, con 
oerro orgullo y no pecas preocupaciones de clase, -
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no podían, a la larga, encontrarse satisfechos en 
aquel contacto inmediato y continuo de compafieris­
mo democrático con la población inculta y humilde" 
de los campos, en gran parte indígena, que nadie 
había contado como elemento legítimo de la socie­
dad antes de que la Revolución surgiese potente en 
ella misma, trastornando todas las bases de la vieja 
organización social. - Bauzá y sus compañeros eran 
militares; - a su alrededor había únicamente caudi­
llos. Militares y caudillos han hecho siempre malas 
migas, y peores debían hacerlas entonces, - siendo 
aquellos jóvenes aristocráticos, y éstos de formación 
primittva, - engendro ±atal de masas semi bárbaras. 
~ No falra hoy mismo quien imagine que Artigas 
inventó el caudillaje para sí y para todas sus cohortes. 
- Durante la contienda, ése fué artículo de fe, para 
las ilustraciones de Buenos Aires. - Un estudiante 
se sentirá todavía inclinado a pensar lo mismo, - y 
no se necesita mucha penetración para calcular que 
Bauzá y sus compañeros, bajo la presión de contra­
riedades y mortificaciones personales, atribuían al ge­
neral Artigas roda la responsabilidad de los tristes fe­
nómenos sociales, de las manifestaciones morbosas 
en que abundaba y sobreabundaba una época ver­
daderamente caótica. 

Intervenía un incidente casual como causa agra­
vante de las otras causas. - El batallón de libertos 
había estado bajo las órdenes de Rivera, que tenía 
un carácter manso y propensiones decididas a las 
formas de la civ1ltzación. - Pero Rivera tuvo que U' 
precipitadamente al Norte de Río Negro con dos es­
cuadrones de caballería, para proteger al general Ar­
tigas que se encontraba urgido por las fuerzas del 
general Curado en las márgenes del Uruguay (Me-
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marias de la Colección Lamas - página 330) y el 
batallón de libertos vino a quedar entonces en la 
división sitiadora de Montevideo bajo el mando su­
perior de Torgués, que no se condujo en ese puesto 
mejor que lo que ya se había revelado en el de coman­
dame militar de aquella plaza. - Los hijos de Mon­
tevideo le guardaban rencor; servir a sus órdenes de­
bía parecerles en cierto modo una afrenta; - apar­
tarse de él debía parecerles algo así como quedar li­
bres de una mancha. - Con qué aplausos y lisonjas 
había de recibirlos Buenos Aires! - Estas alucina­
ciones generosas son propias de la inexperiencia polí­
tica; - algunos años después, esos mismos hombres 
no habrían reincidido en su error. convencidos ya de 
que la adhesión a una causa santa y grande, como 
era entonces la de la defensa nacional, no se sacrifica 
a consideraciones subalternas, a escrúpulos casuísti­
cos. - Pero entretanto - ¿por qué aparece nueva­
mente el caudillo Torgués? - ¿Por qué le da posi­
ción el general Arrigas? - Sea severo el que cierre 
los ojos para no ver en el Río de la Plata, a todos 
los gobiernos, durante medio siglo más, utilizando 
análogos insuumentos, por contemplaciones de cau­
sa, por gratitud personal, o por necesidad política. -
Se ve la paja en el ojo ajeno, y no la viga en el 
propio. - El general Sarmiento acaba de honrar la 
memoria del coronel Sandes llamándole el Bayardo 
Oriental! Dejamos a los argentinos el derecho ex­
clusivo de levantarle una estatua. 

Hágase Ja síntesis de todas las consideraciones 
que de1amos apuntadas; - téngase presente que to­
das las causas descritas gravitaban sobre el espíritu 
de hombres jóvenes, impresionables, más o menos 
fogosos. - Y se arribará a considerar perfectamente 
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explicable la defección del batallón de libertos, así 
como es de la mayor evidencia que el jefe y los 
oficiales de ese cuerpo, para cohonestar del todo su 
conducta, necesitaban exagerarse a sí mismos, y pre­
gonar muy alto, su opos1ciun radical a la polínca y 
a la pelSonaltdad del general Artigas. - pudiendo 
añadirse que en aquel trance delicado un interés irre­
sistible los inducía a propiciarse la buena voluntad 
del gobierno de Buenos Aires fulminando sin pie­
dad al indómito caud1llo de la confederación litoral! 

Presumimos que al llegar aquí no faltará quien 
exclame: ¿a qué vienen esas interpretaciones rebus­
cadas y fantásticas sobre el texto de documentos tan 
explícaos? No! No hay tales interpretaciones rebus­
cadas y fant:ísucas; - hay rigurosa 1nvcstigac1ón 
h1stór1ca, tn aninio et in fact11, como decían el gene­
ral Mitre y el doctor López en sus últimas polemicas, 
- y el texto de los Jocwnentos está desautorizado 
por los mismos que lo suscr1b1eron. 

Pasaron los años, d1s1póse la mayor parte de las 
causas que extraviaban el Jtucio contemporáneo. -
pudo d1scern1rse mejor lo que pertenecía a las cir­
cunstancias, a la naturalez.1 de las cosJ.s, y lo que era 
1nspirac1ón o 1111c1atrva de Artigas, - y entonces. 
cuando ya otros hombrts ocupaban el escenario po­
línco, cuando ningún scntim1enco menguado r>odí.1 
1ncl1nar la balanza ni a favor nt en contra del octo­
genar10 expatriado, los actores en el episodio de 1817 
supieron rep.ar.ir su injuria y tributar homcna¡es de 
justicia al pruner J(::fe de los Orientales! 

El general don Rufino Bauzá profes.iba sincero 
culto a la pcrsonol1dad hmúnca del general ArcigJs 
- Pueden los escritores del Sud A1ncr1c.z preguntarlo 
a los hijos del honrado veterano, que encontr.iron 
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en su hogar la tradición arciguisra, y que la han de­
fendido y propagado desde su más temprana 1uven­
tud. 

Halláronse en igual caso los generales don Ma­
nuel y don Ignac10 Oribe. - S1 no bastase para 
probarlo mdirecramente el hecho notorio de que fué 
siempre artiguisra, corno lo es hoy, el partido polí­
tico que ellos organizaron en 18 3 6, - fácil es pro­
barlo de una manera directa recordando que el gene­
ral don Manuel Onbe, durante el asedio de Monte­
video, dió a la gran batería de su izquierda el nombre 
de Amgas, llamó General Artigas a la calle prmcipal 
del pueblo que fundó a mmed1aciones de su cuartel 
general (hoy Villa de la Unión), y es además sabido 
que hizo esfuerzos para repatriar al anciano caud11Io, 
ya impotente, sólo en justo tr1buto a sus lejanas 
glorias! 

Hasta los personajes subalternos del episodio de 
1817 hallaron ocasión de contribuir públicamente al 
desagravio de la memoria ofendida. - El general 
don Gabriel Ve!J.zco tuvo a mucha honra ser uno de 
los jefes encargados por don Gabriel Pereira de tras­
ladar los restos de Artigas, de la tosca urna en que 
venían desde el Paraguay a la que les destinaba el 
Gobierno; y el general don Carlos San Vicente fué 
el Ministro de la Guerra que autorizó el decreto de 
1856, rindiendo al general Artigas su primera apo­
teosis. 

Todos ellos habían reaccionado sin conocer los 
documentos secretos de la intriga portuguesa - Si 
alguna duda perturbaba todavía su espíritu - (quién 
puede dudar que se hubiese d1sipJ.do con la revela· 
c1ón patente de los justísimos agravios que Arngas 
invocaba y que tanto realce d,m a su desespernda re-
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s1stencia contra la invasión extranjera? - Debemos 
quedar tranquilos. - El episodio del batallón ·de h­
bertos, bien estudiado a la luz de sus propios ante­
cedentes, y de la evolución despues operada en las 
ideas de sus principales actores, no destruye la gran­
deza del caudillo criental en la última faz de su 
carrera rurbulenta. 

Descartado ahora el testimonio aparentemente 
respetable de los que nunca renegaron de su patria, 
aún cuando renegaron momentáneamente del que la 
defendía con sin igual heroísmo, - fácil nos será 
seguir an1qwlando la cieprimente leyenda que pre­
senta al pueblo ortentai aceptando voluntariamente 
la dominación portuguesa para libertarse de la tira­
nía de Artigas. 
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XVI 

EL PATRIOTISMO ORIENTAL DE 1816 A 1820 

En octubre de 1816 el poderoso e¡emto del 
General Lecor invadía nuestro temtono por las fron­
teras de Maldooado, teniendo por objeto primordial 
la ocupación de la plaza de l\olontev1deo, n;:iientras 
otras fuerzas no menos considerables convergían ha­
cia el Norte del Río Negro para estrechar al General 
Artigas en el centro de sus recursos militares y de su 
poderío popular. - Aí tiempo de invadir, había ex­
pedido el jefe portugués una proclama de violentas 
recr1minac1ones contra Artigas, anunciando que « su 
soberano sólo abrigaba el propósito Je poner un 
termino a la opresión en que vivían los orientales,» 
«restablecer la tranquilidad», «abolir las contribucio­
nes extraordinarias», ctratar a todos con blandura, 
etc.» 

En enero de 1817, abandonó el Delegado Barrei­
ro la plaza de Montevideo, persuadido de que no le 
seria posible sostenerla contra el ejército triunfante 
del General Lecor. - El Cabildo asumio entonces el 
mando, y fué su primer acto ajustarse a los términos 
de Ja proclama del mvasor, declarando que había e.­
cado oprurudo por las fuerzas patriotas, - que só­
lo por ese motivo había obedecido y tolerado a 
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Artigas, - que el pueblo de Montevideo sólo desea­
ba que llegase cuanto antes el momento de verse am­
parado ba¡o la protección de las armas portuguesas, 
- siendo restablecido el orden, asegurados los dere­
chos, suprimidas ciertas contr1buciones, etc. - ( Acuer­
do y Oftcto de 19 de enero de 1817; - Pereira Pinto 
-Apéndice al tomo lg de la Coleccu5n de TratadoJ). 
- Nombró en consecuencia una comisión encargada 
de hacer saber todo eso al General Lecor, entregán­
dole las llaves de la crndad, y el 20 de enero el Ge­
neral Lecor paseaba Jos estandartes portugueses por 
las calles de Montevideo, en medio de grandes fiestas 
oficiales. - Tal es el hecho de donde arranca l~ 
ominosa leyenda: - «prefirieron los orientales el or­
den bajo la dominación exrran1era a la salvaje domi­
nación de Artigas.» 

Aislar los hechos es la más cómoda manera de 
desfigurar los. - Hácese destacar con gran relieve el 
pequeño grupo urbano que claudicaba adulando al 
invasor, - y se deja en la penumbra del dilatado 
escenario a los millares de orientales que, de agosto 
de 1816 a enero de 1817, habían disputado el paso 
a la conquista desde las remotas M1s1ones hasta la .ri­
bera del Océano Atlánuco. - En los combates libra­
dos durante ese tiempo al Norte del Río Negro y en 
terntor1os adyacentes, murieron más de tres mil orien­
tales, según los escritores brasileños Diego Araucho, 
Vizconde de Cayrú, y otros; - no menos de dos mil, 
afirman los más parcos! (Hutona de la fundación del 
Imperio Brasileño - por Pereira da Silva - tomo 
4° pág. 31). - Al Sur del RJo Negro, donde la 
campaña fué más rápida, pues lecor invadió en oc­
tubre, sólo en e! campo de India Muerta dejó Rivera 
más de doscientos cadáveres, y las guerrill1s patriotas 
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hostilizaron incesantemente al invasor desde el Chuy 
hasta las puertas de la capital. - Ochn mil hombres 
emplearon !ns portugue~ en la ocupación de Mon­
tevideo, y así mismo estuvieron encerrados dentro de 
sus muros, o haciendo salidas infructuosas, hasta fines 
de 1817! - Pasa, sin embargo, por verdad histórica 
que los orientales recibieron ba¡o palio al General 
Lecor, porque ba¡o palio lo hizo entrar a la ciudad un 
pobre Cabildo asustadizo! 

Monrevideo, antigua plaza fuerte de la domina­
ción española, tenía en su seno considerable número 
de españoles que habían acompañado a Elío y Vigo­
det en la larga y vigorosa defensa de la plaza. -
Ellos eran necesariamente godos, y no podían olvidar 
los recientes agravios de la lucha. Para ellos la inva­
sión portuguesa era una especie de desquite que lin­
sojeaba su encono, y aún podían encararla como es­
peranza de restauración, porque las cortes de Portu­
gal y Espada estaban entonces estrechamente empa­
rentadas, y mantenían en Europa relaciones aparente­
mente muy cordiales. - En realidad, Portugal quería 
para sí, y de abolengo, el territorio de la Banda 
Oriental. pero no estuvo distante de entregarlo a 
España, en las negociaciones de Aix-la-Chapelle, me­
diante cláusulas e indemnizaciones que esta última no 
qwso o no pudo conceder. - Explícase, pues, que 
la población española de Montevideo recibiese de 
buen talante al amable jefe de la mvasión portuguesa, 
resultando de ahí un elemento exótico de regoci10 
público que los conquistadores debían abultar y de­
cantar como prueba de que habían sido acogidos a 
guisa de bendición del cielo. 

La población nativa estaba ya muy disminuida a 
causa de emigracmnes sucesivas. - Bajo las órdenes 
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de Artigas militaban numerosos hijos de Montevideo. 
- Otros muchos buscaron asilo en Buenos Aires, en 
Santa Fé, en Entre Ríos, cuando fué inminente la 
caída de la plaza. - ¿Quiere esto, así mismo, decir 
que el Calbido, en sus genuflexiones ante el invasor, 
era fiel representante de Jos orientales que no querían 
o no podían abandonar sus hogares? - Créanlo 
aquellos que sólo conocen nuestra historia por la le­
yenda interesada que han dejado los conquistadores y 
sus cómplices, o por las falsificaciones históricas que 
se han disfrazado entre nosotros con la máscara de la 
imparcialidad; pero no ha de creerlo quien abarque 
y comprenda el conjunto de los acontecimientos, tales 
como apareceri en los mismos libros escritos por ad­
versarios de la genuina tradición nacional. 

Había entrado Lecor en enero de 1817. - ¿Es­
taba siquiera seguro, entre las almenadas murallas de 
la ciudad, con su poderoso ejército de veteranos euro­
peos? _, Oigamos al historiador brasileño Pereira da 
Silva, en su relato de los últimos meses de aquel mis­
mo año: « Prolongábase la guerra, cuando se denun­
ció al capitán general Lecor una conjuración tramada 
en Montevideo para el levantamiento del pueblo y 
la expulsión de las tropas portuguesas que ocupaban 
la plaza. - Dispuso prisiones inmediatas de cerca de 
ciento cincuenta orientales, indicados y sospechosos de 
participar del proyecto, y los remitió para Rio ]anei­
ro. - Tomó medidas más acertadas para su gobierno 
y policía, distrayendo del Cabildo muchas de las fun­
ciones que le dejó, y que más convenían a las auto­
ridades portuguesas para su seguridad y para el orden 
púbiico•. (Hutoria de la fundación del Imperw Bra-
1.teño. - tomo 49, pág. 105). - Este hecho elo­
cuentísuno ha sido hábilmente silenciado por los 
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escritores que se empeñan en pintarnos la populari­
dad de la conquista portuguesa, - y así se escribe 
la historia! - No hemos tenido ocasión de compro­
bar la exactitud numérica de las prisiones y deporta­
ciones que recuerda Pereira da Silva; pero hay motivo 
suficiente para no ponerla en duda, desde que el his­
toriador brasileño ningún interés puede tener en 
exagerar la hostilidad de los orientales y el rigorismo 
de Lecor. - Hoy que Montevideo cuenta con más de 
cien mil habitantes, 150 prisiones de carácter político 
serían indicio irrecusable de una conspiración pode­
rosísima. - Realizadas en 1817, con el aditamento 
de la deportación, cuando Montevideo no tenía sino 
diez mil almas, atestiguan con toda evidencia que el 
Cabildo de la época, y sus obsecuentes servidores, for­
maban un pequeño grupo de hombres débiles entre 
una masa relativamente numerosa, que vivía indigna­
da bajo el yugo extranjero, soñando siempre con la 
redención de la patria. - La resistencia nacional es­
taba, pues, en todas partes. - En la capital, por que 
allí el conquistador vivía con el arma al brazo, en 
incesante alerta, obligado a poblar sus mazmorras 
con los conspiradores patriaras. - En la campaña 
por que allí ardía el fuego de la guerra santa, ha ¡o la 
voz de Artigas, desde los bosques de Corrientes hasta 
las sierras de Maldonado. - El conquistador, para 
defender sus puestos y consolidar su dominio, nece­
sitaba pedir refuerzos de veteranos a Lisboa, agotar 
las tropas organizadas de las diversas capitanías del 
Brasil, atraer las milicias pauhstas con el aliciente del 
pillaje, dictar bandos mortíferos, ejercer una policía 
veneciana, encarcelar y deportar a su antojo, sin res­
petar siquiera a las esposas de los soldados patrio­
tas ... Pero se ha dicho. se dice. y se seguirá diciendo, 
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que el pueblo oriental, por odio al general~ Artigas, 
esperó con arcos triunfales la invasión de 1816! 

Dijimos que el Cabildo no representaba a la 
población nativa en sus actos de abdicación y cebar. 
día. - Podríamos añadir que no se representaba a sí 
mismo. - Era la simple personificación del miedo, 
del sálvese quien pueda, al aproximarse un vencedor 
irresistible. - Lecor había dKho que Artigas oprimía 
al pueblo, - y el Cabildo se apresuró a repetirlo. 
- l.ecor había prometido el orden, la seguridad, el 
alivio de las contnbuciones, -- y el Cabildo lo saludó 
como el Mesías en nombre de esas mismas promesas. 
- No descuellan por la persp!Cacia los que dan valor 
a tales acws El Cabildo había hecho largos esfuerzos 
para defender a Montevideo, por un medio o por 
otro. - No lo consiguió; vió inevitable el triunfo del 
invasor y defecciono de la causa nacional. - La 
opresión era un pretexto baladí. Hacía ya mucho 
tiempo que Torgués estaba desrituído. - Barreiro, 
Rivera y Bauzá, que gobernaban o mandaban la 
fuerza pública en Montevideo, no eran terroristas ni 
opresores. - Espíritus graves, sin embargo, han creí­
do que el Cabildo obraba ba¡o la acción de la violen­
cia física cuando Ja autoridad de Artigas era obede­
cida en Montevideo, y estaba en la plemtud del hbre 
albedrío cuando Lecor, al frente de un e¡emto de 
ocho n1ll portugueses, con la espada en una mano, 
y las dávidas y los honores en la otra, trasponía los 
umbrales de la ciudad mdefensa! 

El sabio y virtuoso Larrañaga no pertenecía al 
Cabildo, pero fué de los comisionados que pusieron 
las llaves de Montevideo en manos del general por­
tugués: - ¡Asentía por eso al anatema lanzado con­
tra el general Artigas en obsequio del enemigo ex-
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tranjero? - Pocos meses antes, el 25 de mayo de 
1816, inaugurando la Biblioteea Pública, - había 
pronunciado estas palabras: « Esto decían unos, no sé 
sí llevados de una noble emulación o de una noble 
ingenuidad inocente: pero otros, arrebatados de su 
marcial orgullo, querían que celebrásemos solamente 
el 18 de mayo de 1811, día memorable por la acción 
de La! Piedra!, victoria la máJ deciJiva, dirigtda por 
el nuevo W áJhmgton, que aun tan glorioJamente no! 
preúde en eita larga lucha», y estas otras: - «Que 
sea ete:na la gratitud a todos cuantos han tenido par­
te en este público estableclllliento! Gloria mmortal, 
v loor perpetuo al celo patriótico del Jefe de los 
Orientales, que escasea aún lo necesario en su propia 
perJonai para tener qrte expender con profusión en 
establectmwntos tan útiles a s11s paz.sanos!» - Pue­
den otros preferir el testimonio mudo de Larrañaga, 
cuando se interponía, por decirlo así, entre el con­
quistador y la ciudad vencida; - nosotros preferimos 
el testimonio explícito del 1ns1gne prelado cuando la 
desesperación de la derrota y los sofismas de la ser­
vidumbre no habían perturbado las conciencias' 

Es elemental en derecho de gentes que carecen 
de todo valor las convenciones celebradas por un so­
beNno o general cautivo. - Ante la histor;a, deben 
ser :1gualmente nulas rodas aquellas declaraciones que 
la conquista arranca a un pueblo esclavizado, o que 
el pueblo esclavo arroja como una lisonja cortesan:i 
a los pies del vencedor. - Hubo siempre en Monte· 
vídeo, de 1817 a 1829, un Cabildo formado con ciu­
dadanos orientales. - En enero de 1817, abría con 
delelte al general Lecor las puertas de la ciudad, y 
luego se dirigía a don Juan VI pidiendo como un 
favor celeste la incorporación de la Prov1nc1a al Rei· 
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no de Portugal, Brasil y Algarbes. - En 1819, in­
terpretando sus facultades con una latitud muy cómi­
ca, pactaba Ja cesión de ocho o nueve mil leguas 
cuadradas que nos correspondían por el tratado de 
1777, en cambio de tma farola para la Isla de Flores 
- En 1820 saludaba con júblilo los últimos desastres 
de la defensa nacional y desarmaba con fruición a 
los últimos campeones de la heroica resistencia. -
En 1821, presidía las elecciones de un congreso ane­
xionista, con advertencia previa, hecha por Lecor, de 
que debía evitar en ellas por todos los medios a su 
alcance la influencia de los partidos. - En 1823 
felicitaba a don Pedro I por haber atentado contra la 
Asamblea Constituyente de Río de Janeiro, decla­
rándola d!Suelta. - En 1824 celebraba una fiesta 
solemnísima para colocar la efigie del Emperador en 
la sala capitular, y se dirigía al augusto señor para 
suplicar le que la Provincia Cisplanna fuese regida 
por un gobierno absoluto, y no por la Constitución 
sancionada. -- En 1825 protestaba contra la cruzada 
de los Treinta y Tres. - En 1826, imploraba como 
recompensa de sus servicios, el tratamiento de exce­
lencia para la corporación y el de señoría para cada 
uno de sus miembros.- Y así prosiguió su tristísima 
carrera cortesana, hasta que a fines de 18~8 recobra­
ron los patriotas la capital perdida en 1817. - Y 
bien! - ¿vamos a decir, vamos a creer que todos 
esos actos se explican y se excusan por el odio a la 
salvaie dominae1ón de Artigas? - No se. ve Clara­
mente ahí una cadena de abdicaciones y miserias, ló­
gicamente eslabonadas, que se agravan con la cre­
ciente desmoralización inoculada por la conquista ex­
tranjera, y que, en vez de dañar la memoria de Artx­
gas, desmesuradamente la engrandecen, por el con· 
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traste que hacen tantaS claudicaciones vergonzosas de 
una oligarquía educada, con el áspero y soberbio pa­
triotismo del caudillo? 

Algún día serán minuciosamente estudiados to­
dos los fenómenos engañosos de la dominación portu­
guesa. - Después de 1820, desangrado el país, ex­
haustas ya todas sus fuerzas materiales y morales, hu­
bo algunos momentos de abdicación general; - pero 
momentos breves, - hunullaciones transitorias, cu­
yos dolores despertaban luego la fibra adormecida 
de la resistencia acaudillada por Artigas. - Así, por 
ejemplo, el Congreso de 1821 decretó la anexión de 
la Provincia Oriental al Reino de Portugal, Brasil y 
Algarbes; - y esta decisión oprobiosa parecía conci­
liar gran número de voluntades; - pero en 1822, 
con motivo de las disidencias surgidas entre el Brasil 
y Portugal, y como consecuencia inmediata de ellas 
entre Lecor y don Alvaro da Costa, - apenas vis­
lumbraba una esperanza de libertad, por la anarquía 
en que estaban los conquistadores, - los patriotas 
reaparecieron en la escena, protestaron la nulidad de 
los votos que muchos de ellos habían dado, y lucha­
ron durante largos meses por libertar su tierra natal, 
llamando en su aUX1lio a Buenos Aires, a Santa Fé, a 
Entre Ríos, a todas las provincias hermanas. - El 
esfuerzo fué infruetuoso, porque la voz de los pa­
triotas necesitaba hacerse oír con el estruendo del 
Sarandí y del Rincón, par a ser escuchada, y porque 
entre ellos mismos surgían ya discordias precursoras 
de la guerra civil que debía durar medio siglo; -
pero no por eso el volcán había dejado de lanzar 
nuevamenre sus rugidos. - « No siempre en la Pro­
vincia Cisplatina, - dice Pereira da Silva, - la 
misma superficie se conservaba ser.ena y tranquila, 
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para poder engañar a un político experimentado. -
En una u orra localidad estallaban a veces los desór­
denes, y Siempre resonaba en ellos el ,grito de guerra 
contra los brasileños, aunque fuesen inmediatamente 
sofocados. - En el Durazno, Paysandú, Salto, en el 
correr de 1823, los movimientos tomaron proporcio­
nes tales que fué necesario prender y procesar a mu­
chos orientales sospechosos de haberlos promovido, 
- y ahuyentar a otros del temtorio oriental•. -
(Segundo Período del Reinado de D. Pedro I, pági-
na 49). ' 

Sucedió lo mismo, y con manifestaciones decisi­
vas, después del voto que dieron los Cabildos por la 
incorporación de la Provincia al nuevo Imperio del 
Brasil. - Todo respiraba paz; - todos parecían re­
signados. - En diciembre de 1824, creía el General 
Lecor que los súbditos cisplatinos estaban realmente 
preocupados de elegir diputados y senadores para la 
Asamblea General del Imperio, - y, en abril y 
mayo de 1825, - a la prunera chispa revolucionaria, 
- el incendio \,rotaba en todas partes, espontáneo y 
rugiente, como en los días terribles de 1816. 

,Qué queda, pues, de la oprobiosa leyenda? -
La guerra del pueblo español contra los ejércitos de 
Napoleón I. es una de las más hermosas páginas que 
esmaltan la historia del siglo XIX. - Pero en España 
hubo también afrancesados, - millares de afrancesa­
dos, y ellos no pertenecían a las humildes filas po­
pulares, smo a las clases cultas y acaudaladas. - La 
lucha que encabezaba Juárez contra la intervención 
napoleónica y el Impeno de Maximihano dió a Mé­
pco Ia admiración del mundo entero. - ¿Quién ig­
nora, sin embargo, que innumerables mejicanos de 
las altas clases aplaudieron la intervención y deien-
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dieron el trono? - Sólo sí que ni en España, ni en 
Méjico, ni en los pueblos amigos de esos pueblos, 
han abundado publicistaS que se presten a falsificar 
la historia, prohijando Ja leyenda interesada del ex­
tranjero y de sus cómplices. 

El pueblo oriental levanta hoy la memoria de 
los que nunca transigieron con la conquista lusitana, 
y sólo absuelve la de aquellos que un día se prestaron 
a servirla, si supieron rescatar sus culpas con la ab­
negación o el heroísmo en Ja suprema hora de la 
reivindicación. - Así mismo, cuando sea necesaria 
hallar atenuaciones para la responsabilidad de éstos 
últimos, iremos a buscarlas tanto en las torturas in­
decibles y fatales de la época en que destacó la per­
sonalidad de Artigas, como en los desmoralizadores 
ejemplos que los hombres de nuestras clases cultas 
recibieron de aquellos próceres, que, en el centro más 
civilizado del Plata, ora brindaban un trono a dofia 
Carlota Joaquina de Barbón, ora pretendían entre­
garse a la dominación inglesa, ora solicitaban al jn­
fante don Francisco de Paula, ora querían resucitar 
la dinastía incásica, ora pedían la salvación al Prín­
cipe de Luca, o a cualquier otro principillo desocu­
pado de Europa, y más de una vez, después de haber 
estimulado la invasión portuguesa al territorio Orien­
tal, acariciaban la idea de coronar a un Braganza! 

De las palabras pronunciadas por el pueblo es­
clavo para acatar y lisonjear a la conquista, nada que­
dó en pie cuando el pueblo libre habló a los demás 
pueblos de la tierra, el 25 de agosto de 1825. - La 
Asamblea de la Florida dijo entonces: 

« Declara írritos, nulos, disueltos y de ningún 
valor para siempre los actos de incorporación, reco­
nocim1enros, aclamaciones y juramentos pranv.dos a 
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los pueblos de la Provincid Oriental por ¡,, 1Ji:;lenci. 
de la fuerza unida a la perfidia de los intrflioS pode­
res de Portugal y el Brasil que la han tiranizado, ho· 
liado y usar(Jtuio 1u1 ina/ienable1 derecho1, y sujetán­
dola al yugo de un absoluto despotismo desde el afio 
de 1817 hasta el pre1ente de 1825. - Y por, cuanto 
el pueblo oriental aborrece y deresta hasta el recuerdo 
de los documentos que comprenden tan ominosos 
actos, los magistrados civiles de los pueblos en cuyos 
archivos se hallan depositados aquéllos, luego que 
reciban la presente disposición concurruán el pri· 
mer día festivo en unión del Párroco y vecindario, 
y con asisrencia del escribano, etc., etc., testarán y 
borrarán desde la primera línea hasta la última firma 
de dichos documentos, etc.• 

Ese día, la memoria de Artigas quedó completa­
mente vindicada. - Si se le había injµríado mientras 
él luchaba heroicamente contra Ja conquista extran­
jera, obra fué de la dolencia de la fuerza unida a f,z 
perfulia, y no de la conciencia jusra en el alma de 
sus compatriotas. - Muchos de los prohombres de 
1825 han ensalzado después el nombre del general 
Artigas. - Ninguno, en la meditación serena de los 
últimos años de la vida, ha dejado testimonio que 
lo infame. - , Saben los escritores del Sud América 
quiénes son, entre los actores de aquellos aconteci­
mientos, los úmcos que ñan cuidado de dejar sus 
nombres al pie de libelos acusatorios contra Artigas, 
fríamente escritos cuando él era en el Paraguay como 
un desierto plantado de laureles, según la bella frase 
de Zom!Ja de San Martín? - Los que murieron con 
tírulos nobiliarios del Imperio: - los que desertaban 
después de Ituzaingó, y todavía en 1828 proclama­
ban la anexión al Brasil! 
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Hacen mal los argentinos en sostener huy misn10 
como una leyenda que sólo podría ser benC:fica par.i 
las antiguas amb1c1one& de la Corte de Portugal, o dt' 
sus herederos le.r,-1umos. - Algunos de los 111stot.ia­
dores brasileños h.in rcacc1onado ya contr.i la fais1fl­
cac1ón de la verdad h1s[Ór1c.1 - Pcrcira <la Silv.i, 
actual PreSldente de la Sociedad de Hombres de Le­
tras del Brasil, y recién clccco senador por la Provin­
cia de Río Janeiro, es el autor de esta página q_ue 
debemos incorporar con orgullo a lo<; analc:s de 1.1 
República Oriental del Uruguay. 

«La guerra de la invas1on duró tics años ::i.egu1-
dos. Las tropas brasileñas y portuguesa!) encontraron 
resistencia1 &ombates, celadas1 oposiciones de toda es­
pecie, por todas partes y en todtts las loc.1ltJ,1dcs de 
la provincia. Talad.01 quedaron los carnpos, destruíd,1s 
/a!, poblaciones, desiertos los estabiecintientos de cria 
de ganados, industria princ1pJ.l y casi única del Esta­
do. - Postrados, abatUlos, 1nutilados ')! 1:encidos, se 
encorvaron por ftn los halntantes a Don ] H1i.11 i · r 
Los que no se quisieron someter, emlgxaron p::ira 
Enrre Ríos, Corrientes, Santa Fé y Buenos Aires, 
pueblos vecinos, descendiendo de la misma tíl2a, h..t­
biando l::t misma lengua, viviendo con las mismas 
costumbres y conservando las mismas tendencias de 
espíritu inquieto, desordenado y anárquico. 

«Consiguió don Juan VI el reconocimiento ofi­
cial de su dominio, por parte de un congreso a.di ede 
nombrado, y de cabildos sttbsirt'te1JtcJ, J ricorporado 
así al reino unido de Portugal y Ilras1l, por medio de 
pactos y acuerdos celebrados, pas.\ el Estado a fotmar 
parte del Imperio, tomando el título de Provmcia 
Cisplauna - luego que la independencia del Brasil 
se verificó. 
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•No me¡oró ni ddeldntó el Estado Oriental ba¡o 
el dom1n10 del Bra1il. Las guerras c1viles que antece­
dieron a la de la conquista, ya lo habían arruinado 
excesivamente, acabándole el comercio exterior y ex­
tinguiéndole la industria de los campos, que sólo con 
la paz medra y prospera. La guerra con don Juan VI 
casi le extinguió la población, acabando de desvastar­
Jo. - El Impeno no consiguió rehabilitarle las fuer­
zas, ocupándolo y gobernándolo más mtlttar que cr­
v1lmente. 

« Poblado por la misma raza, continuaba la po­
blación hostil en sus sentimientos al Brasil, aunque 
más o menos tranquila en apariencia: - Todavía en 
la ci11dad de i\tiontevideo, .se trabaron relaciones entre 
orientaleJ y brasileños; - pero en las villas y aldeas, 
y en el campo, los habztanter h11ían del contacto de 
sus conq11istadore1», - (Segundo período e.le! Rei­
nado de Pedoo I - pág. 44). 

/Por qué huían del contdcro de sus conquistado­
res, haciendo radícalmente imposible la conquista? 
Hubiera sido necesario preguntarlo .a los cuatro mil 
cadáveres insepultos en los campos orientales, o al 
v1eJO labrador encorvado sobre los surcos de Curu­
s;uaty' 

[ 156 1 



ARTIGAS 

XVII 

ARTIGAS Y LOS TREINTA Y TRES 

Vamos a llegar al término de las rectificaciones 
que requería el art;culo del Sud Arnérzca, habiendo 
abrazado en nuestra excursión histórica las principa­
les fases de Ja vida del caudillo oriental. - Faltaría­
mos, apenas1 estudiar su influencia en la crisis nacio­
nal de 1820, cuando sucumbían el Congreso y el 
Directorio de Buenos Aires al empuje de las lanzas 
federales, y seguirlo en sus desastres de la lucha con 
el caudillo de Entre Ríos, hasta que va a perderse 
en los bosques de la region que un tirano sombrío 
había secuestrado de todo contacto con la civiliza­
ción humana. 

Pero como el que llamó Apoteosis de un bando­
lero, a la apoteosis de Arugas, - no ha buscado en 
esos acontecimientos nuevos capítulos de proceso, 
tampoco nos corresponde ahóra ir a buscar en el los 
d complemento de nuestra defensa. 

El Sud A1né11ca, sin embargo, ensañándose con 
Artigas más allá de la época en que dejó de ser 
persona¡e activo de la historia oriental, nos dice con 
el mayor aplomo: «Los denodados Treinta y Tres 
declararon en su célebre proclama, al desembarcar 
en el Arenal Grande, que Ja m;ei•a patria a cuyo ser­
vicio ponían su honor y sus aspiraciones no er4 la 
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patria de Artigas, ( 1) y cuando el bárbaro Otor¡¡ués 
quiso ttnirse a ellos, le arrojaron de sus filas». Estas 
dos afirmaciones merecen los honores de una rectifi­
cación especial. 

Empezaremos por la seguoda. - Nada probaría 
el hecho de haber repudiado nuestros libertadores de 
1825 Ja cooperación del caudillo que el mismo Arti­
gas destituyó en 1816 del mando de Montevideo; -
pero es imaginaria tal especie, y conviene dejarlo 
bien establecido, no sólo por amor a la verdad his­
tórica, sí que también como demostración de que los 
detractores de Artigas abusan de la imaginación para 
lastimar su memoria. 

Hemos sido y estamos dispuestos a ser siempre 
severos en nuestras apreciaciones sobre don Fernan­
do Torgués, pero no sería desatínado decir que mu­
cho debería serle perdonado, porque ese hombre atroz 
mucho amó Ja independencia de su patria y mucho 
sufrió por ella durante nuestras guerras. - Cayó 
prisionero de los portugueses en 1818, y pasó en 
cautiverio cruel hasta la completa pacificación de la 
Provincia. - A principios de 1825 estaba en liber­
tad, viviendo algunas temporadas en Montevideo, y 
otras en su estancia del Departamento de San José. 
- Circularon en ese tiempo rumores acentuados de 
los trabajos revolucionarios de Lavalleja; - tuvo 
miedo el general Lecor, y ordenó inmediatamente Ja 
prisión de muchos orientales, ya porque se les atri­
buía alguna conexión con los futuros invasores, ya 
porque se les consideraba peligrosos en caso de con­
vuls10narse Ja Provincia. - Don Fernando Torgués 

( 1) !'odas las palabras que van subrayadas aparecieron así 
en el Sud América como para denotar que son textuales de la 
proclama de los Treinta y Tres. 
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fué uno de esos prisioneros de Estado, - y, condu­
cido en seguida a Río Janeiro, estuvo aherrojado en 
la fortaleza de la l ria das Cobr.ts, hasta el reconoci­
miento definitivo de la mdependencm oriental (fines 
de 1828), contrayendo allí una enfermedad que 
muy luego lo llevó al sepulcro. - Están atesuguados 
estos hechos por los numerosos deudos de Torgués, 
y por la tradición conremporánea. Si el escritor del 
Sud América los pusiese en duda, no sería difícil 
comprobarlos con los mismos documentos de Ja do­
minación brasileña. 

Pasemos a la segunda afirmación - (Es acaso 
más cierto que el episodio de Torgués, 11niéndose a 
los libertadores desde la bahía de Río J aneiro, esa 
célebre proclama del A1enal Grande donde está es­
crito que la nueva patria no es la Putria de Artigas? 
Si tal declaración existiese. si así hubiera sido infa­
mado el nombre del campeón que durante cuatro 
años había res1sudo a la conquista., y esto precisa­
mente cuando contra ella volvían los orientales a le­
vantar pendan de guerra, - semejantes palabras ha­
brían dejado una mancha, no tanto sobre la men1oria 
de Artigas, como sobre la de los mismos Tremta y 
Tres. Afortunadamente, no tenemos que dirigir tal 
reproche a nuestros héroes. - Ni en la proclama de 
1825, ni en ninguna otra, que lleve la firma de La­
vaUe1a, o que sea conocida en la historia, díjose ja­
más que la patria nueva no era la vieja patria de Arti­
gas. - Reiteramos la provocación tantas veces for­
mulada en· el curso de estas reca.f1cac1ones: - desa­
fiamos al escritor del Sud América a que presence la 
prueba de sus asertos! 

Ha sido más de una vez publicada la proclama 
a que alude el diano bonaerense. - Los detractores 
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Sistemáticos de Arttgas, escudriñando en ella frases 
acusadoras contra el vencido de 1820, no han encon­
trado sino ésta, incluída entre los propósitos de la 
gloriosa cruzada: "Preservarla (a la Provincia) de 
la horrible plaga de la anarquía, y fundar el imperio 
de la ley>. Vedlo, dicen ellos. - La horrible plaga 
de la anarquía es una alusión a Artigas; - la invo­
cación del imperio de la ley es una proresra contra él. 
- Sería inútil discutir estos arranques de traducción 
libérrima - íbamos a decir libertina. - Básranos 
afirmar, sm peligro de ser desmentidos, que aquel 
documento no contiene el nombre de Artigas, ni hace 
ninguna alusión directa a su persona o a su época. 

¿De dónde emanan las fantasías hisróricas del 
Sud América? Si acepta la obligación moral de com­
probarlas, rodo lo que podrá decir el escritor de la 
otra banda es que el Dr. Vicenre Fidel López ha he­
cho afirmaciones idénticas en sus cuadros de la Revo­
lución Argentina - (tomo I~, pág. 216) y esto 
servirá para probarle que Ja posesión de la verdad no 
es un don mnaro de los talentos superiores. - El 
libro del Dr. I.ópez, - lo ha reconocido la crítica, 
- es adrrurable por sus condiciones plásticas de ani­
mación y colorido. - Descuella a la vez por la saga­
cidad intuítiva de las generalizaciones históricas, -
pero flaquea con frecuencia en la exactitud de los 
detalles, porque sus brillanres páginas fueron impro­
visadas al calor de los recuerdos personales, a me­
nudo engañosos, y siempre susceptibles de lamenta­
bles confusiones cuando no los revisa y ordena el 
estudio minucmso de los documentos. -Además, en 
roda lo que arañe al General Arngas, ha tenido el 
mismo Dr. I.ópez la franqueza de reconocer que su 
testimonio es tachable, porque él ha vivido y vive en 
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la atmósfera de los grandes odios porteños que des­
encadenó contra sí el indómito caudillo del Uruguay. 

Podríamos dar por terminada aquí esta rectifi. 
cación, si no fuese conveniente, como lo ha sido en 
otros, robustecer la negación de Jos hechos falsos con 
la correcta explicación de los hechos verdaderos. -
Examinaremos, pues, así las distancias como Jos 
vínculos que mediaban entre el vencedor de las Pie­
dras y Jos vencedores del Sarandí. 

Leyendo Jos documentos de 1825, llama en alto 
grado la atención el silencio absoluta que e!los guar­
dan sobre la personalidad del general Artigas. - Di­
ríase no ya que Artigas había muerto desde largos 
años atrás, sino que jamás había existido en la his­
toria de los orientales! - Este fenómeno histórico, 
de una verdad evidente, ha sido tal vez la causa del 
error en que incurrió el doctor López atribuyendo a 
la proclama de los Treinta y Tres un repudio explí· 
cito y categórico de la tradición artiguista. - Los 
detractores del gran caudillo oriental, aplicando seve­
ramente su criterio, pueden hablarnos de un repudio 
implíc1ro, - pero nada más, - y aún en ese terreno, 
vamos a patentizar que sus interpretaaones son erró­
neas, por lo menos en cuanto al m6vt! oculto de los 
accores en aquellas últimas jornadas de la indepen· 
dencia oriental. 

Ante todo, revelaremos el espíritu de nuestra 
demostración con un ejemplo que debe ser simpático 
para los detraetores de Artigas. 

Fué don Bernardino Rivadavia el verdadero or­
ganizador del partido urutar10, su más noo1e pc:rsun~­
ficación, su prócer más ilustre, y acaso su úruca gloria 
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de reputación universal. - Cayó el grande hombre 
en 1827, renunciando Ja presidencia de Ja República, 
y este hecho aceleró el triunfo del partido federal, 
que era por otra parre inevitable. - En diciembre 
de 1828, el general Lavalle levantó Ja bandera uni­
taria de Rivadavia, con las fuerzas que llegaban a 
Buenos Aires después de concluida la campaña del 
Brasil, derrocó al nuevo Gobierno y fusiló a su jefe, 
el ilustre coronel Dorrego. - Así recuperaron los 
unitarios el poder por algunos meses, - y cuando se 
estudia ese pe(íodo, uno se pregunta con asombro -
¿qué se había hecho Rivadavia? - Estaba en Buenos 
Aires, y nadie lo llamaba para conjurar los peligros. 
- Empieza ahí el completo eclipse de su nombre. -
A mediados de 1829, cayó de nuevo el parado uni­
tario, - para sostener una lucha que duró más de 
veinte años. Busquemos todos Jos documentos de esa 
larga época. - No se encontrará uno solo que invo­
que las tradiciones, el prestigio o la memoria del 
grande hombre - que sobrevivió largos años al de­
sastre de su partido. - Diríase que rodas se habían 
complotado para condenarlo al olvido, al ostracismo 
de la historia. - Exageremos las cosas, y diremos 
también que su nombre fué repudiado por todos los 
adversarios de la tiranía de Rosas, y que la patria 
nueva no era la patria de Rivadavia! - Sin embargo, 
a los pocos años de caer la tiranía, el mismo partido, 
los mismos hombres, que durante la contienda pare­
cían haber perdido hasta la memoria de su excelso 
jefe, de aq¡¡eJ que siempre será llamado con gloria 
el primer Presidente de Ja Nación Argennna, fueron 
a buscar sus restos perdidos en un rmc6n de Europa, 
y los repatriaron con honras semi·div1nas en 1857, 
bien así como en 1856 los orientales hicieron venir 
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del Paraguay, para tnbutarles análoga venerJ.ctón, los 
restos de aquella otra víctima del olvillo contempo­
ráneo, los restos del general Amgas, - dicho sea 
sín establecer parangón entre pcrsona1cs de tJn dis­
tinta índole y de tan diversa misión histórica en los 
destinos del Plata. 

Para con1prender es<1s aberraciones aparentes, 
hay que estudiar la trama íntirn,1 de los .1contccirnien­
tos, en vez de clasific,1rios por SllS rótulos. - El 
eclipse de Riva<l,1'1.1, de 1827 a 1852, fué el rcsul· 
tado fat.11 del sennn11cnto, <le los intCtl'SCS, y de- l.i<; 
necesidades de la lpoca 

Del sentimrento, por que en el fondo del cora­
zón hill11Jno h.iy mucho 1n.i.s sedtn1t'nto, de 1niser1a 
que de p;ran<leza, y CUí.lnJo un hon1bri: público es 
infortunado en 1.1 re.:ihL.lctón de sus 1dc.:tles. por no­
bles que c.-stos sean <.01no 1nfort~1n.1do h1b1.1 si...lo Ri­
vadav1a en su anhelo de ap:l'sur,1r la org.1n17,1c1ón 
argcncina, todos los cont~ri1por.'i.ni.:os ::.e SH:nren 1nclt­
nados a oscurcc,:r sus n1L·r1r~-:-s y ,t t)..tgc r 1 r 5us errore<>. 
y a abrumJ.rlos con rcspons.tb1l1d.Hlt:s Ji.: t.odo .';<:ne:ro. 
en tanro que s1 son f1.:!ices, SL cuc:nc1n con el cxtto. 
aunque se.i a f.1vor d(: n1l'zqlun.1s .1111b1ltoncs, ah1 
está L1 popul.in<l.1J liv1.1n.1 <ll'l n1on1Lnt11 .• 1n1plii '· 
cando l.1s proporc1Llnes Lle: ~t·s rriunfo.,, e ....;:cu~.1ndo sus 
f.:ilt.1s. c.1nr.tnJll con cncu,,,•.1'> no 1.1 111Ln•Jr d..: 5us v1r­
tud(_s'. - Itans·inas <..XC(.rt1on..:~ tte;nL L~rv p~1ncip10 
de pc;icoki,~~.l "DL1 ll. v Ln Lll.1.;; r.,) .1r.1rc-:..l' cumpren­
<l1<lo el tr.-:.CJ!>tl Jl' 1 :~:~- - R~· ... 1d .. \ l,\ poJ1.t rnsr1r.1r 
respeto en su r.11d.t .1 (und·c1nn dl fLl~'nl1cers·: inu­
td1z.1dn p.trJ. 1.1 v1d,t r .. 1b!Jc.i - f-l µ:cnti.,il I n.Y.tlie 
por h.>b.·r J.1J,1 11:.1~n1rH._.~~::. thl ,;1¡<; l'1 l.1 p;tn.rr.1 JL' 
!J 1n .. l_pLnJ~nL1,1 \ \.rl l 1 ~.tP1[' l:~,, Lkl Br.c:::.d, ~l:' crr:ÍJ 

con n1.i11 ,111nn1tk.., l) u.n n1Llllf t nn.1 ... q11:· 1..l f'J.rJ. 
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dominar y organizar a Ja República Argentina, - y 
casi todos Jus unitarios partietpaban de Ja misma opi­
nión. - En todo caso, era meior para las medianías 
no tener un jefe de Ja talla de Rivadav1a, cuyo des­
medido orgullo había dejado hondos recuerdos entre 
Jos auxiliares de su po!ícica. 

Aquel repúblico, por otra parte, como todo ini­
ciador, como todo hombre verdaderamente superior, 
había despertado una 1nmens.i masa de resistencias 
personales, que se alimentaban en las preocupJc1ones 
religiosas, o sociales, o políticas) con que había cho# 
cado necesariamente su gran esp1ritu reformista, -
y así los intereses y las necesidades de las nuevas lu# 
chas obligaban a descaraccerizar al parndo unitario 
como cont1nuador, que en el fondo era, o pretendía 
ser, de los ideales y de fa política de Rivadavia. Des­
pués del triunfo, - lejana ya la prímera impresión 
que suscita el desastre de los hombres públicos, im­
posibles las emulaciones y rivalidades que 1nspiraba 
el vivo, - los vie¡os amigos de la Presidenc1a y del 
Congreso de 1826 tuvieron para el muerto la esplén­
dída reparacion de la apoteosis, aceptada hoy hasta 
por los mismos que h.ibían sido sus n1ás encarnizados 
adversarios! 

Una explicacíon an.íloga, y tal vez más clara, 
tiene eJ s1lcnc10 de los patr1oras orientales en 1825, 
con rel.lClón al general Artigas. - Suponiendo que 
se hubiese querido darle un puesto en Ja contienda, 
- lo que no es probable, por que las nuevas ambi­
ciones, hasta cierto punto 1egíumas, debían esrar poco 
dispuestas a subord1n:.írse!e orra vez, - cal propos1to 
hallaba un obst.iculo insuperable en la clausura abso­
lut,t del Par,1guayt donde Artigas v1v1a en mal' disi­
mulado caunv~rio - Únicamente habría sido posi-
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ble invocar su nombre como un recuerdo de heroís­
mo, como la vieja enseña de la resistencia al extran· 
jera; - mas ay! - Artigas no era ya el vencedor de 
Las Piedras, ni el representante de la causa que había 
triunfado en Guayabos; era el general infortunado 
de las campañas de 1816 a 1821, y la sombra de 
esas derrotas, que ningún poder humano hubiera po­
dido con¡urar, empañaba su nombre ante el juicio 
ingrato de los conte1nporáneos. - Ayl de los ven­
c1dosl decía el conquistador antiguo, y estJs palabras 
nenen un alcance moral más desesperante aún que 
su sign1f1cado material. 

Prescindiendo de estas causas, de suyo podero­
sas, era absoluta!nente unpos1ble que los Treinta y 
Tres, dadJs las cond1ciones en que se verificaba su 
empresa, se hiciesen públicamente soltdar1os de la 
trad1c1ún de Artig.15 Para convencerse de ello basta 
recordar esas condiciones. 

No era posible que los orientales, enrera1nente 
solos, sacudiesen el yugo de la conquista ya cimenta­
da por el Imper10 del Brasil. - Desde fines de 1822, 
los patriotas buscaban alianzas con infatigable afán. 
- Se habían dirigido al Gobierno de Buenos Aires, 
donde encontraron al princ1p10 una frialdad vecina 
de la repulsa. - (Sald1as - H1Sto11a de Rozas y fil 
époi..·a - to1no 1°1 cap1t11io 6'1 

)' 7° deb1dan1ente do­
cufnent.ulos). - Apelaron a los gobiernos de Entre 
Ríos y SJ.nta Fe, donde enc.ontraron concurso gene­
roso, guc el gobierno de Buenos Aires hizo en se­
guida retirar. (,\l1s1ón del do,tor fu.in Garc1a de Cos­
sw, - Apin41ce de !a hlftorza de López. por LmJ¡y 
- pJgma 315¡. - Llevaron por últuno el grito de 
su patr1ot.Is.Q10 angusuado hasta la cima del Potosi, 
donde Bol1var resplandecía con las glorias y las ar-
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mas de Junín y de Ayacucho. (Miil6n de don Atana­
úo Lapido y don Gregario Lecocq, Apuntes para la 
Historia de la República Oriental - por A. de P. 
- tomo 1°, pJg. 59 - El General don José Artigas, 
ante la historia - por un oriental, etc.) - Pero en 
realidad, nada sólido podfa hacerse sin el concurso 
eficaz de Buenos Aires, que en cinco años de aisla-­
miento federal, ba10 la administración del General 
Rodríguez y el General Las Heras, se había levan­
tado a un alto grado de civilización, de poder propio 
y de indisputable prestigio entre las provincias her­
manas. - Agitábase en Buenos Aires un partido 
popular que proh11aba con noble alunco la causa de 
los orientales. - Lavalleja entró en inteligencia es­
trecha con ese parndo, y resolvió lanzarse a recon­
quistar la libertad de su patria, esperando que la 
fuerza de los sucesos y los clamores de la opmión 
pública vencerían la resistencia que el gobierno del 
General Las Heras oponía a la guerra con el Imperio 
del Brasil. Todo el plan político de la cruzada estaba 
encerrado ahí, como es notorio, - como se realizó 
en segwda, - y bien se comprende que si los Treinta 
y Tres necesitaban contar con el apoyo del pueblo y 
del gobierno de Buenos Aires, debían forzosamente 
sacrif1car el recuerdo del General Arugas, cuyo nom­
bre lev.intaba entonces en la comuna porteña tem­
pestades que apenas pueden calcularse por las que 
levanta hoy mismo. 

También mediaba una circunstancia especial­
mence hostil a lJ. crad1c1on art1gu1sra. - Después de 
1820, la situación de Buenos Aires había ido cayen­
do poco J. poco en manos del partido un1rario. -
Cuando nuestro héroe lanzaba su alea ¡acta est, el 
unitansn10 lo llevaba todo por delante; escaba ya reu-
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nido el Congreso que debía elegir !'residente a Riva­
davia y dictar la Constitución unit.'lna de 1826. -
Nombrar al Genera) Artigas en aquellos momentos 
era evocar el símbolo personal y responsable de la 
Federación, de ese monstruo que los hombres políticos 
señalaban como origen de todos los males de las Pro­
vincias Unidas, cuando eJ verdadero mal era que ellos 
no la hubiesen aceptado antes, ni la aceptasen cnton­
cc:s, prolongando por treinta años n1ás la sangrienta 
anarquía del Río de la Plata. 

Y aún hab1a otra circunstancia singular contra 
Ja tr.idic1ón art1guista. - El ministro omnipotente 
del General L'ls Heras, el árbitro de las relaciones 
exteriores, era nada menos que don lvfanucl José Gar­
cía, aquel enemigo implacJble del Jefe de los Oncn­
raJes, que para exterminar el artigu1smo h.ibía csti-
1nulado la invasi~ín portuguesa en Río de J aneiro. 
desde 1815 a 1816, - que odiaba a los orientales 
por odio a su primer caudillo, - que desde eres años 
atrás venfa oponiendo a las simpatías populares el 
recuerdo de los horr0res que a[r1buia al artigu,smo, 
y que muy lucóo d::.bía coronar su personahdad histó­
rica con el tratado que entregaba la Prov1nc1a 
Oriental al Brasil) después de Sarandí, de Iruza~ngó y 
del Juncal! (1). 

I-Ie ah1, pues, todo !o quz ex:stía uas el silencio 
de los T¡e!nta y ,_fres en 1825. - D~ no escudriñar 
esas cosas, clltrcs~ t:l peli~ro de 1c·~r lvs docuinentos 
con10 los niños lelan :::n.tes eí ~!l.:ibar10 - E<::cudr1-
ñándol~s, hay mot1vo par.i aso1nbrarsc Je que no fue-

( 1) Sobre la.s 1J..:..::s de Jon .hL-tnuel G tr _j'l co,1 rc..L::c10'1 
a Arn~as y a !o~ oricnr.r 1e5, e~ rr.c•'.csrer, aJc.rr;.-;s de I.i J-11.'.:­
roria d" Bel,r.zr1r.o, .r La f~e'.0!•..:(.11.;:i .\r6'tnt:-:a', Jél Dt L1J["tt. 
romo 49 , Ep.!CiJ). 
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sen obligados a estigmatizar pública y solemnemente 
el nombre y la tradición de Artigas. - La frase que 
el Sud América les ambuye es imaginaria, pero ha­
bría estado en la lógica fatal de los acontecimientos, 
y es tan honroso para Artigas como para los T re1nta 
y Tres que no haya sido nunca pronunciada! 

¿Y por qué no lo fué? - Es dado presumirlo. 
- Porque en el fondo de su corazón, los Treinta y 
Tres, precisamente ellos, tanto o más que el General 
Rivera y su grupo militar, guardaban escondida la 
vieja tradición de Artigas. 

Don Juan Antonio Lavalleja fué el jefe de los 
Treinta y Tres. - No faltará quien considere sim­
pleza esta afirmación de apariencia enfática, - pero 
es lo cierto que anda por ahí rodando una versión 
partidista, según la cual corresponden a don Manuel 
Onbe la mioativa, la dirección y el mayor lote de 
glona en la cruzada libertadora de 1825. - Los 
grandes hechos suscitan siernpre estas argucias de pe­
queña emulación. - Llena está la historia universal 
de ejemplos que lo comprueban, y éstos no escasean 
en las breves páginas de la nuestra: - Hay quienes 
creen que no fué Melchor Pacheco, s1 no el general 
Paz, el organizador de la Defensa de Montevideo, 
como hay quienes pretenden hacer alarde de perspi­
cacia histórica levantando la figura de Lucas Píriz 
sobre la de I.eandro Gómez en la defensa de Pay­
sandú. 

Todos estos errores presentan una faz análoga, 
- cierta base de verdad, que por su exageración y 
exclusivismo llega a desfigurar y falsear todos los he­
chos. - Así como no es posible negar la importan-
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cia militar del general Paz en los primeros momentos 
del asedio de Montevideo, ni el valiosísimo concurso 
que Lucas Pínz llevó a los últimos esfuerzos de Ja 
resistencia de Paysandú, tampoco puede desconocerse 
que el Sargento Mayor don Manuel Oribe se destaca 
con particular relieve en el grupo guerrero de los 
Treinta y Tres Hijo de noble cuna, bien educado, 
cortés y atrayente, dotado de un valor caballeresco y 
formado en excelente escuela militar, llevaba en su 
juventud Ja aureola de los predestinados a subir muy 
alto; y nadie negará que si hubiese muerto, por ejem· 
plo, en 1837, en los campos de Yucutuyá, donde fué 
derrotado, defendiendo su investidura constirucional, 
con bravo ejército de ciudadanos orientales, su Inemo­
ria sería hoy objeto de admiración universal, - sin 
mezcla, sin restricciones; pero en 1825, ni los dotes 
personales de don Manuel Oribe habían encontrado 
oportunidad de revelarse suficientemente, ni eran 
ellas las que podían hacerlo más apto para inspirar, 
dirigir y llevar a cabo la redención del pueblo orien­
tal. 

En esta empresa, se necesiraba ante codo cerno· 
ver las masas campesinas, - 1nsurrecc1onar al país 
entero, - encerrar al conquistador en la plaza fuerte 
de Montevideo. - y una vez consumado este esfuer­
zo gigantesco, decirle al Gobierno de Buenos Aires 
con la elocuencia irresistible de los hechos. sólo ne­
cesitamos el auxilio de nuestros hermanos pJ.ra de­
rribar el último baluarte de la opresión extranjera. 
- Don Manuel Oribe, que había hecho roda su ca­
rrera en las fuerzas de Buenos Aires, era poco cono­
c1do en la campaña oriental, en tanto que don Juan 
Antonio Lavalleja, - sirviendo con Artigas desde 
1811 - era esamado y presag10so en toda su exteo-
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sión. - Habiendo estrechado relaciones >on los cau­
dillos de las provincias litorales, lavalleja tenía la 
seguridad de su protección más o menos franca, aún 
cuando Buenos Aires se mantuviera indeciso así co­
mo también la de que se agitarían constantemente 
para comprometer en la guerra, al Gobierno del Gew 
neral las Heras. - fil era pues, el hombre de las 
circunstancias, el héroe del día, siéndole propicias las 
mismas relaciones de compañerismo y amistad que lo 
habían ligado poco años antes a don Frucruoso Ri­
vera, cuyo prestigio sobre las masas campesinas, pa­
recía ya una fuerza digna de tomarse en cuenta. -
Nadie podrá disputarle 1amás, con verdad y just1c1a, 
la palma de 1825! 

Ahora bien, el jefe de los Treinta y Tres, el que 
personifica y encarna esa cruzada, cuya gloria nos 
avasallai según el Sud América, - pertenecía en 
cuerpo y alma a la tradición artiguista. - Decidido a 
redrmir a su patria del cautiverio de las armas brasi­
leñas, estaba dispuesto a someterse a todos los sacri­
ficios que ex1g1ese la consecución de ese gran objeti­
vo, revelando con esto más habilidad política que la 
que por lo común le atribuyen jwcios frívolos; -
pero tales sacr1ficms no alteran las líneas fundamen­
tales de su personalidad histórica. - , Qué era don 
Juan Antonio Lavalleia szno el oficial de miltcias 
formado ba10 las baoderas de Artigas, desde 1811 
hasta 1815, - que lo saluda ya como uno de los 
combatientes y vencedores de Guayabos? la invasión 
portuguesa de 1816 lo enconrró de comandante mi­
litar en la Coloma. - Hemos leido, en el Archivo 
Público de Buenos Aires, muchas comumcaciones 
que en tJ.1 carácter dirigió sucesivamente al General 
Balcarce y al General Pueyrre<lon, como jefes supre-
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mos de las Provincias Umdas. - Una d~ esas comu­
nicaciones n1enciona el run1or de las conn1venc1as de 
Buenos Aires con los invasores, - y el buen patriota 
se apresura a rechazarlo con indignación. - ¿Era 
acaso posibie tanta monstruoS!dad? - Hoy sabemos 
que Jo fué; pero Lavallcja, ni aún por sus dudas can­
dorosas, quiso ser infiel a la causa del General Arti· 
gas. - No figuró entte los Jefes que oyeron el canto 
de la sirena porteñ.:t pJ.ra enrendcrse con Lecor y 
abandonar el suelo de l~ parriJ al 1nv.isor extranjero. 
- Aco:n¡T.lñ,) los ruJos azart:s de la resistencia nacio­
nal, y en I 8 J 8 c:staba baJo las inmedJ.1tas órdenes de 
Arng.1s, en (J camp~unLntü de Purific2c10n - Allí, 
a finc.s de ese afio, 11n.:t u.1pruJenciJ. de su temerario 
arrojo lo hizo c.1er pnsíon~10 de l.is fuc·rza.-; del Ge­
neral Curado, v l:I futuro vencLdür del S.:tr.J.ndí fué 
t1asportado a Ítío J.:n(.Lro } c.-nccrr.1du en un.:i for­
taleza, donde h.1/LJ r cspt:rú nue:vos C.itltivos de la 
causa. oriental. 

,_Cómo olvJJ.Lr c1 p •• tén1...o episod~() que en aque· 
11.-1 ocasión cstahL:·cio un vinLulo perdu1.1bJ~ de fra· 
rcrnidad entre lav.Ill~¡.1 y Arnga.,? - f:src, a rned1.t· 
dus de 1820, batido por los po;-ru¿ueses en 1.1 t1err:J 
n.:ttal. bJ.tiJo por R.unuc:z en Entre Ríos y Corrientes 
busc.J breve 1efugio en l.1:, l\.E:,1ones, n:rn[o110 1nm::· 
c.11J.to .:t las prov1nc1.is (L'ntr . .1e3 J:.:l 13ras,J - Tenía 
el pensa1nlenro h¡o en lt1s pu.s:l'ne1os de llío Jane1ro 
- (No sería posible e11v1ai!es clirecr.iment~ .:il.:;uno~ 
auxilios pecun1J.ríos? ~ Un hü1nbn..' .1nHnt)~c. Fran· 
cisco Sancos, - nJtur.:il .. le Lt \1ll 1 de llocha, -
acept.1 aquclJ.1 empresa. - Ai rig2s, .-trurar:.d.._1 los r~ 
cursos, le entn:p,a cu~tro mil pesos, ccn orJen Je po 
nerlos en manos de don Juan Antonio LavJ.lieja, par::i 
alÍVlJ.r su tnfortu1110 y el 1nforfun10 dt.· sus comp<l· 
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ñeros. - Meses después, Lavalleja recibía con grati· 
rud esa suma, y la cortina de las selvas paraguayas 
velaba para siempre la personalidad histónca de Ar­
tigas. - cEn este hecho de autenticidad notoria, no 
parece revelarse que el precursor de la nacionalidad 
oriental, al desesperar de sí mismo, bajo la presión 
de reveses 1naud1tos, tuvo el d1scern1m1ento profético 
del héroe que debía sustituirlo en 1825, para reanu­
dar y coronar su obra? 

Mediaban indirectas vinculaciones de familia 
que comprometían espec1almente al jefe de los Tre1n· 
ta y Tres en las trad1c1ones art1guístas. - Su esposa, 
doña Ana Monterroso, mujer de mucho espíritu, cuyo 
nombre figura en algunas páginas ya impresas de la 
historia oriental, era prima de Artigas y hermana de 
su influyente secretano. - Don Vicente Fidel Ló­
pez supone que la expulsión de Monterroso bajo el 
primer gobierno del general Rivera, fué inspirada 
por el siniestro recuerdo de la época artiguista, cuan· 
do lo fué, sin duda alguna, por las conexiones del 
inqweto fraile con el general Lavalle1a, que a la 
sazón conspiraba abiertamente contra la autoridad de 
su émulo. ( 1) Rastreando los documentos de 1823 

( l) He aquí las palabras del Dr López. s Y por eso, 
cuando el fraile Monterroso quiso entrar a vivir en Monte­
video, recién libertado del Brasil, el escándalo de lo:; hab1-
ranres llegó a su colmo, y arra Jada de all1 por la autondad 
luvo que if' a monr en un rincón agf'eJte j' so!tt.zr10 del Vallo 
de Elgut, aJ Sur Je Chile, donde lo he vrsto el afio de 1842, 
con una fam1ha que allí se había dado él mismo • ( Rev"h' 
ción Argenltna, pJg. 247 ). - Después de la derrota de Ra­
mírez ( 1821), Monterroso emigró efecnvamente a Chile, 
donde hizo fortuna con la explocactón de una mina - En 
agosto de 1834 se presentó en Monrev1deo, procedente de 
Y aiparaiso y 'ºn el nombre supuesso de Lu:s F1nTol, 'Y en 
ctdulad de p4rtJc11/4r, por cuya razón fué ª"estado, decía el 
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a 1825, período durante el cual Lavalle¡a trabajó 
afanosamente para encender la insurre-.::1ón Oriental, 
- creemos descubrir en sus actos la. clara huelia de 
sus genuinas tradiciones. - Su primer proyecto y su 
mayor empeño, fué conseguir la alianza de las pro-

Jefe de Policía D. Luis Lamas, en of1cto du1g1do a don Lucas 
Obes, Ministro de Gobierno, que existe en el Archivo Públi­
co, y del cual tenemos copia, así como de Jos que en seguida 
vamos a citar - Por orden del Gobierno, fué encerrado 
Monterroso en el convento de San Francisco - Se escapó 
de allí a los pocos días, y el 10 de senembre, después de 
tenérsele encerrado en la Ciudadela, fue embJ.rcado en un 
buque que sJ.iió para ulrramar. -lnterpel.i.do acerca de esto 
por la Curia, dictó el Gob•erno la s1gu1ente resolución· 

«Pásese nota al Sr Provisor indicándole que el Gobierno 
al adoptar la medida que él ha deb•do conocer. ha tenido 
en \.1sta llenar un deber que le acuerdan las faculr.1des cons­
t1ruciona!es, y el cat'.icter amenazado1' de los crímenes que 
acechan la tranqu1hdad y la pa::: de la Re~ubfrc,¡ uniéndose 
a esras cons1derac1ones otras no menos alarmantes que proce· 
dían de la conducta observada por aquel relt~1oso, y la1 so1-
pecha1 vcher-1ente1 de que la menor v1g1'a•1cta por parte de 
la autorid.Jd, le ofrecian un nuez,o estimulo para de1plegar su 
¡;en•o -" las 1ncltnac·o11es que lo unen a LA PERSONA y a la 
cau1a Je la anarqrna, etc" En <:'l oficio que comun1c.llx1 a 
la Curia esa resolución, decía D Lucas Übt;!S ... Por tanto, y 
con delauon ros1t1va de que al abrigo de la hbertJ.d en que 
el P1e1ado de San Francisco h.tbi.a de¡ado al apostara de esa 
misma Orden y apóstol de esa mtsma anarqu1,1, Fr.1y José 
Gervasio l\íonterroso, h.ihr•a llegado (ste a comb1r1ar s1¿ (11.¡{a 
a Ja campa•la el Gob'.erno, a q11ren de antem.:11<0 i..rnutaban 
101 esluer'l'oJ herhos por el ca11d,l/o Lat•alle¡a par.i 11n1r a Ju 
bando 1t un hombre tan d•r;no de encabezarlo como JI mn1110 

resolv10. etc, ete .. - Sucedia esto ba¡o el gobierno de Ri­
vera - ~1onterroso f..tl a Roma. obtuvo del Papa su secul.1-
nzac1ón, es decir, i.u trasform:actún de rehg1oso regular en 
religioso secular, pas~.ndo de fraile o simple sacerdote o pres· 
bltero, - y regreso a Monte\'1Jeo en d1c1embre de 1836. 
cuando ya gobernaba D 1-f.inuel Oribe y estaba en auge el 
círculo lavalle¡1~ta -· A su lle,e:.ld.:i, 1~norándosc la nrcuns· 
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v1nc1as htórales - Captóse, sin dificultad, las Slffi­
patías de don Estanislao López, Gobernador de Sanro 
Fé, y cuando descubr10 un obstáculo en don Lucio 
Mansilla, jefe porreño, llevado por el acaso a la Go­
bernación de Entre Ríos (donde se portó bastante 
bien, dtcho sea en honor de la verdad) procuró a 
wdo rrance derrocarlo (Saldías - Historia de Rosas, 
torno 1°, pág. 234, con documentos ¡ustificativos). 
- El rastro de la tradición artiguisra, - bien enten­
dido, - no lo descubrimos nosotros en el conato de 
derrocar gobiernos, - como pudiera suponerlo epi-

rancia de la secularización conseguula, 1ntímole el Gobierno, 
por medio de la Policía, que se ret1ra1e a vit•tr en el claustro 
de San FrancJJco, con arreglo a !01 1/0/IJJ de su instituto, o 
recabare su pasa¡'"mrte para sJ!tr del terntorto del Estado. -
Días después, en vftc10 de 4 de enero de 1837, el Vicario 
Larrañaga escnbfa. al 1-finistro de Gobterno Dr D Franosco 
Llamb1. "Úlumamcnce ha pre~nrado a este Vicario Apos­
tt'il~C"o el Presbítero D. Jase Gervasio Monterroso el documento 
de su secn!.irtzac11Ji1 e';/Je,Í!.io :> e;ecut.::.io en la forma nece­
Jarta, ctrc11nJfct>"ICl.:J que me apresuro a comunu:ar a V E .. 
rog.:indole se rirva ele!',u!a a /,.; nottcfr: del Supremo Gobierno, 
qttten no dudo tarttopar,í en ello de la mJs vtvtS comp/4-
cenua y suwa s.1t1Stac::1ón que -''º experunento en un a.sunto 
que tanto ha e7o;:r.:1tado Jfl alto celo y llamado justamenJe la 
expectación túblzca ,, ~ 11-fonterro~o murió tranquilamente 
en 1-fonrevideo, su c1uJad natal, en marzo de 1838, según Jo 
JUstrfJCa la s·gu1cnte partida parroquial 

RafJ.el Yére"gu1, Cura Párroco de la Catedral Ba~íhca de 
la Purísima Concepnón y de Jos Sancos Apóstoles Felipe y 
Santiago de Montevideo - CerttfJCo que en Libro Décimo 
de Defunciones al folio cincuenta y tres, se halla la p::ut1da 
del tenor siguiente - "En diez de marzo de 1838 se enterró 
« en el Cementeno de esta capnal el cadáver del Presbítero D. 
« Gervasio 1fonterroso, natural de esta ciudad, h1¡0 legíumo de 
« D bfarcos y D;i. Juana Bermúdez, edad 60 años, y por verdad 
o: Jo firme lOn10 Tenienre Cura -- Francisco D Lara ,. - Es 
copia fiel del original a que me refiero - 1\-fontevideo, d1c1em­
bre::. de Jf..RL - R,,f.¡el i'éregrn 
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gramáticamente el .~ ''d Aniértca1 sino en la tendencia 
a unir estrechamente los destinos de la Banda Orien­
tal con Jos de las otras pwvmoas del Litoral Argen­
tino, - aún sin el consend1111ento o contra la volun­
tad de Buenos Aires - Ni era descono.::ido en la 
gran c.tpital del Sud el artiguismo de Lavalleja -
Lo acusó la prensa bonaert-nse de haber brjndado, en 
Santa Fé, en un b~nquete que <lió a los orientales el 
Gobernador López, por la total dest1ucción de los 
porteños' - (Saldfos - 1b1dem l. - No es creíble 
seme1antc brindis, pero la imputación inerece men· 
c1onarse para aquilatar la aberración de los que pre­
tenden presentarnos al general Lanlleja, en 1823, 
brotando de las entrañas de Buenos Aires como la 
per!'onificación histor1ca del o<lio a las tr:td1c1ones de 
Artigas, como el Anti-Artigas de la 1111J1·a patria! 

Ya reconocin1os que don Manuel Or1b~ era in­
d1sputablememe la segunda figura de Jos Treinta y 
Tres. - ¿Repudiaba éJ, en absoluto, las tradiciones 
de Artigas? Qu~dó explicado el triste ep1sodio de 
1817) que pudiera hacerlo creer. - Durante la gue­
rra grande, d1ó el General Onbe numerosos testin10-
n1os de que aceptab.:i. aquellas rrad1c1ones como tradi­
ciones nacionales - (i·e:Jsc n11estf.t 1c.:t1f1cac1ón 
14º) - Entre él y el general Lavalle1a no habia 
antagonismo a t.il respecto, - existía más bien un 
acuerdo que ha rrascendrdo en el espírau del p.1rt1do 
que ambos fund;:iron. - N.1d1e ignora que el anti­
guo pamdo blanco se formo sobre 1.1 b.1sc del p.1m<lo 
lav.Illt:¡ista de 1832, reforzado y rt::i.n1n1aJo con los 
elementos que le llcv.iron en 1836 Jos hern1anos Ori­
be. d1sranc1ado~ de 1-.1v.1lle¡a por c:l concurso que am­
bos habían prestado al Pres1Jente River.t para debe­
lar las insurrecciones de nuesr;-o pnmer pi.:rlodo cons-
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titucional. - Casi todos los Treinta y Tres, - es un 
hecho indiscutible, - pertenecieron por ese motivo 
al antiguo partido blanco, y el antiguo partido blan­
co, precisamente el que más de cerca recogió las ins­
piraciones de los Treinta y Tres, fué siempre arti­
guista, con unarumidad entusiasta. - En 1865, cuan­
do ese partido fué derrocado por el partido adverso, 
con hostilidades embozadas del gobierno de Buenos 
Aires y guerra abierta del gobierno del Brasil, el 
nombre de Artigas, que tiene en sí mismo cierta so­
noridad guerrera, estaba en los cuerpos del ejército, 
en los buques de la escuadra, en las baterías de las 
fortificaciones, en las proclamas de Jos héroes, y has­
ta en el título de los periódicos de combate. - No 
se forzaría el lenguaje metafórteo diciendo que el an­
tiguo partido blanco qwso caer en 1865 envuelto en 
Ja túmca de Artigas; - y por los honores que el ge­
neral Santos tributa hoy a esa memoria, en nombre 
del partido colorado, bien pueden calcular los escrito­
res del Sud América cuál sería la misión de esta túni­
ca s1 llegasen a reproducirse aquellos acontecimientos 
luctuosos, con inversión de personajes y actitudes. -
Huelan fuerte el sigmfrcado de estos hechos los que 
imaginan que la rehabilitación histórica de Artigas 
es un extravío anómalo, o el antojo aislado de un 
momento oscuro! 

No obstante las múltiples y poderosas causas 
que durante largos años han con~p1rado a favor de 
la leyenda anti-artiguista, lo anómalo, lo aislado, en 
nuestros anales, es la condenación franca y categórica 
de Artigas. - Esas anomalías aisladas tienen siempre 
unJ. expiica.c1ón inmediata, que destruye su efecto. -
Así por ejemplo, nuestra Asamblea provincial de 
1825, - habiendo prestado servicios ilustres en la 
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lucha contra la dominación brasileña, - se dejó 
arrastrar por los excesos de la reacción unitaria que 
predominaba en Buenos Aires, y bajo el influjo de 
esa reacción partidista, lanzó aquel manifiesto de 9 
de abril de 1827, en el cual habla de la anarquia que 
nos hizo grmur ba¡o el yugo de la tiran/a doméstica, 
y presenta ese recuerdo de escarmiento a las provin­
cias que resistían al unitarismo encarnado en la Cons­
titución de 1826. En aquellos momentos, la asamblea 
provincial no representaba ya el pensamiento de los 
Treinta y Tres. y menos aún el de los orientales que 
obedecían a Ja influencia del general Rivera, pues 
éste se había declarado desde fines de 1825 abierta­
mente adverso a la reacción unitaria y se encontraba 
en 1827 renovando entre los caudillos litorales la an­
tigua hosri1idad contra el centralismo absorbente de 
Buenos Aires. 

La asamblea que bajo tan hermosos auspicios se 
había inaugurado en la Florida, sólo representaba ya 
las tendencias personales de una oligarquía, culta y 
patriótica sin duda alguna, pero divorciada de todos 
los sentimientos populares en su ciega admiración a 
ü política y a la personalidad del Presidente Rivada­
v1a. - En octubre de 1827, Lavalleja y Onbe. es de­
cir los Treinta y Tres, acompañados por el pueblo en 
armas, se presentaban en el Durazno, donde residía 
entonces la asamblea, y la declaraban caduca, invo­
cando, entre otras razones, que ella babia traicionado 
la voluntad de los pueblos. complotándose car> los 
agentes del st!tema de unidad para reconoc2r una 
constztucton en que nz tuvieron parte los p11eblos1 ni 
tres mtl ciudadanos 111ás que en aquella sazón se ha­
llaban combatiendo por la libertad del p.iís. 

No juzgamos ahora sí fué !egítuna y necesaria 
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la anulación de la asamblea provincial; - recorda­
mos el hecho como un nuevo comprobante de que la 
memoria de Artigas sólo ha sido abiertamente flage· 
lada por pequeñas minorías, obedientes al yugo luso­
brasdeño o a los prestigios porteños, y siempre reñi­
das con las palpitaciones espontáneas del corazón del 
pueblo. - Recordamos también el hecho para evi­
denciar que los Treinta y Tres profesaban en 1827 el 
ideal de la federación, en cuyo servicio los había ya 
precedido el general Rivera, quedando así comproba­
do que todos los héroes de nuestra emancipación de­
finitiva habían recibido y respetado el bautismo de la 
tradición artiguisc... - Tocios eran federales, y ese 
sennmiento indómito de la autonomía federal que el 
general Artigas supo inocular en nuestras masas ha 
sido la fuerza IT ás activa en la nacionalidad oriental. 

Concluya..-hos. - Cuando los Treinta y Tres 
desembarcaba,'1, el 19 de abril de 1825, en las playas 
de la Agrac!ada, traían una bandera. - ,Cuál? -
La bandera tricolor de 1815, - la bandera de Arti­
gas, - qu:e las nuevas generaciones se han acostum­
brado a llamar la bandera de los Treinta y Tres. -
Podemos darle indistintamente uno y otro nombre, 
- siendo esa nuestra me1or respuesta a los que pug­
nen por abrir un abismo entre los vencedores del 
Sarandí y el primer jefe de los Orientales. 
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NUEVA SERIE 

Habiendo termioado las rectificaciones que nos 
proponíamos hacer al Sud América, deberíamos, -
según nuestro plan primitivo, - epilogar la discu­
sión recordando cómo la tradición de Artigas ha ido 
cobrando prestigio en todos los partidos de la Repú­
blica Oriental del Uruguay, y como ella, sin tener un 
sentido adverso a la fraternidad con el pueblo ar­
gentino, co¡nprende los más sólidos fundamentos del 
patriotismo oriental; - pero la necesidad de atender 
cuanto anres a las réplicas del Sud América, nos obli­
ga a modificar aquel plan. 

Desechando el ejemplo que nos ha dado el co­
lega bonaerense al omitir la publicación de nuestras 
rectificaciones, insertarelnos cada una de sus réplicas, 
sobre los escasos tópicos en que ha aceptado el de­
bate, inmediatamente seguida de la correspondiente 
contrarréplica. 

Terminado ese trabajo, realizaremos la parte fi­
nal de nuestro plan primitivo, cerrando por consi­
guiente la discusión, - que se habrá prolongado de­
masiado, pero que no será del todo inútil para la 
debida aclaración de las cuestiones históticas en ella 
ventiladas, - nos atrevemos a esperarlo, - sobre 
todo por la documentación que saldrá a luz en esta 
nueva serie. 
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REPLICA DEL «SUD AM1lRICA• 

e onlrabandisla 

Así le llamamos; y La Raz6n confirma que lo 
e fué en su juventud » (lo que se deducía del orden 
cronológico de nuesrros cargos); creyendo disculpar 
a Artigas, su hábil panegirista, arguyendo que el con­
trabando era e ley social de la época», a cuyo comer­
ció, «necesario en aquellos tiempos y fecundo para 
las colonias», el caudillo e: aplicó sus facultades ex­
cepcionales de actividad, vigor, energía y astucia>. 

Pero si tales actos eran una ley social, una nece­
sidad, un comercio fecundo para las colonias; si eran 
patrióticos, ¿por qué persiguió a sus compañeros de 
la víspera, cuando las autoridades españolas le nom­
braron teniente o ayudante mayor de Blandengues, 
con ese objeto? 

Que entonces, después y ahora mismo hubieron 
y hay contrabandistas, no es argumento digno del ta­
lento del redactor de LA RAzóN; prueba, al contra­
rio, que es el único que su dialéctica ha encontrado. 
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El conlrabando colonial 'Y Artigas (1) 

LA RAZÓN ha dicho en su tercera rectificaáón: 
• El contrabando era la reacción natural contra el 
• sistema restrictivo de la colonia. El contrabando 
• era, sin duda alguna, contrario a las leyes escritas 
• de la dominaáón española, pero al mismo tiempo 
e ley social de la época. Fueron contrabandistas to-
• dos los que se dedicaban a la industria y al comer-
• áo en el Río de la Plata a fines del siglo XVIII.• 

Hay en esas afirmaciones una verdad histórica 
que El Sutl Aménca no impugna ni podría razona­
blemente impugnar. 

Don Vicente Fi<iel Lópei:, al estudiar el desen­
volvimiento del comercio en el Río de la Plata, dice 
en la Introducción de la Histori.o Argenlina: e A este 
• aumento de medíos comeráales que produjo el 
e tráfico directo pot nuestro do, hay que agregar el 
«enorme ,valor de las importaáones y exportaáones 
e del contrabendo por la Colonia del Sacramento. Y 
e como el comercio de las flotas y galeones fué poco 

( 1) Esta contrartéplica y la relativa a las invas1ones in­
glesas pertco.ecen a un ilwtrado compatriota cuyo nombre no 
estamos ai.::.torita.dol a revelar. - Támbién le debemos algo.­
.,.. de 181 má& lmpomotm nfueociu da ocru cowarréplicu. 
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e a poco desapareciendo, no sólo por las nuevas ideas 
« económicas que comenzaron a prevalecer en la 
« corre de la nueva dinastía, si no porque eJ contr.i­
« bando por las Annllas, por el Brasil, por el Pao­
• fico y por el Río de la Plata sobre todo, había anu­
« lado y destruído el monopolio de una lucha a muer­
« te con él, resultó: que siendo permitida la interna­
« ctón de Jas mercaderías de registro por el interior 
« del país hasta el Perú, entraban también con ellas 
« las del contrabando, y como los retornos de meta­
« Jes1 en pasta o sellados, eran permitidos para los 
« registrados, se escurrían también por el mismo ca­
« nal, y POR EL INTERÉS DE LOS CONTRABANDISTAS 
«DE LA CIUDAD, los retornos de lo registrado » 

•Este movjmiento de flujo y reflujo, ilegal pero 
• benéfico, era tan evidente que no había autoridad 
« ninguna local que lo ignorase suscitaba quejas, 
e pleitos, reclamos de Lima contra la acción deleté­
« rea del comercio fraudulento de Buenos Aires. re­
« criminaciones y enojos de Buenos Aires contra Li­
« ma: manifiestos, memoriales . .. todo era en vano: 
« la mano de la libertad, la zntutcion del po'f'flentr 1c 
« babia apoderado de la tze"a y de su aelo; la rique­
« za seguía cambiándose; y la prosperidad y el des­
• arrollo asombroso de la pobrec1lla colonia de aho­
« ra dos siglos, miraba ya por sobre los hombros a 
« Lima, y tenía más habitantes que ella en su seno 
«dados al trabajo de 101 campos y al tráfico de !U 

• gran río.» 
Con la autoridad de un historiador argentino se 

demuestra, pues, que los conrrabandJStaS de fines del 
siglo XVIII, lejos de ser criminales, fueron por el 
contrario Jos agentes más eficaces del adelantamien· 
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to económico del Río de Ja Plata, o mejor dicho, los 
precursores de la independencia social y política de 
estos países. Es así que Artigas fué contrabandista; 
luego Artigas fué precursor de Ja emancipación de 
la tutela colonial, y por consiguiente es éste un ser­
vicio que el ilustrado contendor del Suá América le 
reconoce tácitamente. 

Podríamos abundar en ciras de documentos po­
sitivos para comprobar menudamente Ja exactitud 
histórica del juicio del doctor L6pez; pero vamos a 
limitarnos a transcribir un pasa je de un interesaote 
informe, presentado por un alto empleado de la Ad­
ministración de Rentas a uno de los virreyes de Bue­
nos Aires, a fin de que quede evidenciado que fué 
contrabandista el pueblo por carecer de trabajo, y 
porque la ley, lejos de darle arraigo poniendo al al­
cance de todos la tierra que nada valía, la conservaba 
en forma de realengo, o la entregaba a vil precio y 
en inmensas extensiones a las personas acaudaladas. 
« Los ricos conservan en su hacienda un corto núme­
« ro de ganado en rodeo, cuyos partos hierran, y a 
• la sombra de éste se hacen de todo el que quieren 
« a pretexto de que se les ha alzado, o ha ahuyen­
• tado una gran parte. De este pretexto nacen las 
« correrías que hacen los pueblos de Misiones y los 
« ricachos del pueblo haciendo Ja corambre tan a po­
« ca costa, y en tanto número que no tienen en cuen­
o. ta a ninguno que no sea rico criar una vaca. Queda 
• de este modo despoblada la campaña de vecinos, 
« los ganados vagos y la gente pobre necesitaba a ha­
« cet sin licencias lo que otros hacen con títulos ca­
• !orados, rnataodo a diestro y siniestro para sacar 
«cueros y llevarlos a los ricos españoles que les dao 
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e una bagatela por ellos. !'lstos son los changadores, 
e los gauchos tan decantados, unos pobres hombres a 
« quienes Ja necesidad obliga a tomar lo que creen 
« no tiene dueño para utilidad de los que pagan con 
« mano bien miserable.» 

En 1 790 se escribió el informe del cual hemos 
tomado el párrafo trascripto, y en ese mismo infor­
me se lec también lo siguiente: e la clase de tropa 
•que aquí se llama de Blandenguer, es Ja que al man­
< do de oficialer de confianza, subordinados a un jefe 
« de honor y talento, deben celar toda la frontera.» 

¿Que queda ahora del cargo formulado por el 
Sud América en el artículo que ha motivado el pre­
sente debate? Apenas esta interrogación de última 
hora: « (_Si el contrabando era un acto patriótico, por 
« qué, dice, pers1pHÓ a sus compañeros de la víspera, 
« cuando las autoridades españolas le nombraron te­
« niente o ayudante mayor de BlandengueJ, con ese 
« objero?»; y a eso contestamos que Artigas no fué 
nombrado oficial de Blandengues para perseguzr con~ 
t.rabandistas, - como el Sud Arndrtca lo aftrma, re~ 
p1ciendo errores vulgares. - Arti,~as: sienda J'.1 oft­
cial de Blandenr:ues, f'lé encargado de perseguir a 
los malhechores que infestaban 19 campafí,J Oriental 
y de cuidar la frontera contra lac; jncu.rsiones de los 
portug11eses que hacían arriadas de ganado y funda­
ban estancias, o como entonces se decía, q1tilrnnbos, 
a lo largo de esa misma frontera y en terrenos per­
tenecientes a la Corona de España Cumpliendo efi­
cazmente ese encargo, como lo cumplió, a quienes 
más beneficiaba era precisamente a los hacendados y 
comemantes acaudalados que maneiaban las riendas 
del :onttabando colonial, con la matW de la libenad 
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y la intuici6n del porvenir, según las elocuenres pa­
labras de don Vicente Fidel López. 

¿Quiere la demostración el Sud América? - Es 
fácil complacerlo. 

En 1804, los representantes del gremio de ha­
cendados de Ja Banda Oriental elevaron al Virrey 
una larga representación, y en ella, refiriéndose a 
una reciente excursión de Artigas por la frontera, de­
cían lo siguiente: «El a'}'udante Artigas, comisionado 
por V. E. para reprimir a los portugueses y defende> 
las caballadas de las manos enemigas, aun sin alejarse 
mucho de nuestras estancias, sorprendió tres solda­
dos voluntarios portugueses~ un vecino que aunque 
español, depende de aquella dominación, y dos in­
dios también del mismo vasalla je, todos separados un 
día o dos antes del grueso de más de 120 hombres 
que salieron del pueblo de San Nicolás a correr y 
llevar los ganados de nuestros campos por disposi­
ción, orden y mandato del Sargento Mayor Saldanha, 
comandante portugués en los siete pueblos guaraníes 
que nos tomaron en la últuna guerra•. ( M. S. inédi­
to - Archivo de Buenos Aires). -- Y los miembros 
de esa misma corporación, respetabilísima en su tiem­
po, otorgaron en 1810 el siguiente documento: 

« Los Apoderados que fuimos del Cuerpo de 
Hacendados del Río de la Piara en los años de 1802 
hasra el 1810, y que suscribimos, declaramos y deci­
mos: que hallándose en aquel tiempo sembrada la 
campaña de un número crecido de hombres malva­
dos de tolias castas, que la desolaban e mfundian en 
los laboriosos y útiles estancieros un terror pánico 
e¡ecutando impunemente robos en las haciendas y 
otros atro•es delitos, solicitamos de la Superioridad 
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se sirviese en remedio de nuesrros males nombrar al 
ceuiente de Blandengues don José Artigas, para que 
comandando una partida de hombres de armas, Je 

conilttuyese a la campalla en persecución de lo1 per­
versos: y adhiriendo el Superior Jefe Excmo. Sr. Mar­
qués de Sobremonte, a nuestra instancia, marchó Ar­
ugas a dar principio a su importante comisión. 

« Se portó en ella con tal eficacia, celo y con­
ducta, que, haciendo prisiones de los band1Jos, y ate­
rrorizando a los que no ca ye ron en sus manos por 
medio de Ja fuga, experimentamos dentro de breve 
tiempo los buenos efectos a que asp1rábamos, viendo 
1u1tituido en lugar de la timidez y 1obreJalto, la quie­
tud de eJpírztu y Je gurtdad de nuestras baciendaJ. 

« En vista de un servicio tan recomendable y 
no pudiendo ni debiendo desentendernos de tal reco­
nocimiento, en remuneración, acordamos por nos­
otros y a nombre de nuestros representados, hacer a 
don José Artigas en ma01fesración de justo reconoci­
miento el donativo o gratificación por una sola vez, 
de qwnientos pesos del fondo de hacend.ldos y de 
nuestro cargo en aquellos años, cuya deliberación de 
oferta, mereció ser aprobada del Sr. Excmo. mandan­
do se verifique el entero pago. 

« Las sucesivas fatales ocurrencias en esta plaza 
y su torna por el inglés, fueron capaces de entorpe­
cerlo, y que no tuviese efecto hasta ahora; mas como 
en la actuahdad cesó ya nuestro apoderamiento, y 
por consiguiente no existe en nuestro poder caudal 
alguna correspondíente al expresado cuerpo; no síen­
do debido de¡e de cubrirse y satisfacer al dICho don 
José Artigas, Ja suma referida, y a frn de que haga 
la instancia que lo compete contra el fondo que haya 
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en los nuevos apoderados en obsequio de la verdad, 
y por el derecho que le asiste para el cobro de los 
prendtados qwnientos pesos, le despachamos el pre­
sente documento en Montevideo a 18 de febrero de 
1810. - (Firmados) - Miguel Zamora - Lore~ 
zo Ulibarri - Antonio Perepa>. 

Reconózcalo, pues el Sud Amética; - por el 
lado del contrabando es invulnerable la memoria del 
General Artigas! 
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RllPLICA DEL «SUD AMllRICA• 

Bandolero 

Si por bandolero, - dice La Razón, - se en­
tiende ladr6n y salteador de caminos, como dice el 
Diccionario, o cosa parecida, Artigas no fué nunca 
bandolero; y agrega, que « jamás se ha enconrrado 
« un documento de valor histórico que le atribuya 
« ese carácter». 

Aquí está Ja prueba que lo fué. El general Mi­
Her, - que no es historiador argentino, dice· - «Su 
«traro frecuente con los hombres de más baja con­
< dic1ón, le hicieron adquirir unas maneras licencio­
« sas y una Jnclinacion a vivir de un modo indepen­
• diente y bullKioso, que muy pronto le indujeron a 
« emanciparse, no sólo de la autoridad paterna, sino 
•del poder de las autoridades. En unión con Jos 
« hombres más atrevidos, pnnc1p1ó a hacer algunas 
« excursioneJ y rapiñas¡ hasta que ar fin asociándose 
• ahfOlutamente con los bandidos, llegó a ser el te­
«"º' de todo et país» 

« Estos merodeadoreI, tan atrevidos y feroces ca­
« mo eran, contemplaban con entusiasmo y admira­
• ción la sagacidad con que su jefe concebía los pla­
« nes y Ia tenacidad con que los ejecutaba, a la ca­
• beza de sus muchachos, como él los llamaba.» 

El general Vedia, envuelto con Artigas en la 
sublevación del Cerrtto contra el ejército patriota 
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que sitiaba a Montevideo, juzga así al feroz caudillo: 
« Este hombre inflexible parece que se complacía en 
la sangre que hacia de"amar . •. Aquí (en ese tiem­
po) principia una época de desorganización, cruelJa­
deJ y anarquía, que nos degradaría si se hiciese de 
ella una mención circunstanciada.• 

Don Pedro F. Cavia, (de cuya nacionalidad y 
conducta nos ocuparemos después,) dice que Artigas 
ha sido desde sus primeros años inquieto, mal incli-
nado, facineroso . .. • « Apóstol de Ja mentira, im-
postor, hipócrita ... • • Inmoral, corrompido, liber-
tino.» 

El VIEJO ORIENTAL, que se sabe que es un 
honorabilísimo hijo de Montevideo, hombre de le­
tras, espíritu recto, mezclado desde su juventud en la 
política oriental, cuya tradición y detalles conoce 
bien, dice: •Jamás di6 Artigas tregua a sus perverso! 
« instintos, haciéndose reconocer por un malvado des~ 
« de los primeros pasos de la revolución Sud Ameri­
« cana ·mostrándose su peor enemigo . .. » 

• Nadie habría encontrado en Artigas otra co­
« sa que un paisano astuto, suspicaz y reservado, lleno 
« de vicios y sin elevación moral alguna. Inmoral y 
« corrompido, se hizo el sultán de una sociedad que 
«envileció completamente. Terrorista, autor de una 
« política prostituida, sin condición sobresaliente y 
• noble, de esas que se destacan en los grandes espi-
• rirus; malvado implacable, insensible a las lágrimas 
« del infortunio en que hundió su país; altanero, in~ 
« solente, rebelde. 

A qué seguir! 
Tal juventud, tales vicios, tales instintos, tal vi· 

da, tales hechos, bien merecen, en toda su plenitud, 
el calificativo de bandolero. 
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CONTRARREPUCA 

Las pruebas del bft1'doleri1mo 

Había dicho el Sud América que Artigas, naci­
do de honrosa cuna Je Mzo bandolero, etc., - alu­
diendo inequívocadamente a los primeros años de la 
vida de Artigas. - No hacía en eso más que repetir 
una de las calumnias propaladas contra el caudillo 
orjental, a quien sus adversarios pintaron como han~ 
ditlo célebre de los tiempos coloniales. 

Examinando esa versión, la primera reflexión 
que ocurre es la siguiente: - ¿cómo es posible que 
no se encuentre en los docwnentos del annguo Vi­
rreinato alguna referencia expresa al bandolerismo 
de este Artigas que llegó a ser el terror de todo el 
país? - Los vie1os archivos están ya muy revisados, 
y quienes más a fondo se han sumergido en sus capas 
de papel amarillento son los enemigos de la trad1c1ón 
aroguista. - Debía, pues, esperarse que el Sud Amé­
rica comprobase su categórica afirmación del banda.. 
lerismo juverul de Artigas con algún documento co­
lonial. 

Vana esperanza! - o mejor dicho, inúul temor! 
- Todo el contmgente que el Sud A ménca trae a 
la diiuc1dadón de este punto histónco es la manosea· 
da reproducción de palabras escmas en las llamadas 
Memorial del general M.tler, en el libelo de don Pe-
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dro F. Cavia y en el folleto anónimo de un Vieio 
Orien1al, tergiversando a la vez el sentido de una 
frase del general don Nicolás de Vedia. 

Vamos a ocuparnos brevemente de cada uno de 
estos testimonios, exlubidos con esta frase jactancio­
sa: aqui está la prueba! 

Fué el general Miller un respetable militar in­
glés, que sirvió lealmente la independencia america­
na, bajo las órdenes de San Martín, en Chile y el 
Perú. - ¿Qué pudo él saber de las cosas del Río de 
la Plata, sino por referencias vagas, u opiniones apa­
sionadas del círculo donde mantenía suii relaciones 
sociales? - Pretender justificar un hecho de la Ban­
da Oriental, en los tiempos coloniales, con la palabra 
aislada del general M1ller, es un verdadero tour de 
force, que no se concilia con las reglas más elemen­
tales de la sana crítica. Así mismo, - la discusión 
es inútil al respecto. Miller no escribió las Memorias 
que corren bajo su nombre. - El ha sido el primero 
en desconocer Ja autenticidad de ese libro, según 
consta de carta autógrafa que existe hoy en Buenos 
Aires. - Y al af1rmar~o, no invocaremos el testuno­
nio de Jos muertos, como lo hace el Sud América 
respecto de una carta que atribuye al General Arti­
gas. El documento a que aludimos existe en poder 
del general don Bartolomé Mitre, y con él queda 
desvirtuado cualquier valor histórico que pudieran te· 
ner las expresadas Memorias como escritas por un 
leal amigo de los americanos. 

En relación al testimonio de don Pedro Felicia­
no Cavia, debe observarse aote todo que el Sud Amé· 

n9>1 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

rica ha terminado sus artículos sin cumplir la pro­
mesa de ocuparse después de la nacionalidad y con­
ducta del famoso clasifzcador. - le dió el título de 
doctor - lo hizo nacer en Montevideo, - Jo pre­
sentó como un personaje de primera fila, siempre 
Jedl a los principios fundamentales del gobierno li­
herdl en todos los movimientos de los partidos inter­
nos, y le levantó una estatua de mármol oriental in­
mediatamente después de Lava!Ieja. - La Razón 
negó todos esos asertos afirmando a su vez que don 
Pedro Feliciano Cavia había naodo en Buenos Aires, 
y que en la vida pública, lejos de ofrecer un modelo 
de fidelidad y consecuencia, había empezado por ser 
unitario de 1815 a 1820, figurando como federal en 
los períodos subsjguientes, para concluir como escri­
tor apologista de don Juan Manuel de Rosas. El si­
lencio del Sud América equivale a la retractación de 
sus asertos; pero debemos, con todo, justificar los que 
le opuso La Razón. 

Tenemos a la vista un folleto titulado: Recurso 
di tribunal supremo de la opinión ptiblica, que le di­
rige el ciudadano argentino don Pedro Feliciano e,.. 
vut, emigrado, residente en esta capital - Montevj,.. 
deo - Imprenta Oriental - 1838 - Este recurso 
tiene por objeto replicar a un párrafo de un mani­
fiesto del general Santa Cruz, PreSidente de Bolivia, 
el cual contestando a otro manifiesto de Rosas, de­
claraba que si en 1833 no había querido recibir como 
Encargado de Negocios de la Confederación Argen­
tJna al señor Cavia, debíase entre otras razones a 
que eran célebres sus 1ntngas1 conoctdo su temple in­
s1tlta11te y revoltoso, etc., etc. 

En el mencmnado folleto dice el señor Cavia: 
• A mediados de julio de 181 O emigré de esta 

[ 194 J 



ARTIGAS 

ciudad, en que ya estaba avecindado, a BUENOS AI­
RES MI PATRIA.» (Página 20). 

• Desempefié en Buenos Aires desde principios 
del 1817 h11Jta la caiáa del Directorio General en 
1819, la plaza de oficial mayor segundo del Minis­
rerio de Gobierno y Relaciones Exteriores•. - (Pá­
gina 21). - A esa época - 1818, - pertenece el 
libelo unitario contra Artigas! 

En 1829 fué nombrado por el gobierno de Ro­
sas para mediar entre Paz y Quiroga (ibídem) - y 
es del caso recordar que el general Paz, en sus Memo­
rias, hace de esa mediación comentarios my.y análo­
gas al juicio que el general Santa Cruz formula sobre 
el Encargado de Negocios por él rechazado en 1833. 

Esta nueva misión abrazaba, entre otros objetos, 
el de solicitar la internación de los emigrados unita­
rios que de.rde las fronteras tenían en ¡aqtte a la Pro­
vincia de Salta - (Página 11 del Recurso). 

Por aquellos tiempos, acreditaba el señor Ca­
via su lealtad a los principios del gobierno liberal, 
con una adhesión ferviente al Tigre de los Llanos. 
« Era amigo y partidario de Qmroga, dicen sus btó· 
grafos Malina Arrotea y García; - y cuando el 
nombre de éste, ( Quiroga) aparece en las colwnnas 
del Nue110 Tribuno es siempre en letras más gordas 
que las del texto: con ocas1on del triunfo alcanzado 
por aquél en la Ciudadela· le llamó el • Aníbal de la 
América del Sur.» - (Diccio11.t110 Bzográfzco, -
página 229 ). 

Creemos que el señor Cavia pasó en seguida al~ 
gunos afios remado en MonteY1deo; - pero e~ 1844 
aparece escribiendo en La Gacet_.J !'tferc11ntzf, organo 
of•cial de Rosas. - Don Antonio Zmny, en su ~fe­
meridografia Argiro-111e1ropol1tan,1. - p:\¡:;. '102, dice. 
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« 1844 - La Gacet,1 Mercantil registra más de 
ochenta arttculos b~qo el epígrafe « Sofismas, embus­
tes, calumnias, romances lúgubres y patrañas del Na­
cional de ~{ontevídeo,)) que ernptezan el ~4 de enero, 
los cuales entre otros que no nos halla1nos en apti­
tud de designar, pertenecen al seño1 Cavia». 

r::Se du<la de la referencia del señor Z1nny, por­
que no llevan frnna esos artículos) Pues bien. - en 
la Gaceta del 27 de abnl de 18-44 - respondiendo 
a una alusión personJ.1 del l~lactnu,1!1 don Pedro Fc-
1ic1ano Cavia escr!be y suscribe con todos sus nom­
bres un artículo tan rebosante de ind1gnac1ón como 
el ltbelo contra Artigas, y en el c.u.11 se halla engar­
zado este dcl1c1oso párrafo· 

(( Es en estos trasportes de patnónca exaltación 
que dt.'Jca1Li 1:._:r en rnt p.1tr1 .. 1 !In t•asto cen1c1:tcrio en 
qtte y.i CJl1ii'1cs1.."n rc11111dos los restos 1no1t1dcs de los 
sa!i•.1,Y'r 1011t~1r1os q11rJ c.\1Jtcn en 11Iont1.-'t'1dco, y iris 
del a11d.1;:: ext;.i111e10 que h.1 p;ahn.ulo stt lllti.."u,i c.1t1sa 
Oh! No habrá pa.z en estos bellos países mientras 
no llegue agnel c.1so y tJ!t•' el tr .11zsc101te le,; pnr 101.-l,i 
1nscupc1ón eg !.1 poitatl,i d1.-·l C1.-':liC:lltL'llO 1v,1r;no 
« Aq11! _1·ucc /,1 q11e f¡,1.-' scct,-:. :1111/,nht y s11s 1nfun;cs 
coa/,:;,ulos )) 

A lo que El ¡...:d,J•J'¡, l Jel ~ de n1,l)O de 18--Í-~ 
conresr.1 con n1uch.1 gr,~c.t.1 

« Los gue se h,1n h.t!L1do en Bu( nos /\n es en 
J.:is époc .. 1s en que C.1\ Ll h.1 s1Jo <-'Scr1tor clt: pcrH\­
d1..:os, saben qui: h.1 rcccr,1do JL L-Srcs ccrncntcnos 
n1.•gnos ,1 todos jl)'i r-ll ntln.:. en r¡uc h.1 l5.t.1Jo J,\'l-

d1d,1 1.1 puhl.1cll n -- J " s1 l.1 D•\ 1!1.1 Pro\ 1ndc:nci.1 
hub1..::sc .1ccLJ:d~) ,1 ~L!'.'.l T, 1 •res t1 ·d l L1 pobLicic'n Je 
Buenos AJrcs c~t,trt.l \J r ... l:nr~1, en ,_I rrL·.~·:111 .:e~ 

'lll'Otl'rll' " 
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He aquí pues, la verdadera biografía política 
de don Pedro Feliciano Cavia, cuya honorabilidad 
personal ni desconocemos, ni tenemos a qué tomar 
en cuenta. ¿Por qué todos los enemigos de Artigas 
le han hecho una biografía falsa? - Porque el li­
belo de 1818, mera compilación de ultrajes y recri­
minaciones, que no se apoyan en un solo documento, 
no puede tener más autondad que la que le preste 
la personalidad de su autor, por la unparciahdad de 
su posición y la elevación moral de su carácter. -
De ahí que desde el doctor López, hasta el doctor 
Berra y el Sm/, A ménca, todos repitan que Cavia era 
hi¡o de Montevideo y pregonen la grandeza de sus 
virtudes. - Restablecida la verdad de las cosas, -
comprobado que era porteño, - y que la irascibili­
dad natural de su espíritu le hacía ver en todos sus 
adversarios diferentes especies de monstruos siem­
pre dignos de una muerte 1nmed1ata, para alivio de 
la humanidad - ,qué queda del célebre folleto de 
1818? Un libelo de partido, declamatorio y grotesco, 
escrito por un empleado del gobierno que odiaba 
al general Artigas y fué vencido por las lanzas am­
guistas en 1820. - Tales documentos deben ser con­
sultados para estudiar las pasiones que animan a los 
partidos y las acusaciones que mutuamente se diri­
gen confroacando sus asertos con la genuina resul­
tancia de Ja verdad histórica; pero es una extrava­
gancia irritante presentarlos como comprobación de 
la verdad. - Todos los persona¡es de la Revolución 
Americana tuvieron enemigos implacables. - e De­
bemos adoptar como fallos de la histona las mutuas 
y sangrientas diatribas del combate hbrado entre 
ellos> - Sólo al general Artigas se le aplica tan 
extraviado criterio; y esto mismo apenas ha podido 
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encontrar asenso en espíritus ilustrados, por las mis­
tificaciones que envolvían la memoria de don Pedro 
Feliciano Cavia. - Destruidas ya esas mistificacio­
nes, - creemos que nadie volverá a tener el coraje 
de invocar como testunonio fehaciente contra el Je­
fe de los Orientales el furibundo y desatinado libe­
lo de 1818. 

Despuc:'.'S de Cavia, entra el l 1iejo Oriental, cuyo 
folleto, escrito y publicado en 1878, se limita a re­
penr punto por punto lo que dijo aquél sesenta años 
antes. - ¿Pero quién es el J.'1e10 Oriental? - Como 
si ahuecara la voz, nos dice el Sud Arné1ica que se 
sabe que es 11n honorahtlisnno h1¡0 de 1.\!ontez·ul.Jo, 
hombre de letras. niezclado desde s11 J11i·c11t11d en t~i 
politzca oriental ctt)'ª tradtc1ón )' detalles conoc11 
bien. Negamos rotundamente que sea seme1ante co­
sa, - y el coleg.1 bonaerense no podrá pronunciar 
un nombre propio sin echar por nerra tl artif1c10 
con que procura dar autoridad al folleto anónimo 
de 1878 

Según algunos, pertene<-e el opusculo .1 don 
Antonio Dí.Iz, h1¡0, - que ni siquiera es 1.'tc¡o: -
según otros, a don Tomís G.itcía de Zúñiga. - su 
hermano polttico, - respetable desconocido. cuyos 
méruos 1nodestos no coinciden con los rasgos ilus­
tres de la b1ograf1.i que nos fantase.i el Sud ~1n1c.'rica: 
y todavía hay quienes lo suponen obr,:i colectiva de 
los dos, en cuyo caso resultana aún m.15 arttf1ciosa 
la apologia unipersonal del Sud Am:nca. Eso es 
todo lo que se sabe, - y con ello basta para com­
prender que ningún espíritu seno puede dar im­
portan.:1.1 test1mon1al a la novísima ed1c1ón del libe-
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lo de Cavia, más que aurorizada, desaurorizada por 
el ignoro seudónimo de Un Vieio Oriental. 

La memoria de Artigas cuenra en Ja República 
millares de partidarios. Cada urro de ellos podría es­
cribir folletos laudarorios repitiendo lo qJle está di­
cho, y firmando Un patriota oriental, Un anciano 
oriental, Un Matusalén oriental, etc., y de rodos esos 
falleros resultarían otros tanros documenros a favor 
de Artigas, según el precedente de crítica histórica 
que deja senrado el Sud América! 

Tenemos, pues, hasra aquí, que para probar 
el bandolerismo de Artigas en su juvenrud, sólo pue­
de apoyarse el colega bonaerense en unas Memorias 
apócrifas, en un libelo de partido, y en un folleto 
anónimo de reciente clara, - caracterizándose las 
tres obras por el rasgo común de no contener nin­
guna documentación especial. 

Veamos ahora las palabras del general Ved1a, 
que cita truncas el Sud América. - Recordemos 
primero que Artigas entró a servir en 1797 en el 
cuerpo de Blandengues, conrando ya treinta y cua­
tro años, ( 1) y que el Sud América lo acusa de ha-

{ 1 ) Han circulado diferentes versiones sobre el año en 
que nació Arugas. - He aquí su fe de bautismo que d1upa 
roda duda: 

•Rafael Yéregui, Cura Párroco de la Cart"dral Basílica de 
la Purísima Concepción y de los Santos Apostoles Felipe y 
Santiago de Montevideo: - Cert1f1co · que en el Libro 
primero de Bautismos al folio dosaentos nueve vuelta se halla 
la partJda del tenor stguiente: - "Día diecinueve de 
« junio de mil setecientos sesenta y cuatro nació ]ose/ Gerva­
.. .uo, hi10 legíomo de doo Martín Joscf Artigas y de doña 
• FranCtsca Antorua Ama!, vecinos de esta ciudad de Montevi-
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ber sido bandolero en su primera juventud - Pues 
bien, las palabras del General Vedia nada tienen 
que ver con la pnmera juventud de Arugas nl con 
el bandolerismo consabido. Habla el General Vctlia 
de los acontecimientos de 181 ~, y dice· 

« Antes de llegar a Montevideo el c1érc1to se 
detuvo en el Salto Chico del Uruguay, distante una 
legua del ocampamento del Coronel don José Arti­
gas, ocampamentc que constaba de catorce mil per­
sonas. - Estaba alh toda Ja Banda Orienta!. por que 
es de saber que el alz.:im1enro del primer s1r10 (Oc­
tui>re de IRll), Arttgas arrastro, con todos los ha­
buantes de la campaña, sus comandantes amenaza­
ban con la muerte a los que eran moroso;;;, y no 
fueron pocos los que sufrieron la crueldad de !os 
sarchtes de Artigas Este hombre 1nflex1ble p.:irece 
gue se complacía en la sangre que hacía derrJ.mar 
y en "erse segti1do de tan numeros,1 pobl.1cH'1n. -
Aqu1 pr1ncip1a una ¿pcc.1 de desorgan1zac1un cruel­
d.1des r anarqt.:.:,1 que nos degr~<l.1rL1 s1 se htc1cra de 
ello unJ. mtnc1on c1rcunsr,1nc1JdJ. ». (Colr!i:.:1ún La-
1'1t!S - p,igtn~l 9ÚJ 

Tendrernos oc.:isH •O n1.:i.s aJclant~ de rccnÍ!c8.r 
es.is af1rn1acioncs del Gencr.:i.l \Tcdta; - pero ahora, 
con ~clo rcpr0Juc1r1.1s inregr.1s hen1os ey1J~nc1.:tdo 
que apela el Sud ¿·111:1../Ji.."d J. otro arnf1c10 1nadm1s1-
blt: cuando invoca el t>:<st1mon10 <le ese contemporá­
nto de Arrig.1s pJrJ prob.1r qu~ este fue b.1n.iolc1 o 

"deo, y vo el doctor Pe~lro GarCÍ,t lo baurit~, pu~c .'de0 y 
p chr,srnJ. en b J-:le~JJ. Parr.iqu1~l Je dicha. uudad el 21 Lle! 
C'pre~aJo JT1es ' J.1'0 - fuL su padrino don N1ud,l~ Z.t" 

p r'JOrd - Dr r~',/ro c~arCI.t 

Es copta. fiel ...'.el oni:::,nal a qi..:e :ne refiero - 0.io[lce' •Ju."I, 
rin\1embre :20 Je J,l..,S-Í - Rafael 1·1.-re.:ra' 
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en su juventud, antes de militar como ayudante ma­
yor en el cuerpo de Blandengues, - El General Ve­
dia no se ocupó minuciosamente de los primeros 
años de la vida de Artigas en la Memoria que ma el 
Sud Amh'icai pero no puede suponerse que asignase 
negros anrecedentes "l caudillo oriental, siendo, sin 
embargo, su adversario, desde que en la misma Me­
moria se leen los párrafos siguientes: 

•Cuando el 25 de Mayo de 1810 se instaló en 
Buenos Aires el primer gobierno patrio derrocando 
las autoridades españolas, aún permanecía en Espa­
ña don José Rondeau, y don José Artigas se hallaba 
en la Banda Oriental, sirviendo al Rey en el empleo 
de capitán del regimiento de BlandengueJ, Estos dos 
ofictales gozaban ya de opinión por los rervicios con­
siderables que habían prestado en ese terntorio, » 

« La preferencia que el gobierno patrio dispen­
só a Rondeau resintió a Artigas; éste se creyó ofen­
ditio, y no dejaba de tener razón; - ambos habían 
principiado su carrera militar' en 1800 a la creac16n 
del regimienro de Blandengues de esta Banda, pero 
Rondeau entró de cadere y Artigas en el empleo de 
ayudante mayor. - Este fué a Buenos Aires antes 
que Rondeau; por consiguiente principió primero a 
servir a la patria, y además había ya hecho el servi­
cio brillante de la acción de las Piedras, y sublevado 
el país contra nuestros implacables enemigos. Su oPt­
nión entonces no era mala y gozaba sobre los habi­
tantes de la campaña de un prestig¡o incomparable­
mente mayor que Rondeau, y que se había fortale­
cido con el resultado feliz de aquella empresa, » 
(Colección Lamas, páginas 93 y 94), 

Diga con sinceridad el Sud América: - ¿se con­
cibe que el general Vedia, con referencia a 1811, 
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hiciese ese paralelo entre don José Rondeau, cuyos 
honorables antecedentes nadie pone en duda, y don 
José Artigas, si éste hubiese tenido ante sus contem­
poráneos la tradición siniestra del bandolerismo? 

Los mismos documentos de la Cancillería de 
Buenos Aires protestan contra seme1ante invención. 
- En 1823, don José Valeotín Gómez, fué comisio­
nado por el gobierno de don Martín Rodríguez para 
reclamar ante el gobierno del Brasil por la ocupa­
ción de la Provmcia Onental y en el Memorándum 
que al efecto presentó se leen estas palabras. 

« La Provjncia de Montevideo se distinguió en 
sus sentimientos por la causa de la Revolución y en 
sus esfuerzos por secundar la empresa de Buenos Ai­
res. En su capital se sintieron luego mov1mientos, 
gue fueron desgraciadamente reprimidos por las au­
tondades españolas. . . Los pueblos de la campaña 
se convuls1onaron en diferentes puntos, y sacudían 
la fuerza que les oprimía, ocurriendo luego a po­
nerse ba10 la obediencia del gobierno general. Con 
e1te 1nismo ob¡eto emtgraron de aqnella banda los 
su1etoJ máJ diJtznguidoJ, ENTRE ELLOS LOS ORIEN­
TALES DON }OSÉ ARTIGAS Y DON JOSÉ RONDEAU, 
que después de haber ofrecido sus respetos a la au­
toridad, regresaron condecorados con los grados de 
tenientes coroneles.» (Documento inJerto en la.r No­
tzci-as hiJt6ricaJ, políticas, etc., etc., Núñez - 1825 
página 77). 

Don José V alendn Gómez, era contemporáneo 
de Artigas, coactor en la insurrección espontánea, 
uno de los héroes de la batalla de las Piedras, no obs­
tante su carácter sacerdotal, - pero no fué parti­
dario del Jefe de los Orientales, si no su adversario 
dec1d1do, como lo demuestra el mismo Memorándum, 
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al relacionar los sucesos posteriores a 1811. - Es­
tas circunstancias dan mayor realce a las palabras 
del comisionado de Buenos Aires cuando incluye, 
a don José Artigas a la par de don José Rondeau 
entre los s11ietos más d:stmguidos de la Provincia de 
Montevideo, - al estallar la insurrección contra la 
dominación española. 

Retire, pues, el Sud Ami/rica una acusación que 
no puede justificar si no con pruebas irrisorias. -
La palabra oficial de la diplomacia argentina desau­
toriza categóricamente esa parte del proceso. 
Nunca fué bandolero el General Amgas! 
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R~PLICA DEL •SUD AM~RICA• 

Montaraz en las gloriosas jornadas contra 
las invasiones inglesas 

El hábil redactor de La Razón nos pmta a Ar· 
tigas cual otro Davout, en cuanto a disciplina mili· 
tar y severidad de principios. 

« Ni siquiera tenía libertad para hacerlo, no 
yendo el cuerpo a que pertenecía», nos dice, con 
aparente candidez, nuestro listo contendor. 

Pas de blague, mon cher! El que campeaba por 
sus respetos como oficial de Blandengues, impor­
tándole un bledo de sus superiores; el que traicionó 
a Muesas, como va a verse: el que después se repeló 
contra las armas de la patria; el que más tarde se 
volvió a aliar a los españoles; el que, según el re­
dactor de La Razón, « llevaba en sí una aureola de 
luz », es decir, la visión del porvenir y de la gloria, 
¿no se atrevía siquiera a solicitar que le de¡aran 
marchar al que entonces era el campo del honor? 

La Razón asevera que militó en las fuerzas de 
Sobremonte, cuando desembarcó la expedición in· 
glesa de 1807, sin rrasmbir ni determmar los do­
cumentos políticos públicos que dice lo atestiguan; 
dejando suponer que se hallara comprendido entre 
los que con el virrey se escabulleron de la plaza, con 
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el pretexto de dar una batalla, y que huyeron hasta 
las Piedras así que los cargó un simple batallón 

Tampoco figura el nombre del futuro protec­
tor, - entre los que con Lecoc y Viana salieron, 
más valerosos que prudente:s, a batir a los ingleses, 
y que desgraciadamente fueron destrozados. 

Nada hay, pues, que compruebe que el que « !le­
vaba en sí una aureola de luz», supiera, en esos 
combates, esgnmír la espada de Diomedes. 
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CONTRARR:flPLICA 

Lo q11e hizo Artigas darante las ini'aszones inglesa.J 

Afumó el Sud América que Artigas se mantu­
t'o 1nontaraz en las glortosas 1ornadas contra las in­
t'a.Itones inglesas, y parece mantener su afirmación1 

sin exhibir un solo documento, sin presentar una so­
la prueba, - ni siquiera un párrafo de Mttmorias 
apócrifas. o del libelo de Cavia, reeditado por Un de­
¡o oriental' 

En cambio, jnfiere nuevos agravios a la verdad 
de los hechos¡ insinuando que Artigas estuvo « entre 
lo r que con el virrey ( Sobremonre) SE ESCABULLE­
RON DE LA PLAZA (Montevideo) con el pretexto 
de dar una batalla, y que HUYERON hasta las Pie­
dras así que los cargó un simple batallón. 

Recordemos la verdadera hi;toria. 
A fines de 1805 se supo en el Rfo de la Plata 

que una escuadra inglesa hab1a tocado en las costas 
del Brasil. Las autoridades españolas creyeron al 
pronto que se dirigían sobre Buenos Aires o Monte~ 
video> e tntnediatamente. para prevenir el peligro se 
tomaron las más activ~ medidas. Se suponía, y con 
raz6n, que el primer punto atacado sería Montevi­
deo, Ja plaza fuerte del virreinato, y a ella se tras­
ladó el virrey. Fué con este motivo que varios ve­
cinos notdbles y acaudalados de Montevideo, entre 
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los cuales se encontraban tres 1n1portantes ."..aladeris­
tas, don Mateo Magariños, don Juan José Sern y el 
ilustre y benemérito compatriota nuestro don FrJn­
cisco Antonio M.mel, ofreGeron al gobierno, hom­
bres, víveres y local para cuarteles. Seco se compro­
metió personalmente a co11curr1r con 280 hombres, 
provistos de caballos, aperos, ere., y alimentándolos 
a su propia costa, y sm más obligación de parte de 
las autoridades que armarlos y nombrar al oficial 
que los mandase. , Y sabe el redactor del Sttd Amé­
rica qttién fué elegido para. acaudilL1rlost Abra las 
hermosas páginas escritas por uno d~ los precurso­
res de la independencia J.rgennna. y en el t. J\1

, p. 
13 del Semanario de ./lgrícultura, Co1tU?Jt,io t.' In­
d#stria, redactado a la sazón por don HipólJto \'iey­
res, leerá con asombro segur~menre, EL NCJ1\lDRE DE 

ARTIGAS. 

¿Qué hizo Artigas al frente de esos soldado>' 
Huyó como un cobarde, a estar a lo gue pretende 
el S11d Améric.z. Abr.1 otra libro e1 ilustrado contc:"n­
dor, libro que cita a menudo, 1.i llrientoriu de Vedia, 
y Jeerá en ella, con no menor asombro quízá lo ~i­
guiente. «Estos dos oficiales (Rondeau y Artigas) 
GOZABAN YA DE OPlNIÓN POR LOS SERVICIOS CON­

SIDERABLES que habían prestado en este terr1torio 
(la Banda oriental) ya en persecución de contraban­
distas y malhechores, ya en la g11erra contra los por­
t1tg1teses en 1802 y TAMBIÉN CONTR_\ LOS INGLE> 

SES EN 1807 » 
Conociendo esa j\fetnorta, como la conoce. no 

ha debido el escritor del Sud América decir y repe­
tir que Artigas se mantt11Jo montar.:Jz durante las in­
vasiones inglesas; - pero no volverá a reprtirlo, -
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estamos ciertos de ello, - después de conocer la 
referencia siguiente. 

Existe en poder del señor don Andrés Lamas, el 
expediente formado por el Cabildo de Montevideo 
para hacer constar los méritos y servicios de las au­
toridades v de los habitantes de la ciudad de Monte­
video en '1as invasiones inglesas, expediente autori­
zado nada menos que por el foliculario don Pedro 
Felíciano Sainz de Cavia, como Secretario del Cabil­
do, y en la página 265 de este precioso manuscriro, 
que tanto honor refleja sobre los orientales, se en­
cuentra el informe del comandante del cuerpo vete­
rano de Blandengues don Cayetano Ramírez de Are­
llano. Consta de él que Arellano, con una parte del 
cuerpo de su mando, asistió a todas las acciones que 
tuvieron lugar desde que los ingleses desembarcaron 
en Maldonado hasta el asalto de Montevideo el 3 de 
febr~ro de 1807, después de una defensa cuya heroi­
cidad fueron los primeros en reconocer l.os mismos 
vencedores, quienes, en homenaje al valor desgracia­
do, no prat1caron acto alguno en celebración de tan 
espléndida victoria para ellos. 

, Y dónde estuyo el cobarde Artigas? Estuvo, 
óigalo bien el redactor del Sud América, - según 
el citado informe de Arellano, - siempre en obser­
vación del enemigo sobre Maldonado, en el Buceo, 
donde operaron los ingleses el desembarco, en la sa­
lida que hicieron las fuerzas de Montevideo el 19 de 
enero; en la que practicaron en la madrugada del 
día s1gwente, si poco afortunada, digna por cierto Je 
la defensa heroica de que fué precursora. A esta 
concurrió también el ayudante Artigas, - según lo 
atesngua el informe, - junto con los capitanes don 
Bartolomé fuego, don Carlos Maciel y don Felipe 
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Cardoso, y muchos otros oficiales de su cuerpo • ha­
biéndose portado todos, - añade Arellano, con el 
mayor enardecim1ento1 Jin perdonar instante ns fa­
ttga.» 

El buen sentido de los que acompañen el de­
bate dirá ahora donde está la b!agtte, - y dónde el 
trasunto comprobado de Ja verdad histórica. ( 1) 

( 1 ) Después de publicada esa contrarréplica en La Razón, 
llegó a manos del autor de este libro, la copia de un docu­
mento que existe en el Archivo Público, y que da a conocer 
un detalle iiuetesante de Ja vida de Artigas, comprobando 
una vez más Q.hUl ailumn1osas son las versiones que Jo su­
ponen bandolero, montaraz, otJl-law de la sociedad colonial -
Lé¡¡.se ese documento dirigido por el Gobernador don Pascual 
Ru1z Hu1dobro al Tesorero Real don Ventura Gómez, el 15 · 
de agosto de 1806, - es decir, ues días después de la 
reconquista de Buenos Aires por la expedición preparada en 
Monrev1deo: 

« EI ayudanre mayor de Blandengues don José Artigas, aca­
ba de regresar de Buenos Aires eo una com1s1on interesante del 
real servido en que fué destinado por mí, y en l:i que estuvo 
paca perecer en eJ río, por haber naufragado el bote que lo 
conducía, en cuyo caso perdió la maleta de su ropa de uso, 
apero poncho y cuanto traía, por cuya pérdida y los gasros 
que Je ha ocasionado la misma comisión, estimo de justicia 
se le abone por esta Real Tesorería de! c.i.rgo de V. 300 $ 
correspondientes, y se lo aviso para su debido cumplimiento 
a la mayor brevedad. - Dios guarde a V. etc. - Montevideo 
15 de agosto de 1806. - Pascwl RuJZ Huuiobro. - Sr. D. 
Venrura Gómez•. 
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REPLICA DEL •SUD-AMJiRICA• 

Se adhirió a los re almas de Monte'IJideo combmiendo 
la revolución de Mayo. - Traicionó a Muesas, y se 

presentó en Buenos Aires, fingiéndose fugitivo. 

Desde que para el ilustrado redactor de La Ra· 
zón no son testimonios aceptables los de los grandes 
históriadores argentinos, a pesar de su reconocida 
erudición, honorabilidad e impottanres archivos, en­
contrará fundado que le observemos, que él no de~ 
bía presentarnos como único testimonio el de don 
Isidoro de María, cuya versión no está comprobada 
por documento alguno; pues deducir que por haber 
don Manuel Artigas y don Pedro V 11lagrán comba­
tido valienremenre (cuando todos los Villagrán han 
sido guapos) en el ejército del general Belgrano, 
en el Paraguay, el patr:arca «no era extraño a la 
resolución de sus deudos >, es una suposición mil 
veces contradicha en la hisrona del mundo. 

Nosotros presentaremos aseveraciones de otros 
orientales tan ilustrados y tan dignos como don Isi­
doro de María. 

EL VIEJO ORIENTAL, cuya palabra siempre 
honrada tiene para nosotros la mayor importancia, 
dice resueltamente: •Su ingreso en ella (en la re­
volución) fué accidental e impelido por la deserción 
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y la venganu ~. He aquí también un comprobante 
de la traición a Muesas. 

Don Pedro F. Cavia, actor contemporáneo, di­
ce también: « En Jos primeros meses de la gloriosa 
« revolución de América, fué (Artigas) indolente 
• hacia su felicidad, o más propiamente hablando, 
« enemigo implacable, de ella. Un poco después, pa­
« triota inuuso, accidental y por motivos innobles.~ 

Vase justificando al mismo tiempo la traición 
a Muesas. 

La Raz6n, para exonerar a su héroe del cargo 
que le hicimos, arguye asl: •¿Por qué lo ttaidonó? 
• Por qué estando bajo las órdenes de ese jefe espa­
« fiol, abandonó sus filas y fué a Buenos Aires a 
« ofrecer sus servicios a la revolución?> Y compara 
después el caso con el de Rondeau, sirviendo bajo 
las órdenes del comandante espafiol Michelena, y 
con el de Saavedra, Pueyrredón, Belgrano y Rodrí­
guez, que desconocieron la autoridad del Virrey Cis­
neros. 

La mejor réplica al parangón que establece La 
Razón, es mencionarlo. Aquél al lado de éstos! 

La causa de la traición a Muesas, de la deser­
:ión de Artigas, consta del relato del coronel don 
Miguel Planes, Comandante Militar y ] efe Político 
:!el Departamento de Soriano - Estado Oriental; 
:_ quien en 1811, pocas semanas después del suce­
;o, siendo teniente de Dragones, sirvió en esa cam­
pafia como ayudante de Rondeau. 

Antes de narrarlo, y aunque no tenemos espa­
:io para largas transcripciones, es oportuno incorpo­
rar al debate Ja figura de Muesas, descrita por uno 
de nuestros más ilustrados historiadores: el doctor 
L6pez. 
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e Muesas no era hombre de contemporizar con 
el genio ni con los hábitos de Artigas y de sus ban­
das. Militar de cuartel y de una honradez intransi­
gente en e! servicio, de espíritu elevado y severo, no 
tenía ni idea siquiera de que un oficial de su temple 
y de sus principios, pudiera tolerar salteos, atrope­
llam1enros, raterías y desacatos por parte de los sol­
dados y los subalternos que estuvieran bajo sus órde­
nes. Entre tanto, la gente de Artigas y la mayoría de 
los capitanejas que aparecían mandándola, no po­
dían estar un día. una noche reunidos en un cam­
pamento, sin cometer todos los excesos; y el jefe es­
pañol :se vió acosado de un sinnúmero de quejas y 
de demandas gravís1mas por ata~tra el pudor 
de las familias, del mismo pueblo muchas de ellas, 
sin conseguir jamás que Artigas hiciera una averi­
guación seria de los hechos, que levantara un suma­
rio, o que entregase uno solo de los reos que los mis­
mos perjudicados sefialaban en las filas de aquella 
montonera. 

« Su indignación y su disgusto crecían por ho­
ras. Cada vez sentía con más dolor lo desdoroso de 
su posición; y era evidente que su tolerancia y su 
sufrimiento estaban próximos a estallar, cuando ocu­
rrió un hecho que produjo el conflicto supremo en­
tre el honorable jefe y el caudillo. • 

Sigamos ahora con la referencia del coronel 
Planes. 

• U no de los a yudanres de Artigas entró nna 
mañana al almacén-pulpería del súbdito espafiol don 
Angel GorostJza, y pidió una corta cantidad de licor 
alcobólico que empezó a beber con dos compañeros. 
A poco rato alcanzó a ver en la trastienda un recado 
con esmbos, cabezada y otras prenda> de plata. y le 
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ordenó a GorosttZJ que se lo tra¡era para comprár­
selo, por que había terndo que salir de prisa de su 
pago y no estaba bíen aperado. 

« Gorosuza le respondió que no vend1a su 
montura, y pers1st1cndo el otro en tomarla, saltó por 
el mostrador y se armá una reyerta, a la que con­
currió Ja familia del pulpero, desolada de verlo ya 
arrojando sangre por las hendas que había recib1Jo. 
En el alboroto, dcs.iparcc1cron algunas ele las pie~ 
zas de plata del recodo, y Gorosnza, hendo en las 
dos manos y en el costado, pudo evadirse por la 
puerta del corr.1l 1 y d1ngirs~ a l.1 ComandJ.nCUl don­
de renÍJ su res1denc1a el bngadier Mues.is Al mismo 
t1cn1po que el jefe español se 1mpon1.1 fur.1oso de 
lo ocurnJo, Art1gJs, que pudo bien prever las c.on­
sec1H . .:nc1.1s graves Jel hecho. ocultaba al crim1n.1l en 
Jos alrededores, parJ. dJ.rle cscJ.pc en 1.1 noche, bur· 
!ando !J. v1gil.1nc1a del CJ.rnp.1mc.nto. 

« Un n1on1cnro después, .i\fues.1s hizo 11.1n1J.r a 
Arng.1s, y le or<lcno qu<.: entreF:.lSi;;' al cnm1n.1l que 
h,1bt.1 ocultado Art1g.1s contL"sto que el suceso ha· 
btJ. sido un.i. d1sput.1, y que s1 sc hab1an 1<lo a las 
n1.1nos, er J. por que GurosuL.1 habL1 golpeado pr1-
n1L'ro .1 su ª} u<l.1nte. y que. por últ1n10. el no lo ha· 
bt,1 ocult.tdo s1 nu yuc SL· h.1b1,1 t:\•,1d1J0 J\.fues.1s lc 
1nr1n1l> .t Art1,Q;.1s qttL' ~1 no le cntrcgab.1 .1l cr11111n.1L 
dénrro Ji.: 2-1 hor,1s. scrí.i rc'>pon'i.1blc Je su t.llt.1 de 
obeJtenc1.L » 

Esto es lo rt:fcr1Jo por 1.:'.l rcn11.,_nti.:: di.:: Dr.1goncs 
en 1811. don l\.I1f;u<:.J Pl.incs 

Dice c·l doct0r Lnpcz, que a.~1i:..,::;, 1 n ,1lgunos, 
que h.1btl.:'.ndoo;e l'rgu1do Artt,t.;.1s conrr,1 ~1~tes.1s, este 
le m.ind\) CJ1!.1r, an1t:naz.ínJule con h.tcc:rle poner 
un.1 b.1rra de gnlh~s y rt:rn1nrlo 1nmt.:d1.ir,u11cnre a la 
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ISia de San Gabriel. Que Artigas le repuso: « Se en­
gaña el señor Gobernador, si cree que he de dejar 
ponérmelos » . Cree el doctor López que esto es de 
todo punro inverosímil, rratándose de un jefe como 
Muesas, que a semejante atentado contra la discipli­
na, hubiera ordenado en el acto que se cumpliera 
la orden, y que era menos propio de un hombre co­
mo Artigas, que no era propenso a cometer esa clase 
de imprudencias cuando no era el más fuerte; y que 
por el contrario, sabía en esas ocasiones envolverse 
en un profundo disimulo;• y que •la prueba de que 
no se dejó llevar a semejante acto de msubordma­
ción, es que pudo retirarse tranquilo a su campa­
mento; pero, al hacerlo, no llevaba duda ninguna de 
que la intimación que le había hecho Muesas de en­
tregar al criminal en 24 horas, tenía que cumplirse, 
o que producir grandes consecuencias para él; ésa 
por ejemplo, de ir preso a la Isla de San Gabnel. 

• En esa misma noche del 2 de febrero de 
1811,» (continuaremos usando las palabras del doc­
ror lópez, para no usar otras parecidas en esca rela­
ción de hechos reconocidos por todos) < fugó del 
campamento realista; y embarcindose con tres de 
los suyos en un bote que tomó en el Arroyo de las 
Vacas se trasladó a Entre Ríos, y de allí pasó a 
Buenos Aires a ofrecer sus servicios a la Junta Gu­
bernativa. » 

Artigas de¡ó mdicación a todos sus secuaces y 
oficiales que en la noche siguiente abandonaran el 
campamento de los españoles, y que se desparrama­
ran por la campaña a esperar sus órdenes. 

• Como vuelan las bandadas de pájaros acuáti­
cos,» - continúa nuestro historiador) - «se des-
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granaron en una sola noche los gauchos orientales, 
al saber que Artigas se había pasado a los porteños » 

Se ve, pues que todo coincide con las asevera­
ciones del VIEJO ORIENTAL, de que «su ingreso .1 
la revolucion americana fué accidental e tmpehdo 
por la deserción y la venganza;• y con la del señor 
Cavia que le llamó - « patriota intruso, accidental 
y por motivos innobles. » 

Se cretrá acaso, gue el que podía volver a reu­
nir su gente ca~1 con 1.1 misma rapidez con que se 
de;bandara por su orden, fuera solícito para volver 
al campo de la lucha para lidiar por la independen­
cia, después de ser atendido, elevado y urgido por la 
Junta' Pas st büe! Se quedó en Buenos A"es más 
de dos meses, dejando a Benav1des que combatiera 
solo con los españoles, hasta que se fué en compa­
ñía con Rondeau. 

Tal fué la 11.ución a Muesas y deserción de Ar­
tigJ.s ¿No acepr.1 el panegírico del calificativo' El 
pueblo dard. el vcred1cto asign.l.ndole el que le pa­
rezca que se.1, sin dudJ., t·l n1erec1do 
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CONTRARREPLICA 

Artiga! y la Revolución de Mayo 

Diga lo que quiera el Sud América, - sin dar 
razones ni presentar pruebas, - la actitud de Ar­
tigas en los primeros meses de la Revolución de 
Mayo, es la misma de Rondeau, que no brilló por 
el genio n1 por el éxito, pero que supo inspirar pro­
fundo respeto a los contemporáneo.!ii y a la posteri­
dad, por la pureza de sus intenciones y la elevac1ón 
moral de su carácter, - Sj alguna diferencia hu­
biese es a favor de Artigas, porque éste se hallaba 
al servicio del gobierno español en la tierra de su 
nacimiento, cuando la Revolución estalló, del otra 
lado del Río, - y Rondeau llegó a Montevideo en 
agosto de 181 O, sin comprom1so militar de ninguna 
especie. y en vez de trasladarse inmediatamente a 
Buenos Aires - su ciudad natal, - aceptó una 
comisión política del coronel Seria, jefe realista de 
la plaza, para el gobernador de Río Grande, stendc 
a su vuelta destinado a servir con el comandantE 
Mtchelena en la costa del Uruguay, donde permane­
ció hasta prmetpios de 1811. (Autobiografía, - Co­
lección Lamas, pág. 13 y stg1tientes). - Artigas 
aplazando su adhesión a la revolución de Mayo, po 
día justificarse con la necesidad de preparar Jos áni­
mos para la Jnsurrecc1ón campesina que sólo él po· 
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día acaudillar en su provincia, mientras Rondeau, 
que no era onental. ni tenía prestigio entre los 
orientales, perdí.1 inútilmente el tiempo al serv1c10 
de las banderas re.distas 

Y entiéndase bien, que nosotros no hernos pre­
tcnd1Jo 01 pretendemos empañar 1.1 men1ona de.l 
ilustre gencr.d RonJ<:au. - Bien sabemos que en los 
grandes mov1m1entos revoluc1onar1os hJy infinitas 
c1rcunst.1ncias personales que impiden la s11nultane1-
dad de las adhesiones; - bien sabc1nos que un hom­
bre puede abraz.Jr de todu cor.izón un:.i e.tusa, y no 
ser absolut.imente dueño de la oportun1d.1d en que 
empezará a serv1rL1; pero por lu n11s1110 que profe­
s.1mos ese crit~r10 equ1t.1tivo. a la par de !ns hrsto­
rt.:idores argentinos. en ri:::Lu.:1t'1n .il gtner..11 Ron<lea.u, 
no puJemos ver sin aso1n bro que se adopte el crite­
rio opuesto para acnn11n.1r 1n¡nst.1mtnte J.l general 
Arug,ls. 

L.1 <locu1nent.1c1nn que cxlube el Sud, .. 1:n1(rii:.1, 
intt:nt.1nJo prob.tr que el c.n1Jdlo or11.:·ntal se adhu10 
,¡ lor 11..',i/1st.r.1 de ,'l!un!1..l'1.!eo, t1.I1c1onfJ ,,¡ Af11cs.1J, 
ere, - se: rcJucc.: ,1 un.i cita del libelo de CJ.vla, ntra 
Je! folleto Jc_I l 'tejo 0111..'•Jt,d. otJ a de Ia t1ltin1a obra 
d1:l Joctor <lon \'i(c:ntl! Fidcl Lopc1 - 1 Hn·t,?11.i de 
/,_¡ R.'p11h/1t.1 ~-11·,~t:l!t1J1.l - Jf{ 1Jll,'!;~'J1 -- [I/ /Cl'úi1t­

C/1JI} - ) s11 .!1..r1.'•1olla pol1thfJ /1,11/.t 18521 y el re­
J.1ro qui: se .ltr1huye; ,tl m15mo corun~l lkin l\l1gucl 
Planes, c1t,tdn por c.l tn1sn10 Jocror L<\pL-~ en Ja tx­
presada obra 

El libc:lo Je Cavia quedo }·1 cntc1r.1do en el 
cc111entc110 111.1.~'!lO Je l.1s p<J.slonc~ 1..!c SL1 ,1utuc y a 
su L.1do la noví~in1J. cJ1c1un JJtl.1 J. lu'?: 1~or El l'ic'ff_J 

orii.-ntül cuya p.:dahra anon1n1a bteri ~.1be el Sud ~1nz.é­
rica guc no puede n .. ri.c.r in1port.:..nc1J. p.irJ. ningun es-
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pmtu despreocupado. - Menguado proceso el que 
necesita apelar en cada paso a las dos ediciones del 
libelo de 1818! 

Otro respeto debe inspirar en general cualquier 
apreciación basada en los interesantes libros del doc­
tor don Vicente Fidel López. - Esta polémica nos 
ha proporcionado repetidas ocasiones de rendir ho­
menaje al talento superior de ese eminente publicis­
ta; - pero, ante la sana crítica, el talento superior 
no es fuente auténtica de comprobación de los he­
chos, aún cuando pueda ser utilís1mo para interpre­
tar los y coordinarlos lógicamente. - En relación a 
hechos concretos de la vida de Artigas, la palabra del 
doctor López sólo puede valer lo que valgan sus 
documentos de prueba, - y haciendo esta afirma­
ción tan categc.Srica, no vacila nuestra pluma, por 
que nos es dado JUStif1carla con una solemnísima de­
claración de oque! a quien se aplica. - Al fmal de 
la misma transcripción que hace el Sud América se 
encuentra una llamada, y esta llamada corresponde 
a una nota cuyo principio dice así: - «Es una re­
gla elemental de la historia no dar arenso a las af>re­
c1acioncs que praceden de ánimos pret•enidos contra 
los hombres de quienes se trata.- Y NOSOTROS NO 

TENEMOS LA 1\-fENOR INTENCIÓN DE NEGAR QUE 
EXECRAMOS LA PERSONA, ros HECHOS y LA ME· 
MORIA DE ESTE rUNESTÍSIMO PERSONAJE DE LA 
NUESTfu\ » -- (Historia Argentina - tomo III pá­
gina 424). Ya ve, pues, el Sud América, que no es 
correcto invocar en las cuestiones del caudillo orien­
tal la palabra aislada del doctor López, porque él 
mismo se ha encargado de advertir que no debe dar· 
re asen10 a las apreciaciones de ánimos prevenidos 
y que el suyo lo está contra Artigas hasta el punto 
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de execrar su persona, sus hechos y su memoria. ( 1) 
- Don Pedro Fehciano Cavia necesitó ser ejecu1ado 
por ministerio de sus rasgos biográficos; - la nueva 
autoridad invocada se había e¡eculado a sí misma, 
protestando de antemano contra el incauto proceder 
de los que pretenden forjar documentos históricos 
con las explosiones del odio que todavía suscita la 
memoria del ] efe de los Orientales. 

Llegamos ahora al relato del Coronel Planes. 
- Lo que el Sud América inserta como tal, figura 
sin distintivo particular en el texto de la obra del 
doctor L6pez, - (tomo citado, p.igina 421) - lle­
vando al terminar, esta nota: « Procede esta relación 
del coronel don Miguel Planes, comandante inilitar 
y Jefe Político del Departamento de Soriano en 
1830 -- y que según él era la voz corriente cuando, 
siendo teniente de dragones, en 1811, pasó a la 
Banda Oriental, pocas semanas despu~s d.:::l suceso, 
como ayudante del coronel o general Rondean i>. -

¿De qué se trata, pues? - r_De una relación oral 

( 1) Como un .spectmen endoso de los efectos de la pre­
vención de ánimo, merece leerse esta nota del d0ctor Lópe7 -
a: Don M.inuel Artigas, primo l6¡ano del car.,ldlo Jerri! de que 
antes hemos hablado era todo un hombre de pro\c..:hD y de 
altas prendas Joven de figura abierta y ,C:J.!aoa, brJ.vo como 
el que más, culto en sus formas, adelantado y 11berJ.l en su~ 
ideas, lleno de prendas sociales y E.ducado en !•)S <-írculos más 
honorables de la sociedad - Por desgrada de su país, más 
que de él mismo, munó de bala enemiga, 1~oc0 de~pucs dd 
alzamiento•. - Como se ve, no aJmite el ~tanor L,lpez que 
don José Artigas pudiese tener un pnn10 cerct1'10 de l.u 
prendas del héroe de San José, - sin emhargo. aquí están 
los numerosos deudos del último atestiguando a quien quiera 
oírlos que don José y don Manuel Arng.is er.:;.n pnmos her­
mat1os, es deClr, codo lo más inmediato que cabe en seme­
jance parcntescol 
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trasmitida al doctor López, o del fragmento de una 
memoria escriu por el •ntiguo teniente de Drago­
nes? - El punto no está claro. - Si fuese lo último, 
debe tener un precioso valor ese manuscnto inédito, 
y llama la atención que no lo utilicen por entero los 
que de todo hacen leña para avivar la hoguera en 
que arde el nombre de Artigas. - ¿Será que el 
docun1ento es, en con1unto, favorable al caudilloJ 
No prueba lo contrano la versión que proh1ja el 
doctor López, y reproduce el Sud Amér1ca1 pues ella 
se limita a referir los anttcedentes de la oportuntdad 
escogida por Artigas para abandonar la bandera rea­
lista e tncorporarse a los promotores de la Revol1'­
ción de Mayo - Ese hecho a1S!ado - sea cual sea 
~u exactitud - no prueba que Artigas fuese realista 
de corazón. ni que tratcionase a Muesas más que Ron­
deau a M1chelena, o cualquiera de los ccio1los ilus­
tres de Amer1c:a a las respectivas autoridades espa­
ñolas. 

e Sólo resentimientos personales, por el acaso 
onginados, llevó al torrente revolucionario el futuro 
vencedor de las Piedras:> Puede aseverarlo el Sud 
A1n~rtca, - sin- dar la razón de su dicho, - como un 
testigo incongruente, - pero hay tesnmon1os feha­
c.1entes y hechos irrecusables que prueban decidida­
mente lo contrario Vamos a recordarlos con la 
brevedad posible 

El S11d América cita frecuentemente la Memo­
ria de don Nicolás de Vcd1a. - Esta memoria, en 
todo lo favorable al general Amgas, tiene un valor 
excepcional, porque su autor, nacido en Montevideo, 
contemporáneo de aquél, colaborador muy d1stingui-
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do de los grandes acontec1m1entos revoluc1onarios, 
fué siempre hostil a la política y a la personalidad 
del caudillo oriental. - Pues bien, - el general Ve­
dta nos dice en su Memoria - (página 93 de la Co­
lección Lamas) : 

« El que esto escribe se hallaba en Buenos Aires 
en los momentos de la Revolución, y fué de los más 
activos y acalorados autores de aquel sacudimiento 
político que será memorable en los fastos de América; 
y deJde el primer día en que la patría formó !U go­
bierno y se segregó de la odiosa dominación españo­
la, aseguró teiteradas veces que Rondeau y ARTIGAS 
abandonarían laJ bandera! enemiga! de la Aménca y 
!e incorporarían a la! de la patria. - Su pronóstico 
se verificó después de corridos pocos meses. Primero 
llegó Artigas a Buenos Aires, donde fué bien recibido 
de todos, especialmente del Gobierno, que le conde­
coró, le dió dinero y armas y la comisión de trasla­
darse a la Banda Oriental para levantar una fuerza 
contra los españoles. - No tardó en seguirle Ron­
deau que mereció igual acogimiento y la misma comi­
sión que Artigas, pero dejando una opinión más fa­
vorable en el Gobierno por su capacidad y modera­
ción.» 

S1 Artigas era realista empecinado, - si sólo por 
una reyerta con el Brigadier Muesas desertó de las 
banderas del Rey, ,cómo se explica el SudAmérica 
el pronóstico de don Nicolás de Vedia' - Este co­
nocía los sentimientos y las ideas de Artigas y de Ron­
deau - y por ese conocimiento aseguraba que esos 
oficiales no tardarían en hallarse bajo la bandera de 
la patria. - Luego Artigas, lo mismo que Rondeau, 
no era considerado realista por sus contemporáneos, 
si no patriota americano; y la reyerta con el Brigadier 
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Muesas fué la oportunidad, pero no la causa de su 
pronunciamiento. 

La asociación del nombre de Artigas con el de 
Rondeau, en los sucesos de 1811, se encuentra en 
otros documentos de gran valor histórico. - Don Jo­
sé Valentía Gómez, - contemporánt:o y adversario 
del caudillo oriental, - (según se recordó en con­
trarréplica anterior) - menciona en el célebre Me­
morándum de 1823 la emigración de loJ Ju¡etoJ máJ 
diJtinguidoJ de la Banda Oriental, y entre ello! loJ 
o/icialeJ de e¡ército don José Rondeau y don José Ar­
tigar, que deJ{>uéJ de haber ofrecido JttJ rerpetoJ a la 
autoridad regresaron condecorado! con lm gradar de 
teniente coronel, etc.» - Díganos el Sud América, 
- si Artigas sólo fué arrastrado a la Revolución por 
menguado agravio y entró en ella como un vil trai­
dor. - ¿tendrían sentido esas palabras de un hombre 
tan eminente como don José Valentín Gómez? t Po­
día el representante del Gobierno de Buenos Aires 
inferir al General Rondeau, miembro conspicuo del 
partido imperante la ofensa de equiparar su adhe­
sión a la causa revolucionaria con la adhesión del 
General Artigas, si ésta no hubiese sido tan s1ncera 
y tan honrosa como la otra? 

Bajo idént1ca luz presenta Ios hechos eI histo­
riador español don Mariano Torrente, que escribió 
su célebre obra sobre documentos españoles y por 
encargo de Fernando VII. - 01gámoslo. 

« A su consecuencia declaró el General Elío Ia 
guerra a Buenos Aires condenando por rebelde la 
Junta que aquella ciudad había establecido. - Diri­
gió sus primeras tentativas contra los orientales que 
se mantenían en insurrección, pero el éxito de aque­
IJa expedición correspondió tan tristemente a sus es~ 
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peranzas, que aumentando el número de los descon­
tentos, cayeron en poder de estos los pueblos de 
Mercedes, Soriano, Gualeguay, Gualeyguaychú y 
otros, y se desertaron varios oficiales de valer y pres­
tjgio, cuales fueron Rondeau, Artiga!, Orriguera, 
Sierra y Femández. - Estos primeros golpes para­
lizaron las operaciones del nuevo Virrey etc.» -
(Tr:>rrente - Historia de la Revolución Hispano -
Americana - tomo J 9 págma 163.) 

Y el mismo General Rond~au, enemigo tam­
bién de Artigas - y su émulo en los sucesos de 
1811, - confirma indirectamente el juicio histórico 
de Vedia, Gómez y Torrente, en varios pasajes de su 
autobiografía. 

« Poco después de la salida de Michelena, dice, 
yo tajllbién me embarqué en un bote que atravesaba 
el río y desembarqué en la hacienda de Almagro, 
situada en la costa oriental, llevando el Ientimiento 
de que no Je me había podido reunir el capitán don 
Rafael Ortigt/.era1 con el qtte, tiempo hacia habíamos 
concertado incorporarnoJ a los independientes.• -
Y más adelante: 

« No puede desconocerse por los antecedentes 
referidos, que fuí bien recibido por el Gobierno de 
Buenos Aires. - A los 20 días después de habérme­
le presentado, me confirió el empleo de teniente co­
ronel del Ejército, a tiempo que llegaba a la misma 
capital don fosé Artigas ayudante mayor del Cuerpo 
de Blandengues en esta fecha y don Rafael Orttgue­
ra fugados de la Colonia del Sacramento, en donde 
estaban siNltendo a las órdenes del Brigadier Mue­
sas » - Ahí está, pues, el General Rondeau equi­
parando la conducta de Artigas con la del Capitán -
Ortiguera, concertado con él de tiempo atrás para 
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incorporarse junto! a los independientes, sin que le 
ocurra suponer que aquél no era movido por los mis­
mos sentimientos que éste. - Sigamos todavía el 
relato de Rondeau: - « En este intermedio y des­
pués, el fuego eléctrico de la revolución había encen­
dido alguna parte de la Banda Oriental y el Gobier­
no resuelto a protegerlo, dispuso que pasase a ella el 
Batallón de Castas de infantería nQ 6 al mando en­
tonces del Teniente Coronel Galain, y, que don ]o!é 
Artigas volviese a la Provincia a ponerse a la cabeza 
de todo! los patriota! que ya encontran reunulo! y 
de los demás que por su preJtigio fuesen incorporán­
do!ele, debiendo ser auxiliado en cualquier caso por 
el batallón de línea ya citado, siguiéndole yo a lo! 
pocos día! con el mando en jefe de toda! la! fuerzas 
ya reunulas etc.» - (Colección Lamas, página 19) -
Tenga presente el Sud América que quien habla ahí 
es un adversaric del caudillo oriental, - y diga con 
sinceridad si es posible que hubiese de hablar en ta­
les términos de un hombre a quien se quiere pre­
sentar deshonrado por un acto de ignominia en las 
filas de la Revolución de Mayo! 

Los hechos protestan a la vez contra semejan­
te mistificación. - Habían abrazado la causa revo­
Iuc1onaria los deudos y los amigos más íntimos de 
Artigas. - Así que él abandona las banderas rea­
listas, su gente se desbanda, según la misma versión 
del doctor López. - Empiezan luego los pronuncia­
mientos populares. - La Junta de Buenos Aires re­
conoce inmediatamente en Artigas al hombre indi­
cado para acaudillar las mihctas insurrectas. - Es­
tas le obedecen así que él vuelve a pisat el territo­
rm de Ja Banda Oriental, y desde Mercedes hasta los 
muros de Montevideo marcha recogiendo las adhe-
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siones entusiastas del país entero. - ¿Tendrían sen­
tido todos esos hechos si Artigas se hubiese presen­
tado en Buenos Aires sin más capital político que su 
traición, y en la Banda Onental sin más preparación 
y antecedentes que la riña personal con el brigadier 
Muesas? - Responda el buen sentido! 

No es posible confundir el destino de los hom­
bres que llevan a una causa convicciones profundas 
o grandes pasiones, y el de los que sólo van a servir­
la por móviles accidentales o bastardos. - Don Ve­
nancio Benavides acauddJa el movimiento inicial de 
Mercedes el 28 de febrero de 1811 - y dirige los 
primeros triunfos de la Revolución Oriental. - En­
tra después en celos y rivalidades con Artigas; -
prefiere ir a combatir en las Provincias Argentinas 
del interior: - encuentra allí ocasión de pasarse al 
enemigo y concluye su carrera en la batalJa de Salta, 
bajo las banderas realistas, con una muerte triste­
mente heroica! - Artigas tuvo también celos y ri­
validades con los generales o los gobiernos de Bue­
nos Aires. - A favor de las disidencias consiguien­
tes, en 1811, en 1812 y en 1814, los españoles 
tentaron su ambición personal con propo.!iicíones 
halagueñas, esperando encontrar en él un segundo 
Benav1des. - Lo hubieran encontrado, seguramente, 
sí todo su impulso revolucionario hubiese consistido, 
como se pretende, en el agravio transitorio de las 
severtdades de Muesas; - pero bien se sabe que Ar­
tigas rechazó siempre con altivez todas 1'1s seduccio­
nes de los jefes de Montev1deo, enarbolando desde 
el primer momento la bandera de la independencia 
absoluta, por que él fué de los pocos, - bueno es 
recordarlo, - que jamás aceptaron, ni como fórmu­
la de habilidad 10sid1osa, el homenaje a la soberanía 
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imprescindible de Femando Vil! - Esta condueta 
persisrente de Artigas, en trances tan apurados de su 
azarosa vida, atestiguaría por sí sola toda la injus­
ticia con que el Sud América, despreciando tesrimo­
nios ilustres, va a recoger las cóleras rabiosas de un 
libelo oscuro para llamar al Jefe de Jos Orientales 
« patriota intrusa, accidental, y por motivos inno­
bles•. 

Y eso no Je basta al colega bonaerense. - A 
fin de recargar de sombras su pretendida historia, 
presenta a Artigas urgido por la Junta de Buenos 
Aires para volver a la Banda Oriental, y retardando 
su vuelta como un mandria, pata alejar la hora del 
peligro o ir sobre seguro. 

Nos parecen demasiado incoherentes en su plan 
de ataque los adversarios del caudillo oriental. -
Para los unos, eca una especie de fiera salvaje que 
había vivido siempre en el combate, y necesitaba 
combatir por instinto irresistible de su naturaleza fe­
roz, o contra las autoridades como bandolero, o co­
mo autoridad contra los bandoleros, o contra los es­
pañoles, o contra los porteños, o contra los portu­
gueses o contra los entrerrianos, - contre qui ce 
soit, - d!Ce el señor Sarmiento (Conflicto y Armo­
nías de las Razas en A"1iénca - tomo 1 Q página 
366) - Para otros, - el escritor del Sud América 
por ejemplo, - era un gaucho camandulero y co­
barde, que se escondía para no pelear contra los in­
vasores ingleses, y que remoloneaba a más no poder 
cuándo se trataba de hacerlo pelear contra españoles! 
- Hay también terceros en discordia que lo exhiben 
como uo espíritu lleno de previsión y sagacidad, que 
todo lo subordina al cálculo profundo de sus grandes 
ambiciones. - De ello da una muestra el doctor 

[ 226 J 



AltT!GAS 

don Vicente F id el López, cuando dice al hablar de 
los primeros movimientos de Ja Banda Oriental: 

•Si se preguntara - ,cómo es que José Arti­
gas, el caudillo por excelencia del gauchaje oriental, 
se abstiene de aparecer en su país desde el primer 
día? - sería preciso contestar que era demasiado 
cauto y sagaz, demas1ado previsor e hipócrita, para 
cometer esa inocentada. - Benav1des, su rival y su 
enemigo, se le había adelantado con mayor éxito, y 
ocupaba todo el terreno de Ja acción en el primer 
momento. Ir a disputarle el mando era exponerse a 
que se lo limpiasen, como entre eIIos se decía, cuan­
do se quitaba del medio violentamente a un rival 
incómodo. - Ir a ponerse a sus órdenes, además de 
que podían no creerle era derogar y perder el rango 
en que él se proponía figurar. Lo acertado era, pues, 
ganarse antes las buenas voluntades de la ]unta Gu­
bernativa, expedir órdenes a sus amigos para que 
cooperasen a la iosucreccióo, mantener su prestigio 
con todos Jos servícios que él pudiera hacer en ese 
sentido, para cuando el general Belgrano y las fuer· 
zas de la Junta tomasen la dirección de la guerra y 
pusiesen orden en ese impulso pr1mero de las masas. 
- Pasar entonces el Uruguay al lado del general y 
de sus tropas, como un oficial meritorio a qwen la 
confianza de la Junta Gubernativa ga,.ntiese de 
los rivales que ya poseían el terreno, y reconquistar 
así su posición al lado de la fuerza y del poder. -
He ahí su plan; he ahí la explicación de su proce­
der; y a fe que el éxito coronó las previsiones de su 
astucia!» - (Historia de la República Argentina, 
tomo jP página 428.) 

Hay, pues, como elegir entre los diversos jui­
cios condenatorios del general Artigas; - pero siem-
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pre será una fantasía del Sud Amtfrzca la aseveración 
de que la Junta Gubernativa nrgía al caudillo orien­
tal. - Tal urgencia no aparece mencionada en nin­
gún historiador de Buenos Aires, - y nl siquiera 
en el libelo de Cavia, o en el folleto del i•ie¡o orien­
tal! 

Artigas recibió el 2 de marzo de 1811 el grado 
de teniente coronel - A fines del mismo mes, fué 
nombrado segundo jefe del ejército de operaoones 
en la Banda Oriental, y en los primeros días de 
abril estaba en Mercedes con Belgrano. - « Maña­
na sale de aquí, (decía este general. con fecha 23 
de abril), el teniente coronel don José Artigas. a 
estrechar a los enemigos » (Oficio citado por el Dr. 
López, tomo 3 Q página 43 5.) - Marchó en efecto 
sobre Montevideo; y el 18 de mayo, antes de cum­
plirse el primer aniversario de la Revolución, coro­
naba su frente con los inmortales laureles de las 
Piedras, - segunda victoria campal de las armas 
revolucionarias en el vasto territorio del Virreinato 
de Buenos Aires. - Cuatro días después, acampa­
ban en el Cerrito, poniendo estrecho sitio a la plaza, 
donde' residía el último Virrey del Río de la Plata. 
- Aún no habían transcurrido tres meses desde el 
día en que Artigas recibía de la Junta Gubernativa 
el grado de teniente coronel, ni c11atro desde aquel 
en que dejó burlados los alardes marciales del bri­
gadier Muesas. - Diga ahora el Sud América, -
,no le habrían convenido a la revolución de Mayo 
para combatir a los dominadores de América muchos 
mandrias de la especie del General Artigas? 
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RíPLICA DEL «SUD-AMBRICA• 

La bntalla de Las Piedras 

Dijimos que la había ganado con elemento! que 
no eran suyos, puestos a sus órdenes por el gobierno 
contra quien se rebeló. ~ 

La Razón replica que: «todo lo que hay de 
« cierto en eso, es que Artigas tenía en aquella jot· 
« nada dos compañías de Patricios - cuya compor­
(( ración fué sin duda valerosísima - pero el resto 
•de sus fuerzas se componía de orientales». 

Felizmente podemos probar nuestro aserto, y 
demostrar lo incorrecto de la réplica. 

Como lo anticipamos en f"l capítulo anterior, 
Artigas dejó a su rival Benavides la tarea de reunir 
y organizar las milicias orientales, a pesar que la 
Junta le urgía para que regresara a obrar en el mis­
mo sentido y mantener en jaque a las fuerzas espa· 
ñolas. 

A juzgar del tenor de la altanera contestación 
con que Bcnavides rechazó las proposiciones de se­
ducción que en 20 de marzo de 1811 le enviara Elfo, 
el valiente caudillo tenía reunidos algunos miles de 
hombres bajo sus órdenes. 

El 23 de abril recibió Rondeau del general Bel­
grano el mando del ejército, que marchó después de 
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Mercedes sobre Montevideo con un total de 4.360 
hombres subdivididos en las divisiones siguientes: 

Van g11ard1a. - Al mando del Coronel don Be· 
nito Alvarez: 1880 hombres, compuesta de nueve 
compañías de Patricios de la Capital, dos de Drago· 
nes de la Patria y tres de milicianos de los pueblos 
del· Uruguay. 

Primera dzvisi6n. - Al mando del Capitán de 
granaderos, don José Melián: 580 hombres, com· 
puesta de dos compañías de granaderos de la capital, 
nueve del número 3 de infantería, una de infantes 
correntinos, dos de cívicos de Soriano y 120 de Dra· 
gones. 

Seg11nda división. - Teniente Coronel, don 
Agustín Sosa, Regimiento de • Pardos y Morenos • 
de la Capital, 450 plazas con sus respectivos oficia· 
les. 

Tercera dif)iJi6n. - Teniente Coronel, don Ve­
nancio Benavides, compuesta de once compañías de 
milicianos de caballería provincial, cuyo monto era 
de 984 hombres. 

Cuarta dzviszón. - Al mando del Teniente Co­
ronel de milicias provinciales don José Amgas: 
1300 hombres de caballería. 

Reserva. - Al mando del Capitán don Rafael 
Horriguera, compuesta de dos compañías del núme­
ro 3 de infantería, tres compañías de correntinos, una 
de tapes de Yapeyú, y otra de Dragones: en todo 
602 plazas. 

Artillería. - 280 plazas, con 12 piezas de 
campaña, sin contar las de smo, que debían quedar 
a retaguardia, para cuando fuesen necesarias. 
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Dos dlas antes de la batalla, RondeatJ había 
reforzado ltJ diviJión de Artiga.r con 430 infantes de 
los CtJerpos de Patncios r Pardos de Buenos Aires, 
mandados respectivamente por el Coronel don Beni­
to Álvarez y Comandante don Ventura V ázquez, y 
con cuatro pieza.r servidas por 40 artilleros. 

El 18 de mayo, dos leguas afuera de Las Pie­
dras, el Coronel Posadas, jefe de las fuerzas españo­
las, compuestas de 500 infantes, 4 piezas con 54 ar­
ttlleros y 450 jinetes, inició el ataque. Artigas, que 
había ocultado su infantería y artillería detrás de una 
densa cortina de cabaIJería, 'dejó arrollar a su van­
guardia, y desenmascaró entonces su infantería y ar­
tiHería, que se lanzaron sobre los realistas, atacán­
dolos también la caballería por sus flancos; los que 
después de las peripecjas conocidas, rindiéronse a Jos 
independientes 3 jefes, 22 oficiales y 430 soldados. 

Juzgue ahora imparcialmente el lector, después 
de lo expuesto y con las cifras que hemos rectificado, 
- pues de orientales y ar.renttnos, con igual virili­
dad y patriorismo1 se trata, - si los elementos con 
que venció Artigas fueron o no los que Rondeau, es 
decir Ja Junta de Gobierno, puso bajo sus órdenes. 
¿Sin aquéllos a cuya cabe<a iban Alvarez y Váz­
quez, hubiera podido vencer con JIJJ muchachos? ( 1 ) 

( 1 ) Nada tiene de extraño que Artigu llam.ise a sus 
subal<ernos !US muchachos. - Del mismo modo los llamaba 
el general San Martín, como puede Yerse por e! s1gu1enre 
p.irrafo de Jos Apuntes hu1ónco1 sohre la tampaiia de . .\it­
sioneJ, esCcito$ por el coronel ar¡;:entino don M~nuel A. Puey­
rredón, y publicados en el tomo VII de la Revista de Buenos 
Aires: 

e Por ese tiempo se encontraba en Montevideo el general 
San Martín. Ful a visitarlo y me hizo un .rec1b1miento lleno 
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Reconocemos al panegirista de Artigas, que es­
te fué el vencedor en Las Piedras; pero aquel caba­
llero a su rurno, no podrá dejar de reconocernos que 
no fueron suyos los elementos sólidos que le dieron 
el triunfo, sino los que puso a sus órdenes el Go­
bierno de la patria, contra la que se rebeló después. 

Estamos persuadidos que el veredicto público 
nos será también favorable en este punto. 

Claro es que en esta capital se le tributaron to­
dos los elogios y demosrraciones usuales hacia un 
vencedor. Lo contrario hubiera sido de extrañar. 

de halagos, presencándome a todos los que estaban en la 
mesa. del bocel, d1cién.dome - • presento a ustedes uno de 
mis muchachos ') - (Página 389) 
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CONTRARREPLICA 

Artigas y los Orientales en la segrmda viciaría 
de la Revolución de Mayo 

Había empezado por insinuar el Sud América 
que los orientales se vieron privados de figurar per­
sonalmente en los gloriosos días de Mayo hasta que 
las viclorias del ejército mandado sucesivaiwnte por 
Be/grano, Rondeau y Alvear les dieron la susfnrada 
liber1ad. - Le observamos que esas palabras impor­
taban desconocer la espontaneidad y la importancia 
de la insu"ección oriental de 1811. - Sobre ese 
punto guarda ahora silencio. - Sin duda el escritor 
del Sud América, atenido a la reciente obra de don 
Vicente Fidel López, se sintió desautorizado para in­
sistir en su primer aserto, por el siguiente párrafo 
que escribe el brillante historiador argentino, después 
de referir !os nwnerosos pronunciamientos de la 
campaña oriental: 

«Sorprendida la Junta Directiva con esta ex­
ploJión tan repenlina del sentimiento popular, que 
no habia previsto sino como una lejana esperanza y 
que SIN SABER CÓMO vela realizada antes de liempo 
etc.• (Historia de la República Argentina, tomo III, 
página 427) - O por esre otro, que corona Ja re­
lación de los primeros triunfos alcanzados por los 
orientales (Soriano, el Colla, San José, etc.), - y 
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de la marcha de Artigas sobre Montevideo: - • An­
te la .suprema-i'fliportancuz de estos bechos, los con­
trastes del Para~ay habían quedado reducidos a un 
recuerdo insignificante y desnudos de todo influjo 
sobre los sucesos, que parecían prontos a dar una so­
lución defimti..a al éxito de la revolución de Mayo.• 
- (Ibidem, página 436). 

Pero si el Sud América no ha podido auxiliarse 
con el arsenal del doctor López para seguir negando 
la espontaneidad y la importancia de la insurección 
oriental en 1811, - de allí extrae en cambio todas 
sus pruebas para insistir en que Attigas ganó la ba­
talla de las Piedras con elementos que no eran su· 
yos. ( 1 ) - Sin mencionar la fuente, reproduce el 
diario bonaerense una página del libro del doctor 
López, que a su vez reserva el origen de sus propios 
datos. - (Historza de la República Argentina, tomo 
111, página 555). 

Poseemos, afortunadamente, para aqwlatar la 
precisa exactitud de todo lo que prohija el Sud Amé­
rica, ( 2) un documento de irrecusable autoridad. -
Es el parte detallado de la batalla de las Piedras, di­
rigidp por Artigas a la Junta Gubernativa de las 

( l ) Las palabras del Sud A méric4 fueron éscas · "Dos 
servidos a la causa de la emanc1pac1ón americana podían 
invocar los patleg1ristas de Artiga5: la v1ctona de las Piedras 
y la tenaz resistencia a los portugueses . .Aquélla la ganó con 
elementos que no eran suyos, pue~tos a sus órdenes por el 
gobierno contra el cual se rebeló b1en pronto, eti;:: ". 

( 2) D. luis l. Oomínguez en su Historü A1'gentind 
(página 252) da la siguiente compos1c1ón de! ef,;f'cito dd 
fl1'Jmer sitio de ¡.,,fonsevsdeo, con referencia a la G4ceta de 29 
de mayo de 1811. 

General en jefe, coronel D. José Rondeau: mayor general, 
el teniente corooel D. M. E. Soler, comandante de ca.ballena, 
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Provincial del Rio de la Plata, con fecha 30 de ma­
yo de 1811, e inserto en la Gaceta de Buenos Aíres, 
el 13 de junio del mismo año. - Es obvio que en 
un documento de esa clase no podía Artigas alterar 
Ja verdad de los hechos ni en cuanto a la composición 
de sus fuerzas, ni en cuanto a !as operaciones que 
determinaron la victoria, pues como subalterno de 
Rondeau renía a su lado quien fiscalizase severamen­
te sus aserros. - Sería difícil encontrar sobre este 
punto documento que merezca mayor autoridad para 
los orientales, porque en él está la firma del vence­
dor de las Piedras, y para Jos argentinos porque lo 
hizo suyo sin recuficac1ón, el órgano oficial del go­
bierno de Mayo. 

coronel D José Artigas, de 1nf.i.ntería, teruente corooel D. 
?o.íartín G-alaiCL 

Van1u1rd1a. - Teniente coronel graduado don Benito 
Alvarez 

Patricios de Buenos Aires, 2 compañías de blanden-
gues, de 1'rionrev1deo, y milicias de caballerfa . . . 1,183 

Pnmer:i d1vuión - Capuán J lv(e!J.Ín, 2 compa­
ñías de granJdero::., 9 íJem del número 3, 2 ídem de 
Patncios, l ídem de Correntinos, 2 ídem de cah.illería 
del Un1gu.a.y . • • • • • • . • • , 576 

Segunda división - TenJenre coronel graduado 
don Agustín Sosa - Reg1m1entó de graru.deros de 
pardos y morenos . . , . , , , , . . . , . . 450 

Tercer.a. d1v1s1ón - 'fenienrc coronel Bcn.a.\'ÍJez -
Caballería de orientales , . . . . . , . . . . . 984 

Reserva - Cap1t.í.n Horuguera - 2 compañías 
del núm 3, 3 ídem Bl.a.nJ.engue~. :J ídem Correntino9, 
l ídem ídem infanres 590 

3,783 
Esre estado, c0n10 se ve, no coinCJJe con el que ton1a el 

Su.i Amer;c~ de la obra del docror López, - siendo de notar 
que é~te atnbu}e al eJ<.'tc1to un total de 4,300 hombres y 
su pcop10 decalle de las fuerza~ ~un1.t 6,076. 
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Leamos, pues, con atenc1on, el parce detallado 
de la batalla ( 1) - en aquello que mteresa a este 
debate: 

« Las ocupac10nes que me ha ofrecido el hon­
roso cargo que V. E. tuvo a bien confiarme, no me 
han permitido desde mi salida de esa ca¡ntal dar a 
V. E una relación en detalle de los mov1m1entos 
practicados y feliz suceso de las armas de la PJ.tr1a, 
pero he cuidado de avisarlos respecuvamenre al se­
ñor Belgrano y al Coronel don José Rondeau, desde 
que fllé nombrado Jefe de este EJércíto, quienes creo, 
lo harían a V. E. en iguales términos. 

« Aprovecho. sin embargo} estos momentos <le 
elevar a su conocin1iento las operaciones todas de la 
división ~e mi cargo Con ella llegué el 12 del co­
rriente a Canelones, donde nos acampamos de:sracan­
do partidas de observación cerca de los insurgentes 
que ocupaban las Piedras, punto el más interesante. 
así por su situación como por algunas forufic:ic1ones 
que empezaban a forn1ar y por la numerosa aralle­
r1a con que lo defendtan. - En la misma. noche s~ 
experimentó una copies:. lluvia que continuó hasta 
las diez de 1.1 mañana del 16, en cuyo día, destacaron 
los enen1igos una gruesa columna a la estancia de 
m1 padre, s1ru.1d.1 en el Sauce a cu.1tro legu.is de dis­
tancia de Las Piedras, con ob1eto de b.:int la d1i·1uón 
de t•olunt..tri!JJ al 1nando de 11;.i hertJz¡,tno don L1Iun11el 
Francisco Artigas, q111.: rcgrcs,ibtt de nii orden, de ,\fal­
donado, a 111co1po1,11·1c con 1ni d1t·111iin. Se hallaba 
acampa.do en Pando y luego que sus avanzJ_d,1s .1vls­
taron al enemigo, me diú el correspondiente aviso 

t l) Is el mismo, CU} a cop1.i tJ.c1lJt1'> Jon 11.:inuel E Ro­
vtra para que circul.ise en ho¡a suelta en los rcc1ente5 honores 
tribut.tdos .1 la mernorn de Arc1i::;¡<; 
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pidiéndome 300 hombres de aUX1lio; en cuya conse­
cuencia y de acuerdo con los señores capitanes deter­
miné marchar a cortar a los enemigos, contando a 
mis órdenes 346 infantes; a saber, 250 PATRICIOS 
y 96 BLANDENGUES, 350 caballos y dos piezas de a 
dos; dividí la caballería en tres trozos, desrinando 
una columna de 148 hombres, al mando del Capitán 
Antonio Pérez a cubrir a Ja derecha, y otra de igual 
número, a cargo del de igual clase don Juan León, 
a cubrir la izquierda, quedando para cuerpo de re­
serva Ja compañía a cargo de don Tomás García de 
Zúñiga, compuesta de 54 plazas. 

« D1spuesta así la div1s1ón de mi cargo, marché 
en columna aI ponerse el sol en dirección al Sauce; 
hice alto en las puntas de Canelón chico donde ce­
rró la noche; el 17 amaneció lloviendo copiosamente 
r dispuse acampar. asi por dar algún descanso a la 
tropa, que en medio de su desnudez e insoportable 
frío, había sufndo tres días y medio de continua 
lluvia, como por el ímpresc1nd1ble interés de con­
servar las ,1rmas en buen uso. En la tarde del mismo 
día se incorporó a mi d1v1s1on la del mando de mi 
hermano don J\.L:rnuel, compuesta de 304 volunta­
rios reunidos por el en la camp.:iña, la mayor parte 
bien armados, de los cu.des ap,re,::;tr~ a l,t znf.interítl 
5-f q11e forni¡¡b,in /,z con1paru.1 d1..' don Ft,11h-1s.::o Te­
Yi~r..t y con los 96 blande11g11eJ 1udicados q11e cotnpo­
nen el núme10 de 150 de caballc1fa agregados a itt­
fdntería, resuir,-índome entonces la fuerza toral de 
400 mfa11te1 y 600 cab.illo1 mclmo el cue• po de re· 

«La s,iI1da de los enen11gos di: sus ros1c1ones se 
i'e11J1có el 16· pero se redu¡o a ,,J.que.ir compler.i­
menre Ja casa de 1n1 ríldrc y cco,~er ~obre mil ca-
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bezas de ganado, que en la misma noche se intro­
dujeron en la plaza. 

« El 1 8 amaneoó sereno, despaché algunas par -
tidas de observación sobre el campo enemigo, que dis­
taba menos de dos leguas del mío, y a las nueve de 
la mañana se me avisó que hacían movimiento con 
dirección a nosotros; se trabó el fuego con mis gue­
rrillas y las contrarias; aumentando sucesivamente 
sus fuerzas 1 se reunieron en una loma distante una 
legua de mi campamento. - Inmediatamente mandé 
a don Antonio Pérez que con la cahallería de su cargo 
se presentase fuera de los fuego' de Ja artillería de los 
enemigos, con el ob1eto de llamarles la atención y 
retirándose hacerles 1altr a m.:is dtstancia de su can¡,po, 
corno se vertftcó empeüdndose ellos en su alcance; en 
eI momento convoqué a JUOta de guerra y todos fue­
ron de parecer de atacar.» 

Deteng.í.monos .1.h1 uno5 momentos - Es la m::i· 
ñana del 18 de mayo de 1811. y la batalla va a 
empezar 

Arngas det,1lla L.1s operaciones de Stt d1v1sión 
desde el 12 de m.Iyo - es decir, dcsdi.:: seis dias an­
tes de encontr.irsc con Pos.1cL1s, - y no rchere que 
en ese intervalo Rondeau lo reforzase con ..¡.JO tn· 
/antes de los c11r:1 puJ de P.1trtc1os y ParJ01 de Buenos 
Aires. como lo .-Juma el Sud ~11ne11c.1, cornando al 
doctor López. - No hubu ]d 1ntuic1ón 1n1nediata y 
salvJ.dora que se le atribuye ahora al general Ron­
deau, pero que (), modest0 y leal como era, bien se 
guardo de inv<.:nt~r en los serv1c1os que rccopil.I su 
.Iutob1ografía :f::sra es la primera recnf1cac1ón con 
que el part" de Arugas desautoma el relato del Sud 
Arnérica. 

Desde qui'..'. se mc,i6 de ]\Jercedes. Artigas traía 
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en su división infantes de Buenos Aires, - pero és­
tos no eran tampoco en número 430. - Del parte 
de Artigas resulta que, antes de incorporarse su her­
mano don Manuel Francisco, sólo tenía 346 solda­
dos de infantería, - de los cuales 250 eran patricios 
porteños y 96 blandengues, es decir, restos desmon­
tados del antiguo cuerpo de caballería oriental. Ve­
rificada la mcorporac1ón de don Manuel Francisco 
Artigas, fueron desmontados 54 voluntrtrios orienta­
les, - y así concurrieron a la batalla de Las Piedras 
400 infantes, de los cuales 15 O e tan hijos de la Banda 
Oriental, como lo eran también todas las fuerzas de 
caballería. 

No fuimos incorrectos, por consiguiente, en la 
rectificación que reproduce eI Sud Aménca, pero lo 
es él mismo en su réplica. Los 250 patricios que 
menciona el parte detallado de Artigas son las dos 
conipat'Jias de patricios, cuya 1ntervenc1ón reconocía­
mos, con i•alerosíJin1a comportaczón, según también 
lo atesngua el mismo parte del vencedor· 

<' l\fc JUZgo, Excmo Señor, en grandes apuros 
cuando trato de hJ.cer presente a V E. el carácter 
que h.1n demosrr.:i<lo todos los ::.eñorcs oficiales que 
he tenido el honor de mandar en esta ..iccion, e!los 
se h.1n disputado a porfia el celo, actividad e 1ncre­
p1Jot, dminguido valor y todas los virtudes que de­
ben adornar a un verd.idero n1Ilnar; ellos me han 
hecho lagri1near de gozo, cu::indo he considerado L1 
1usuc1a con que merecen el dulce título de benemé­
ritos de la Patna, y yo falt.1na a m1 deber s1 no su­
plicase .1 V. E les tuviese presente el premio d que 
les cons1d~ro acreedores, de to<los ellos, pues, inclu~ 
yo a V. E. lista, juzgando que han llenado completa· 
mente el hueco de sus cbl1gac1ones y de mis deseos; 
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pero particularmente el Teniente Coronel y Jefe de 
las compañías de patricios don Benito Alvarez, el 
bravo capitán don Ventura Feijó, que une a este 
mérito el de haberse distinguido en las acciones del 
Paraguay, el Teniente don Raymundo Rosas, que 
también se halló en aquellas acciones, el de igual 
clase don José Aráuz, el de la misma don Ignacio 
Pneto, que para facilitar la marcha de la artillería 
en medio de la escasez de caballos que se experimen­
taba, en el acto de la batalla, cargó a sus hombros 
un cajón de munición conduciéndolo así no corca 
distancia, y el Subteniente con grado de Teniente don 
José Roa, todos del cuerpo de patricios.» - Pero a 
la parte de los heroicos patricios de Buenos Aires, es­
taban los infantes y las caballerías orientales, a cu­
yo respecto dice también el General Artigas: 

« Es singularmente recomendable) el talento, 
activas dispos1c1ones, determinado arrojo y valor del 
intrépido Teniente de Ejército don Eusebio Valdene­
gro m1 Ayudante Mayor, que no me ha dejado un 
momento y que ha hecho lucir sus virtudes milita­
res en esta acción. Es también particular -el mérito 
del sargento de castas Bartolomé Rivadene1ra, em~ 
pleado de Artillería que se porto con un valor reco­
mendable. Igualmente recomiendo a V. E. toda la 
infantería que ha obrado a mis órdenes y que ha da~ 
do una singular prueba de su valor y subordinación, 
arrostrando el peligro con serena frente y avanzando 
en línea sobre el constante fuego de la artillería 
enemiga con una loable determinación. También 
han llenJdo sus obhgac1ones los voluntarios de caba­
llería y sus dignos Jefes, siendo admirable Excmo. 
Señor, la fuerza con que el patriotismo más dec1d1do 
ha electrizado a los habitantes todos de esta campaña 
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que después de sacr1f1car sus haciendas gustosamente 
en beneficio del ejércuo, brindan todos con sus per­
sonas, en término que podría decirse que son tantos 
los soldados con que puede contar la patria cuantos 
son los americanos que la habitan en esta parte de 
ella.• 

Para comprender, ademis, toda la gloria que 
corresponde al GentrJ.l Artigas en el triunfo de Las 
Piedras, es menester darse cuenta de gue la acción 
no fué tan simple como la presentan algunos publi 
cistas de Buenos Aires, narr.índo1.1 en cuatro líneas, 
ni tan descituída de e<.:trateg1a con10 lo sostienen 
ot1os. - El con1bate de San Lorenzo, donde tan 
brillantemente se estrenó, al servicio Je la RevoJu­
oón, la espada del general San Martín. fué solo una 
admirable carga de 150 hombr<s de oballería con­
tra 250 marinos esp.i.ñoles, descmbarcadus en la no­
che sobre la costa del Paranú. y hay libros que em­
pledn par.i narrarlos nwnerosas páginJ.s. - (Por 
qué no ha de 11n1carse este e¡emplo, presentando con 
detalles las diversas operaciones que dieron por re­
sultado, en la bat.ill.J. de Las P1edras. nJ.<la menos que 
la rend1cion de una valiente d1vis1on española, con 
sus JCfes, ofic1ales, arnllería, etc il - Dej.imos la 
pal"bra al General Artigas 

(( Exhorté a las tropas rccordúndoles los glo­
nosos tiempos que habí.1n inmort,1h2J.do ],1 n1en1on.i 
de nuestras armas y el honor con que debí.in d1sttn­
gu1rse los soldados de la pz._tn,1 y todos unán1n1cs 
proclamaron con entusiasmo, que est,ib,ui dispues­
tos a morir en obsegu10 ,-Je ell.1 - En1prendí enton­
ces:: la marcha en el mismo orJen 1nd1cado encargan­
do la 1zqu1erda de L1 1nfanter1a y d1recc1un Je la co­
lumna de cabdllcna de lo mnno .1 m1 eyudante Ma· 
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yor el teniente de ejército don Eusebio Valdenegro, 
siguiendo yo con la del costado derecho y de1ando 
con las mumoones al cuerpo de reserva fuera de los 
fuegos 

« El mapa de artillería al mando de mi her­
mano fué desttnado a cortar la retirada aJ. enemigo. 
Ellos seguían su marcha y connnuando el tiroteo 
con !Js avanzadas, cuando hallándome inmediato 
mandé echar pie a tierra a toda la infantería. Los in­
surgentes hicieron una retirada aparente acompaña­
da de algún fuego de cañón. Montó nuevamente la 
infantería y cargó sobre ellos; es inexplicable Excmo. 
Srñor, el a1dor y entusiasmo como mi tropa se em­
peñó entonces en mezclarse con los enemigos; en 
térnuncs que fué necesario todo el esfuerzo de los 
oficiales y 1nío para contenerlos y evitar el desorden. 
Los contrarios nos esperaban situados en 1.1 loma in­
d1cad.i. arriba, guardundo formación de bata.Jla con 
cuatro piezas de artillería, dos obuses de a treinta y 
dos colocados en el centro de su línea y un cañón en 
cJ.da extremo, de a cuatro. 

ce En igual form.i dispuse m1 infantería con las 
dos piezas de a dos, y se trabó el fuego más activo. 
- La situaciun 1n.1s venta1os.i <le los enemigos, la 
superioridad de su arnllerí.1 así en el número como 
en el calibre y dotación de 16 artilleros en cada una 
y el exceso de su infJ.ntería sobre la nuestra, hac1an 
la v1ctorja muy difícil, pero n11s tropas enardecidas 
se e1npeñaban más y mas y su~ rostros serenos pro~ 
nost1c.iban las glonas d~ la Patria. El tesón y orden 
de nuestros fuegos y el arrojo de los solJJJos obligó 
a los 1nsurgen(es a salrr de su posíc1ón abandonan<lo 
un cañón que en el momento cayó en nuestro poder 

[ 242 J 



ARTIGAS 

con una carreta de mun1ciones. EIIos se replegaron 
con el mejor orden sobre Lts Piedras. sostenidos del 
incesante fuego de su arciJlería, y como era verosímil 
que en aquel frente hubiesen de¡ado alguna fuerza 
cuya reunión era perjudicial, ordené que: cargara so­
bre las columnas de caballería de los flancos la en­
cMgada de cortarles su retirada; de esa operación re­
sultó que los enemigos quedasen cerrados en un 
círculo bastante estrecho; aquí se empezó la accién 
con la mayor viveza de ambas parres, pero después 
de una vigorosa resistencia se rindieron los contra­
rios quedando el campo de batalla por nosotros. 

« La tropa enardecida hubiera pronto descarga­
do su furor sobre las vidas de todos ellos para ven· 
gar la inocente sangre de nuestros hermanos acabada 
de verter para sostener Ja tiranía; pero ellos al fin 
participando ele la generosidad que distingue a la 
gente americana, cedieron a los impulsos de nuestros 
oficiales empeñados en salvar a los rendidos. 

« Informado por ellos de que en Las Piedras 
quedaba una gran guardia con un cañón de a cuatro, 
encargtté a mi ayudante don Eusebio Valdet1e{.;ro, de 
ocupar aq11el punto, quien para evitar la efusión de 
sangre, dispuso un parla1nento intimando '::i rendi­
ción por medio del ayudante de órdenes de Jos ene­
migos don Juan Rosales, como lo hicieron a discre­
ción 150 hombres que se habían reunido allí y ocu­
paban algunas azoteas, bien municionados y dispues­
tos a defenderse; mi expresado ayudante mayor se 
posesionó 1nmed1aramenre del cañón de a cuatro y 
roda el parque de aruUcría, haciendo extraer todas 
las n1uruciones que expresa el ad¡unto estado, por si 
ocurría algún nuevo movimiento, respecro haber re-
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obido noticia de que había salido de la plaza un 
cuerpo de 500 hombres para auxiliar a los vencidos. 

« La acciun tuvo principio a las once del día 
y terminó al pontrse el sol, la fuerza enemiga ascen­
día en todo1 según los informes menos dudosos que 
he podido obtener, a mzt doscientos treuita indivi­
duos, entre ellos 600 infantes; 350 caballos, 64 ar­
tilleros; su pérdida ha consisudo próximamente en 
97 muertos, 61 heridos, 482 prisioneros, entre los 
cuales se hallan 186 que tomaron partido en los 
nuestros. porque hicieron constar su patr1ousmo, y 
estJ.ban forzados al servicio de los insurgentes, par­
ticularmente 14 que hab1.1n sido tomados de nuestros 
buques en San Nicolás de los Arroyüs y 296 que he 
remitido a V. E., incluso 23 of1c1.:ile~ que son los si­
guientes. DE 1fARINA, el c.ipitán de fragata y co~ 
mandante en 1efe don José Posadas: los tenientes don 
!vL1nuel Borras y don Pascual Cañizo; los alféreces 
de navio de" José Argandoñe. don Juan Montaña, 
don Miguel Castillo, don José Soler; el oficial 4° 
del Mmmeno don Ramón Vajón. - MILICIAS DE 
INFANTERÍA, capitán don Jaime Illa, teniente don 
Geronin10 Olloniego) los subtenientes don Mateo 
Urcola. don José Materiago, don Andres Rollano, 
don Francisco Sierra, don 1'.1anuel Mont, don Fran­
cisco Alba, don Francisco Fernández- y don José Lu~s 
Bret. - 11ILICIAS DE CABALLERÍA, capitán don 
Pedro f\.ianuel García) teniente don Antonio Gabita, 
subteniente don Juan Sierra. ayudante de onlenes 
don Juan Rosales. - URBANOS, capitán don Justo 
Ortega. 

«El resto de los enemigos, muchos eran vccmos 
de la ra1rp(lña, que fugaron y se rcnraron a sus ca-
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sas, y algunos pocos se .... xtraviaron y entraron en la 
plaza. Por nuestra parte hemos rerlido la pequeña, 
pero muy sensible pérdida de once muertos y veinti­
ocho heridos. El hecho mismo demuestra bastante­
mente la gloria de nuestras armas en esta brillante 
empresa. La superioridad en todo de la fuerza de los 
enemigos, sus posiciones venta¡osas, su fuerte arti­
llería y particularmente el estado de nuestra caballe­
ría por ser la mayor parte armada de palos con cu­
chillos enastados, hace ver indudablemente que las 
verdaderas ventajas que llevan nuestros soldados so­
bre los esclavos de los tiranos están siempre selladas 
en los corazones inflamados del fuego que produce 
el amor a la patria.» 

Estas palabras pueden parecer hoy altisonantes, 
pero estaban en su tiempo a la altura del diapasón 
de los ánimos y despertaron v1vísimo eco en el go­
bierno y en el pueblo de Buenos Aires. - La Junta 
Gubernativa confirió a Arugas el grado de coronel 
y le decretó una espada de honor. - Los festejos del 
primer aniversario del 25 de Mayo hicieron resonar 
con estréJ?ito el nombre de los orientales, porque sin 
la victoria de Las Piedras habría tenido la revolu­
ción que velar el clásico recuerdo de su gloria con 
el crespón de los recientes contrastes de Belgrano en 
la expedición al Paraguay. - Smpacha tenía ya una 
hermana; - -el triunfo coronaba las armas revolu­
cionarias en los dos extremos más lejanos del dilata­
do Virreinato! - Un irresistible impulso de concor­
dia acercaba entonces todos los corazones, y nadie 
hubiera osado desconocer los títulos conquistados 
por la Banda Oriental ante el genio de la Revolu­
ción de Mayo. - Así, cuando en octubre de 1811 
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quedó interrwnpida la lucha por el armisticio cele­
brado con Elío, el órgano oficial de la Junta Guber­
nativa de Buenos Aires estampaba estas palabras me­
morables: 

« PUEBLOS Y CONCIUDADANOS DE LA BANDA 
ÜRIENTAL! - LA PATRIA OS ES DEUDORA DE LOS 
DÍAS DE GLORIA QUE MÁS LA HONRAN. SACRIFI­
CIOS DE TODA ESPECIE Y UNA CONSTANCIA A TODA 
PRUEBA HARÁN VUESTRO EWGIO ETERNO.» ( 1) 

( 1) Gaceta ExtraordtnaNtJ de Bttenos A1rlft, de 27 de oc· 
rubre de 1811, pág. 688, citada por don Clemenre L. Fcegetro, 
en su E1tudJo Hul6rsco sobri t1l fJ.xodo Or1e,,hJ. 
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Rfil>LICA DEL «SUD-AMBRICA• 

Apéndice del capítulo anterior 

Antes de concluir este capítulo, permítanos 
nuestro apreciable contendor que le hagamos pre­
sente que habiendo tratado su réplica con tanta ex­
tensión debe habérsele traspapelado la contmuaóón 
de un documento que invoca en su apoyo; pues da 
la casualidad, que leyendo aislada la frase que él 
menciona del general Vedía - «Estaba allí toda la 
Banda Oriental> - mistifica (benignidad purista) 
a sus lectores, induciéndolos a suponer algo distinto 
a lo que expresa el texto. (Qué significa esa frase 
~isloda? ¿Qué todos los orientales habían acudido 
al Ayuí a rodear al caudillo y a reforzar sus legio­
nes? Agregándole la parte traspapelada, tiene un 
sentido muy diverso: « por que es de saber, - sigue 
e Vedia, - que al alzamiento del primer sitio, Ar~ 
« tigas arraJtró con todos los habitantes de la caro­
« paña. . . Sus comandantes amenazaban con la 
« muerte a Jos que eran morosos, y no fueron pocos 
« los que sufrieron la crueldad de los satélites de Ar­
« tigas.» 

En los APUNTES del señor Cácere> -oriental 
- se confirma lo aseverado por don Nicolás de Ve­
dia (lo que por otra parte es bien sabido) y agre­
ga: « son muy notorias r.. miserias que pasaron 
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«aquel c{unulo mmcnso de familias, en su Jarg1 pe­
« regrinac1ún. es enro:i(.es que muchas de ellas ocul­
« taban su desnudez en los bosques del Uruguay, y 
« algunas lágrunas se mezclaron con las aguas de 
« aquel río caudaloso.» 

Recuérdese que subía a 14, 15 o 16 mil almas, 
hombres, mu¡eres y niños de todas las edades, las 
que fueron Jrreadas a un campamento que con so­
brada razon caüfica el doctor Berra de « foco de co­
<~ rrupc1ón y mJ.nantial inmenso de lágrimas»; y que 
el señor CaviJ, anatematizando a Artigas, diga que 
« insensible al grito insinuante de Ja humanidad afJi­
« g1da,» fuera « causa de lágrimas, consternación y 
«miseria de t.1ntas viudas tristes y huerfanos inccen­
« tes, que piden al nelo venganza contra el mal­
« vado.'> 

Y el más ilustrado y culto de los paneg1r~stas 
de L\rugas se hmlta a decir gue «su n1emona no es­
tá ex en ta de sornbras ! » 
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CONTRARRfiPLlCA 

Artigas y et E.xodo Oriental 

Para completar la idea de lo que era Artigas 
en 1812, cuando don Manuel Sarratea llevó al man­
do del e1ército que debía restablecer el sitio de Mon­
tevideo la evidente consigna de anular al Jefe de los 
Orientales, - C!tamos la palabra del general Ved1a 
en su conocidísima A1e1noria. - Se trataba de un 
hecho, y el hecho está claramente atestiguado en ese 
documento: toda ta Banda Oriental est .. ba al/i. -
¿Por qué? No ':'.ta del caso discuttr las opiniones del 
general Vedia sobre este punto histórico, - pero 
nos felicitamos de que el Sud América nos propor­
cione la ocasión de hacer lo. 

Esta materia ha sido magistralmente ilustrad.:t. 
por don Clemente L. Fregeiro en su Estudio Histó­
rico del E.xodo Oriental, y sólo se explica la insisten­
cia en las acusaciones allí pulverizadas, por el pro­
pósito que existe en Buenos Aires de no leer ~1 no 
lo que sea ultra1ante a la n1en1or1a del Gener.11 Arti­
gas. 

El señor Fregeiro ha demostrado en ese cstu,/10 · 
l Q Que la resistencia de los portu,gueses a 

evacuar el territorio oriental en 1811, no fué causa­
da, como se ha dicho, por supuesta desobodiLncia de 
Arugas a Ia Junta Gubernativa, - y sí por 1n1c1Lt-
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tiva propia del general portugués, antes de que éste 
conociese las intenciones de Artigas. 

29 Que las milicias y la población de la Ban­
da Oriental, sorprendidas e indignadas por la cele­
bración de la tregua con Elío, adoptaron espontá­
neamente la resolución de acompañar al General 
Artigas en la emigración a la banda occidental del 
Uruguay, para no exponerse a las venganzas de la 
dominación española ni a los insultos y humillacio­
nes de la invas1ón portuguesa. 

Debemos contraernos al segundo pu n to -
aunque ambos están íntimamente enlazados, - por­
g~e es el úmco cuya discusión provoca el Sud Amé-
rtctt, 

El señor Fregeiro en su citado Estudio, ha he­
cho notar la contradicción que existe entre el pá­
rrafo de la !1.fen1oria del general Ved1a, citado por el 
St1d Am/r1ca, y otro inmediato del mismo documen­
to - Puede Juzgarlo el lector: 

« ..A ... rngas arrJstró con todos los habitantes de 
« la carnpaña ... sus comandantes amenaz3ban con 
« la n1uerte a los que eran inorosos, y no fueron po­
« cos los que sufrieron la crueldad de los sarél1tes de 
« de Arr1gas. Este hon1bre inflexible parece que se 
« complac1a en la sangre que hacía derramar, y EN 
«VERSE SEG U 1 DO DE TAN NUMEROSA POBLA­
« CIÓN.» ( 1) 

(( Artigas. . . ya ENTONCI:S GOZABA DE UN 
« REr•rO~IDRE GR.ll!'-..1DE entre todos Jos pueblos de Ia 
« Uníón. el s11c1.-so de Las Ptedras y LA FACILIDAD 
•con que se había hecho segutr de loJ habitantes de 

( 1 ¡ /l!emorta Je VeJ1a, en Lamas, Colecctón de Docu­
vientot, etc, pag 97, I"' columna. 
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« una t'nmensa cu1npaña, HABÍAN CONTRlBUÍDO A 
« VIGORIZAR SU FAMA.» ( 1) 

Y el sc::ñor Frege1ro añade con muchísima r.-.­
zón: (2) 

« El general Vedia ha padecido una distracción, 
indudablemente, al escribir, con intervalo de pocos 
renglones, esos dos pasajes de su ·iY!emori.1, por que 
no se explica de ningun.i manerr _}-r~ ... · quien g' ..... a de 
grande renombre y lo robustece !1.h~" r~rJe con una 
victoria tan ruidosa como fué la de Las Ptl?dras, pue­
da vigorizar esa misma fama con un acto de inaudita 
crueldad, que, según el mismo general Vedia decla­
ra se ejecutó con una inHex1bilidad y con un rigor 
capaces de dar en tierra con la fama meior cimenta­
da. Tampoco se explica, después de esto, aquello de 
la facilidad con que se hizo segmr de los habitantes 
de esa campaña, que un momento antes ha afirmado 
rotundamente haber sido cruelmente violentados. 
Menos se explican estas conttad1cciones, trayendo a 
la vista otros pasajes contenidos en la misma Memo­
ria, que presentan a Artigas como un jefe que goza­
ba de inmenso prestigio entre esos mismos morado­
res de la campaña oriental, prcsu,g10 acr~centado con 
« el servícío brillante de la acción de Las Piedras,» 
y la sublevación en masa del país contra los españo· 
les que le convirtió en « verdadero cand1lto de una 
crecida población.• ( 3) 

( 1) hiemori.:t de Vedia, en Lamas, Colecc:ón J-e Doc11-
11tenlo1, etc., pág. 97, 2.q; columna 

( 2) Al dtar el texto del seiior Fregeiro, ponemos al pie 
las notas con los mismos números y en ln. misma forma que 
llevan en e¡ Estudio Hu1or1co sobre et E•odo Or.el'll"l 

( 3) /\1emona de Ved La, en Lamas, Coícc:cion de Docu· 
mentas, etc., p. 94, 2'!- columna. Eo. la página 97, 14- columna, 
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« Y más inexplicable es, de parte del general 
Vedia, Ja negación de Ja esponraneidad del movi­
miento emigratorio de los patriotas orientales, cuan­
do él mismo se enca.ga de demostrar Ja exactitud 
del hecho en el siguiente pasa¡e de esa misma Me­
moria} al dar cuenta de la retirada del ejército sitia~ 
dor y dd embarque por el Real de San Carlos de 
500 hombres puestos bajo sus inmediatas órdenes: 
•el que esto escribe llevó a embarcar al Real de San 
Carlos. . . sus 500 hombres, 200 esclavos que no 
qmso enrregarle a Latre conforme a los deseos del 
gobierno de Buenos Aires, MÁS DE 300 PERSONAS 
DE TODOS 5EXOS QUE HUÍAN DE LOS GODOS, como 
ellas se explicaban. cuatro piezas volantes con sus 
trenes, y TAMBIÉN ALGUNOS RODADOS y LECHOS 
f>E CARRETAS DE VARIOS PARTICULARES.» ( l) 

Ahí está el hecho de Ja emigración esponránea 
en pequeña escala, alrededor del mismo general Ve­
día. Su palabra debe set creída, y ella corrobora la 
descr1pc1on que d~l mismo fenómeno social, en gran­
de escala, hJcía el General Artigas en una comuni­
cación dJtigida al gobierno del Paraguay, desde el 
Daym.ín, el J'! de enero de 1812, y cuya copia obra 
en poder del señor Fregeiro (Nota 52 de su Estudio 
sobre el Exodo Oriental). - Dice asi: 

«Yo no seré capaz de dar a V. E. una idea del 
cuadro que presenta Ja Banda Oriental. - La sangre 

al refenr la cum1s1on del gob1erno que desempeñó cerca de 
Artip.i.s, cuando éste estaba eo el campamento del Salto Chi­
co, habla de las buenas d1spos1ciones de Arngas «y de la 
mulnrud que le cucundaba," para abrir operaciones nueva.· 
mente contra li-!ontevíd~o 

( 1) 11ft:1nor1a Je Vedta; en Lamas, Colccc1ón de Dacu· 
nn:ntos ere, p. 95, 1ª cülumna. 
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que cubría las armas de sus bravos h11os, recordó las 
grandes proezas que, continuadas por muy poco más, 
habrían puesto fin a sus trabajos y sellado el princi­
pio de la felicidad más pura: llenos todos de esta 
memoria oyen sólo la voz de su libertad, y 11nidos en 
masa, marchan cargr1dos de sus tiernas fa1nitias a es­
perar mejor proporción par,i i·oli·er ú s11s antig11as 
operaciones. La 1nmediac1ón de las tropas portugue­
sas diseminadas por toda la campaña, gue lejos de 
retirarse con arreglo al tratado, se acercan y fortifi­
can más y n1ás; y la poca seguridad que fían sobre 
la palabra del señor Eiio, a este respecto, les anima 
de nuevo, y determinados a no per1nittr ¡amás que 
111 sttelo sea entregado tmp11nementc ti un extranjero, 
destinan todos los instantes a reiterar la protesta de 
no de1ar las armas de la mano hasta que él no haya 
evacuado el país, y puedan ellos gozar una hbertad 
por la gue vieron derramar la sangre de sus hi1os, re­
cibiendo con valor su postrer aliento. Ellos lo han 
resuelto, y ya veo que van a ver1f1carlo: cada día 
miro con admiración stts rasgos singulares de he­
roicidad y constancta; unos qnemando sus casas y 
los muebles que no podían conducir, otros caminan­
do lexuas a pie por f,i/ta de a11xt!to o por haber con­
sumido sus cabalgaduras en el setvtcio: mujeres an­
ctanas, vie¡os decrépitos! párvulos tnocentes, acotnpa­
fian esta marcha, manifestando todos la mayor ener­
gía y resignación en medio de todas lus privaciones.» 

Para justificar la verdad con gue el general Ar­
tigas escribía esas palabras, ha aducido el señor Fre­
geíro pruebas que no pueden menos de llevar el con­
vencimiento a todo espíritu 1mparc1al 

« El gobierno de Buenos Aires reconoció enton­
ce'\ la esp0ntane1d,1d del movJ1n1ento c1nigrator10 de 
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las familias y hacendados que seguían las divisiones 
orientales, unos temerosos de la dominación portu­
J::"Uesa, y otros resueltos a no someterse a las autori­
dades realistas; con cuyo motivo dispensó a Artigas 
los auxilios que necesitaba, y aprobó plenamente su 
conducta en estos precisos términos· o:: El gobierno 
está satisfecho de los conocimientos, acnvidad y celo 
de V. S. por la causa de la patria, y nada tiene que 
recomendarle para llenar sus deseos.• ( 1 ) Ese m15-
1no gobierno dijo al capitán general de Montevideo, 
que había protegido a Artigas y al numeroso pueblo 
que iba con él, porque no conc.eptuaba justo « aban­
donarlos a los furores de un extranjero empeñado en 
realizar sus conquistas contra todos los pnncipios del 
derecho de las gentes.• •V. S. no crea que la cam· 
paña se tranquilice, agregó en otra comunicac1ón 
dirigida al capítán general, mientras existan en el 
territorio los porrugueses. Sus vecinos ven su fuer­
za, conocen sus miras, no hallan en esa plaza un 
ejército que los sostenga, temen y huyen despavori­
dos a refugiarse en la dzi·istón del general Artigas, 
abandonando sus hogares hasta que cesen JU! justos 
recelos » ( 2) 

« El agente confidencial del gobierno paragua-

( l) Nota. 1nédHa del gobierno de Buenos Aires a .Arti­
gas, de fecha 2 de enero de 1812 en el Archivo General de 
la P.rov1nna de Buenos Aires, y copia autorizada en Ja co­
rrespondenoa. de Artigas con el ¡gobierno del Paraguay. 

(2) Nocas del Gobierno de Buenos Aires al Capitán. 
General de ].fontevideo don Gaspar de V1godet - 1 íL de 28 
de dJC1embre de 1811. en la Ca-zeta Extraordinaria de /l.fonte-
1'1deo, núm. 3, del 15 de febrero de 1812, p 38 y s:g., 2~ 
dd 1 Q de enero de 1812, en la Gozeta de 81tenos At1'es1 núm. 
22 del 31 de eneco de 1812, p 85 y de 15 de enero de 
1812, en la mJsma Gazet.z, P 88 l:¡i columna. 
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yo enviado cerca de Artigas a principios de 1812, 
consignó en el mforme secreto en que daba cuenta 
de su misión, estas honrosas palabras: « Toda esta 
costa del Uruguay está poblada de familias que sa­
lieron de Montevideo; unas bajo las carretas, otras 
bajo los árboles, y todas a la inclemencia del nempo, 
pero con tanta conformidad y gusto, QUE CAUSA 
ADMIRACIÓN Y DA EJEMPLO.» ( 1) 

• El general invasor don Diego de Souza, en ofi­
cio dirigido al conde das Galveas, ministro de gue­
rra en Río de Jane1ro, hacia esa misma época, afir­
ma que encontró úrucamente dos indios viejos en el 
pueblo de Paysandú; y que aún cuando habían vuel­
to algunas familias a sus abandonados establecimien­
tos, no abrigaba la menor duda, como había temdo 
motivo de con1unicárselo a Vigodet por repetidas 
ocasiones, que la opinión de los moradores de la 
campaña oriental era enteramente favorable a los 
patriotas, y que Artigas contaba con ella para sus fu­
turas empresas. ( 2) 

•El reputado publicista brasileño José Fe!ioa­
no Fernández P1nheiro, más tarde vizconde San Leo­
poldo, que v1no en el ejército portugués en calidad 
de auditor de guerra, dice en sus preciosos An11aes 
da Provmcta de Sao Pedro, que Artigas repasó el 
Río Negro custodiando los habitantes de la zona 

( l) Nouc1as del E¡ercno Oriental, documento 1né· 
dno, perte'necienre a la correspondencia de Artigas con el Go­
bierno del Paraguay, sacado del Archivo de la As.unción 

( 2) Notas del general don Diego de Sou:1:a al conde das 
Gaiveas, datada la una en Cerro Pelado, a 29 de marzo, y 
la otra en la barra del arroyo de San Franosco, a 13 de ¡uho 
de 1812; Revtsl4 Trtmensal do lnsttluto Htstór1'o, etc. do 
BYastl. 1. XLI, parte pnmera, p 365 y s1gulentes. 
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comprendida entre los ríos de Santa lucía y Cua­
re1n1; pero no agrega que lo hiciese empleando para 
ello la violencia; asegura, por el contrario, y a ren­
glón segUido, que Artigas mculcaba, es decir, hacía 
ostentarnín, de que lo seguían voluntariamente. ( 1) 

« Si tan numerosos como autorizados testimo­
nios no bastasen para convencer a los más reacios; 
si todavía pudiera caber asomos de dude en la mente 
de alguien, creemos que los desvanecerán por com­
pleto los conceptos vibrantes de preclaro patr1ot1smo 
con que, quince años después, y en plenO congreso 
general conscin1yente de las Prov1nc1as Unidas, re­
cordaba este mismo hecho un eminente estadista 
oriental que emigró en 1811 Junto con sus heroicos 
compatriotas, y que no fué nunca amigo político de 
Artigas, sino por el contrario una de sus más perti­
naces adversarios. « Tan luego como Ia voz de liber­
tad resonó en la Provincia Oriental, di10 don San­
uago Vázguez en la sesión del 4 de octubre de 1826, 
se sintió el entusiasmo en todos los ángulos de ella. 
El gobierno nacional mandó un ejército a libertarla 
la suerte de las armas le forzó a recirarlo: los hab1-
cantcs todos, comprometidas sus personas y sus for­
tunas, se vieron, puede decirse, abandonados ¡Tal 
fué el rigor Je su desc1no! 

« En esa epoca, un ca11dil!o qt.tedú encargado 
de prep.tr~irlts 11n asilo y 1t11a esperanza. Todos los 
que bJtabotn en act1t11d para marchar f11era de la Pra­
t'tnct.11 y todos los q11e, aunqttc h11b1esen de pasar por 
enc11na de grandes obstáculos, tenían bastante al1na 
y f1r1neza para hacerlo, stgtueron la d1recc1ón J(;l 

( 1 J fcrnández P1nheiro, A•ii1.1i..s .-!u Prot'ttlCUI de Sao 
Pc.lro 2ª cd1c, p.Íg, 295 y s1g 
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caudillo. Ya se ve de qué presttgio tba cercado y có­
mo, en la angustia de los que etntgraban, pesabfl .ro­
bre el gobierno m desgracia y las que am,straba. 
;Era el hombre de la época.' ( 1) 

¿Qué puede oponer el Sud América a esas de­
mostraciones irrecusables y contundentes del señor 
Fregeiro' 

¿Las palabras de Cáceres? - ¿Pero qué dice 
Cáceres en resumidas cuentas 1 - Que pasaron mi­
serias las fam.!tas, - que había sufrimientos y se de­
rramaban lágrimas en el vasto campamento de Ayuí. 
- S1 no hubiera sido así, - si esos sufrím1enros no 
hubiesen puesto a prueba la conformidad que llena­
ba de admiración al agente confidencial del gobier­
no paraguayo, - no habría habido abnegación, ni 
heroísmo, ni gloria en el éxodo del pueblo onenral! 

Las frases de Cavia que cita en este punto el 
Sud América n1 siquiera se refieren a la emigración 
colectiva de 1811 - y en cuanto al juicio doctrina­
rio vertido por el doctor Berra anres de conocer la 
rica documentación del señor Fregeiro, (cuyo Estu­
dio fué publicado por prunera vez en febrero de 
1884) - podemos roda vía oponerle estas conSJde­
raciones decisivas de nuestro erudito compatriota 

« Durante la prolongada y sangrienta lucha que 
sostuvieron !as antiguas colonias espafiolas de Sud 
América para conqwstar, junto con la libertad, la 
independencia nacional, las emigraciones en masa, 
y otros rasgos semejantes de acendrado patr1oosmo, 
fueron recursos extremos que emplearon los pueblos 

( 1) DJdT'JO de SeuoneJ del Con-greso Géneral Co1ut1t11-
'Yeole de l'" Pf'O'l'1t1cw Umths del Riu de la Plflla, t. XI, núrn. 
206, p. 18. 
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para libertarse de grandes catástrofes. Es memorable 
enrre todas, Ja que presidió Bolívar en 1814 después 
de la batalla de La Puerta, de éxito funesro para la 
causa de la rc:voluctón en Venezuela, cuando los ha­
bitantes de Caracas, presa de la desolación, y del es­
panto que mfundian las hordas vandálicas de Boves, 
buscaron en la huida y en los restos de las despeda­
zadas huestes revolucionarias un amparo, el único 
que el esfuerzo titánico del libertador podb presrar­
les en aquella hora de trágica gr.rndeza, de sublime 
horror. ( 1) 

q: Los historiadores nacionales citan con orgu­
llo La Emigración, como se le llama por antonoma­
sia, y los grandes historiadores europeos señalan co­
mo un signo disnnt1vo de la revolu(1Ón de Sud Amé­
rica la abnegación sin límites, el sacr1f1c10 de vidas 
y fortunas conswnado .individual o colectivamente, 
de que dieron entonces tan repetidas, como elocuen­
tes pruebas, las repúblicas del Nuevo Mundo que 
fueron un nempo colon1as españolas. 

« Los historiadores chilenos cuentan la emigra­
ción de las provincias del Sur hacia Santiago, que 
tuvo lugar en 1818, después del desastre de Talca­
huano, sin omitir un solo detalle, ni atenuar en lo 
mímmo la magnitud de las perdidas o de los destro­
zos causados con ella El 1ncend10 de las campiñas 
abandonadas en plena cosecha; los ganados que pe­
recían a centenares al pasar los ríos desbordados o 
que sus mlSmos dueños degollaban en la onlla de 
los caminos, pueblos y aldeas arrasados para que el 
enemigo no encontrase en ellos asilo de ningún gé-

( 1) Bl.lnco, Venez11ela 1-lero/Ca, Caracas, 1883, p 179 y 
siguientes 
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nero; y en mecho de tan impotente espectáculo lar­
ga fila de ancianos, mu1eres y niños, unos a caballo 
o en carrefta, y los más pobres a pie, son hechos que 
el patriotismo chJleno recuerda como dJgnos sólo de 
los tiempos heroJcos de la patria. Un soldado, un 
caudJ!lo, preSJdía tambJén este « éxodo bíblico de un 
pueblo entero», al que servía de custodia con sus 10-

morrales cazado1~s a caballo· ese soldado, ese cau­
dillo era Freire, qmen en la ancianidad, profunda­
mente conmovido por los recuerdos gue evocaba en 
su mente, decía « las batallas de Ja independencia 
fueron simples, si bien gloriosas escaramuzas, en pre­
sencia de la cm1grac1ón de 1818 » ( 1) 

« En 1816, cuando MotJ!lo, despues de vencer 
Ja revolución de Venezuela y Nueva Granada, des­
cuarttzaba en esta última sabios como Caldas y es­
tadistas de Ja talla 1ntelecrual de Camilo Torres, Páez. 
el heroico caudillo de los Jndomablcs llaneros, pre~ 
s1día también Ja em1gracion de Jos que buscaron en 
los bosques y en los desiertos un asilo y un escudo 
contra Jos sangnenros desbordes del verdugo de L1 
revolución americana. ( 2) 

«Tres años m.ís r.1rdc, .1cosado Paez por 11or1~ 
Jlo, ruvo precisión de abandonJ.r la ciudad de- San 
Fernando de Apure; Jos habitantes de esta, no con~ 
tentos con abJndonarla y correr a buscJ.r un refugio 
en las des1crras comarcas de CJr1bcn, la redujeron a 
cenizas con sus propias manos y en presenc1,1 del 
enemigo que se hallaba situado en la ribera opuesta 

( l J V1(uña MackennJ., Relaci1¡11es Hutur1c.JJ, 1'' serie, 
El General San iHartín antes de ,1la1po p JO r s1g 

< 2 l P.icz, A111ub1n¡;1<1fí11 r 1, p. 97 
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del río Apure, que es el que pasa por delante de San 
Fernando. ( 1) 

• La defensa heroica que opuso el pueblo salte­
lio, teniendo a su frente al caudillo Gtlemes, no es 
menos digna de recordación a la par de los hechos 
que dejamos mencionados; y cuando el pueblo ar­
gentino dé a sus héroes el lugar que les corresponde 
en el panteón histórico, el de Guemes podrá escri­
birse al lado del nombre del vencedor de Chacabuco 
y Maipo, porque ambos fueron los más poderosos ba­
luartes con que contó la revolución argentina. Salra 
hizo entonces prodigios de valor, sus hijos arranca­
ron hasra los bada1os de las campanas para que el 
enemigo no pudiese celebrar sus victorias; mientras 
que las mujeres y nii'íos, alertas siempre a todos los 
movimientos que practicaba, llevaban espontánea­
mente a los patriotas aviso de cuanto ocurría en sus 
filas. ( 2) 

« Las emigraciones en masa no son desconoci­
das tampoco en nuestras guerras civiles, y es digno, 
por cierto de notarse, que uno de los militares más 
científicos del Río de la Plata, el general Paz, pudo 
apreciar prácticamente, y encarecer con ese motivo, 
las grandes venrajas que con ellas pueden obtenerse 
en una guerra en que el pueblo toma participación 
activa en la lucha. Paz presidió en Corrientes una 
emigración popular después de la batalla de India 
Muerta, y es refiriéndose a este sistema de hostilida· 
des que ha escmo lo siguiente: • Desde los princi 
pios de estas guerras populares de nuestro país, des 

( 1 ) Páez, Au1obiograffa, t. I, 1'· 16 5 

( 2) Paz, hiemorra.r, t, 1, p. 296. - Mure, Es1"'110 
hu1ór1cos, p 129. 
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de los tiempos de Artigas, se ha visto que cuando un 
pueblo ha querido defenderse resueltamente, prefi­
riendo Ja expatriación a la servidumbre, esos convo­
yes que facilitaban y regulanzaban la emigración en 
masa, eran el medio de la unión y un resorte secreto 
que mantenía la resistencia » ( 1) 

Tal es la verdad hmórica, y tal la verdadera 
filosofía de la hisrona. - No se encuentra aquéll.i 
con la 1nvest1gación parcial y prevenida de los docu­
mentos de una época, - ni es dado comprender la 
síntesis luminosa de esta úlnma s1 no renunciando a 
las abstracciones vacías del criterio escoLísnco, para 
senur palpitar el alma atormentada de los pueblos 
en la desesperacion de las grandes cr1s1s naciona­
les. (2) 

( l) Paz ,)[emon.ii r IV, p 19-á-l')-

( 2 J E~te ep1soJ10 heroico tul' cekbr.iJo por los poetas de 
la época - El Parnaso Orient.JI registra un himno Je don 
Ba.rtolomc Hidalgo, datado de 1811, cuyas pnnnpale!> e~rro­
f.is merecen ser recordadas, como comprobanw histur1 ... o, no 
obstante la 1ncorrecc](ln de la nma. - Dice as1 

MARCHA ORIENTAL 

CORO 

Onenrales! la Patru peligra, 
Reunidos al Salto vol.id, 
L1bef'taJ entonad en la marcha 
Y al regreso de.::1d L1bertad 

CORO 

Precipitan del Des.:1.µ:uadero 
Al Jnduno que supo rnunf.:1.r, 
En Onente se pierden los lauros 
Que la patna nos hizo ganar 
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Sin recursos, sin más fonuna 
Que JUrar l'lbHtad1 J,berhlll 
Los nativos del ínclito Onente 
Empezaron con ansia a enronar 

CORO 

Gloria· ¡oh Patri&.! Que rus Orientales 
Mtierce gritan con harto placer, 
Y tranquilos bajan a la huesa 
Sin cadenas que saben romper. 
La valiente jornada del Salto 
Se resuelven todos a emprender, 
Su deseo es salvar el J1Ste11U1, 

O en su honor con valor perecer. 

CORO 

Ni el cansancio, la sed, la fatiga, 
A la virgen podrán arredrar, 
Ni a la esposa que su nerno 1nfante 
Por instantes le mira cxpuar. 
El anciano con voz balbuciente 
A sus hijos procura animar, 
Y el atdienre clamor de la Patria 
De sus pechos ahuyenta el pesar. 

CORO 

Llega el uempo en que retrocedieron 
Nuestros hiJos, de la Patria honor; 
Sumergidos en triste memoria, 
Pero llenos de gloria y valor. 
( 1) Su caudillo los guía animoso, 
Y el Urano viólos con rubor 
Cuando el pecho contra el muro estrechan, 
Inflamados de eternal rencor. 

( 1) Don José Artigas, General de los orientales. 
del Parn4So 01'enlal). 
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CORO 

Las cenizas de las almas libres 
AJ gran Salto fuéronse a esconder, 
Muere el padre, la hermana, el amigo, 1 1) 
S1n que el llanto se mtre verter. 
Salve ¡oh Salto' mansión desunada 
A los libres que el Sol v10 nacer, 
1Justo asilo de una acnon hero1ca, 
Quien ~us t1n1bres pudiera cener! 

CORO 

Orientales la patria peligra, 
Reunidos al Salto volad, 
Libertad entonad en la marcha, 
Y al regreso decid Ltbertad 

Bartolom6 Hidalgo 

( 1 ¡ Murieron muchas familias que stgu1eron al E¡éroto. 
- ( i'1lota del P.:JTnaso Orh'nt.z/) 
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REPLICA DEL «SUD AMERICA~ 

Asaltaba los recursos que se enviaban al e¡ército que 
sitiaban a Montevuleo, y a.resinaba bárbaramente loI 

solddos de Alvear que tomaba dispersos. 

Se comprendía que nos referíamos al segundo 
sitio de Montevideo: en lo conciso de nuestros car­
gos, no podíamos entrar a demostrarlo; n1 se nos 
ocurrio que pudiera suponerse la confusión. 

Nuestro contradictor, aceptándolos implícita­
mente, confiesa que: «cuando el ejército de Buenos 
« Aires puso s1t10 a Montevideo, Artigas, es cierro, 
e: estaba a su retaguardia, ejerciendo presión, para 
« que Sarratea renunciase.» 

La Razón disculpa o trata de atenuar estos ac­
tos, presentándonos como ejemplo el proceder de 
Guemes con Rondeau o la circunstancia de haber 
sido consentida en ciertos casos, por jefes argentinos 
la conducta de Artigas; y concluye diciendo, que 
e podemos criticar los actos de Artigas ante las leyes 
«de la disciplina militar,» pero que «si nos ergui~ 
« mas airados con el criterio de las ordenanzas, ca­
« rremos el peligro de no dejar en pie casi ninguna 
« de las grandes figur?.S argentinas.» 

Desconocemos también en este caso la habili­
dad dialéctica del redactor de La Razón· lo atribw. 
mos a lo difícil que es defender una mala causa. 
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Con invocar las falcas reales y las fundadas o 
infundadas desobediencias de los Caudillos y jefes ar­
gentinos, no destruye los cargos que hemos formu­
lado y pesan sobre Artig•s. En 'lllestra réplica no 
vamos tampoco a aplicar al Protector los rígidos 
preceptos del Colón, aunque La Razón misma nos 
da ese derecho; pues para sus panegiristas, al defen· 
der su héroe, todas las virtudes que constituyen a un 
padre de la patria, al fundador de la independencia 
de una nación, son congénitas en Artigas: nació « con 
una aureola de luz,» sus faltas están ¡ustificadas por 
otros ejemplos; sus crímenes son sombras que sólo 
se proyectan sobre un período corto de su vida; sus 
actos de insubordinación militar son disculpables .. 
Pero cuando, - según una frase rependa por el re­
dactor de La Razón, - brilla por su ausencia en los 
campos en que debía lucir alguna de esas dotes, ex­
pomendo Ja vida con I.ecoc, Viana y otros patriotas 
frente a Monrev1deo, o en el Cerrito con Rondeau; 
entonces se eclipsa la aureola, se aplica Ja ordenanza, 
y Ja subordinación y « Jos deberes militares en el 
cuerpo a que pertenecía,» encubren el egoísmo del 
pretendido héroe. 

Entre Guemes para los argentinos y Artigas pa­
ra sus panegiristas, hay una inmensa 01ferencia. Nos­
otros reconocemos las faltas del • caudtllc demago­
go, tribuno y orador » - según el general Paz, -
que hizo de Salta un baluarte, que luchó heroica­
mente y que murió peleando por la 1ndependenc1a 
de su patria; pero no lo elevamos al lado de los pró­
ceres de nuestra epopeya. Mientras que Jos panegi­
ristas de Artigas, pretenden exaltarlo como la figura 
más culminante digna de la veneración oriental. 

Que fué más indigno del cabildo remitir a Ar-
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tigas los siete jefes y of1Ciales, que la exigencia del 
caudillo para que le enviara al general Alvear y a 
los canónigos Figueredo y Vida!, no hay duda, y 
aquel acto bochornoso está vituperado por todos 
nuestros historiadores. El de Artigas no Jo hemos 
visto condenado por sus panegiristas. 

Que Alvarez Thomas se rebeló contra Alvear, 
y Díaz Vélez contra Alvarez Thomas, son hechos co­
nocidos de nuesrra historia. 

Que el general Paz entró en la sublevación de 
Arequito, es sabido; y bien lamentamos los argenti­
nos esta única culpa de su benemérita carrera. 

Si San Martín desobedeció a Alvear y a Ron­
deau, está en duda, aunque algunos historiadores lo 
creen. :El contestó respetuosamente a ambos que obe­
decía; y si pudo o no cumplirlo - Ai posteri /'ardua 
sentenza. 

Pero con todo esto no prueba La Razón que Jo, 
cargos que hemos formulado sean inexactos. 

Son hechos conocidos que arrebataba caballadas 
al ejército patnota que sitiaba a J\.1ontev1deo; y si 
bten la separación de Sarratea calmó su turbulento 
espíritu, pronto volvió a las suyas; hasta que en la 
noche del 20 de enero de 1814, defeccionó la causa 
de la patria, abandonando con su división las filas de 
los sitiadores, comprometiendo la suerte de los in. 
dependientes: pues la plaza sitiada acababa de ser 
reforzada con dos mil hombres. Slgu1éronse toda 
clase de hostilidades de parte de Amgas, qmen -
según el doctor López, que apoya sus ase1 tos en do­
cumentos de la época - « era el enemigo encarn1-
« zado que asaltaba convoyes y que sorprendía par-
• tidas; que corcaba el acce'so de todos los recursos, 
• que mataba bárbaramenre a los dispersos y a los 
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«prisioneros porteiJos que tomaba; llegando su mal­
« d:.td hasta con¡pfota:se con los tnismos realistas de 
(( Jiontevulco. para destr111r el e¡érczto argentino» 

Las hosnhdJ.des continuaron por sus tenientes 
Rivera y Otorgués, ( L.1 Ra:::.ón .icepta lo que sostiene 
Domínguez, llamándole Torguéz,) hasta que la pla­
za se rmd16 al general Alvear el 20 de jumo de 
1814 Justificadas fueron, pues, las medidas del D1 -
rector Posadas. Llenaría1nos nuestras columnas para 
mostrar con documentos conocidos, que el Federz­
i\fontonero y P11t1-Rep11blicador, - como le llamó 
el Padre Castañeda, - s1gu1ó e¡erczendo presión y en­
sangrentando su patria por largos años 

Tales fueron las homhdades, que el general 
Alvear tuvo que escarmentarlos en los campos de 
Las Piedras 
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CONTRARRÉPLICA 

la réplica antecedente tiene todavía un apén­
dice, cuya mserción y refutación dejamos para otro 
capítulo, - y así mismo, limitada a lo que va inser· 
to, abraza tan diversos tópicos, bajo un solo tírulo, 
que necesitamos dividir la contrarréplica en tres ca­
pírulos distintos. 

1 

Complots realistas y asesjnatos de porteñor 

El Sud América había dicho, rexrualmente, -
que Artigas se complotó con los realzstas de la plaza 
de Montevideo, para asesinar bárbaramente los sol· 
dados de Alvear que tomaba dzsperso1. - Protesta­
mos a tiempo contra este aserto, y exigimos su prue· 
ha_ 

Toda la que presenta el Sud América en una 
transcripción de ocho líneas que se encuentra en la 
Hiitoria de la Revolución Argentina por el doctor 
don Vicente F. López, tomo 1 página 79. - No ha 
podido siquiera reforzarla con el l!belo de don Pe­
dro Feliciano Cavia! 

« Es una regla elemental de la historia no dar 
asenso a las apreciaciones que procedan de ánimos 
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prevenidos contra Jos hombres de quienes se trata; 
y nosotros no tenemos Ja menor intención de negar 
que execramos Ja persona, los hechos y la memoria 
de Artigas.» - dice el mismo doctor López en su 
nueva obra histórica, - y por eso hemos afirmado 
con roda seguridad que los juicios del ilustre histo­
riador sobre el Jefe de los Orientales sólo pueden 
valer cuanto valgan sus documentos de prueba. 

Según el doctor Ll)pez. que apoya Jus asertos 
en documentar de la époc~. - avanza el Sttd Amé­
rica1 - al reproducir las palabras que consntuyen 
su un1ca prueba, - pero nuestro conrendor ha so­
ñado, o tiene la imaginación sobrenaturaln1ente exci­
tada. - Cuando el df)('tor lópez afirma que Artigas, 
detrás de los soldados argentinos. mal.iba bárbara­
mente a los dispersos y a los prisioneros porteilos 
que tomabtt, llegando Stt maldad hruta complotarse 
con los rn11mos real11ta1 de la plaza de Alontettdeo 
para destruir el ejérctto argentrno, no cita ni invoca 
ningún género de documento, -- y en todo el curso 
de Ja obra, que tiene cuatro tomos, ro.mpoco trae una 
sola referencia que pueda romarse como comproba­
ción directa o indírecra de tan graves acus.1C1ones. 
- No acentuaremos la ¡usta censura que d1 lugar 
esa engañosa frase del St.d AmértcJ - que <1po ya 
JUJ asertos en áocumentos de la época; - deJaremos 
únicamente estabiec1do que nuestro contendor, en es­
te punto, ha acusado al General Artigas, de los más 
horrendos crúnenes, sin otra prueba que Ja palabra 
aislada de un historiador, profundo y brillante, sin 
duda alguna, - pero cuyas aprectaciones en relacion 
.tl caudillo oriental, no merecen asen ro de la hisr0-
ria, según cacegor1ca advertencia del mismo que las 
vierte. 
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Con excesiva ligereza opina el Sud América 
que fueron ¡usttftcadas las medulas del Director Po­
sadas contra Art•gas. - .&te, abandonó el sttio de 
Montevideo el 20 de enero de 1814, - con algunas 
fuerzas orientales. - No entró en hostilidades con­
tra el ejército de Buenos Aires, mandado entonces 
por Rondeau. - Su objetivo era la 1nsurrecc1ón de 
Entre Ríos, Corrientes y MISiones, donde ya e1ercía 
poderoso influjo popular. - El 11 de febrero, el 
Director Posadas expidió su célebre decreto que de­
clara a Artigas infame, privado de sus empleos, fue­
ra de la ley y enemigo de la patria, - que ofrece sets 
mit pesos al que entregue su persona vzva o muerta, 
y condena a ser fusilado dentt"O de veinticuatro horas 
de su aprehensión a todos los Jefes, oficiales y sol­
dados que después de cuarenta días de publicado el 
decreto no hubiesen abandonado las filas del trauior. 
- (Registro Nacional de la República Argentina, 
documento núm. 642). - Hasta ese momento, no ha­
bía corrido sangre entre los hijos de la Banda Orien­
tal y los hi¡os de Buenos Aires. - La guerra civil 
parecía inminente, pero tal vez hubiera podido evi­
tarse con actos de prudencia. En todo caso, era dado 
esperar que no asumiese formas crueles. - (De 
dónde partió la iniciativa que cerraba el camino de 
la reconciliación y abría el de las hostilidades fero­
ces? - Responda el decreto del Director Posadas. 

La retirada de Artigas propomonó un día de 
Júbilo al jefe de la plaza sitiada, - y la satisfacción 
fué completa para él cuando supo que el gobierno 
de Buenos Aires declaraba guerra sin cuartel al cau­
dillo de los orientales. - De ahí partieron las rei­
teradas tentativas que hizo Vigoclet para atraer a 
Artigas con mil ofrecimientos halagueños; - pero 
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todas ellas fueron mfructuosas; - no cabía la trai­
ción en el alma del vencedor de las Piedras. - Pero 
bien podía caber el espíritu de represalia. - Si se 
ponía a precio su cabeza - ¿estaba él obligado a 
respetar la de sus adversarios? - Si se decretaba la 
muerte para sus ¡efes, oficiales y soldados, - ,debía 
resistir a la tentación del e¡emplo? - Son todavía 
algo oscuros los detalles de aquella lucha ete.namen­
te deplorable! 

¿Por qué suponer que las fuerzas de Buenos 
Aires, cuando tomaban prisioneros de Arugas, no 
cumplían el terrible decreto de Posadas' - Y si lo 
cumplían - cquien podrí,1 sorprenderse de que los 
jefes orientales aplicasen a su vez la pena del talión? 
- Sm embargo, - en abono de Artigas, - debe 
recordarse siempre que no se czta el nombre de un 
solo porteño que haya perecido por stt orden. de-<pués 
de los combates, - y se sabe, entre tanto, que el 
barón de Holemberg y 16 of!Ciales de Buenos Ai­
res, vencidos y hechos pr1s1oneros por la división de 
Torgués en Entre R1os, - precisamente cuando aca­
baban de dictarse Jas arroces conminaciones de Po­
sadas, - conservaron la vida en el campamento de 
Arngas, y al cabo de poco tiempo fueron puestos en 
libertad. 

Antes de cerrar este parágrafo, debemos decirle 
al Sud Atnéuca gue hace n1aI en hablar del escar­
miento que sufrieron los orientales en julio de 1814. 
- La gloria del vencedor de ltuzaingo, - digna 
de respeto para todos, - poco ha de ganar con el 
recuerdo de un hecho de armas gue refiere en los 
s1gwentes términos un h1io de Buenos Aires, enemi­
go ardiente de Artigas y de la causa que Artigas de­
fendía: 
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« Otorgués, que ya había peleado con fuerzas 
argentinas en Entre Ríos, aswn16 en esos días, a la 
cabeza de unos mil hombres. desde su campamento 
en las Piedras, una actir..Id hostil para con Jos ven­
cedores. Alvear creyó necesario atacarlo; se le a.cer­
có; pero como se considerase débil relativamente con 
los 200 hombres que llevaba, pidió infanrería, y en­
tretuvo, mientras no le llegaba, aJ caudillo contrario 
con parlamento!. - Reforzado para /aJ siete de la 
noche del 25 de ¡unio, cargó a Otorgué! a lai 9, lo 
dispersó, tomándole prisioneros, etc.» - (BPrra, Bos­
quejo HtstÓNCO, pág. 251). 

Duró más de un año la lucha de 1814, entre 
los h1 ¡os de la Banda Oriental y los hijos de Buenos 
Aires. - Hubo accidenres varios en la suerre de las 
armas. - Unos y otros supieron escarmentar.se recí­
procamente, hasta que la victoria dijo la últuna pa­
labra en los campos de Guayabos, a favor de los 
soldados orienrales. - Triunfaron los que debían 
triunfar, porque defendían la autonomía de la tierra 
natal. 

II 

ArtigaJ reclamando la cabeza de Alvear 
y doJ can6nigo1 

Añadiendo un nuevo cargo al proceso del Jefe 
de los Orientales, dice el Sud América que no ha vis­
to condenada por sus panegiristas la e.ugencia que 
h120 aquel para que el Cabildo de Buenos Aires le 
envutJe al General Alvear y los Can6nigo1 V idal y 
Figueredo, siendo así que todos los historiadores ar-
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gentinos •'ituperan el acto bochornoso de la corpo­
ración portefia (y del Director inrcrino Al varez Tho­
mas,) cuando remzttó a Artigas riete 7efes y ofictales 
( 1) alvearistas con un proceso infamante, calcula­
do para hacerlos perecer. - (Abril de 1815.) 

¿Quiere saber el Sud América por qué está de 
un lado el vituperio y del otro el silencio> - Pues 
por una razón muy senctlla: - porque la mala ac­
CIÓn del Cabildo (y del Director Interino) es un he­
cho absolutamenrc comprobado, y Ja exigencia que 
se atribuye a Artigas es un hecho absoluta1nente 
falso. 

La mala accion del Cabildo se encuentra atesti­
guada en la Colección Lamas, publicada durante el 
s1t10 de Montevideo, donde estaban Al varez Thomas 
y otros personajes culminantes de 1815, - en la 
biografía del Coronel don Ventura Vázquez, que era 
una de las víctimas prop1ciatorias, escrita por su her­
mano don Santiago, - en datos autobiográficos del 
General don Antonio Díaz, - que era otra de las 
mismas víctimas, - y jamás ha ofrecido la menor 

( l) En la página 28, aludiendo a este epJsod10, dijimos 
re11 Jefes - :Éste es efectivamente el número de pri~ionero!> 
remitidos a Arugas que dan el señor Lamas, - página 185 
Je su Colecc1ón, - y don Santiago Vázquez en la biografía 
de su hermano don Ventura - Ibidem, pagina 5"32. - Sin 
embargo, el general l\.f1tte, en la HtJtoria de Belgruno, los 
hace subir a siete, dando estos nombres Coroneles don Vt'n· 
tura Vázquez, don Marías Balbastro y don luan Fernández 
- Comandantes don Ramón Larrea, don Anron10 Palllardel 

y Sargentos Mayores don Antonio Díaz y don Juan Zutna­
tegui, (tomo II nota de Ja págir1a 98 ) - Esta versión se halla 
plenamente confirmada por don Antonio Díaz, que da los 
mismos nombres. - Véase la nota de la página 39 de la 
Biografía de A.rtJgas, escrita por el h1¡0 del general Díaz. 
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duda a los historiadores de Buenos Aires, - Domín­
guez, Mitre y el mismo doctor López; - pero nues­
tro contendor no debe ignorar que la versión de la 
exigencia de Artigas apareció por primera vez en 
1873, en la Hntoria de la Revolución Argentina, 
del doctor don Vicente F. López, y sólo ha sido acep­
tada por el doctor Berra en su Bosque¡o Histórico. 

Según el docror López, Artigas reclamó la en­
entrega de Alvear, Vida! y F1gueredo al saber que 
la imu"ección ,. babia pronunciado en la capital y 
a esto atribuye que el Cabildo apresurase el embar­
que y la fuga de Alvear (romo 1 Q pág. 88 y siguien­
tes.) - No tienen esros hechos acomodo cronológi­
co en los hechos reales. - La insurrección reventó 
en Buenos Aires el 15 de abril, y quedó consumada 
el 16, ( Cwcular del Cabildo 1 R de abril de 1815) 
- refugiándose Alvear abordo de un buque mglés, 
sin haber estado nunca en poder de los revol uc1ona­
rios. - Artigas no pasó de Santa Fé; - cuando tu­

vo noticia de la 1nsurrección de Buenos Aires. de­
bió saber también su trmnfo, que había sido inme­
diato, y con su triunfo el embarque de Alvear. -
No cabe, pues, que se lanzase a reclamarlo, y menos 
que la reclamación influyese en el apresuramiento 
de lo que ya estaba consumado. 

El doctor Berra, - aunque sólo se 1poya en la 
afirmación del docror López - refiere las cosas de 
otro modo. - Reproduce párrafos del Manifiesto de 
29 de abril, en que Artigas dirigía feltcitaciones al 
pueblo de Buenos Aires por la caída de Alvear y 
restablecimiento de la concord.Ja entre hermanos, -
y añade a contim¡ación: «Después de esro, (es de­
cir, después de la proclama del 29 de abril,) juz­
gándose duefio de la situación, exigió que le man-
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dasen los meiores batallones de línea, artillería, fu­
siles, una cantidad de dinero, y las personas de Al­
vear y de los canónigos Santiago F igueredo y Pedro 
Pablo Vida!.» - Ahora bien, Alvear estaba refu­
giado abordo de un buque inglés desde el 16 de 
abril. - ¿Cómo podía ignorarlo Artigas después del 
29? - ¿Cómo podía ser tan insensato para exigir 
la entrega de una persona que no se encontraba bajo 
jurisdicción argentina? - El relato del doctor Be­
rra está en contradicción con el relato del doctor Ló­
pez, y amoos hasta con la simple cronología de los 
acontecimientos. 

No aparece un sólo docwnento contemporáneo 
que consigne la bárbara exigencia atr1buída ahora al 
genoral Artigas. - Alvarez Thomas y los miembros 
del Cabildo, que mandaron los siete jefes procesados 
y aherroiados, no han dejado una sola línea que se 
refiera a ella, y bie'l podrían haberlo hecho para 
excusar hasta cierto punto su cruninal complacen­
cia. Don Santiago V ázquez, actor en aquellos suce­
sos, refiere el episodio de las vícttmas propiciatorias 
y no dice palabra de la exigencia de Artigas. - Ocu­
rre esto mismo con el general don Antonio Díaz. 
que figuraba, como ya lo hemos recordado, enrre 
aquellas víctimas. - Tal especie no debió circular ni 
como calumnia de partido en las murmuraciones del 
día, puesto que don Pedro Feliciano Cavia, recapitu­
lando en 1818 todas las faltas y todos los crímenes 
que la oligarquía de Buenos Aires llllputaban al jefe 
de los Orientales, guarda silencio sobre esa mons­
truosa pretensión de devorarse al general Alvear en 
compañía de dos suculentos canónigos! - Domín­
guez y .Mitte son tan enemigos de Artigas como es 
posible serlo, - y ellos se abstienen de dar crédito 
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a una fábula, que no ha de1ado el menor rastro ni 
en los documentos, ni en las tradtcíones de la época. 
- Nos inclinamos a pensar que el mismo doctor 
López no la repetirá en su nueva obra de historia 
argentina, y ya tenemos como resultado adquirido 
que el doctor Berra, urgido por las observaciones de 
nuestro Juicio Crítico, ha encontrado argumentos, 
buenos o malos, para todo, menos para sostener que 
Artigas exigió en efecto las personas de Alvear y los 
Can6nigos F•gueredo y Vida!. - Sobre este punto 
su defensa documentada se convirtió en defensa si· 
lenciosa! ( 1) 

( 1) Después de escrita esa C ontrarrépltca, hemos encon· 
trado en el Archtvo Púbbco de Monte,,ideo un documento 
que rauf1ca acabadamente, a nuestro ¡u1c10, las observaciones 
del texto - Dice así 

• Me es muy satisfactorio comunicar a V S que los opre· 
sores de Buenos Aires han sido dernbados. El Excmo Cabildo 
de aquella ciudad en carta 18 del cornente me trasmne tan 
plausible noticia La pretendida Asamblea General Constitu­
yente, fué por sí misma d1suelca, y el gene,,a/. Alvear destinado 
abor.do de una fragata de S M B., heridos todos de la 1nd1g­
naoón del pueblo - En la MunH.1foahdad es que se halla 
refundido el Gobierno de aquella Provincia. - V, S hallará 
erí tan afortunado suceso el tnunfo de la JUSt1na pubhca, y 
el resultado de nuestros constantes esfuerzos por conservarla 
inviolable - M1s comb1naoones han tenido una eJentc1ón 
acerradís1ma, y espero que el restablec1m1ento de la rranqu1-
hdad general aparecerá muy pronto Yo ya he 'fepaJado et Pa­
raná, y circulado las órdenes precisas para lo mismo a las 
fuerzas que había hecho avanzar desde la nbera occidental. 
Sin embargo, por ahora es preciso Iimuarnos a eso .\!Ólo, por 
cuanto aún no se ha formahzado particularmente traca.do alguno 
que fi¡e la paz yo no perderé instante en comunicar a V. S. 
cuando llegue el momento de sellarla y mientras tenga V. S 
la dignación de acompañar mis votos, reuniendo a esos dignos 
ciudadanos en torno del santuario a consagrar el presente su­
ceso, que une un laurel más a Ja bnUante corona de nuescros 
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No hay como tergiversar el tnstlSlmo episodio 
de 1815. La reacción ann-alvearista de Buenos Atres 
se entregaba a severísunos excesos contra los parti­
darios de Alvear (Dominguez - Htstorut Argentt­
na - página 270 y s;gtdentes. - Mare - Htitorut 
de Belgrano - tomo 2~ página 98 y 104 y siguien­
tes) y encontraba muy natural que Artigas, principal 
ofendido y activo colaborador del movimiento revo­
lucionario, tuviese un asiento en el festín de la ven­
ganza. - Por eso le enviaban, con cadenas, siete de 
los jefes a quienes más debía ochar; - pero el Bár­
baro, que ya había sido generoso con Holemberg y 
sus oficiales, y había de serlo más tarde con V1amonte 
y los suyos, también fué generoso esta vez. - No tan­
to, sin embargo, como pudo serlo. - Se limitó a de­
volver los prisioneros, rechazando con dignidad el 
horrible presente, según la frase del general Mitre, 
- y una vez en Buenos Aires, ellos fueron condena­
dos a destierro perpetuo por una comisión militar! 

(Historia de Be/grano - loco cttato). 

III 

La rehabilitaci6n de Guemes 

Puede el Sud América apreciar con desdén 
nuestras reminiscencias sobre insubordinaciones y re-

afanes y desvelos, pasando las orculares competentes para el 
mismo fin a los Cabtldos de esa ¡urisdicc1ón, -- que la ale­
gría sea general, y sus efusiones solemnes y puras y que to­
dos miren en el cuadro magnífico que se presenta Ja historia 
de su grandeza y la aurora de la vida y la prospendad. -
Tengo el honor de reiterar a V. S. mis 1nás íntunos respecos 
- CUARTEL GEN"ERAL 25 DE ABRIL 1815. - José Artigas. 
- Al muy Ilustre Cablldo de Moncevideo,» 
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beliones de los más ilustres generales del Plata, traí­
das al debare para presenrar bajo su verdadera luz 
las insubordinaciones y rebeliones de Artigas. -
Basta el buen sentido pata comprender que en la vi~ 
da individual las defioencias o deb1ltdades peculia­
res de la naturaleza humana no rebajan a determi­
nado individuo, así como en la vida política las fal­
tas comunes a toda una generación y a toda una épo­
ca, no autorizan la condenación aislada y exclusiva 
de un hombre público. - El más grande de los ca­
pitanes argentinos - que no será sobrepasado acaso 
durante los siglos de los siglos, - y a quién sus 
compatriotas encumbran como ideal de rigidez mili­
tar, comenzó su carrera derrocando un gobierno 
constituído, en la asonada del 8 de octubre de 1812, 
al frenre de su Regimiento de Granaderos a Caba­
llo, - Domínguez - (Historia Argentina, pág 
277) - y la terminó llevando el ejército de los 
Andes a la campafia del Perú, como un aventurero 
sublime, en abierta oposición a las órdenes del go­
bierno que Je había confiado aquel e1érctto! - (Mi­
tre - Historia de Be/grano, tomo 3º, cap. 38 -
Nuevas comprobactones históricas capitulo XXII 
-- López - Historta de la Revolttetón Argentina, 
tomo 3º, p4g. 1 y siguientes, y 4° tomo, pág. 1289 
- Refutac:ón a las comprobaciones históricas del 
general Mitre, capitulo III.,I - ¿Cómo sería posible 
juzgar con equidad la turbulenta vida de Amgas si 
no se tomasen en cuenta ésas y tantas otras sombras 
del cuadro de la Revolución Americana? 

Pero lo que más responde a nuestro objeto, es 
la personalidad de Güemes, sobre la cual ha pesado 
durante largos años el mismo anatema intransigente 
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que la opinión de Buenos Aires hace todavía pesar 
sobre la memoria de Artigas, y que sin embargo, -
aunque pretenda negarlo el Sud América, - va ga­
nando ya su puesto entre los más gloriosos próceres 
de la epopeya argentina. 

Murió Guemes en 1821, herido de balas espa­
ñolas, al tiempo de la última invasión que los rea­
lisras llevaron a la Provincia de Salta. - Goberna­
ba entonces en Buenos Aires el general don Martín 
Rodríguez, teniendo de Ministros a don Bernardino 
Rivadavia y a don Manuel José García. - Era aquel 
gobierno la persomhcación brillante de lo más cul­
to, inteligente y honorable que existía en la sociabi­
lidad de la metrópoli porteña. - Asombrábanse los 
contemporáneos de haber encontrado aquel edén al 
salir del infierno de 1820; y hoy mismo los histo­
riadores argentinos hablan de aquel período con des­
vanecido arrobamiento. - Pues bien, es curioso sa­
ber cómo trasmitía la noticia de la muerte de Güe­
mes el órgano oficial del gobierno y del partido que 
representaban en aquel momento las más altas aspi­
raciones del pueblo de 1810. - Léese en la Gaceta 
Extraordinaria del 19 de junio de 1821: «Acaba­
ron para siempre los dos grandes facinerosos Gtie­
mes y Ramirez. El primero está ya enterrado en la 
capilla del Chamical: - el segundo acaba de pere­
cer a manos de los bravos santafecinos.» - Y el 
mismo número, - como correspondencia de Salta: 
- «Ayer por la tarde llegó el cirupno Castellanos 
con la noticia de la muerte del abominable Guemes. 
Asegura ser él m1srno que lo asistió en la. curación 
de la herida que recibió de un balazo en. . . al huir 
de la sorpresa que le hicieron los enemigos hallán-
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dose en casa de la Machaca. ( 1 ) Olañera desea tra­
tar con cuaiqwer jefe que no fuese Guemes para 
reconciliarse con la patria.» 

« Ya tenemos un cacique menos que atormente 
al paif; pMece que a su turno van a caer los demás 
monstruos que han de.strozado sus entrañas, redu· 
c1éndonos al horrible caos de anarquía en que esta­
mos envueltos. - Se ha publicado un rnaniftesto. 
En t!l se hace apenas un pequeño b0Jque10 de los 
enormes crímenes de ese malvado.» 

Así recibieron el gobierno y el pueblo de Bue­
nos Aires la noticia de Ja muerte de un hombre que 
durante cinco años había sido en la Provincia de 
Salta, con su prestigio personal y sus gauchos, el ba­
luarte inexpugnable de la independencia argentina; 
- y así, durante largos años, llevó el nombre de 
Guemes, un estigma de horror y de infanua ante el 
pueblo que debía venerarlo como uno de los Padres 
de la Patria.' 

ta tehabihtaCión empezó en 1864, - por ini­
ciativa de un hombre eminente, que había militado 
siempre en el partido adverso a los caudillos. - Don 
Dalmacm Vélez Sarsfield, juzgando en El Nac1onal 
la Htstoria áe Be/grano, dijo en aquel año: 

« En el libro de que hemos hablado, al enume­
rar los pr!ncipales oficiales del e¡érc1to del Perú se 
dice así: - Guemes a quién el 1.-audillaje dtó fama 
- Esta ingrata c.i.Jificación de uno de los primero.r 

( l) Los enemigo; eran los realistas y la 11-fachata era el 
apodo de una hern1ana de Guemes, tan hermosa como ducre~ 
ra, cuyos consejo:. apreciaba mu'-ho el caudillo, - su tu.nfd 
Eger1ai d1Ce el general Mitre; - su grdn conse7era y su genio 
tutelar, - dice el docror López. 
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jefes militares de la revolución, es también tomada 
de la Historia de Be/grano, en la cual se le da el 
nombre de caudillo, sin acordarse de que fué el sal­
vador de la patria y la única esperanza de los pne­
blos después de perdido nuestro ejército en las mme­
diaciones de Cochabamba. - Se dice que el coman­
dante Giiemes procuraba atraer siempre la multirud, 
que se apoyaba en el pneblo bajo del cual era ido­
latrado; que usaba de las palabras de la plebe paia 
atraérsela, aunqne era un hombre de educación, lu­
joso en su traje, y un cumplido oficial de línea. -
Estos pequeños defectos, si lo eran, han bastado para 
oscurecer un nombre que debía estar al lado del de 
Bolívar, por su heroica constancia, por haberse serví 
do de todos los medios que renía la provmcia de Salta 
para detener al ejército vencedor. - por contener y 
acabar sucesivos ejércitos vencedores por espacio de 
cuatro años peleando día y noche, hasta rendir su 
vida en las calles de Salea. 

« Gllemes sublevó toda la provincia de Salta, 
capitaneó la plebe, no respetó propiedad alguna pa­
ra combatir al ejército español, pero nada tomó pa­
ra sí; hizo lo qne Bolívar en Colombía, - hizo más 
que él, - pues se hallaba en una pequeña provm­
cia con un e1ército nwneroso y orgulloso a su fren­
te. - Nadie pregunta porqué el e¡érciro español, 
después de vencidos nosotros en Sipe-S1pe, no avanzó 
hasca Tucumán. - Nadie pregunta córno salvaron 
las Provincias de abajo de las trisres circunstancias 
en que se hallaron desde 1816. - E.r que el caudillo 
Guemes, e1e hombre a quién se le culpa de haber 
procurlldo siempre atraerse la.r masas, SE SIRVIÓ DE 
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ESAS MASAS PARA SALVAR SU PAÍS, Y SALVAR LA 
REVOLUCIÓN PE MAYO.ill' 

Cerrada la polémJCa con el histonador de Bel­
grano, decía después don DaJmacJO Vélez Sarsfield: 

« la h1stona de Ja Revolución ha obtemdo un 
importante ensanche, con motivo del artículo que 
escnbimos sobre el general Guemes; indicando lige­
ramente sus servicjos para que en adelante. en los 
libros que se escribieran sobre nuestra historia, no se 
di¡era que GuemCJ debía Jtt celebridad al caudtllaje. 
El historiador de Belgrano al rectificar los hechos 
que exponíamos, se ha visto en la neces1dad de mos­
trar Ja verdadera acntud de Gut:mes en Ja guerra de 
la Independencia durante cuatro años. y su tenaz y 
gloriosa resistencia a los diversos ejércitos espafioles 
que llegaron tnunfantes hasta Salta. 

« Podemos decir con Ja incontestable autoridad 
del historiador de Belgrano, que « Guemes empezó 
su carrera militar desde muy 1oven batiendose en Jas 
calles de Buenos Aires en las dos 1nvas1ones que hizo 
a esJ. ciudad el ejército 1nglé~; que la. provincia de 
Salta con Guemes fue una de las primeras que res­
pondió al grito de Ja revolución lanzado desde Bue­
nos Aires; que en 1810 Guemes era un arrogante 
oficial de Húsares con el grado de c.ap1rán de línea, 
y que en esa clase se halló en la pnmera batalla 
que dió el Ejército Libertador en e] Perú: que Jos 
generales San Marrín y BeJgrano lo nombraron jefe 
de la vanguardia en Ja provincia de Salta; que desde 
la primera invasión del e1érc1to español, después de 
las tres derrotas consecuttvas de nuestros eJérciros en 
- V1kapugío, Ayouma y Sipe-Sipe, Guemes suble­
vó toda agueJla provmcia en masa, y que entonces 
fueron innumerables Jos gloriosos y desiguales com-
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bates que sostuvo: que atacó al enemigo en sus mis­
mas fortificaciones y lo obligó a abandonar a aque­
lla provincia. en 1817, con la pérdida de la cuarta 
parte del numeroso ejército español; que las suce­
>Ívas invasiones a Salta de otros ejércitos españoles 
pusieron nuevamente a prueba la constancia de su 
famoso caudillo, pues que en todas ellas y durante 
::::uatro años, los e1ércitos del rer encontr'lron la mis­
ma resistencia y la '"':11:;n1a energía en el general Gue­
mes, hasta que en esa heroica lucha rindió noble­
mente su vida. Que este guerrero jamás desesperó 
de la suerte de la revolución; pues en sus más tris­
tes días, cuando ella era vencida en el exterior, y se 
veía desgarrada en sus entrañas por la fuerza de la 
guerra intestina, él combad,1 al frente de sus valien­
tes gauchos en las fronteras, parahz.indo las oper.:i.­
:iones de ejércitos poderosos; que ese hombre a quien 
;e llama el caudillo G11ernes, a la cabeza de la pro­
vincia de Salta, fut'.: el úlumo, él y aquell.1 provincia, 
:iue perseveraron en la u n id ad de acc1on, en 
fin, QUE FUÉ LA ESPADA DEL GENERAL GuE~1ES 
LA QUE DE UNA MANERA PERMANEN'TE FIJÓ LOS 
LÍMITES DE LA REPÚilLICA ARGENTINA.» (Apá1J1-
-:e de los Estudios H1stú1 tcos sobre la Revolución 
llrgcntwa, p,íg. 255 y SJg J 

Diez años m.ís tarde. el doctor Jon Vicente F1-
~el López relJ.taba en páginas v1v1s1n1as las fcuctí­
teras hazañas de Gliemes, .1lzando su memoria a 1.1 
iltura ele los más ilustres guerreros. y después de re­
:ordar la negra ingratitud con que los contemporá­
tteos insultaron la muerte del héroe, exclJn1aba. 

« He aquí los únicos ecos que produJo en las 
Provillcias Argentinas la noticia de la muerte de este 
hombre famoso, QUE EN 1816 HABÍA SALVADO LA 
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AMÉRICA DEL SUD, deteniendo a la "España en las 
últimas barreras que le quedaban por vencer, cuan­
do ya todo había avasallado, desde Panamá a Chi­
loé, desde Venezuela a Tarija. - Gúemes sólo era 
el que había contenido el empu¡e aterrador de esas 
1!tctori1.s1 defendtendo con Jtts herotco1 salteños el 
nido dom/e estaban formándose las águilas que muy 
pronto tban a alzar J# vuelo con San Martín - EA! 
PIGMEOS! SILENCIO! - YA ES TIEMPO DE QUE LAS 
SOMBRAS DE NUESTROS HÉROES OCUPEN SU PUES­
TO EN EL ALTO HORIZONTE DE NUESTRA HISTO­

RIA, SIN QUE TURBÉIS SU GESTO IMPONENTE CON 
VUESTROS NECIOS INSULTOS.» - (Revolución Ar­
gentrna. tomo IV, página 1247). 

¿De q u1én se trata? - Del f ac1neroso cuya 
muerte, frente a los dominadores de América, pro­
vocaba en 1821 el regocijo de la gran capital del 
Sud! 

Esta rehabilitac1ón de Guemes está destinada a 
hacer camino. - Vtres adquirit eundo. Es tan absur­
do empequeñecer sus glorias, por odio al caudillaje, 
como lo sería renegar de las glorias de San Martín, 
por ocho al militarismo. - Sin ejército, no habría 
este últuno devuelto la libertad a Chile y realizado 
la mdependencia del Perú. - Sin ser caudillo, no 
habría el otro agrupado y enardecido a los gauchos 
de Salta para rechazar las legiones españolas con la 
única clase de guerra que en aquel momento histó­
rico podía detenerles el paso y hacerlas retroceder 
a las cimas andinas, donde iría a buscarlas más rar­
de el acero vencedor de Sucre. Buenos Aires verá 
levantarse en día no lejano la estatua del general 
Guemesl 
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Este gran caudillo, envuelto en el conjunto de 
la epopeya argentina, es uno de sus héroes irunorta­
les, pero si por la marcha fatal de los sucesos, el 
territorio de Salta hubiese dejado de ser provincia 
argentina para constituirse en nación independiente, 
- ¿quién podría disputarle allí el mismo puesto ex­
cepcional que Artigas ocupa en las tradiciones de la 
nacionalidad oriental? 
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REPLICA DEL «SUD AMERICA• 

Final de lit anterior 

Artigas llevó también la anarquía a las pro­
vincias Jjtorales de Entre Ríos, Corrientes y Santa 
Fé, personalmente y por medio de sus tenientes An­
dresiro, Blas1to, (Bias Basualdo, según una carta que 
hizo escribir y tenemos en nuestro poder) y demás 
de eFta calaña, a qwenes, oh! escarnio, hasta dipu­
tados hízolos. 

Parece que no haya recibido bien La Razón, 
que dijéramos que Artigas «envenenó la savia de 
esas provincias» Nuestros historiadores tienen pági­
nas brillantes sobre este rema; pero como ellas no 
hacen fe para sus panegiristas, trascribiremos aquí 
lo que dicen jueces imparciales· - los señores Ren­
gger y Longchamp, doctores en medicina, miembros 
de la Sociedad Helvética de Ciencias Naturales, que 
vinieron al Río de la Plata a mediados de 1818, es 
decir, cuando los sucesos estaban palpitantes roda~ 
vía· - «Este hombre, (ArtJgas), cuya vida entera 
« es un tejido de horrores fué la causa pr1nc1pal de 
« las desgracias que han oprunido por diez años a 
« las provmdas de la Confederación del Río de la 
« Piara.» 

- ... « El resultado de nueve años de su go­
« bierno fué la ruma completa de la Banda Oriental, 
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« país tan floreciente en otro tiempo; la devastación 
e de las otras provincias y la desmoralización de to­
• do un pueblo.• 

La Razón confirma también con su réplica el 
calificativo de brutal, que dimos al Gobernador Otor­
gués; desde que nuestro conrraclietor dice que Jo sus­
tituyó por Barreiro, precisamente por esa causa; aun­
que se sabe cual fué el propósito. 

En resumen, tales fueron los crímenes y tal la 
devastación con que desoló a su propio país el Pro­
tector, que • obligó a Jos orientales a preferir el or­
den bajo el pabellón porrugués,» (punto importante 
que no comprende Ja extensa réplica de La Razón,) 
• a la autoridad salvaje de ese señor de vidas y ha­
ciendas.» 

El coronel Bauzá escribía entonces al Director 
Pueyrredón, diciéndole que estaba • desengañado de 
« que la causa personal de Artigas no era la de la 
« patria, de que su tiranía los barbarizaba, de que 
« no era posible fundar el orden con hombres que 
« Jo detestaban por profesión;» y Onbe declaraba 
« que no quer1an servir a las órdenes de un tirano 
« como Artigas, que, vencedor, reduciría al país a 
« la barbarie; y vencido lo abandonaría.» 

Don Joaquín Su.irez, don Juan Francisco Giró, 
don Lorenzo Percz, Sienra, Trápani, que figuraron 
entre los patriotas orientales del año 1825, don 
Juan José Durán, Medma, García, León, Estrada y 
Bianqui, que completaban el Cabildo de Montevi­
deo en 1816, « declaraban que habiendo desaparecí­
« do el tiempo en que su autoridad estaba ultrajada, 
« sus votos despreciados, y estrechados a obrar de la 
« manera que la fuerza armada disponía, vejados 
« aún de la misma soldadesca, y precisados a dar al-
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« gunos pasos que en otras circunstancias hubieran 
e excusado, debían desplegar los verdaderos senti-
• mienros de que estaban anunados, pidiendo y ad-
• =tiendo la prorección de las armas de S . M . F. • 

El 31 de enero de 1817 el rrusmo Cabildo Je 
decía al Monarca: e que en los momentos de su ago­
« nía, cuando la opresión, el terror y la anarquía, en 
• estteeha federación con todas las pasiones de una 
• facción corrompida, iban a descargar el últuno gol­
< pe sobre su existencia polícica había interpuesto 
• S. M. su brazo poderoso, ahuyentó al a.resino, y 
« los pueblos se hallaron rodeados de un ejército 
• que les asegura la paz, el reposo y la prorección 
4: constante de un cetro, que para ser grande no ne­
« cesita de nuevas conquistas.> 

¿Por qué se yergue, pues La Raz6n, decírnosle 
a nuestro turno, por nuestros calificativos, si las pri­
meras figuras orientales se lo daban, si restimonios 
extranjeros de aquel tiempo los confuman? 
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CONTRARREPUCA 

Don Joaquín Suárez y la memoria de Artigas 

Hemos escrito sobre el veneno a:rtigutJta, lar­
gas páginas, con pretensiones de filosofía histórica, 
y no llega nuestra modestia hasra el punto de pen­
sar que el Sud América haya conseguido barrerlas 
con el soplo de las cuarro líneas que les consagra. 
- Las consideramos intactas, - entregándolas al 
juicio público, sm añadirles una sola palabra. 

Nos ocuparemos únicamente de las nuevas ci· 
tas que aduce el diario bonaerense, dedicando espe­
cial atención a la del gran patriota cuyo nombre en­
cabeza este capítulo. 

Rengger y Longchamp, doctores en medicina, 
pueden tener gran autoridad en ciencias naturales, 
pero no constituyen autoridad histórica. - Ellos vi­
nieron al Río de la Plata en 1818. - Gobernaba 
entonces en Montevideo el general Lecor, jefe del 
ejército porrugués que se había lanzado a la con­
quista de la Banda Oriental pretextando vemr a sal­
varla de la tiranía de Artigas; - y en Buenos Ai­
res, el general Pueyrredón, en lucha abierta con el 
alnvo Jefe de los Orientales - En 1818, ¡ay del 
que en Montevideo o Buenos Aues se hubiera atre­
vido a defender la personalidad o la política de Ar­
ugas! - Si en esca orilla - pronto hubiese ido a 
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purgar su pecado en la famosa Isla das Cobras; - si 
en la otra, habría renido el mismo destino de Dorre­
go, de Moreno, French y cantos otros, - deportados 
a fines de 1816, ---, no ya por enalrecer al caudillo, 
- que nunca pensaron ellos en eso, - sino por 
pregonar con brío que no debían ser los orientales 
entregados al yugo de la conquisra extranjera! -
Rengger y I.ongchamp no pudieron, pues, recoger si­
no el eco de las pasiones bravías que Artigas pro­
vocaba en la oligarquía preponderante de Buenos 
Aires, y el de los menguados sofismas con que la 
política portuguesa decoraba la conquisra de Monre­
video, a que la apostasía balbuceaba en alguDDs la­
bios orientales. - Dadas estas circunstancias, es con­
trario a las reglas más elementales de la crítica his­
tórica dar asenso a la palabra reflexa de los médicos 
que viajaban por el Río de la Plata, dedicados a es­
tudios de ciencias naturales, - aunque de paso ha­
yan dejado algunas páginas de historia america­
na. (1) 

( 1) Re.ogger y Longchamp, como se sabe, son autores del 
Ensayo HutÓNco sobre Id Revolución del PMaguay, - peque­
ña obra que llamó mucho la atención en Europa, cuando por 
primera vez se publicó, ( 1827), porque contenía las pnmeras 
revelaciones más o menos autorizadas sobre la m1stenosa tira­
nía del doctor Francia, fenómeno político que con razón 
preocupaba entonces a todos los espíritus observadores, siendo 
objeto de las más enravagante's vem.ones - Rengger y Long­
cha.mp VlVieron en el Paraguay desde mayo de 1819 hasta 
mayo de 1825. - Esta larga permanencia en el país no les 
impidió comecer en su narraaón histórica algunos errores ga­
rrafales, que a nempo rectlficó el doctor don Pedro SomeUera. 
(Biblioteca del Comffci.o del Pldla, tomo 1). - Con referencia 
al General Arngas, sufreo extraña ofuscaaón esos señores. -
Cuentan que escuv1eron en la audad de Corrientes de setJem­
bre de 1818 a mayo de 1819 y haciendo el reuaro de Francia, 
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Si el Sud Aménca hubiese esperado la termina­
ción de nuestras recnficaciones, se habría ahorrado 
la falsa suposición de que esquivábamos el d'ebate 
sobre la oprobiosa leyenda que pinta a los orientales 
prefiriendo el orden baio el pabellón portugués a la 
autondad 1awaie de su gran caudillo. - Ese es pre­
cisamente el punto que hemos discutido con mayor 
amplitud, haciendo resaltar todas las mistificaciones 
que pululan en los libros americanos y europeos, 
bajo la triple influencia del viejo espíritu español, 
del viejo espíritu portugués, y (necesitamos repetir 
el vocablo) - del viejo espíritu porteño. - Quedó 
explicado a la luz de sus antecedentes y de la reac­
ción opera.da en sus propios autores, el episodio de 

dicen en seguida: « Es un hombre de una estatura mediana; 
su fisonomía es regular, tiene esos bellos ojos negros que ca­
.ractenzan a los cr1ollos de Ja América del Sur, y sus miradas 
penetrantes expresan la desconf1an.:za. Aquel día estaba con su 
vesudo de etiqueta, que consiste en el uniforme español de bri­
gadier, casaca azul galoneada, chaleco, calzón, medias de seda 
blanca. y zaparo con hebilla de oro. - Podía sorprender este 
traje al que veofa de ver medto desnttdo a Artiga.r y sus Iubal­
Jernos. - El Dictador Francia tenía entonces 62 años, ere» 
(Emayo Hutórüo - pág. 56, edtctón de 1828) - Para que 
Rengger y loa,gchamp hubiesen pochdo ver a A,-t1g.u medio 
desnudo, no habiendo salido de la ciudad de Corrientes, sería 
menester que .Artigas hubiera estado allí alguna vez, de setiem· 
bre de 1818 a mayo de 1819; - pero las memorias y documen­
tos of1c1ales de esa época atestiguan que Artigas se batía con 
Bentos Manuel Riveuo en Juho de 1818, en el Queguay Chi­
co, - hoy departamento de Paysandú, - y de allí se retiró 
a los nacientes del Río Negro, - hoy departa.mento de Ta­
ruarembó, - invadiendo más tarde el rerntono Río Grandés, 
un salir de 1u márgenes del Urugu¡ay hasta pnncip1os de 
1820. - Así pues, si Rengger y Longchamp, i:especto de Ar­
tigas, no ilClertan a decir con verdad lo que vieron, - poca 
fe debe inspirar $U palabra, nos parece, cuando se limitan a 
repetir lo que oreron. 
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Bauzá y Or1be en 1817. - Quedó también irrevo­
cablemente condenado, en nombre de la moral ·hu­
mana, el testimonio de las lisonjas arrojadas a las 
pies del extranjero por el puñado de hombres débi­
les que salían a recibirlo bajo palio en las ya des­
manteladas murallas de Montevideo. 

¿Pero estaba en ese grupo de hombres débiles 
(muchos de Jos cuales volvieron noblemente por su 
honor en 1822 y en 1825) - aquel venerable pró­
cer que los orientales acostumbran presentar al mun­
do entero como la encarnación del patriotismo puro, 
abnegado, incorruptible, inconstratable, que surge del 
fondo del corazón y llena toda una vida como el 
agua límpida de un manantial siempre inexhausto? 
¿Es cierto que don Joaquín Suárez, se humilló como 
un desgraciado cortesano, ante las huestes y ante el 
trono de Portugal, deshonrando con insultos cobar­
des al caudillo de la resistencia nacional? - El Sud 
América lo afirma, - y su afirmación tiene excusa, 
porque está copiada de un libro autorizado por una 
firma respetable. - El doctor doll Francisco A. Be­
rra con sus Estudios históricos- 1882 - página-
75 - tuvo la temer1dad de estampar lo que ahora re­
pite el diario bonaerense. - Y sin embargo, es falso, 
absolutamente falso, que don Joaquín Suárez suscri­
biese el acta de 19 de enero, en que el Cabildo de 
Montevideo pide y admite la protección de las armas 
de S. M. Fuielisima ( Lecor estaba ya con cinco mil 
hombres a las puertas de Ja Ciudadela) -,- ni el oficio 
de 31 de enero de 1817, - en el cual se felicita al 
monarca portugués, por haber ahuyentado al aseS<­
no, que todavía supo defender durante tres largos 
años el suelo profanado de la patria! 

Don Joaquín Suárez, pertenecía, es cierto, al 
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Cabildo de Montevideo en 1816. - Su nombre ft. 
gura en todos los oficios de diciembre de ese afio, 
dirigidos al gobierno de Pueyrredón, en solicitud de 
auxilios para que la plaza pudiese resistir al ejército 
victorioso del general Lecor. - Esos oficios han sido 
publicados en diversos libros. - Se sabe que no fué 
posible arribar a un acuerdo con Buenos Aires, en 
las condiciones que Artigas exigía. - Entregada a 
sus propJaS fuerzas, la res!Stencia era imposible en 
Montevideo. - El Delegado Barreiro evacuó enton­
ces la plaza, (18 de enero de 1817) con sus escasas 
tropas orientales, - y aquel mismo Cabddo que 
había reclamado la protección de Pueyrtedón para 
defenderse contra los portugueses, se apresuró a de­
clarar que reconocía en el jefe de las huestes inva­
soras al salvador del pueblo! - Ahora bien, don Joa­
quín Suárez, que había acompañado al Cabildo en 
los nobles esfuerzos de la defensa, no quiso, - no 
- seguirlo en las ignominias de la servidumbre. -
No podía renegar de Artigas, para besar la mano 
del conquistador! - La voz del pauiotismo llama­
ba todavía a los combates, y Suárez nunca fué sordo 
a los clamores de esa voz, mientras tuvo aliento pa­
ra las borrascas de la vida pública. 

Existe en el Archivo un libro de actas capitu­
lares del Cabildo de Montevideo, que da principio el 
16 de abril de 1815, - y acaba el 19 de mayo de 
1819. - En este hbro se ve la fuma de don Joa­
quín Suárez, como cabildante desde mediados de 
1816. - En el acta de 6 de diciembre ( página 3 7 ) 
- se da cuenta de un ofiC!o en que el General Arti­
gas dice: 

« La Provincia se halla conmovida, y en una 
alarma general todos sus habitantes; - por conse-
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cuenda imposibilitada para las nuevas elecciones de 
gobierno en todos los pueblos. - Es mi resolución 
que continúen Jos mismos que han gobernado el 
presente año, hasra que restablecida la tranquilidad 
y sosiego podamos consultar en todos la voluntad ge· 
neral.» 

Y el acra añade: 
• En su consecuencia, penetrada la corporación 

de Jos evidenres y robustos fundamentos que revestía 
la anteeedente superior providencia,, y al mismo 
tiempo del distinguido homenaje que les dispensaba 
nuevamente aquel excelentísimo jefe, acordaba 
cnmplirla en todas sus parres, añadiendo ese sacrifi­
cio a sus esmeros anteriores consagrados al bien de 
Ja patria, que debe ser el primer móvil y la pasión 
única del verthdero ciuthdano.» 

Don Joaquín Suárez, firma como los demás 
miembros del Cabildo esa acra honrosa. - Firma 
aún la de 12 de diciembre, sobre una solemnidad 
religiosa en Navidad, - la del 20, que sólo se re­
fiere al nombramiento de un alguacil, - y Ja de 2 
de enero, en Ja cual se Je nombra alcalde de primer 
voto - (páginas 37, 38 y 39 del Libro de Acras.) 
- Después, en el acta del 19 de enero (pág. 40) 
que cira el Sud América, desaparece su nombre, pa­
ra no volver a aparecer en aquellos anales de opro­
bio. - Todos pueden cerciorarse de esto, acudiendo 
al Archivo Público, donde solícitos funcionarios son 
siempre obsecuentes al pedido de Jos estudiosos. 

Debemos preguntarnos - ¿por qué desde el 
19 de enero, deja de concurrir don Joaquín Suárez 
a las deliberaciones del Cabildo de Montevideo? -
¿dónde esraba? - ¿cuál era su acntud? - Va a 
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decírnoslo él mismo, en apuntes autobiográficos 
que facilitó en 1856 a don José Gabriel Palomeque: 

e En 1816, sieodo alcalde de ler. voto en el 
Cabildo de Canelones, pasé de Regidor de AbastoS 
al Cabildo Gobernador Intedente de la capiral, y 
como se aoundase la invasión de un ejército portu­
gués por Sanra Teresa, en el mes de agosto, el ge­
neral Artigas ofició al Cabildo dándole cuenra de la 
próxima ocupación del territorio por esas tropas ex­
tranjeras, mostrando al Cabildo la necesidad de 
nombrar de su seno uno o dos de sus miembros que 
compusiesen el Gobierno para acordar con más pron­
titud los medios de defensa. 

« Efectivamente se hizo esra medida muy bre­
ve, porque reuniéndose el Cabildo, salí electo canó­
nicamente Gobernador, y en el aeto pasé mi despa­
cho a la Cámara que hoy ocupan los Represenran­
tes, hasta que itwlltlida la capital el 18 de enero de 
1817, me r•tiré a las 8 de la noche con don Miguel 
Barreiro, delegado del General Art•gas, a reunirno1 
al eibcito que Je hallaba en la coua de Santa Lu­
cia, habiendo entrado 101 portugueseJ a la plaza el 19. 

« Del ejército pasé a mi casa, donde me con­
servé hasra setiembre, en cuyo mes salió el Barón 
de Ja Laguna de la capiral persiguiendo patriotas 
que se habían puesto en retirada después de fuertes 
guerrillas, sobre el Paso de Cuello, a donde me di­
rigí y reum a las fuerzas del General Javera, mar­
chando con él, en retirada, a Santa Lucia Chico, P01' 
el Paso de la Arena, donde Je hallaba el General Ar­
tigas, que babia venido a aquel punto para acordar 
varias medidas que debian ponerJe en práctica, orde­
nando al General Rif)era, entre ellas, me entregase 
todo el parque, dinero y cuanto perteneciew a la Co-
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misaría del Ejército, nombrándome en segwda Co­
n1isar10 General, cuyo empleo conservé hasta que el 
General Artigas me mandó llamar para rendir tuen­
tas, a la costa del Uruguay, las que rendí con la ma­
yor claridad, quedando muy satisfecho de mi com­
portamiento, después de haberle declarado haber 
sufrido 11n avance hecho en nii casa por !01 portu­
gt1.eses, que me tomaron todor los uniformes que se 
me hablan mandado conJtrutr, co1no Comisario.» 

•Retirado a mi casa, a fines del año 1818, el 
General Rivera me suplicó aceptase el cargo de Re­
ceptor del Pueblo, que acepté con la condición de 
que mi nombramiento había de ser del Cabildo, a 
cuyas órdenes estaría, pues de otra manera no admi­
t1ria ninguna clase de empleo. En él me conservé 
año y medio, ha.sta que, .rometulo el país a los por­
tugue1es, no quise más empleo público, tnterin no 
se trató de saii•ar la independencia del pais. Efecti­
vamente, varias veces se me propusieron empleos 
por los portugueses, y siempre los rechacé con ener­
gia. 

« Todos temblaban de estos hombres; mas yo, 
por el contrario. me les he mostrado altivo, y aún 
puedo decir que les he dicho verdades que nadie se 
atrevió a decirles, como lo demuestra la defensa que 
hice de Pedro Amjgo, qwen no encontrando un so­
lo amigo que aceprase su defensa, me llamó a mí, 
suphcandome este favor. Aunque creí que nada po­
dría hacer por este desgraciado, no obstante era 
oriental, y en vista de que todos se le habian nega­
do, yo tomé a mt cargo esa defensa. 

«Bastaba esa circunstancia. 
«En ella dije, como lo he hecho, verdades que 
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dieron lugar 11 que el Barón de la Laguna mandase 
desglosarla y hacerl11 pedazos ante el mismo Tribu­
nal.» 

La verdad de esas informaciones, en lo sustan­
cial, esrá comprobada, - (si comprobación requi­
riese) - por el siguiente pasaje de la Memoria es­
crita o dictada por el general Rivera, e inserta en la 
Colección Lamas: «El Barón de la Laguna destacó 
al coronel Márquez de Souza, para que llegase hasta 
Canelones con una división y rra jese de allí a don 
Tomás García de Zúñiga, con quien tenía valor en­
rendido, como se vi6 por la llegada de García a 
Montevideo, donde fué recibido en palmas por los 
portugueses. Esta jornada !e aumentó con la captura 
de algunos tmiformes para la tropa que se hablan 
mandado construir aJ lldministrador don Joaquín Suá­
rez, vecino del Canelón• - (página 332 de la Colec­
ción) - y por la exisrencia de la firma de don J oa­
quín Suárez en las actas capitulares de la villa de 
Canelones durante la resistencia a la conquista por­
tuguesa. - (Documentos publicados e tltutraáos por 
don Juan J. Barbosa, - núm. 1762 de El Bien Pú­
blico.) 

Queda, pues, vindicada la memoria del gran 
patriota; - pero preguntamos ahora - l'..qué jui­
cio había formado don Joaquín Suárez del General 
don José Artigas? - También va a decírnoslo él 
en sus apuntes autobiográficos: 

« Debo declarar que el General Artigas ha sido 
EL PRIMER PA 'l'RIOT A ORIENTAL, amigo a quien he 
hecho mis observaciones; puedo decir que he sido 
el único a quien ha oído. Si cometía algunos errores, 
no ha sulo por ambición miserable, si no por llegar 
a ver stt patria independiente. En este sentido ha 

[ 297 J 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

obrado siempre COMO HOMBRE HONRADO; jamás 
faltó a su palabra, NO ERA SANGUINARIO y SÍ MUY 
SENSIBLE CON LOS DESGRACIADOS.» 

Los apuntes autobiográficos, de donde toma­
mos ése y Jos anteriores párrafos, fueron publicados 
por el doctor don Alberto Palomeque con motivo 
del centenario de don Joaquín Suárez, (núm. 520 
de La Tribuna Popular) - acompañados de una no­
ta donde se explica que si bien no están firmados 
por su autor, debe reputárseles auténticos, tanto por 
la minuciosidad de los detalles y la sinceridad de su 
estilo, como por haber aparecido en los papeles de 
don José Gabriel Palomeque, en una carpeta de do­
cumentos que este ciudadano reunió en 1856 para 
fundar un proyecto de recompensa nacional al vene­
rando jefe civil de Ja Defensa de Montevideo. -
Las justas presunciones del doctor don Alberto Pa­
lomeque están corroboradas por una interesante car­
ta que nos ha dirigido don Pablo Nin y González, 
- hijo político de don Joaquín Suárez, y persona 
muy dignamente conceptuada en nuestra más hono­
rable sociedad. - Dice así: 

Sefíor doetor don Carlos M. Ramírez. 

Presente. 

Dístinguido señor: 

Me permito enviar a usted un ejemplar del nú­
mero 520 de La Tribuna que conservaba en mi ar­
chivo, y en el cual hallará usted la Autobiografía 
del cmdadano don Joaquín Suárez de que usted me 
habló ayer en esta su casa. 

Por Ja nota que lleva al pie, observará usted 
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que si no fué escrita por el señor Suárez, cuando 
menos fué tomada de apuntes dados por él. 

Tengo un motivo más para creerlos así, y es el 
de estar conforme con el recuerdo que conservo de 
la.r narraciones que tuve ocasión de oir de sus pro­
pios labios. 

Y, por lo que pueda importar a la notabilísima 
y patriótica defensa que usted ha hecho del Funda­
dor de Ja Nación, General Artigas, debo manifestar­
le, que los conceptos que a él se refieren son los mis­
mos y ca.ri podría agregar, expresados con las mismas 
palabra.r que empleaba el señor Suárez cuando se 
ofrecía hablar de aquel gran patriota. 
SUÁREZ VENERABA LA MEMORIA DE ARTIGAS, Y 
COMO TEST"MONIO TANGIBLE, EL ÚNICO RETRATO 
QUE TENÍA EN SU DORMITORIO ERA EL SUYO. 

Tengo el honor de suscribirme de usted su 
atento y S. S. 

Pablo Nin y González. 

S/C. de usted, noviembre 6 de 1884. 

Testimonios tan concluyentes dispensan de lar­
gos comentarios. - Podemos todos los orientales 
con perfecta uanquilidad de conciencia, guardar en 
nuesrras moradas el retrato del General Artigas, -
y cuando alguno de sus adversarios fanáncos por ello 
nos increpe, lo haremos enmudecer recordando el 
ejemplo que nos legó don Joaquín Suárez! 

[299] 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

Rf:PLICA DEL •SUD AMf:RICA• 

S upl:cio y campamento de la Punficación 
y los enchalecamiento! 

Rara será la persona que remontando o descen­
diendo al majestuoso Uruguay, no haya mirado con 
la gravedad que infunde el dolor, esa imponente Me­
sa de Artigas y la colma del Hervidero. 

Hace pocos años visitamos esos campos. La yer­
ba crece allí exuberante, abonada por los despOJOS 
humanos. En la meseta, la pend1ente por donde la 
tradición refiere que precipitaban hacia el caudaloso 
río las víctimas retobadas o enchipadas, se mantenía 
árida y agreste. Algunos arbustos espinosos cubrían 
las concavidades La superstición no había elevado 
allí ni una choza: las poblaciones se veían lejos de 
esos Jugares. Al descender, el silencio del valle se im­
puso en la comitiva, o las palabras se articulaban 
en voz baja. Un edificio derruído coronaba la cuchi­
lla del Hervidero. 

Al cruzar esos sitios, bajando del Norte, las tris­
tezas del averno de Virgilio se agolparon a nuestra 
mente. El barquero Carente con negro garfio, cruzan­
do las víctimas enrre las márgenes del umbrío Dai­
mán. Ascendida la loma de Ja Purificación, domina­
mos aquellos bosques de pasados dolores, de pálidas 
enfermedades, de Ja triste vejez, de la harapi~nra po· 
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breza, del poder ofendido, de la dignidad ultrajada. 
donde el miedo, efecto del terror, causaba un sopo 
rífero sueño, en custodia de andrajosos guardianes 

Provocados a exhibir cestimonios, presentámo 
los pronto, para salir cuanto antes de estos campoo 
llorosos, que la c1vihzación p1adosa plantará de mir 
toS y fúnebres cipreses. 

Mantengamos cerrados los libros de atestación 
de los historiadores argentinos, pues estarnos juzgan­
do al que odió nuestro nombre; y presentemos pri· 
mero el de extranjeros que participaron de las glo· 
rias americanas o que visitaron estas comarcas para 
objetos científicos; para segwr con los juicios de 
orientales respetables, que <.onftrman los nuestros. 

Apenas Jos habíamos formulado, cuando el re­
dactor de L,, Razón levantando la cabeza, nos Jice 
en tono de increpación: « ¿Puede probarlo? - y 
agrega - sería un golpe maestro de su parre: vati­
cinamos que no lo hará.• 

Si no conociéramos su talento, formaríamos de 
él la opinión que Salomón tenía de aquéllos que fa­
llaban sin oír. He aquí la prueba: 

El general Miller dice en sus .Memorias, ha­
blando de las ejecuciones de Artigas: • La notoriedad 
• del crimen era razón bastante para imponer en el 
« acto la pena al deJincuenre, s.in más ceremonia o 
« preparación religiosa que el credo o símbolo de la 
« fe mutilado o mal repetido, a que llaman credo 
._ cim41'1'6n. - Pero cuando eran muchos los cr101i­
c nales, y creía que no era conveniente gastar pól­
« vora, a&o.rt.,¡mbraba a liarlos en cueros frescos de 
e fla&a, dejándolor con solo la cabeza de fuera, de 
e modo que, a proporción que los cueros se iban se­
c cando, el e1pacio dejado para el cuerpo se iba dis-
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« m1nuyendo, ht:1sf.J. qtte el desgraciado paciente ex­
« p1r,1ba en la. agonia )' la desesperación más dolora­
« s.ts. Este m0da de enrarcelat y atormentar a los 
« cri1nuiales. lo lltJm.:tban ENCHIPAR su extren1a bar­
<1. barie aptnas pierde nada de su horrible aspecto, 
« con la disculpa de que no tenían cárceles, n1 quien 
«guardase los cr1m1nales en aquellos desiertos, y que 
« los hábitos feroces y sanguin.ir1os de aquellos per­
« versos requerían tales ejempJos.» 

- Los doctores Rengger y Longchamp, - ya 
inencionados, - en atL_1uac1ón de los crímenes de 
Artigas, dicen « abandonado a s1 mismo ¡amás hu­
« hiera llevado adeldnte tant.i ferocidad: pero estaba 
« rodeado de facinerosos, de quien en parte depen­
« d1a. El rnás infame de todos, -agregan,- era un 
«frade llamado Monterroso, que ejercía las func10· 
« nes de su secretario y conse1ero privado, y sofoca· 
« ba en su alma todo sentimiento de humanidad.}} 

EL VIEJO ORIENTAL, cuya rectitud de concien· 
c1a y elato cruer10 no pued.: menos de reconocer 
nue~tro replicante, rehriéndose también al carácter 
de Arugas, agrega a lo ya dicho, lo siguiente: «La 
« 1nd1ferenc1a con que recibía 1.1 noticia de los de· 
« guellos hechos por su orden o no, es pasmosa. Con 
«]a misma frialdad i::: ind1fertnc1a atropelló a los 
« ho;nbres, a¡ó la d1gn1dad n..i.cional, la seguridad in· 
« div1duahdad y colectiva, la propiedad, el culto, los 
(( más sagrados derechos del hombre )' 

Queda comprobado el enchalecamiento y jus­
ttf1cados nuestros jwc1os 

[ 302 J 



ARTIGAS 

CON1RARRllPLICA 

Los enchalecamtentos de Prmficacwn 

St flaquea el Sud Aménca en la apreciación ftlo· 
sófica de los hechos, más débil aún se muestra en 
la comprobación de las acusaciones concretas con 
que borda el proceso de Artigas. 

¿Cuáles son sus pruebas sobre Jos horrores de 
Purificación? 

Una descripción poética, - que no sabemos si 
merecería ser ilustrada por el buril dantesco de Gus­
tavo Doré; 

Un pasaje de las Memorzas atribuidas al gene­
ral Mil!er y por este mismo decir -- las apócrifas; 

Otro pasaje de Rengger y Longchamp, natura­
listas viajeros, - cuyas envenenadas fuentes de in­
formación ya tuvimos ocasión de analizar en la con­
trarréplica anterior; 

Y corno sello evidente de la liviandad de ese 
bagaje probatorio, una nueva cita del folleto publi­
cado en 1878, bajo el seudónimo de Un vtejo orien­
tal-, y escrito por don Au.tonio D1a.z hijo, o don To­
más García de Zúñiga, - o por cualquíer otro ca­
ballero de igual respetabilidad testtmonial. 

En cuanto a esta última cita, lo más curioso del 
caso, es que el Viejo oriental se aparta en ese punto 
de la pauta que le da don Pedro Felic1ano Cavia en 
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el hbelo de 1818. - Dice este libelo: «Algunas 
personas que han estado cerca de él (Artigas) ase­
guran que cuando se le da noticias de alguna dego­
llación qne se ha hecho por su mandato o de otro 
modo) se enternece y sensibiliza" - Seguramente, él 
es como el cocodrilo. que llora sobre la víctima que 
acaba de despedazar.» (Págma 46.) 

El lliejo Oriental afirma, sin embargo, que era 
pasmosa la indiferencia con que recibi4 la noticia de 
los de;;uellos hechos por JU orden o no• - ¿En qué 
quedamos? - ¿Patecía de mármol o lloriqueaba co· 
mo una mujer? 

Por otra parte, - ex.ceptuando el pasaje de las 
Memorias apócrifas, nada de lo que se cita tiene atin­
gencia con la fábula de los enchalecamientos. - El 
mismo Cavia no le atribuye, a Artigas semejante 
crimen, - y esta prueba negativa tiene, a todas lu­
ces, un valor inmenso. 

« No era sanguinario, y sí muy sensible con los 
desgraoados » - dt10 de Artigas el más puro de sus 
compañeros de armas - don Joaquín Suárez. -
Otros contemporáneos, conocidos también por su 
patriotismo, confirman acabadamente este juicio. 

En el Senado de la República, en 1853, - te­
nían o.siento tres m1embros de la Asamblea Consti­
tuyente de 1830, - don Amonio D. Cosra, don Ra· 
món Massmi y don Francisco Solano Antuña. ( 1) 
- En la sesión del 21 de abril de 1853, se trataba 
de un proyecto, que en seguida fué ley, por el cual 
se daba el nombre de Arugas a una villa fronteriza. 
- El acta de e!>ta sesión hace constar lo siguiente:· 

( 1) Esre último fué elegido dest;>ués de sancionada la 
Constitnciún, - pero Ílrm~ el manifiesto con que la Asam­
blea Con<1tituyente ?tesentó su obra al pueblo. 
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•Declarado en discusión el artículo 5Q, el se­
tior Anrutia, (de la Comisión Informante) dijo: 
que el nuevo nombre dado al pueblo de Arredondo 
merecería probablemente la aprobación ae ambas 
Cámaras porque el General Artigas había sido el 
primero de los Orientales en sostener los derechos 
de su país - y que la supresión del nombre acrual 
no agraviaba a nadie. 

« El señor Costa adoptó la idea con tanto ma­
yor gusto, dijo, cuanto que podía decir algunas pala­
bras, en obsequio a la memoria del general. 

• En efecto, el señor Senador demosttó que los 
hechos que tanto aquí como en Europa se atribuían 
al General, en nada ab1olutamente le pertenecían, 
no sólo porque era falso arrancasen de él, o fuesen 
órdenes suyas - 11 no tambtén porque eran contra­
rias a Ju carácter franco y humano de que di6 mu­
chaJ pruebaJ. 

« Entre otras cosas se ha dicho que enchalecaba 
a los hombres con cuero fresco, dejándolos al sol, 
para que el cuero, secándose, oprimiese el cuerpo y 
brazos. 

e Yo DESMIENTO ESOS HECHOS; YO DESAFÍO 
A QUE SE ME CITE UN SOLO EJEMPLO. 

• Los que le han atribuído una atrocidad seme­
jante, NO HAN CONOCIDO DE CERCA AL GENERAL 
ARTIGAS NI CONOCEN LA HISTORIA DE NUESTRO 
PAÍS. 

El señor Senador se e>.-rendió en ese sentido; 
y finalmente concluyó pidiendo que constasen en el 
acta sus reflexiones PARA QUE SE VIERA QUE AÚN 
EXISTE UN ANCIANO ORIENTAL TESTIGO DE TODO 
LO OCURRIDO, QUE PUEDA DESMENTIR ESOS HEO!OS 
FALSA O MALICIOSAMENTE PROPALADOS. 
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« El señor Mass1ni habló en el mismo senttdoJ 
y concluyó diciendo que el Senado se honraría dis­
poniendo que los restos del General, que están en 
la República del Paraguay, se colocaran en U!\ .. .oonu­
mento a su memoria, - y que por su parte ofrecía 
al Senado una espada del General, para que fuera 
colocada, si se creía bien, en la sala de sesiones, 
con una inscripción. 

«Los señores Anruña y Costa apoyaron ambas 
ideas, expresando el primero que debían presentarse 
en forma de proyecto.» - (Diario de Sesiones de la 
Cámara de Senadores, tomo 59, pág. 101.) 

Don José Benito Lamas, - V1car10 Apostóli­
co, - contemporáneo de Artigas, - también era 
Senador en aquel afio, - también asistía a la se­
sión, - y también se adh1r1ó a la glor1ficac1ón del 
gran caudillo, indicando que el pueblo tuviese de 
patrono a San José, para precisar que se trataba de 
honrar especialmente al General, entre los guerreros 
del mismo apellido. (Ibídem.) 

El Sud América está acorralado en las autori­
dades exoncas de las 1\fe1norias apócrifas de Mtller 
y de los via1es botánicos de Rengger y Longchamp, 
y en la primera y segunda edic1on del libelo de Ca­
via, - que todavía desautoriza al diario bonaerense 
en la cuestión de los enchalecamientos. 

(Cuánto daría él por disponer de testimonios 
como los que le presentamos, abonados con el non1-
bre de Suárez, Massín1, Costa y Antuña:> 

Dando extensión al debate) pensando en el con­
junto de horrores que la fantasía del odio acumula 
en el campamento de Purificación, - hay una pre­
gunta que paraliza la calumnia, - ¿cómo se llama­
ban las vícnmas de aquella ferocidad desenfrenada? 
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No se invoca jamás un nombre propio. - Cente­
nares de seres humanos perecía.n en e! campamento 
de Purif1Cación, - pero todos ellos, a semepnza de 
un reciente condenado de París, llevaron consigo el 
inexcrutable secreto de su origen y hna1e1 -- Cuan-
do Artigas fué magnánimo, - y sus mismos adver­
sarios reconocen que lo fué muchas veces, - ahí 
quedan los documentos de la época, guardando el 
nombre de los agraciados; - pero cuando fué ver­
dugo, según el sistema que se le atribuye, los docu­
mentos y Ja tradición se confabul<1.n para d.ir lugar 
a un vasto mart1rologio anónimo! - Es un prod1-
g10 que no se conocía en la historia, y c.uya inven­
ción pueden reivindicar con ufanía los enemigos irre­
conciliables de la memoria de Artigas. 
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R:fiPLICA DEL •SUD AM:fiRICA• ( 1 ) 

Recomendaba degollar cada semana un godo o un 
porteño para conservar la moral 

« No se lanzan afirmaciones de ese género, -
dice "La Razón, - sin tener como probarlas.» 

Hay errores que se compensan en la forma que 
dimos a nuestro cargo, por no haber tenido el texto 
por delante. Verá nuestro contradictor que, como 
todos los que hicunos. teníamos en que apoyarlo. 

No mandaba degollar (lo que era más bárba­
ro), sino fusilar, pero eran dos godos o dos porteños 
en vez de uno; a lo que había que agregar que esto 
debía ser cada semana, como va a verse. 

En la página 223, del libro del señor Sarmien­
to - CONFLICTOS Y ARMONÍAS - léese: «El Ma­
a: cabeo de la insurreccion daba esta orden a un jefe 
« minuano, encargado del gobierno de una ciudad 
« de españoles: » (como el señor Sarmiento escribía 
sobre razas, al decir españoles, quería diferenciar la 
raza blanca de la indígena) «Fusile dos españoles 
« por semana; si no hubiese españoles europeos, fu­
« sile dos porteños, y sino hubiera, cualesquiera otros 
«en su lugar: a ftn de conservar la moral.» 

( 1) Esta fué la última réplica del Sud Améoca, - ha­
biendo ese diario anunciado uno o dos artkulos más, que 
nunca fueron publicados 
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Oh! de esas aguas vinieron estos lodos! excla­
ma Sarmiento. 

La cana la tuvo, dada por Barreiro, don Juan 
Bugglen, inglés, casado en la familia de Artigas, y 
a la muerte de este señor, quedó en poder de don 
Tomás Tomkinson, respetable comerciante de Mon­
tevideo, que la mostró a varias personas, sin querer 
entregarla por no ser propiedad suya. No ha de fal­
tar en Montevideo quienes Ja hayan visto. Hoy está 
en Buenos Aires, según nos ha asegurado el señor 
Sarmiento, que no esca autorizado para hacer público 
Ja persona que la tiene. 
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CONTRARRfil>LICA 

Una c"'ta perdula o empacada 

Admitimos sin dificultad que el Sud América 
permute su propia versión por la que recoge del últi­
mo libro de don Domingo F. Sarmiento. 

Se trata, pue5, de probar que Artigas escribió 
una orden o una cana, dirigida a un teniente suyo, 
que decía así: 

« Fusile dos españoles por semana; si no hubie­
se españoles, fusile dos portefios, y si no hubiera, 
cualesquiera otros en su lugar, a fin de conservar la 
moral.» 

Se lee, y se exclama con espontaneidad irresis­
tible: - eso no puede ser ciertot - Como fantasía 
diabólica, - como sátira siniestra, - eso tendría 
algún mérito en la leyenda de los odios que provoca 
la memona de Anigas, si el fondo de la anécdota 
fuese siquiera original; pero no lo es. - Ocupándose 
de esto mismo, en sus preciosos apuntes bibhográf1~ 
cos sobre el libro del señor Sarmiento, recordaba el 
doctor Sienra Carranza que «el general Tacón, pla~ 
giando un annguo chascarrillo español, respondía a 
interrogaciones sobre su manera de sofocar las tur· 
bulencias de Cataluña: Diré a ustedes; la dificultad 
no es tan grande; ahorco un día un individuo; du­
plico el número de cuando en cuando, y siguiendo 
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este ten 'º" ten, Je conseNJa la moral.» - Anales 
del Ateneo del Uruguay - tomo 4 - página 318 
- Es la misma burla, menos el colorido local de 
la época de Artigas! - ¿ C6mo sorprendernos de 
que el señor Sarmiento - eximio artista, - haya 
rejuvenecido la vieja fábula con el colorido nuevo 
que necesitaba su patíbulana pintuca del M,¡cabeo 
Oriental? 

Trátase de un hecho. - Iovócase una orden, 
una carta del general Artigas. - ¿Dónde está? -
Según el sefior Sarmiento, quien recibió Ja orden 
fué Encarnación - (Con/ltctos y armonías de las ra­
zas en América - página 358). Pero resulta que 
ella pasó después a manos de Barreiro, - que éste 
la trasmiti6 a don Juan Bugglen, - y que a la 
muerte de don Juan Bugglen quedó con ella don 
Tomás Tomkinson. - Hoy está en Buenos Aires ... 
¿Cómo, si el señor Tomkinson no quería entregarla 
a nadie? - ¿Quién la tiene? - Oh! es un misterio, 
es lo que no puede decirse, del drama de Echegaray! 
- ¿Se pretenderá hacernos creer que en Buenos Ai­
res hay reatos para deshonrar la memoria de Artigas 
con documentos autógrafos:> 

Murió Barreiro hace largos años. - Sus pape­
les se encuentran hoy en el archivo de un adversario 
radical de Artigas, que l¡a espigado en ellos todo lo 
favorable a su tesis. - Si de la orden a Encarnación 
hubiese aparecido allí algún rastro, de cierto que no 
faltaría quien se apresurase a hacérnoslo saber! 

La muerre de Bugglen y de Tomkiruon es más 
reciente. - Podemos interrogar a sus deudos más 
cercanos. Iremos así buscando la persona viva que 
ose decir: yo he leído, yo he tenido en mis manos, 
la carra en que Amgas ordena el fusilamiento de 

[ 311] 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

dos godos, o de dos portefios, o de cualesquiera otros 
seres humanos, por semana, " fin de canseNJar la 
moral. - Pe,.iguiendo ese propósiro, dirigimos a 
dos deudos del señor fiugglen y a otros dos del se­
ñor T omkinson la e.arta aue insertarnos a continua· 
ción con las respeccivas respuestas: 

Monrevideo, ocrubre 22 de 1884. 

Señor: 

En el debare que sostengo con el Sud América, 
diario de Buenos Aires, este periódico afirma que, e 1 
General Artlgas ordenó a uno de sus subalrernos 
que fusilase dos españoles o dos porteños por sema­
na a ftn ds conservar la moral, y dice en abono de su 
afirmación lo siguiente: «La carta la tuvo dada por 
Barreiro, don Juan Bugglen, inglés, casado en la fa­
milia de Artiga.J, y a la muerte de este señor quedó 
en poder de don Tomás Tomkinwn, respetable co-
111erciante de Montevideo. que la mostró a i•arr.as per­
sonas 1m querer entregarla por no rer proptedad su­
ya.> 

Mucho le agradecería a usted se sirviese decir· 
me al pie de la presente s1 alguna vez vió en poder 
de su tío político don Juan Bugglen la carta a que 
alude el Sud América, o le oyó hacer referencias de 
cualquier género sobre la existencia de dicha cart&. 

De usted arento y S. S. 

Carlos Maria R.amirez. 

(Dos de un tenor para don Eleurerio Ramos y 
el doctor don Mariano Ferreyro, - y en sentido aná­
logo para la señora doña Helena Tomkinson de 
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Thornsen, - y para el sefior don Carlos. Nav1,1, cu­
yo testimonio es, a más de todo, el de un viejo sol­
dado de la independencia oriental, ayudante del ge­
ner-al Alvear en la batalla de Ituzaingó ) 

RESPUESTAS 

Montevideo, octubre 26 de 1884. 

Señor doctor don Carlos M. Ramírez. 

Muy señor mío: 

Contesrando a lo que usted se sirve preguntar­
me en la precedenre carta, debo n1an1festarle: -
que nunca vi en poder de m1 finado tío político don 
Juan B. Bugglon la carta del General don Joso Aru­
gas, a que se hace referencia, n1 menos le oí habl.1r 
sobre su existencia y hechos que se le imputan. 

Agregaré que al fallec1n11tnto dt! Bugglen, n0 
obstante haber sido nombrJ.do albJcea don Tomas 
Tomkinson, este señor no se hizo cargo de los pa­
peles de aquél, que permanecieron en poder de la 
señora viuda, mi tía doña Juana ArttgJ.s de Bugglen 

En esa época intervine como apoderado en ca­
si todos los asuntos de la testamentart.i Bugglen; y 
después de fallecida m1 señora tía, no1nbrado alba­
cea en unión con mj primo el docto[ don Mad.ino 
Ferreyra y Artigas, han pasado por nuestr,1s n1.inos 
todos los libros, docun1entos, corresponJcnc1a y de­
más papeles de dicha sucesión, ~In que hayarnos vis­
to ni tenido noticia de la carta a que alude el diario 
Sud América de Buenos Aires. 
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Acepte usted el d1stmguido apreno con que le 
saluda su atento y S. S. 

Eleuterzo Ramo!. 

Señor doctor don Carlos M. Ramírez. 

Muy señor mío y amigo: 

Accediendo a los deseos manifestados en la pre­
sente, declaro: - que jamás vi en poder de don Juan 
H. Bugglen la carta a que usted alude ni oí L .. ..lar 
de ella a éste, a persona alguna de la familia, ni al 
mismo don Tomás Tomkinson, con quien tuve nece­
sidad de verme frecuentemente después del falleci­
miento, del señor Bugglen, por los asuntos de la tes­
tamentaría en que interveníamos, pudiendo asegurar 
que en el examen que me cupo hacer de sus papeles 
juntamente con don Eleuterio Ramos, no hemos ,en­
contrado seme¡ante carta, ni rastro alguno que reve­
lara -Su existencia 

-Dejando así contestada su carra, le saluda afee· 
tuosamente su servidor y amigo. 

S/c. octubre 27 de 1884 
M. Ferreyra. 

Montevideo, 28 de octubre de 1884 

Señor doctor don Carlos M. Ramírez. 

Señor: 

He reciLido su nota fecha 25 del corriente, don 
de usted me pide informes sobre una carta del Gene 
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tal Artigas, que cit~ el diario Sud América de Bue­
nos Aires, como que mi señor padre hubiera est"do 
en posesión de dICha carta. 

El informe que puedo dar a usted es, que nun­
ca he visto esa carta, ni le he oído hablar de ella. 

Su afectísima S. S. 
Helena T. de Thomsen. 

Señor doctor don Carlos M. Ramírez 

En contestación a la carta que antecede, debo 
decir a usted: que tuve una estrecha intimidad con 
mi cuñado don Tomás Tomkinson, y durante largos 
años he hablado frecuentemente con él de los suce­
sos antiguos del país, y puedo asegurarle que nunca 
me hizo referencia a la carta de Artigas que mencio­
na el Sud América, ni le oí nada que se relacionase 
:on eso o cosa parecida. También tuve mucha amis­
tad con don Juan Bugglen y jamás le oí hablar de 
semejante cosa. 

La reputación de Artigas era buena entre todos 
los que le conocieron. - Otorgués y Gay cometie­
[On tropelías en Montevideo contra los españoles, 
pero así que Artigas lo supo, mandó al señor Te­
niente Coronel don Fructuoso Rivera para sustituír­
lo, y desde entonces cesaron todas las tropelías, que­
dando los españoles muy contentos, lo mlsmo que 
toda la población. 

Dejando satISfecha su pregunta me suscnbo de 
usted, afectísimo y S. S. 

Carlos Navia. 

Como se ve, los deudos del señor Bugglen ja­
más supieron que en poder de éste existía la orden 
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de Artigas a Encarnación, para que sacrificase sema­
nalmente dos víctimas humanas, - ni los deudos 
del señor Tomk1mson tuvieron respecto de este últi­
mo idéntica noticia. - Discúlpenos el Sud Améri­
ca s1, con esos testimonios vivos, negamos todo asen~ 
cimiento a su aventurada invocación del testimonio 
de personas muertas. - ¿Existe Ja orden' -- Que 
se exhiba! - Mientras sea imposible exhibirla, no 
es correcto invocarla. 

Corroboramos nuestra primera convicción. 
Jamás se presentará la prueba del afrentoso aserto. 
- Tenemos para creerlo así dos fu..,,damentos de 
crítica histórica. - Que entre los numerosos docu­
mentos que han apareculo con la firma de Artigas, 
no hay ninguno, absolutamente ninguno, que, en el 
fondo o en la forma, revele afinidades de pervers16ni 
crueldad e insensatez. con el documento que se cita, 
pero no aparece. - Y que muchos actos notorios de 
la v1da del gran caudiHo destruyen por su misma. 
base la fábula del 1zrtef1M. sangriento y feroz carac· 
ter1zado por la orden neroniana que se le atribuye 
con todo arro¡o, aún cuando nadie tiene el de afir­
mar que la ha vi1to.' 

Y en efecto - si el terror era sistemático en 
Arugas, y la matanza un hábito de su naturaleza, -
contra los godos, - contra los porteños, - contra 
el género humano, - ,cómo se explica su generosi­
dad con los prisioneros de Las Piedras, con los pri­
sioneros de Entre Ríos, con los prisioneros de Santa 
Fé, con las vía1mas propiciat:orias de 1815 y con 
tantos otros? 

¿Por qué respetaba la vida de los españoles 
vencidos en Las Piedras? No sería, de cierto, por 
imitar el ejemplo de la Junta Gubernativa de Bue-

[ 316] 



ARTIG¡\S 

nos Aires, que hasta entonces patecía no compren­
der Ja plenitud de la victoria sin la sanción super­
viniente del cadalso. 

¿Por qué respetaba la vida de los porteños ven­
cidos en el Espinillo, bajo las órdenes de Holemberg? 
- En esos momentos, el Director Posadas había dic­
tado el bando que ponía a precio la cabeza de Arti­
gas, y decretaba Ja inmediata aplicación de Ja pena 
de muerte para todos los secuaces dei caudillo orien­
tal. 

,Por qué respetaba Ja vida de los porteños ven­
cidos en Santa Fé, bajo las órdenes de V1amonte? 
La ocasión era brillante para levantar la moral ... 
del exterminio, en la reapertura de una lucha que 
ya no debía tener tregua, y que la oligarquía de 
Buenos Aires provocaba con su genial soberbia, de­
clarando rebeldes y fuera de la ley a todos los que 
no respetaban sus legiones? 

¿Por qué devolvía las vícnmas propiciatorias 
de 1815 ? - Buenos Aires lo invitaba a Ja venganza, 
- y por su parte la ejercía. - Artigas rehusó Ja 
invitación y rechazó el ejemplo. - Es ése el hom­
bre que ordenaba la matanza sistemática de godos, 
o portefios, o cualesquiera otros, como un acto h­
son je ro para su corazón, o como un instrumento ne­
cesario de su dominación personal? 

Era ya tiempo de someter a prueba la fantasía 
de tantos horrores imaginarios. --- ,Dónde están las 
víctimas de aquella fiera insaciable? - ,Cuáles son 
sus nombres? - ¿Quién conoce a las familias enlu­
tadas por crueldades personales de Artigas? - De 
1811 a 1820, los tiempos fueron sin duda alguna, de 
tribulación y de anatquía para todas las provincias 

[ 317 l 



CARLOS MARIA RAM!REZ 

litorales. - Desde Montevideo hasta Misiones, se 
dilataba un vasto campo de batalla, donde pelearon 
sucesivamente contra las huestes de Artigas, españo­
les, portugueses y porteños. - Debieron ser horri­
bles los dolores de aquella larga guerra nacional, ci­
vil, social. - ¿Hubo también desórdenes, excesos, 
innumerables males, - que atormentaron y desespe­
raron a los pueblos?. . . . . ¿Quién podrá negarlo' 
- Pero cuando se llama a juicio la personalidad de 
Artigas, para descubrir Ja iniciativa propia de san­
guinaria crueldad que él llevara a la fatalidad de la 
lucha, allí donde su voluntad podía ser estrictamente 
obedecida, allí donde su responsabilidad es evidente, 
los documentos y las tradiciones sólo arro¡an sobre su 
memoria la sangre de J enaro Perugorria, - un bra­
vo oficial correntino, que perteneciendo a las fuer­
zas del caudillo oriental encabezó una insurrección 
desgraciada a favor del gobierno de Buenos Aires. 
- ¿Fué una falta, - o una necesidad inexorable de 
la guerra? - El general Belgrano, según sus bió­
grafos, tenía un carácter angelical, - y sin embar­
go, el 19 de enero de 1817, fusiló sin forma de jui­
cio, dos horas después de llegar a su poder, al co­
mandante don Juan Francisco Borges, oficial valiente, 
hombre digno, pero contaminado con lar idear en 
boga del provmcudirmo y federalhmo, en cuyo nom­
bre alzó al pueblo de Santiago del Estero. (Hirtoria 
de Belgrano, t. 29, pág. 236.) - Lo1 tiempor eran 
duros.' - exclama el general Mitre, excusando el 
excesivo rigor de Belgrano. - Con cuánta razón no 
debemos repetir esa frase, para excusar el fusilamien­
to de Perugorría, - única severidad sangrienta que 
la historia recoge como cierta entre las fábulas ca-
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lumniosas de la leyenda forjada contra el General 
Artigas! ( 1) 

( 1) Dmpués de publicada esta contrarréplica, ha apare­
cido un libro del :ieñor don M. F. Manttlla titulado B.Jtud1os 
hwgrá/#cos sobre fJ¡JINoldS CON'enl1noJ, el cual se ocupa en pri­
mer término de }en.aro Perugorria. - Este desgraciado Joven 
está allí pinta.do con los más lisonjeros colores, - y no sere­
mos nosocros quienes impugnemos los patrióncos senturuentos 
que en ello mueven al autor del hbro. - S10 embargo, Ja en­
tusiasta biografía de ]eD11ro Perugor.na poca sombra arro1a en 
realidad sobre la memoria de Artigas. - De su héroe dice el 
señor Ms.ntilla: -a: Cansado de la inacción de la pequeña tropa 
de observación al mando del Teniente Coronel don Hilarión 
de Ja Quintana, .pt.dtó incorporarse " lllI fuerzas de Artigar, 
entre las cuales había restos de la expedtctón correntina que 
marchó con Belgrano», - (págenir1 16} - Narra después la 
.revolución que colocó a Corrientes ba10 el protectorado de Ar· 
ligas, y las desavenencias que surgieron entre los revoluciona­
rios. e En la dlf1cultad, dice después, que tal desacuerdo produ­
JO a Artigas, vió el capit.ín Perugorna una ocasión fehz que se 
le brindaba para volver por el honor de" Corrientes. El caudzllo 
le habla co!Hado &4Niio. Se empeñó y obtuvo que lo enviar" 
en calúldd de repre1e11hlnt11 d fin de re1tablecer la armo11í" 
enke los elemento1 del nuevo orden de cotas y organizar can· 
vementemtmle el gobUJrno. - Perugorna marchó sin pérdida de. 
uempo con una pequeña escolta de Blandengues al mando in­
mediaro de Gregario Agu1ar, llegarido a la capital el 26 de 
mayo de 1814: - Su 1nvestuiura, sus cualidades personales y 
sus numerosas relaciones le ofrecfan ancho campo en todas 
partes, estimulando cada vez más en él el desarrollo del plan 
que meditaba. - Los adicros al orden imperante, desde Mén­
dez ( Goberoador) se disputaban complacerlo, Jugando todos 
su interés propio. Púsose luego al habla, guard.:Jndo la1 re1ervas 
del caJO co• el eltmento sano y patnota, cuya personahdad 
más ace~tuada era don Án.gel Feroández Blanco, su antiguo 
jefe, para lln11r a cabo fin cambio de utuaCJÓn que, .reinco.r­
porase a Corrientes a la unión nacional. - El plan convenido 
fué tomun1cado a Bueno1 Aire!, con manifesmc1ón expresa de 
que al lado del sentimiento nacionalista había la aspiración de 
que fuera Corrienres elevada legalmente a Ja categoría de pro-
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v~ncia independiente, y sobcimse esta do:la.raoón del Supremo 
Director, y el pronto envío de tropas, prometiendo preparar 
las cosas para la debida. oportunidad. - lntertanlo Pnugorria 
tuvo que f)f'oceder apiJ'J'entemenle al lleno de J# conu.uón, a 
fin de 1n1pwar may01' conft4117A 'Y 4podefmse del Gobierno. 
Al efecto conrentr6 en su persona el mando activo reduciendo 
a Mende-z a la impotenaa y se puso en contacto directo con 
la aunpaña: hizo elegir diputados para el p.dmet Congreso 
General Constituyente de Ja puwinC'4, atribuyéndose él la pre­
s1denc1a a hn de guiarlo según su política; devolvió al Ca­
bildo el rango que había ocupado eo la adminis~rauón local 
:a.ntenor a la d1spos1c1ón de Domínguez, como una garantía 11 
la pobiac::i6n; repuso en sus puestos las autondad.es de campaña 
de.1:1tuídas por Méndez, escudándose en la ne<.esidad de ganar 
voluntades a ia causa y desarmar enemigos, en ttna palabra, 
aquel joven de 22 años procedió con el nno y el pulso de 
hombre mad.1.1.ro•, - (págnia 19) - Aceptamos todos esos he­
chos y decimos que merecerá muchos elogios Perugorria, baJO 
el aspecto de sus aptitudes personales, y aún del punro de vista 
de la causa que r~presentaba Buenos Aíres; pero no e-; posible 
negar que respecto de Arugas se encontraba comprometido en 
las wrtuosas sendas de la felonía y la traición. - Cuando al 
fin se rebeló, pudo verse la impopularidad de su bandera, en 
el hecho de no alcanzar a reunir si no dosPentos homhrBs, se­
gún el mismo señor ~{antilla (prJgin.1 28 y 33). - Derrotado 
y aprisionado por Bias Basualdo, el 23 de diciembre de 1814, 
fué conducido al campa~nto de Anig11s, que ordenó su CJC­
cucién el 17 de enero de 1815. - Los tte1mpos eran d#ros! 

Y tan lo eran, que el mismo Perugo.rna y sus compañeros 
de causa tuvieron la pnmada de Jos excei.os sangrientos, 
como lo recuerda un contemporáneo, en una Relacion de los 
sucesos ocurruios en la Provi11cia de Comentes de 1811 " 1821, 
pubhtada por la Remta de Buenos Awcs: 

• Con e~,te motivo sale a campaña e¡ M:ilor Perugorria., de­
legando ei gobierno en la persona del capitán de cívicos don 
Angel Blanco, y establece su cuartel en Ja villa de San R'>que, 
ton un plantel de eJéroto, llamando a reuruón las - _...ia..\ del 
Norte. Dos capitanes de las Eo.§Cnadas que pretextaron no l'O­
der marchar, fueron ctec<Mtados y calglldos tJn }11 plazfl dll San 
Cosme, ¡:or dup~c16n del comandante Aña.loo, pero por ór­
denes que ruvo de su gobierno.• - (Pág. 61 ). 

EsaJ crueles ejecuciones fueron c.asttgadas, -- Pt"ro no por 
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Artigas. - Éste, al contrario, exceptuando el sacrificio de Pe­
ru.Borria, - supo ser generoso. - Lo reconoce aquella misma 
RelM1Ón: 

e Basua!do marcha con su división a la capital de Co­
rtienres, toma sus medidas de arreglo, princ1p1ando por apre­
su a algunos individuos más v1s1bles del pueblo, que conside­
raba fau.100ilrios en contra: y al desgraciado comandan re Añaz­
co Jo fusilaron a consecuencia de la muerte de los dos referidos 
capitanes que fueron ejecutados en San Cosme, y conJgcidoJ 
los á~nMs tr#le Ar11g4J, f~on ,,;dultados f libres al poco 
1it1mpo,» - (Pág1.aa 63). 

&í eran Jas crueldades de aquel monstruo! 
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EL OSTRACISMO, LA MUERTE Y LA 

REHABILITACIÓN DE ARTIGAS 

I 

El debate ha terminado, sin rehuir por nuestra 
parte ninguno de los tópicos indicados por el Sud 
América. Necesitamos complementar ahora el cua­
dro de la gran figura histórica que palpita en estas 
páginas, refiriéndonos breven1enre a su ostracismo, 
a su muerte y a su rehabilitación. 

A mediados de 1819 parecía ya desesperante la 
situación de Artigas. Las mílicias orientales, mal ar­
madas, mal organizadas, pobres y desvalidas, habían 
agota.do sus fuerzas en tres largos años de incesantes 
combates contra los diversos cuerpos de ejérc1cos de 
la invasión lusitana, nwnerosos, aguerridos, constan­
temente reforzados, pródigamente abastecidos, due­
ños de la capital, de las costas y de las aguas del 
país conquistado. pues los corsarios de Artigas, es­
parcidos por todos !os mares, si bien c.ausaban in­
mensos daños al comercio portugués, no trababan las 
operaciones de guerra. Pocos quedaban ya de los me­
jores jefes que habían acompañado las primeras 
jornadttS de la resistencia nacional. Cediendo unos a 
la acción disolvente del Gobierno de Buenos Ai-
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res ( l ) , habían abandonado a su caudillo en el tran­
ce más amargo. Otros, prisioneros de las armas por­
tuguesas, consumían su existencia en las fonalezas 
de la bahía de Río J aneiro, o en la ciudadela de 
Montevideo. El desencanto hacía aún más estragos 
que las sangrientas batallas, y el germen de la de­
fección, enemigo invisible, ya esparcido en las filas 
orientales, acosaba el espíritu receloso de Artigas, 
con más angustias y torturas que las legiones victo­
riosas del enemigo armado; - pero a todas las fa­
tigas, a todos los desastres, a todos los peligros, a 
todos los imposibles, oponía el gran caudillo su vo­
luntad indomable, inspirada en el amor salvaje y 
sublime por la autonomía de la tterra natal. Al día 
siguiente de un contraste, se le veía redoblar su ar­
dor guerrero, enviando a todos sus tenientes pala­
bras orgullosas de aversión implacable contra el in­
vasor prepotente. Estaba en relación con todos los 
cabildos de la campaña oriental, ( 2) agradeciendo 
al uno sus esfuerzos, estimulando al otro en sus em-

( 1 J Hablando del Director Pueyrredón, dice el General 
Mnre e Hao a alarde de un gran interés por la causa de Ar· 
ngas, cuando secretamenre se felicitaba por sus derrotas Hada 
tres conminaciones fulminanres, que importaban otras tantas 
declaraciones de guerra, para satisfacer osrens1blemente las ex1-
genc1as de la opinión, y se quedaba tan quieto o más que anees, 
abriendo en seguida hosnhdades contra Artigas aJ CIJ.41 s11sctt11-
b11 Jnsurrecciones, promot1tendo 111 deserción en u.u ftlas • (His-
1ort11 de Be/grano, tomo 2Q, pag. 475.) En igual sentido, pue· 
de verse la pág. 555, en su texto, y en '" nota que lleva al 
pie, con referencias documentadas. 

(2) Don Juan Joaquín Barbosa ha pubhcado en El BJetJ 
Públtco de octubre y noviembre de 1884, numerosos documcn· 
ros oobre las relaciones permanentes de Artigas con el Cabildo 
de Canelones, durante la resistencia de 1816 a 1820. Otros 
muchos hay en el Archivo Púbhco. Todos ellos son muy hon-
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pe.lios, amenazando algunas veces, y castigando tam­
bién, si necesario era, la tibieza de sus compatriotas 
ante el griro de la patria esclavizada. Apremiaba in­
cesantemente a las provincias que reconocían su pro­
tectorado, para que le enviasen recursos, armas y 
soldados, revelaba a cada paso su asombro ingenuo 
al ver que no estaba de pie roda la América para 
reprimir y castigar las ambiciones lusitanas. Se con­
sideraba el representante armado de una causa san­
ta, universa!, y reconcentraba en su alma U>dos los 
odios y todas las cóleras de las razas martirizadas y 
ultrajadas por el hierro de la conquista extranjera. 
Fué así como pudo disciplinar y embravecer a su 
pueblo para resistir cuatro años al empuje de fuer­
zas, que parecían desde el primer momento irresis­
tibles. Eso creyeron sus desdeñosos adversarios. El 
24 de enero de 1817, Pueyrredón le escribía a San 
Martin dándole noticia de la total deitrucción Je 
Artigas en .ru territorio,· y entonces comenzaba ape­
nas la guerra! El 10 de julio de 1818 volvía a es­
cribirle que Artigas había sido completamente Je1-
truido por los portugueses, refugiándose en los bos­
ques con muy pocos facinerosos. ( 1) Esros pocos si­
guieron disputando al invasor el territorio patrio; 
libraron roda.vía muchos combates, y el 22 de enero 
de 1820 dejaron en un campo de batalla ochocienros 
cadáveres ..... Ah! si! - éstas fueron las carnice­
rias de Artisas! 

rosos para Artigas, y merecen ser colecoonados, completándo­
los con los que exISten en archivos departamentales o parn­
culates. 

( 1) El seneral Mitre cita la primera auta invocada~ en 
la página que menciona la nota antenor, y la segunda, en sus 
N#8f!lf.S Comprob"iones Hulórius - pág. 236. 
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La preocupación exclusiva del gran caudillo 
oriental se traduce también en su actitud respecro de 
los Gobiernos de Buenos Aires. - ~Cuáles son aho­
ra sus agravios? Las connivencias o "contemplaciones 
con la invasión lusitana. - Esos agravios forman 
toda la trama de la célebre nota que Arugas dirigió 
a Pueyrredón el 13 de d1Ciembre de 1817. Alude él 
allí a las maquinaciones dolosas que habían abierto al 
extran¡ero las puertas de la Banda Oriental; acusa 
al Director Argentino de haber inutilizado el asedio 
de Montevideo por e! comercio que Buenos Aires 
mantenía con los puertos dominado'i por los porru­
gueses, - y de haber promovido la anarqufa y la 
deserción en las filas orientales, - y de favorecer a 
los conquistadores mientras él estaba empeñado en 
rechazarlos; y concluye con estas palabras amenaza­
doras. «Hablaré por esta vez y hablaré para siem­
pre. V. E. es responsable ante la patria, de su Ínac­
c1ón y perfidia contra los intereses generales. -- Al­
gún día se levantará ese tribunal severo de la Nactón 
y administrará JUStic1a equ1tat1va y recta para todos.» 

Hasta entonces (diciembre de 1817) - las 
provincias litorales acataban el protectorado de Ar­
ttgasi pero se abstenían de toda hostilidad contra las 
autoridades y fuerzas de Buenos Aires - En 1818. 
Pueyrredón llevó de nuevo la guerra a Entre Ríos y 
Santa Fé, con invasiones desgraciadas, que exacerba­
ban los odios y daban nuevo pábulo a las sospecha. 
populares sobre las connivencias del patr1c1ado por­
teño con la conquista lusitana, por que, a todas lu­
ces, agredir las provincias aliadas a la Banda Orien­
tal, mientras se mantenía cordiales relaciones con el 
jefe de las fuerzas portuguesas, no era otra cosa que 
colaborar en la obra de los conquistadores - Al 
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mismo tiempo, las maniobras tenebrosas para coro~ 
nar en el Río de la Plata a un príncipe europeo en­
volvían a todos los prohombres de Buenos Am,s; -
y con ese objeto - no sjendo ya suficientes los gran~ 
des trabajos diplomáticos de García y Rivadav?a, -
iba de refuerzo el afamado canónigo don José Va­
Ientin Gómez. - Por obra y gracia de esta nueva 
misión. llegó a Buenos Aires en los primeros meses 
de 1819, aquella fausta y sigilosa nonda de Ja pro­
bable soludón de todas las cuestiones del Plat? por 
la coronación del Príncipe de Luca, debiendo éste 
desposarse con una prmcesa del Brasil. . . El estudio 
de los documentos que han dejado esas mtrígas re­
velan algunas veces que los hombres de la Revolu­
ción de Mayo, aún lanzados a ese camino de funestos 
extravíos, creían obedecer a una terrible necesidad 
de la época, y la sufrían con vacilaciones y rodeos de 
sigruficación patriótica; - pero no podía estar eso 
al alcance de los caud1 Uos, de las masas campesinas, 
r del mismo pueblo de Buenos Aires, que apenas 
vislumbraban a través de aquellos mistertos pers1s­
rentes la culpable complacencia con el conquistador 
de la Provincia Oriental, la reacción traidora con­
tra los propósitos y sentimientos republicanos de la 
Revolución. A fines de 1819, el Gobierno y el Con­
greso de Buenos Aires, soñando con el fantas1na deJ 
Prínc1pillo de Luca en el tálamo de Ja princesa bra­
sileña para fundar la djnastía del trono argentino 
estaban absolutamente divorciados con las aspiracio­
nes de los pueblos ( 1), que unánimemente odiaban 

( 1 ) Refiriéndose a la última f.iz de esra intriga, dICe el 
general Mitre: 

« Con estos datos, el 0Jtector Rondcau, de acuerdo cor. 
Ja lo&ia, de que era nuembro romo se sabe, pasó el proyecte 
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la conquista portuguesa, y ya en su inmensa mayoría 
se inclinaban a la forma federativa de gobierno. 

En junio de 1819, Rondeau había sucedido a 
Pueyrredón, conservando de Ministro a Tagle, y 
ajustándose en todo a la política de su predecesor. 
- Sin embargo, interesado en desmentir la autenti­
cidad de un documento que se le a1:r1buía1 y que ha­
bía sido publicado en la Ba7ada del Paraná como 
prueba de sus inteligencias con Lecor, en el sentido 
de una traición descarada. el nuevo Director envió 
comisionados al campo del general Artigas. - Son 
dignos de reproducirse los terminos de la nota en 

al Congreso en octubre de 1819, recomendando su cons1dera­
oón con preferencia a otro negoc10, porque según él • de la 
resolución que se tomase podía depender la exped1c16n espa­
ñola pro)'C<,.tada contra el Río de la Plata » - Como se ve, 
aún cuando el objeto ultenot era el establecimiento de una 
monarquía, que resolviese las cuestiones de la independencia y 
de la Banda Oriental con el Brasil (según antes se explicó) 
el ob¡eto inmediato era ale¡.i.r la expedietón española del Río 
de la Plata y de Chile, de¡ando a la España en libertad para 
dirigir las fuerzas contra el Perú, Mé¡ico y Venezuela, a la 
sazon insurreccionados y de cuyo, enviados en Europa se ha· 
bía prescindido e,tud1osamente Esta siniestra faz amencana 
de la ruesuón, el hecho evidente de que el Jistema moná.,qutco 
cont'fanaba la opnuón públtC4 y embravecía más l4s restJten· 
ctá! de l4J masas, la ci'fcunsl4nct11 de que el p.,oyecto era 1n­
compattble con la const1tuctón repubhcana recientemente jura· 
da, todo contribu!a a dar ante el p11iJ a estas maniobras te­
nebros41 el carác&er de la lra:"ón. El Congreso, sin embargo, 
aprobó el proyecto en los términos que antes se di10 Aunque 
la discusión mvo lugar en sesiones secretas, el m1steno trasptró, 
y abultados los hecho, por la pas1on a la vez que exaltado el 
e~pínru público, la alarma cundt6 por todas panes, perdiendo 
asi el Goh1e.,no central el apo'YO de la optnión cívica, que lo 
abandonó para siemp,,e Al mismo t1empo que esto renía lu­
gar íNov1embre de 1819), la guerra de Santa Fé estallaba 
de nuevo, etc,. - (l-lutor1a de Belgrano. tomo ll, pagr>za 76) 

[ 330 J 



ARTIGAS 

que el mdómito caudiJlo refiere ese incidente al Go­
bernador de Entre Ríos, don Francisco Ramírez: 

• Después que anunCJé a V. Ja ve ruda del ·se­
gundo enviado de Buenos Aires y su aparente deci­
sión, hoy liemos descubierto que su ob¡eto era muy 
distinto. 

« En su tránsito dejó una carta que traía de 
Buenos Aires con impresos, de los cuales adjunto a 
V. uno. - Su refutación es tan débil como insigni­
ficante. Cuando ellos quieren vmJicar la conducta 
del Gobierno, es cuando los hechos publican lo que 
Buenos Aires por prudencia debía callar. 

«No hay complotacion con los portugueses; 
pero la guerrJ. no se puede declarar - Es más obvio 
que se derrame la s,1ngre entre americanos y no con­
tra un enemigo común r 

• Tal es el orden de sus providencias: - ,y 
podrá Buenos Aires vindicarse a presencia del n1un­
do entero, que esto ve y observa? 

« Yo quiero suponer que sea falso el documen­
to contra RondcJ.u cNo tenemos otros datos incon­
testables;:i 

« Su n1isma resistencia nos comprueba que esta 
en 1.1s mrras de su predecesor. 

« Sobre todo, yo no quiero entrar en person<lh­
dades, cuando se trJ.ta de los intereses del siste­
ma. ( 1) 

« Y o respetare a Rondeau, o a un negro que 
esté a Ja c.1beza del Gobierno, cuJ.ndo sus providen­
cias inspiren confianza y abran campo a Ja 5¡¡}vac1ón 
de la patna. Hoy por hoy, no advierto si no miste-

( I) Est.i palabra el s11tema era muy usual en todos los pro­
hombres de la Revoluc1ón, para s1sn1hcar la emaoCip..lnÚn 
Jef1n1uv.i de América 
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rios impenetrables. - Cada paso, el más sencillo, 
presenta mil dificultades; todo es originado del poco 
deseo que anima a aquel Gobierno por la causa pú­
blica. - Así es que todos sus enviados no hacen 
más que eludir mis justas reconvenciones con enig­
mas vergonzosos. - Ellos al fm tienen que ceder a 
Ia fuerza de sus convencimientos y confesar que es 
unposible que se declare Ja guerra contra !os portu­
gueses! 

« En vista de esta resistencia, debemos entrar 
en cálculo de lo porvenir. Veremos nuestros países 
haciendo la ambición de los extran,eros, si no obs­
truímol) los pasos que se les franquean. 

« La salud de la patria está fiada a nuestros 
conciudadanos, y depende de nuestros esfuerzos. 
Continuar1o5 hara la gloria de nuestros votos y la 
posteridad agradecida admirará la constante decisión 
de 5US accrr1mos defensores » ( 1 ) 

Así en agosto de 1819, empujaba Artigas a 
sus ttnientes para que fuesen a destruir el nido de 
las complicidades portuguesas. mientras él mismo, 
con sobrehumana constancia, preparaba un _2ülpe au­
daz contra el poder de los conquista.dores . .bstos, ha­
bían reconcentrado sus fuerzas en el terricor10 orien­
tal, dominando preferentemente el litoral desde la 
barra del Cuareim hasta Maldonado; y su base de 
operac.1ones en la frontera terrestre de Río Grande 
había quedado considerablemente debilitada. ,Qué 
podían remer por ese lado' Las milicias orientales 
hacían pie en el interior del territorio, al Sur y al 

( 1) .Este ohc;o ha sido publu.ado en el 29 como de la 
Hi!torJa de Fntre Rios, por el señc.c don Benigno F Mart1-
nez, que posee el ong1oal. 
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Norte del Río Negro; pero dispersas y al parecer 
exhaustas. Nadie podía creer que Arugas. merodean­
do en las nacientes del Queguay, después de rudos y 
rependos contrasres, era todavía capaz de emprender 
operaciones ofen!i.1vas. - Y eril' - Con un mvv1-
m1enro rápido de concentrac1ón, reun1a más de dos 
mil hombres, - intentando sorprender l.1s conf1ad.i'.:. 
guarniciones de Río Grande; - lev.inr.:ir así el tein­
ple de sus tropas; proveerias y armarlas con los des­
pojos de los vencidos: - castigar al con4utstador 
con las tribulaciones y la deva~tac1ón de la conq"LJ.1s­
ta, - y por último. llamar la :itenc1ón de lis fuerzas 
enemigas que ocup..tb.in el Ilror.il urugu<1yo, p.:tra f1-
ci1irar de esta manera Ja probable a..:c10n Je l.ts p10-
v1n(.ias hermanas, cuando suc.wnb1era en Buenos Ai­
res el partido de las tompiic1daJes portugues.is Esre 
plan audaz tuvo t:.n brilJJ.nte pnnc1p10 de ejecu..::1un 
11} El 14 de dinembre de 1819, un~ fuerte divisiün 
porruguesa comandada por el Br1,g.l<l1er Abreu, era 
~orprenJ1J.l y Jerrot.ida por Arngas, no fr .. JC'5 de1 
mismo can1po donde el valu:ntc ¡efe brJ.sileflo debÍJ. 
sucumbir ocho años más tarde, en l~s úlun1J.s Jorna­
das de I.i independencia oriental. B~J.J los J.usp1c1os 
de t-s.:i victoria. el General Arttgas escr1bio dos not.lS 
gue deben siempre figurar entre los ducun1enrus ca­
pitales de su vid.i púb!ic.1 1.1 un.1, J1r1g1da al C,1bd­
do de Buenos Aires, como represencanre genuino de 
aqael pueblo -- del pueblo de 1810 y !SI\ 

( 1 \ Rec•>noc1emlo!o (lsÍ, dJce el Jo~r•)r don \'1cente fi­
del López ..,: Art•gds habid r~unido rGJJ.s ~115 ILlCfL.l~ en d 
Quegua}' y enrrado en el rerr.tono br.-isile,1.o, rlun.le cun~1-
gn1ú l.:t /1 • .::·.t1S1m:z v1lFni¡¡ Je Santa l\i,,.H L, etl " - Re-..01u­
CJ0n Ar,i;(..nCJoa, r..101,) 2' Pªb ~5.., 
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brindándole la paz y la concordia ( 1 ) , - y la otra 
d1rig1da al Congreso de las Provincias Unidas. en 
term1nos severos y amenazantes, que conviene a 
nuestro objeto reproducir en seguida. 

« Soberano Señor: 

« J\'Ierezca o no Vuestra Soberanía la confianza 
de los pueblos que representa, es al menos 1nduda· 
ble gue Vuestra Soberania debe celar los intereses 
de la Naoún. Esta representó contra la pérfida coa­
hc1on de la corte del Brasil v la admlnistración d1-
rectorial, los pueblos revesndos de d1gn1d.id están 
alarmados por la segundad de sus intereses y los de 
la América 

«Vuestra Soberan1a decida con presteza. Yo, 
por m1 parte, estoy dispuesto a proteger la 1us.tic1a 
de aquellos esfuerzos La sangre americana en cu,i. 
tro años ha corrido sin la menor consideración; -
al presente, Vuestra Soberanía debía econom1zarla, •;¡ 

l 1 1 En los libros que han tratado e~te punto se da a 
entender que el 27 de diciembre de 1819, en Santa 11-faría., 
Artigas solo cscnb1ó la nota conm1natona al Congteso, pero, 
que ese rnismo día escnb10 otra nota .i.l Cabildo, e5 evldente, 
J:luesto que esa cotporacton, en ohcto que más adelante in­
~ertamos, le contesta asL - Con fecha 3 del que riµ;e ha 
sido pue:.ta en manos de este ayuntamJento la nota de \r E, 
de 27 de d1oembre último, en- que l.urzentando la tnut1/Jda./ 
de los esfuerzos de este pueblo recomen-ltJble, uente qru: eJ.la 
traig4 su or;gen en la complicaczón co~ los del poder dt1cc­
torzal.» - Presc1n(hendo de que el Cabildo no pod:a <..onre\­
tar una nota dingtda al Congre~o, como s1 le fue~e e:xpresa­
mente d1ng1da, las referenclas que el Cabildo hace no co1n­
c1den con el texto de la nota d.l Congreso No c..onocemos el 
tcxro de la nota al Cabildo, pero b1en Jndica la res.puesta que 
su e~píntu es como lo de¡amos expresado - una exhottanón 
a la paz y la con(ordia 

[ 334 J 



ARTIGAS 

no quiere ser responsable de sus consecuencias ante 
la soberanía de los pueblos. 

«Tengo el honor de anunciarlo ante Vuestra 
Soberanía, y saludarle con m1 más respetuosa con­
sideración. 

« Cuartel General de Sanca María, 27 Je di­
ciembre de 1818. 

«José Artiias 

« Al Soberano Señor Representante de ti.s Prov1n­
c1as Unidas en Congreso » 

Con esas alegrías patnóticas, con esas soberbias 
manifestaciones de poder, terminaron par a el Jefe 
de los Onenrales las tribulaciones de 1819. Un rayo 
de luz intensa iluminó su horizonte, - relámpago 
fugaz en el cielo sombrío de su gloria borrascosa! 

II 

Ofrece un espect.ículo singular ~quel caudillo, 
cuya constancia heroica no se doblega ante el destino 
adverso - Pudiendo apenas sostenerse en L1 pro­
v1nc1a natal, ensaya el úlumo recurso de salvJ.c1ón 
en una invas1on desesperada al territono brasileiío, 
y desde allí, cercado de enemigos poderosos, tiende 
la mano a Buenos Aires, y J.postrofa y aznenJ.Z.l al 
Congreso de las Provincias Unidas, imperante en 
unJ. ciudad de sctent.:i mil almas, y sostentdo por 
tres e¡ercitos veteranos, cuyos generales se llamabJn 
San l\.f.1rtín, Belgrano, Rondcau. - (Cuáles son las 
hulstes encargadJs Je trasmitir el apóstrofe y reah~ 
z.:ir las amenazJ.s i RilmÍrez, de Entre Ríos, y Lo pez, 
de SantJ. Fé, aceptando a11anzJ.s entre los ene1nigos 
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personales de Pueyrredón y su círculo, sólo reurien 
mil quuucntos montoneros, - y allá van hacia la. 
gr.1n metrópoli, :iUal armados, casi desnudos, seguros 
del trn.1nfo, con la nota conm1nator1a de Artigac;r 

Nint_t1u1.i_ otra catastrofe, en lú. historta de Amé~ 
rica, es más fecunda en enseñanzas sevc;>ras, La oh~ 
garqu1a d1rectorial de Buenos A1rec; ( 1) había pres~ 
tad•J servicj0s en11nentes a la cau.sa de la I::idepen~ 
dencia, y:t dec1:1rJndola solemnemente en Tucuman, 
ya con¡urnndo los peligros de la derrota de Sipe-Sipe, 
ya llevando fa libertad a Chile, donde po,Jh llamar 
suy,1s. h.ista \if'rto punto, las victorias de (,hacabuco 
y l\tíaípo. Llegó, s1n embargo, el año 1,1e1nte, y la oh~ 
g.1rqn1J. directoria! <;ólo encontru, a su derredor o 
a c;u lado. ejercitas que no le obedecían, se amoti­
naban o no sabían combatir por ella, y pueblos que 
le daba11. la espalda o ayudaban a lapidarla en la 
hora fatal de la caída, aún sin abrigar SLIDpatía por 
la cansa de las montoneras arnguistas c.Incons1sren­
c1a de l.1s pasiones revoluc1oriar1<Ls) ;Ingratitud ge­
nial de los pueblos parJ. sus bienhechores) Puede 
creetlo algún espír1tu deslumbrado por la grandeza 
parnci.i. de aquella oligarqu1a; - es dado todavía 
adn11t1r que esos elementos de m1ser1a humana obra­
ron también en la catástrofe; - pero - ¿cómo ne­
g,ar que los que durante diez años habían consptrado 
contra Ja formJ. republicana, renegando así de uno 
de los dogmas fundamentales de la Revolución, se 
h1cie1on Incapaces de consumar sus destlnosJ r.Có­
mo negJr que los que bab1an empu1ado y adulado 
a los conquistadores de la Banda Oriental. wn do­
losa.;; m.1n1obras, traicionaban el mismo pnncip10 

: 1 / E'a m1~ma desi;::;naci.Jn le rb uno de sus m.ls entu.· 
sr1~t.1S admiradores el doctor don Vicente FJdcl López, 
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nacional en cuyo nombre pretendían ahogar toda la 
fuerza tngénira de las autonomías locales! 

Los hechos hablan con elocuencia superior a 
todo razonamiento lógico 

El rumor Jepno de la marcha de mil guimen­
tos montoneros hace estremecer los cimientos del 
poder directortal. Rondeau, que disponía de ttopas 
suficientes para formar un ejército, - corno lo for­
mó en seguida, - llama en su auxilio al general 
San Martín, cuyo eiército estaba t>ntonces acantona­
do en la provincia <le Cuyo, y al general Belgrano, 
que tenía el suyü en la prnvincia de Córdoba. El 
gran capitán de los Andes sent1a por aquella lucha 
una repugnancia invencible, y aspiraba a evitarla 
por un avenimiento fraternal. S1gu1endo su consejo, 
pocos meses antes, el C":JOb1erno de Chile enviaba me­
diadorer al Jefe de los Orientales; y él mismo le es­
cribía una carta amistos1s1ma, cuyo espíritu se con­
densa en estas palabras· « no puedo n1 debo J.nahzar 
las causas de esta guerra entre hern1anos; sean cua­
les fueren, creo que debemos cortar toda diferencia 
y dedicarnos a la destrucción de nut:stros crueles ene­
migos los españoles, quedándonos tiempo pJr,1 tran­
sar nuestras desavenencias como nos acomode, sin 
que haya un tercero en discordia que pue<la aprove­
charse de nuestras críticas c1rcunstanc.1as )) ; - pero 
el Director de Buenos Airee; prohibió a los enviados 
chilenos el desempeño de su misiün, y BeI~~rano In­
terceptó la carta de San ~1artin ( 1). L.1 oligarquía 
d1rector1al estaba empeñada en concluir 1.1 f(llerr,i 

( 1) H1slorta de Belx1.ino - tomo JI, página 620 y si· 
guientes, - donde están citados y tr1scnptos en parte lo~ do­
cumentos que comprueban esos hechos. 
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por la guerra, Jactanciosamente fiada en la pu1anza 
de sus e¡ercitos de línea! 

¿Qué suced10 entre tanro:i - Belgrano cumpho 
fielmente l.i orden de Rondeau y marchó con su 
ejército a detener el paso de las n1ontoneras - La­
brado su cuerpo por una enfermedad mortal, no lo 
estaba menos su alma. por las torturas morales que 
le imponía. la sohJar1dad con la causa a cuyo servi­
cio m1htaba De esos días tristes de su vida, de esas 
horas en que a roda se sobrepone la sinceridad cl,t­
rovidente de la muerte próxima, son las duras pa­
labras ya citadas en estas mismas páginas (81): 
« Tampoco deben los orientales aI terror1s1no la 
gente que se Jes une, n1 las v1ctori.:1.s que los anar­
quistas han conseguido sobre las armas del orden. 
Aquélla se le ha aumentado, y lo sigue por la Jnd1s­
c1plina de nucsrras tropas y los excesos horrorosos 
que han carnet.Jo, haciendo odioso ha!:.(a e:l nombre 
de patria » - Poco después, se ve obligado a renun­
c1ar el mando para atender a su s.llud, y cuando las 
montoneras llegJ.n, la mitad de los veter<1nos <lcl Alto 
Perú se alza en son de guerra contra l.t otra n1itad, 
concluyendo todos por ofrecer .1 los c,n1J1Uos el ale-
1am1ento de Ja guerra civil! 

Así perdía la oligarquía d1reccor1al de Bueno'i 
Aires el VICJO ejércuo del general Belgrano. - (Pn­
día contar en c.unh10 con el del gener.d San 1-!ar­
ttn.; - .bste había declarado, en la carta d1r1gkla .t 

Artigas. que no sacúrÍa. el suhle dt lii zra1ni1 /J'u 0/11~ 
ntones polít1caJ, CfJ1no istar no s2.1n en f.n·or J.__. f, r 

españoles o su dependencta. ( 1 ) y rnmpJ;ll ese vuto. 

( 1} Son esas palabras de la CJ.tt.1. que 1ncerceptu Bel~ r.:i-
no En Otra d1ng1da a López. e 1gualruentt. tnterceptJl1.:i. -

decía sunplemenre « M1 sable Jamas ~aldr.i. de 1..t "J.Jn.! pur 
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en aquella ocasión, como en todo el resto de su larga 
vida. A las órdenes y comun1cacioncs -del Director 
Rondeau, contestó con evasivas, dtlac1ones, subterfu­
gios, concluyendo por desobedecer abiertamente, pa­
ra llevar el eJerc1to de los Andes a la campaña re­
dentora del Perú - Allí, San Martín y su ejército, 
alcanzaron gr andes glorias, - dieron inmenso re­
nombre a las armas argentinas, - afianzaron la in­
dependencia de Arnénca. (Que habría sucedido si 
hubiesen acudido al campo donde resonaba el casco 
de las montoneras federales::i - « Belgrano obede­
ció, - dice el General 1f1tre, y el e1ército del Perú 
se perdió m1serablemente sin combatir, haciendo 
más desastrosa la derrota y proporcionando a la 
anarquía, fuerzas militares con gue antes no conta­
ba. Lo mismo se habría perdido el e¡ército de lor 
Andes, - como se perdió muy luego la parte de él 
que había repasado la Cordillera a terr1tor10 argen­
tino.» (Historia de Bel grano, t 1°, p.ig ~5.) 

La pérdida de dos ejércitos no era todavía un 
contraste abrumador rara el poder directonal, Ron­
deau, secundado por algunos de los m.ís brillantes 
Jefes de Ja época, pudo oponer otro e¡ército al paso 
de las montoneras federales que ya tocaban los lin­
des de la Prov1nc1a de Buenos Aires. TGvo Iug;)r el 
encuentro en los campos de Cepeda, el 1° de febre­
ro de 1820. - «La car-llería porteña. al amago de 
l,1 carga, se dispersó sin con1bat1r, envolvió en su 
derrota al Director Supre1no y fué perseguida n1ás 
<le cinco legu.:is en todas direcciones, sufriendo con­
~1derables perdidas entre muertos y pnsioneros.» -

op1n:ones polírica~" - l'•lftt;l'.tJ corn¡,rob.Ji,J()!leJ HutOrtcaJ, 
- po: el General Mitre, - p.1;•11a 392 
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(Historia de Bdgrano, t. 30 pág. 89.) Las fuer­
zas de intJ.ntcría y artillería, baJo el mando del Ge~ 
neral Balcarce emprendieron una retirada penosa 
hacia San N1Lolás de Jos ... .\rroyos. Era otro ejército 
perdido p.ua la causa directoria!; y Ramírez, desde 
el campo de la v!Ctona, se dirigió al Cabildo de Bue­
nos Aires adjuntándole las notas ( 1) que Amgas 
había escmo el 27 de diciembre, desd~ el le1ano te­
rritorio brasileño momentáneamente conquistado por 
sus armas tam bien v1ctor1osas. 

Pero Buenos Aires no estaba todavía agotado 
como poder mi11taL Le quedaban algunos cuerpos 
de líned. y millares de cív1cus. De esos elementos se 
formó e:l 3 de febrero un E1erczto Exterior baJo !as 
órdenes del General Soler, - y d 10 del mismo 
mes, en el Puente de Márqucz, todos los Jefes de este 
nuevo eiército aucor1zaron a. su general para firmar, 
Y• firmaron ellos n11smos, una Jntimación d1r1gida al 
Cabildo y concebida en estos térm1nos «¿Para cuan­
do guarda V. E. 5U poder? ~Hasta qué grado piensa 
llevar su sutr1n11ento? Las provintias se han separa­
do, y de consiguiente - i:ª quien representa el Con­
greso? - los enemigos no quieren tratar con auro­
ndad que dependa de él Solo V. E. st presenta en 
esre conflicto como iris de paz; este e¡érclto reunido 

l l ) El General 1'{1tre <lite « Desde el campo de bata· 
Ha, Ramírez se dIC1g1a al Cabildo de Buenos Aires haciendo 
una abertura pacífica en el senndo de la federac1on y de 
la caída de las autondades nacionales, ad1untando a la vez 
:a nota conm1nacona de Art1ga5 al Congreso n - H1st de 
Bclg romo 3\1 pag 97. - Demostnado en nuestra nota de 
la pág. 3 3 4, que Artigas e~cnb10 el 2 7 de d1ciembre desde 
Sanra Mana, a más de la nota tonminatona al Congreso, un::i. 
nora amisto~.1. al Cabildo de Bueno:, Aires, parece e>'JJente 
que ~J Ramlrez ad1unto aquella, con in.is razón debtó .1.d¡un­
tar eStJ. ulnma. 
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hoy me ha facultado para hacer a V. E. la presente 
comunicación; él ha jurado sostener su resolución, 
reducida a que se disuelva el Congreso, se quite al 
Director y se separen de JUS destinos cuantos emplea· 
dos emanen de esta autorulad, ltgados a esa facción 
indigna y degradante de Pueyrred6n, Tagle y sus se­
cuaces. Esta resolución he lomunicado hoy niismo al 
General Ramírez, invitándolo a tratar sobre estos 
principios.• ( 1 ) Era el cuarto ejémto que burlaba 
las esperanzas de la oligarquia dtrectorial! U no ha­
bía desobedecido la orden que lo llamaba al campo 
de la lucha, otro, después de obedecer, se sublevaba 
pa.ra declararse neutral entre el Director unitario y 
las provincias federales; el tercero se derrotaba solo, 
y el últtmo volvía sus armas contrJ los poderes na­
cionales, - emplazados por Artigas, desde dicien1-
bre de 1817, ante el tr:bttnal se,vero de la nación. 

Y los pueblos - ,cuál era la actitud de los 
pueblos? - En el interior, rodas las prov1nc1as pro­
clamaron casi s1multáneamenre el pr1nc1p10 federal, 
defendido desde 1S14 por la Banda Oriental, Entre 
Ríos, Corrientes, Misiones y Santa Fe, bajo el pro­
tectorado de Artigas. Sólo Buenos Aires quedaba en 
pie, y en realidad no quedaba Antes del desastre de 
Cepeda, el 21 de enero, había el Congreso renegado 
de su propia obra, desterrando a Pueyrredón y a Ta­
gle, que fueron a buscar asilo en Montevideo, ba¡o 

( 1) Histona de Belgrano, t 3º, pá.g 108 - Allí se dan 
los nombres Je los fumantes de la int1mac1ún, que son: :b.It· 
guel Soler, H1lanón de la Quintana, Juan Florencia Terrada, 
Manuel L. Pinto, Eduardo Holemberg, Manuel Pagola, Fran­
cisco Montes y Larrea, Martín Sacarra, Juan José de El12alde, 
Anadeto MartÍnez, Juan AntonJo Costa. Juan José Salas, 
Agustín Herrera, Pedro Castelh, Modesto Sáncbe2, Pedro Or­
ma, Ruf1no de Ehzalde, Jase María Echandía, Angel Pachei;.o. 
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el pabellón de la conqmsta portuguesa, y ese mismo 
día nombraba Director sustituto de las Prov1nc1as 
Unidas al presidente del Cabildo, con lo cual, según 
el General Mitre, « desapareció de hecho la autori­
dad nacional y fué reemplazada por la acción y la 
influencia municipal.» Tre::. dras después del desas­
tre de Cepeda, el Cabildo de Buenos Aues, deposJta­
r10 del único poder eficiente que subsistía en aquella 
disoJucion explosiva de todas las fuerzas sociales, 
contestab.i. la nota del General Artigas con respetuo­
sís1ma deferencia. El documento es digno de figurar 
una vez más en libros orientales, como homenaje a 
la memoria de un hombre horriblemente calumnia­
do. - Decía así. 

« Excmo. Señor 

«Con fecha 3 del que rige ha sido puesta en ma­
nos de este Ayuntamiento la nota de V. E. de 27 de 
d1c1embre último, en que lamentando la inutilidad de 
los esfuerzos de este pueblo recomendable, siente 
que ella traiga su origen en la complicación con los 
del poder directoria!. Con efecto. este pueblo ha sula 
la primera vtcttma que se ha sacnftcado en el altar 
de la ambición y la arbitrariedad, y ,,¡ concmso fu­
nesto de tan fatales causas, es que dehemos atribuir 
ese t1·opel de males )' horrores ctvtles, que nos han 
cercado por todas partes. Mas si es, Excelentísimo 
Señor. que al terrible estruendo de una borrasca su­
cede lo apacible de una calma risueña, V. E. debe 
congratularse de que llegó para nosotros ese mo­
mento precioso. 

a: Un nuevo orden de cosas ha sucedido Bue­
nos .P-... ires, inmoble en sus antiguos pr1ncip1os libe­
rales, marcha hacia la paz, por la. que ans1an los 
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pueblos todos. En estos mismos instantes que se con­
testa a V. E. se prepara por la municipalidad una 
diputación al señor General don Francisco Ramírez, 
para que cerca de su persona levante los prelimina­
res de un tratado que sea el de la paz, la obra de 
la fraternidad y el iris deseado de nuestras discor­
dias. Bien pronto va a ver V. E. que Buenos Aires 
merece justamente el título de recomendable, que 
Jabe apreciar loJ JentimienfoJ de /oJ demás pueb/01 
hermanos, y que le caracterizan no menos la buena 
fe, que la más acendrada sinceridad. V. E. crea que 
sus votos son hoy los de la fraternidad y armonía, 
y que si ella pudiera correr en sus obras a la par de 
sus deseos, hoy mismo quedaría para siempre sepul­
tada la horrible discordia y afirmado por rodas las 
provincias el estandarte de la unión. 

«Dios guarde a V. E. muchos años. 
« Sala Capitular de Buenos Aires, febrero 4 de 1820. 

«Juan Pedro Agume, Esteban Romero, José 
Juhán Arriola, Joaquín Suá.rez ( 1), Fran­
cisco Delgado, Marcehno Rodríguez, Pe­
dro José Echegaray, Juan Angel Vega, 
Juhán Viola, Juan P. Saenz Valiente, Je­
rónimo Irigoyen, Benito Linch, Miguel 
Belgrano. 

« Excmo. señor Jefe de los Orientales) don José Ar~ 
tigas.» 

( 1) No debe confundírsele con el patriota oriental del 
mismo nombre y apellido. De ese cabild:inte porteño, dice 
el doctor López ir era el ganadero más feliz y opulento de 
nuestra campaña ,. - e un campesino sano, hohorabilísimo y 
dotado de aquella sóhda nobleza que el farmer inglés tiene 
por su tierna familia v por sus tareas rurales.-.. Revoluctón Af'­
genttna, tomo 111 pdgzna 653 
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El Congreso, a su vez, se d1r1gíJ. al Cabildo, con 
fecha 7 de febrero, d1ciendole que las relaciones e·n~ 
tabladas con Ramírcz « eran conformes a sus sent1~ 
ffilentos, así co1no las medidus ¿,, que se ocupaba 
en consecuencra de liJ nota del Jefe de los OrtentaleJ 
don José Artzgas,"» qne «esperaba que el Cabildo. 
que tanta parte tetJ.ía en el brtllante renacimiento ; 
prog1esos de la causa del país, secundaría l.1s rn1ras 
de pactficación que lo :animaban por la 1nás pronta 
termjnac1ón de la funesta µ-uerra civil,» y que « ten~ 
drían la n1eJor acogida en el Congreso cuantas medi~ 
das quisiera promove:r en obsequio de tan sagrado e 
Jnteresdnte objeto » 

lo que el Cabildo quiso promover cuatro días 
después, apenas conocido el pronunciamiento del 
e¡ército de Soler, fué la d1soluc1ón del Congreso, y 
este contestó «que obedecía a la intimación. sin en­
tender que obra.ba autor1tat1vamente, ror cuanto en 
su calidad de representanrcs de los pueblos argentinos 
que habían celebrado el pacto de unión con los repre­
sentante.:; legít1mos del pueblo de Buenos Aires, la vo­
luntad de éste para romper este pacto debiera ser ma­
nifestada del m1sino modo» Mas resignado con suer­
te, el Director Rondeau, a quién le fué innmado el 
cese, reo;pond10 ~ que se adhería a ht voluntad gene­
ral, deseoso de propende1 por su parte al bien de sus 
conciudadanos. y que depositaba la suprema autorí­
dad del Estado en manos del Cabildo » Pero el Ca­
bildo. rehu1'.ando el depósuo, se limito a asumir el 
mando de la Provincia de Buenos Aires, consideradJ. 
como simple entidad federal, - luego, bajo la; rei­
teradas con1ninJ.c1ones de Ramirez y Soler. abdicaba. 
él mis rn o su autoridad 1ncon::ascente, convocan­
do a los ciudadanos « para elegir un gub1erno de pro-
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vincia, que siendo la obra de Wl voto libre, reunier d. 

la conf1ariza pública que demandaban las mcunstan­
cías y los tratadoJ que se preparaban con el e¡ercíto 
federal.> ( 1) Ese gobierno es elegido; celebrase la 
famosa Convención del Pilar, y el 25 de febrero, Ra­
mírez y López, seguidos de sus escoltas gauchas, en­
rraban por las calles de Buenos Aires, acompañados 
del nuevo Gobernador, y recibían los honores de la 
hospitalidad porteña en las venerables Casas Cons1s­
tor1ales. Anon1alías extrañas del senum1ento de los 
pueblos! Todas las humillaciones de los días ameno­
re3 pasaban sin dejar huella viva en el corazón de 
Buenos Aires. El nombre de Ramirez y de Lopez (so­
bre todo el del primero), habían 51do hiperbólicamen­
te encumbrados por el Gobernador, por el General 
Soler y por el nusmo General Balcarce, salvador de 
las infanterías de Cepeda. La prensa había hecho co­
ro a las lisonJaS oficiales; todos parecían felicitarse 
por el restablecin11enro de la paz y la inaugur.ic1ón 
del orden federai, que daba a los porteños la auto­
nomía necesaria para desenvolver sus preciosos ele­
mentos de riqueia y de civihzac1ún; pero cuando se 
vió que los soldados de Entre Rios y Santa Fé, en 
la Plaza de la Victoria! - ataban sus caballos a las 
re1as de la P1rám1de de Mayo!! - to<las las hc::ridas 
del orgullo patricio se reabrieron instantáneamente, 
y sangraron, y han sangrado durante más de medio 
siglo, y todavía por su boca hablan lds culeras que 
suscita la memoria de Arngas, - porque t:n aque­
lla irrupción triunfal de las montoneras fedtr.iles de 

( 1} Todos los documentes que venimo~ '-n.i.c1clo hJ.n s1Jo 
pubhc<1Jos en d1ve:.;a::. oca~loue::., pero ~u orden,;.nuento 10g1co 
puede ser consultado con venta.Ja en el romo 3" .:le l.:i. Il1sturt.J 
de Be/grano, capítulo XL. 
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1820, iban los principios y Lis pas10nes del gran 
caud11lo, el programa de 1813 y las 11Ilp~ecac10nes 
de 1817, Ja democracza bárbara que él empujaba 
desde 1811 y la bandera republicJna ·federal con 
que la había acaud1llado durante nueve años! 

Había triunfado, pues, Ja causa del Jefe de los 
Orientales Estaban derrocados los poderes que él 
quería derrocar, aceptaban todos los pueblos el prin­
cipio que él guerí.i que aceptasen, faltaba apenas la 
declaración de guerra contr,1 el conquistador portu­
gués. . . . pero al mismo uempo, el nombre de Ar­
tigas se ha eclipsado, su protector.1do ha muerto, -
las horas de su carrera política están ya contadas El 
AÑO VEINTE tiene ahí su enigma y su mayor inte­
rés dramático' 

III 

Circunstancias fatales prcp.iraron ese resultado 
inesperado y ano n,tlo de L1 .Jnul.1c1cin personal de 
Arr1g.is, en tanto gue rnunf.1b;i su bandera sobre los 
hechos vísrbles, y que sus vieJ.lS ide.is daban forma 
definitiva a la revolución J.rgent1nJ. 

En 1.1 explosiun revoluc1onar1a, n1 Cornentes ni 
Misiones hab1an hecho surgir un solo hombre que 
fuese capaz de dominar .i lJ.s mJsas por sí mismo, 
er1g1éndose en émulo del Jefe de los OncnrJles, pe~ 
ro las orr.1s dos prov1nc1.1s de l.1 fedlr<tCIÓo luoral 
fueron más aforrunad.is. Francisco Ramírc.-z en En~ 
tre R1os, y Esran1slao Lopez en Santa Fé, logr,1roo 
esr.iblecer en 1816 a 1818 tan poderoso preJom1n10 
como el que Arr1g.1s había obtenido en 1.i B.ind.1 
Oriental, de 1811 a 1815. 

Nació Ramírez en la Concepción del Urugu.1y. 
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y era un gaucho cal.1ver.:t Je ]'5 año-' de ed.td, cuan­
do en 1811 part1ctpi'> de l.1 111~urH:cc1un de ~u con1.1r­
ca, en comb1na.c1nn cun Lt del terrttono onentJI 
« En sus ven.1s corría s..i.ngre 1nd1gL:na y ~u ftsunon11,1 
lo revelaba. Er.1 de b.1;a e<;;t.itura, pero dt un.i cons­
t1tuc1ón her<:úlea Ten1.1 una cabez.1 muy .:ibult.1d,1, 
que imponía; ojos negrns y pcn<:rrantes, n1.inos 
gruesas y cort.1s y cuadr.u.las con10 l.is ,!.!,.1rr,1s de un 
león» ( 1) Valiente, .imb1c1oso, sag.17, püset::i. l.ts 
cualidades elcn1ent,dcs que gr.1n¡e.1n el prestigio 
personal en las guerr.is popul.ites. Otros c.1uJdlos 
entrerrianos, que lo aventa¡.1b.1n en cultura y pos1-
c1on social ( H~reñú, C::i.rnegu, Corte.1, etc.,) preten­
dieron emanc1p.1rse de 1.1 1nfluenc1a feder.llista de 
Artigas, abr.izando L1 causa centralht,l de: Bueno':i 
Aires, y con esto pudo Ran1írcz ponérseles en frente 
como representante de L1 .1utonom1..i loc,il En VJ.no 
el Director Pucyrredón env1c'l dos colu1nn,1s exped1-
cionarl.1s en aux11to de los veleidosos c.11H.itllos. L.1s 
masas ca1npes1n.is. en su 1n1nensa n1ayorí.i, fueron 
fieles J. lJ. bandera Jrngu1sra. y R.1nurc>z l.1s .1c.1ud1-
lló, desplegando c.uahd.ides guerrerJ.s que sus n11s­
mos enemigos h.111 reconocido y encom1.1Jo. As1, en 
menos de tres n1eses, supo dar cuenr.1 de :-.us r1v.dc:s 

\ 1 / ll1Stor1.1- )e Belgr.ino tomo JI[, 1'l,.i!.I•''-' ;;¡,3 - :fs 
de ~uponerse que la sangre 1nd1gena le \enl..t por ~u p:i.Jre 
que era un oscuro m..trino p.:ira~u.1yo, pues e:. norono que e'l 
el Paraguay la raz.i guaran1 J.b~orb1ü cJs1 pur cürn1)lt:'ro J. l.1 
ral.a española, part1cu]annentc en l.1s cl..tst·~ p11pul..J.res - Por 
su madre-, Ramírez era hern1J.no de <lo[! RicarJ,) Lo('ez Jor­
dán, C.ludtllo, )' padre del LJ.uo{illo del 1n1sn10 n,1mbre, que 
hoy res1Je en lvlontev1Jeo )' que nJda ríene de f1~,1no1n1.1 in­
dígena - Don Bentgno T ~lartíncz <la muy interesante~ 
decalies b1ogr..tf1cos de R..tm1re1 en el e~ruJtu h1slur1lü quo .. 
acabJ. de publH..ar en la 1"111c1•1 R1.-1;11u. .ti: D11 .. '11o:i ,11u1, en­
trega uí. 
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y de las expediciones auxiliares. Sucedía esto o. pr1n­
C1pios Je 1818, y desde entonces, Ramírez fué Go­
bernador y Capitán General de Entre R10s, por ple­
b1sc1to de I ,1 victoria, aunque reconociendo siempre 
el protectorado federal de Artigas, cuyo poder iba 
deshaciéndose entre tanto ba¡o el férreo alud df" la 
conquistJ. portuguesa. 

Otra clase de hombre era don Estamslao López, 
De 1.1 mtsma ed,id de Rarr1írez r de origen humilde, 
tenía. s1n en1b.irgo, educación algo mas aventa¡ada 
y .:sp1ritu ffi<iS nb1erro. Había ido con Belgrano en 
la expedición al ParJguay, corno sargento de Dra­
gones, c.oncurr1endo después a los dos asedios de 
Mnnrev1dco, - con el grado Je alferez - En las 
primeras lucha.s Je Artigas con los gobiernos de Bue­
nos Atres, rn1htú a favor de éstos, siendo uno de los 
oficiales que cayeron pr1s1onf"ros en Ia acción del 
Espinillo con el barón Je Holemberg Puesto en 11-
bertJ.d por ArtigJ.s. volvió a su proYincta natal, San­
t,1 Fe, y ton10 servicio en un cuerpo de frontera Asi 
gue estallaron 1.1') resistencias popul.1res (Ontr..l la. 
dom1nJc1on de Buenos Aires, Lopez estuvo del Jada 
Je sus. comprov1nc1anos. y cad,t invasíon porteña Je 
s1rv1ó de escalón para hacerse el cJudillo 1rres1snble 
de su pueblo Procbmado gobernador en 1818, al 
rn1smo ticrnpo que Ramírez, murió en ese mismo 
puesto, tre1ntJ. años después, de muerte natural, y 
s•n que- nadie os.1~e disputarle el mando Es el único 
de los grandes caud1l1os argennnos gue ha tenido esa 
suerte. pues todos los demás murieron anulados fue­
ra del poder, o en el poder asesmados. Debió don 
Estan1slao lópez esa larga 'y rranquda sat1sfacc1ón 
dt sus astutas amh1ctonc.,. a una rara combinac!Ón 
de cualidades solidas para la guerra, y flexible para 
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las 1ntr1g.is de la política Era un zorro con s.1ltos dl' 
tigre, y el célebre padre Castañeda tuvo p,1rtlcul.u 
acierto cuando lo llamú gaucht-polit1cn crc.1nclo a.;;1 
una expresión que ha vrvido y v1v1ra par.1 c.1r.1crcn­
zar 1111,¡ fanu/111 en la c1pc:.:1e gener.11 de lo<; L;111ddlns 
sudamericanos. ( l ) 

Tales eran los dos hombres cün cuy,1 robust.1 
personalidad neccsuaba tr.1ns1g1r Artigas en I.1 cr1s1s 
de 1819 Uno y otro reconocían el Pr')tcctor,1J<> del 
Jefe de Jos Orientales, pero cstab.1n. dec1d1dos a rro­
regerse así mismos ante roda. parJ. gobern.1r su res­
pectiva prov1nc1a con absolut,1 <1utonon1L.1, lo cual, 
es cierto. perfectamente se a1ustaha .1 los principios 
proclamados por el Protector Es posihlc que y.1 
entonces Ramírez aspirase ,l desconocer, con el con­
cur'io de López, Ja autoridad <;upenor de Arribas; es 
posible que Lopez v1slun1br.ise esa eventualid.:i.d con 
Júbilo, reservándose el derecho de aniquilar a R.lmÍ­
rez con el concur..,o de los porteños, - pero l.:i.s ri­
validades estaban todavía latentes y solo deb1an te­
ner efectos exteriores, no le1anos, a favor de c1rcuns­
tanc1as muy casuales, y singularmente esI.1bon,1das 
- Los gobiernos de 13uenos Aires habían procurado 
fomentar aquellas rivalidades sin resultado ,1Iguno, 
- y fueron los más cerrtbles enemigos de esos mis­
mos gobiernos quiene'i se cruzaron en Ja nlatch.1 
triunfante de 1.1 feder.1c1ón lttor.1! rar.1 h.1cer esta­
ll.1r en su propio seno sanguencoo; anr.1gontsmos! 

Nos refertmos en primer lug,1r a José l'ví1guel 
Carrera, el ¡oven y desgrac1ddo dict.1Jor Ge Clule en 

( 1) Tomamos ios JJ.tcs b1ogr.l11Lo~ Je la !l!1t,•n.1 ,/e ,/r;n 
E1tantJ/.in Lnpe-:::, ror don Rom,tn J L.iSS.J.L~-1 - E.1 CU.lntn al 
retrato moral, c~r.i ..:.:tlcJ.Jo sobre el que r1c~ 1itrccc el ~loctllr 
LÓ{'f'Z v el !-:Cntr.i.I J\1nre, ldi'O'I 1u1CL0) L<'nluu,IJ.n ,1] rc-spcrtP 
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1814, el adversano implacable de San Mamn y de 
O'Higgíns, - aquel proscripto sombrío cuyos her­
manos habían sído inicuamente ejecurados en Men­
doza, durante el Gobierno de Pueyrredon, y cuyos 
partida:ios se veían 1gualrnente perseguidos en te­
rritorio chileno y en terr1tor10 argentino, sin librarse 
de la persecución ni las mu1eres de su infortunada 
familia 1 Carrera estJba refugiado en Montevideo, 
donde el general Leccr fingia amarlo y le dispensa­
ba sus favores, persuadido sin duda alguna de que 
convenía a la política de su país prepararse para 
todo evento estimulando a los enemigos y perturba­
dores del orden de cosas establecido en Buenos Ai­
res. Desde aquel asilo, rodeado de algunos amigos 
fieles, y unido con otros enemigos personales de 
Pueyrredon, desencadenaba sobre este y su partido 
un huracán de panfletos y libelos 1ncendiar!os. Su 
idea fi1a era derrocar al Gobierno D1rector1al y le· 
vantar allí un gobierno que le diese elementos para 
1r a derrocar a O'Higg1ns en Chile, castigando en 
todas partes .1 los verdugos y proscriptores de su es­
tirpe. Despues de reconocerse unpotente p.ira alcan­
zar por sí mismo ese propos1to, conc1b1cí una idea in­
fernal: aliarse con los caudillos de la fcJer.1c1on lito­
ral, a quienes odiaba cordialmente, por orguJ!o pa­
tricio, por incompanbil1dad de princ1p1os, y hasta en 
razun de las amistades que cultlvab.i en Montevideo 
Entonces, fue su primer paso enviar al padre francis­
cano don Solano Garcta al campamento de Artigas, 
ofreciendo una alianza que el caudillo oriental rccha­
zü en términos severos. Es fácil imaginar la 1nd1gna­
c1ón y l.t cólera que este repudio suscitó en el alin.i de 
fuego de Carrera. Puede asegurarse que desde aquel 
d1a fué Artigas uno de sus grandes odios. - Y qu~ 
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odios los suyos' - N.1d1e Jos ha sent1<lu corl tJnt.1 
violencia como él, en la Revoluc1ün de r\1nenc.1, y 
contra Artig:J.s h.ibí.t a su lado quienes atiz.lsen l.1 
hoguera, porgue colJboraba en sus grJndes 111.1n1fiL's­

tos don N1coL1s 1-Ierrera, \ 1 ) el ('X in1n1srro de Po­
sadas y de Alve.:ir, que hab1a puesto .1 precio 1.1 CJ.be­
za de Artig,is, y fomentado y guiado d(.:>puLs 1.1 1n­
vas1ón lusitan.I para castigar con .1nnas exrr.lllJer.1~ 
al caudillo que no hab1an podido <subyug.1r Lis .1rn1.is 
nac1onales, - como colaborab.1 en sus plant:s Je 
guerra aquel mismo general A lvear, cuyo poJcr y 
cuy.1 gloria h.1bí.1n cedido en 1Sl5 .tnte el empuje 
de las montoner.1s artigu1sras, Je1.tndo ecltpsad:i r.i­
ra siempre la esrrell,1 polític,1 del que un <l1a, con la'> 
1uveniJes 1nsp1r,1c1ones del genio, soñ.tr.1 disputarle .1 

San Martín el 1nflP¡o y l.1 gr.1ndez.1 de 1.1 n11.'tiun lJUL' 
Je estaba reserv.1dJ._ Er.1, pues, <-0ntrc1 Arng.is, un.1 
terrible coalic1on de odios y veng,1nz.1s _ _Tose Miguel 
Carrera se encargo de d1r1g-1r1.1 con J~ombros.t h,1b1-
lidad, s1rvienJo .d m1smo t1cn1ro ses p1opo<>1[os per­
sonales. Puso lus o¡os en R.un1rcz, y all.l fue, sigl­
losamente, p.lf.1 ofrec~rle su Lsp.:id.1 - El c.tud11!0 
entrerriano, prevenido por su Protector sobn: lo<> pe-

l 1) HAblanJu de IJ. .f'l.1S 1n11X1rtJnte publ11::.1u1ln Je CJrre­
r.1, li1ce V1c:un.i. M.id-..c_nn.. 'I:1ec.1to l.i obr,1, segu.1 (lJ.recL, cri 
con-;orcio con el hlhd C!>Lflror don Ntcol,1~ 1-Ierrera, an~1guo 
J\.iin1:.tro de AlveJ.r y ahnr.l Regente del Supcnnr Tnhun.i.l dé 
Monrev1deo.11 - ¡OsJracu·JJo 1/e /oJ C.nrt'r.t p.11!,t!hJ lú7 J -

Etect1va1nenre, quien lea en el man1fLeHo de CJrr(.f.l -.le -l dl.' 
tnarzo de 1818, el rfflLC~O de Pue1rredun •• hhert1r.Í. fJ.Cl!inen;:L 
que está escnto p:1r la m1smJ. plum.1 que e:;cribio el b.ln..lo de 
!Jroscnpcion conu.1 Ana.;.i.~ en L0 l Í, y Lis CLlt·brc~ CltLUlJre!. J. 

lo~ c.:.btlJos y .l [1h LU.ra~ en 1:-, l \ de11unoanJo Jt,s ~u puesto~ 
cnmene~ de: L.1uchl1n ()ric:nril. l.a. j •. n/1,r,1 ¡,;forJ¡.,; es 1J..:nnc.i 
en todas esJ.s p1e7."•, \an1nJD ut•1-.Jn1enrc ¡,,, 11· 1P1l,rc~ \' 1 1' 
.icCJdentes subal[eJ no~ dd procc<;,) 

L 35 I J 



CARLOS MARIA RAMIREZ 

Jigros de toda alianza con Jos proscripros chilenos, 
hubo de rechazar en el pnmer momento a José Mi­
guel Carrera, - pero tales artes de fascinación y de 
astucia supo éste desplegar, exaltando su propia ad­
hesión a la causa federal y encendiendo las a.n1bic10-
nes de Ramírez tomo un sol que nace frente al 
moribundo sol de la fortuna de Artigas, que a poco 
de haber llegado asumía la dirección política de Ia 
empresa que se preparaba en Entre Ríos y Santa Fé 
conrea la oligarquía directoria! de Buenos Aires. ( 1 ) 
Tuvo Arngas que tolerar la desobedienna de sus 
renienres, pero los sucesos debían demostrar en b~e­
ve la sagacidad de sus prev1s1ones al escr1b1rle a Ra­
mírez el 17 de agosto de 1819, con motivo del anun­
ciado vtaJe de Carrera: «Es preciso encargue V. a 
todos los puntos que si arriba lo aseguren. Es pre­
ciso que haya mucho cuidado con los hombres que 
vengan nuev3.mente tanto de Buenos Aires como de 
Montevideo; codos rramoyan contra nosotros. Su ob­
JCto e!) 1ntroduc1rnos la confusión y excittJr celos pa­
ra 1mped1r por este principio nuestros progresos.» 
( 2) l~ la historia, en sus revelaciones íntunas, ha 
venido a 1usnficar t!Sos hoscos recelos con que Artigas 
rechaza.ha el concurso exótico de los prosctiptos chi­
lenos. José Miguel Carrera sólo buscaba en los cau­
dillos federales ciegos instrumentos de de::strucctón y 
venganza. Proclamaba la federacíon para las Prov1n­
oas Um<las del Río de la Plata, porque la feder.Kión, 
a su juicio, tenía dolores y torturas de infierno par a 

( 1) Todo e~to es de notoriedad h1srór11.a, y se halla espe­
cialmente ateo;uguado por el irlande-s Yates, ctimpañero de .ir­
mas de Carrera, .'1.pt:~dece a lo• t'Jd/es de ltfaria Graham, P<J­
SJ,tn:; 28;!. 

\ 2) P.írr.i.tos Jel oficio citado en ia página 33L 
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castig.tr .i.l pueblo Je <lon<le hab1~1n surgido los ver­
dugos unplac.ibles <le su estirpe. . . . . No lo deC!­
nlos nosotros; lo Jice su inJs entusiasta apologista, 
el señor \ 71cuñ,1 1f,1ckenna, atnbuyen<lole estas pala­
bras al partir de Montevideo con d objeto Je cate­
quizar a RJ.m1rez « A~í llegará m1 castigo y mi ven­
ganza hJ.sta JJs 01.í.s re1not.1s generaciones de Jos ver­
dugos de mis her1nanos Na sabe V. que de1nonio es 
el fedcralumo '» ( 1) 

Amgru., con todo, era en 1819 una influenC!a 
popular demasiado emmente para que los caudillos 
de Emre Ríos y Santa Fé pudieran romper con él 
desembozadamente J.I t1en1po de ponerse tn guerra 
abierta con las autoridades de Buenos Aires. Su 
non1bre resonab.i desde 1813 en todo el territorio 
argentino, como el del representante armJ.do de las 
JUtonomías locales. Más adelante, la~ intrigas mo­
nárquicas de los gobiernos de Buenos Aires y lJ.s in­
vasiones de los portugueses le habían dado derecho 
a exhibirse como paladín de la democracia y de la 
R.iza. Tres años llevaba ya de res1stenc1a heroica a 
!=i conquista extr.in1era, y acab.iba de alzarse con los 
laureles de la b.1talla ganJ<la en territorio brasileño. 
S1mbohzaba, pues, una gran causa y tenía un presti­
gio inmenso. Quien lo níegue - tCÓmo podría ex­
plicar la acritud de Ramírez, ora comunicando al Ca­
bildo y al Congreso la victoria alcanzada por Arti­
g:is el 14 de diciembre de 1819, como prueba del 

( 1) Ostr.zc;Jmu dt: los Carrt;1a, pJg111a .!16 - con esta 
noca al pie "Estas palabras nos fueron referiJ.J.s rextualmence 
por el señor Jan PeJro M V ülal, a quien l.:is J1¡0 Carrera al 
despeJ1rse en 1-tonre'\i1Jco No~ consc.i. de un apunre que te· 
nemas en nut.~tro roder y que tue he .... ho por nosotros en 1850 
b.i.10 el JJCtJ.~tu Jd ~eí1or V1l-l,.J " 
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poder que acompañaba a las armas federales, ( 1) ora 
definiendo su propio programa de paz y de guerra 
con las notas que el 27 de dteiembre, desde remotas 
regiones, había escrito Arngas al Cabildo y al Congre­
so? ¿Cómo podría explicar la respetuosa deferenna 
con que el Cabildo se apresuraba a contesrar el ofi­
cio amistoso de Artigas, y la obsecuente satisfacción 
con que el Congreso esperaba las medulas provoca­
das por la nota conminatoria del ] efe de los Onenta­
les> No sucedían estas cosas bajo la presión de la 
fuerza material, porque Amgas estaba lejos, muy 
Ie1os, luchando sin descanso contra la conquista lusi­
tana. No sucedían, siquiera, porque los actores en 
aquellos acontecimientos le guardasen hidalga con­
secuencia de amistad. No; - en el ejérc1to federal, 
Carrera sólo tenía motivos para odiarlo; - Ramí­
rez andaba ya rumiando la traición, - López sabo­
reaba de antemano el fruto de la discordia nacida 
entre sus émulos. En Buenos Aires - ¿qué otros 
sentimientos que odio intenso y despecho profundo 
podía inspirar al corazón de los orgullosos patncios 
el caudillo popular que desde 1813, y aún antes, ve­
nía minando los cimientos de la supremacía porte­
ña? Puesto que así mismo su nombre se cernía so­
bre todos, en los primeros días de Ja cnsis de 1820, 
ciego será el que no vea la fuerza moral poderosí­
suna que aquel hombre extraño person1f..caba en las 
ev0Juc1ones orgánicas de la Revolución de Mayo! 

Pero el día de Ja caída estaba ya inmediato. An-

( 1 ) El oflc10 de Ramírez en ese sentido es de 8 de enero 
de 1820 y se halla publicado en Ja GacettJ Extraordinaria del 
16 de febrero. Véase Htstona de Be/grano, - tomo 3r pág1na 
103, con la nota al pie, y Ja Gaceta de BuenoI ArreI de1de 
1810 haJ/a 1821 por A. Zinny. página 377 
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tes de que el Congreso de las Provincias Unidas .1b­
d1Case sus poderes en el Cabildo de Buenos Aires, 
y esta corporación convocase al pueblo para elegir 
un gobierno que pudiese a¡ustar tratados de paz con 
jos caudillos federales, casi todos Jos antiguos adver­
sarios de PueyrrcJon y los elementcs rusd.1n1mes o 
abyectos que se mulnphcan en las postrunerras de 
toda dom1nac1ón po!ít1CJ. h.:ib1an 1<lo agrup:Lnd0sc en 
torno de un antiguo personaje de J,1 oliv;arquí.1 por­
teña. que blasonaba ahora de tener 1nccl1genc1as se­
cretas con los ¡efes de la n1onroner.l. brindaba segu­
ridad a la parte modcrad.1 del partido d1rectona1 v 
ofrecía restablecer L1 rranquilid.1d rúblic.1 sin n1eno'>­
cabo del poder real y de Ll d:gmcLid Je! pueblo de 
Buenos Aires, an11.:naz.1do en J.quc!los n1on1cnros, ,d 
par que por los caudillos fc:dcr,1Jcs, por l.1s 1mros1-
ciones del milttansrno loc.tl1st.1 - Era ese ¡icrsun.t­
Je eI hombre de l.1s crrcunst.1nc1.1s. fut: ck,~1do Go­
bernador el l i <ll" fcbrc:ro Je 1 o~O, y en l.1 nochl" 
del 21 anuncio ,1 Sll.') co!npn>v1nc1<Lnu¿ que se pCJn1.1 
en n1.1rcha p;1r.L .._] L·.1n1pl> ri.::Jcr.d con l.t scgund,td di.:: 
obtener un.1 p.tz Mil1J.1 y honros.1. porque loi.; ¡ch:·<; 
de Entre Ríos y ~.1nt.1 fe (( no h.1b1.tn .1bng,1dn el 
intento de hum1JLir .1 Bueno<; Atrcs. s1 no el dL ,r u· 
d.1rle a s.1cud1r el Yºbº gut: gr.1vit.ib.1 <;obre 1.1 ;1.1· 
c1nn_ entc:r.1 >) (fl1rluu,¡ d~· Bcl,,._r.111·1, f,,1·¡n J'' ¡11., 

13]) - ,Qu1Ln cr,1 ese hon1btc'. Aqu1 C.'lt.t 
una vez n1ás rc:vc:l:i<l.1 l.1 f.1r.1ltJaJ qut: pcrscgut.t i.::n· 
ronces al gcncr.tl Art1g.1s Er.1 Jon l\L1nuel Je ~.1-
rr.1tL\t' - aquel ~uc:rn ... ro 1111pro\.1s.1do pur 1.1 1ntn­
g.1, que t:n 1H 12 h.1b1,1 1ntentJdu ~1n1qu1l.1r v1olC:'nt.1-
1ncnre I.1 1ntlul-nc1.1 d('l Jt:tc de los Ün<:r:.r,dcs crJn 
tan 111.11.1 'iUCrtc que de su us.id.t tcnt,ttL\ .t ni> n:co.~lll 
ni.is hut1J qllL' ,<,u J(.pü"1Lll!ll del 1.1.1ndn. 1ntu11.tJ,1 
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por Artigas y e1ecutada por Jos prmcipalcs iefe< del 
ejército de Buenos Aires. Desconceptuado por esta 
derrota, tuvo que aceptar una m1s1ón europea, de 
propósitos monárquicos Belgrano y R1vadav1a, coad­
jutores de la misma misión, no pudieron soportarlo, 
y Pueyrredón tampoco. ( 1) Volvió entonces a Bue­
nos Aires, al acercar~ la crisis de 1820; y absoluta­
mente despreocupado de toda consecuencia en los 
prmctp1os y de toda lealtad en la conducta, ( 2) su-

( 1) Las disidencias surb1Jas entre los tres' agentes ele Bue· 
nos Aires, con circunstancias poco favorab[ec; para Sarrarea ec;­
rán minuciosamente narraJas en el C<?pÍtJlo XXITJ de la H1s­
torta de Be/grano - En cu.i.nto a Pneyrredór:, este mismo 
dice en su mao1f1esto a lac; Prov1nnas Unidas, de 3 de mayo 
de 18.20: <.:Don 1'1anuel Sarrare:i, e~ el pnmero que me pone 
en esra amarga necesidad Ocupado este señor en Inglaterra, en 
calidad de diputado de las Prov1nc1a'i Unidas, en ncp:0ctos c0n 
la corte de España, y por conducto del Conde de Cabarrus, el 
establecim1enro del Infante don Franosco de Paula, hermano 
del Rey Fernando VII, en nuestras Prov1nc1as, como soberano 
de ellas, y sin duJa ba¡o las m1s1nas bases de la monarquía es­
pañola, fué por mí mandado ctsar en su com1s1on, porque sus 
gestiones no eran conformes al deseo de 10~ pueblos resrecto 
de la persona, porque no estJ.b,1 autorizado p.ir.1 ello, y porque 
sus gastos eran enormemente excesivos ~ 

(2) «El rasgo caracterlsnco de S.:irratea era !.i Jeslealtad 
de SU'i opiniones y la 1nconsecuenc1a ,lf' su~ procederes Con una 
faoildad asombrosa menda v daba eJ<pl1L.K1onc5 a todo, usan­
do forn1as volnbles y d0hlegando su \.erbo~idad al 1ntli110 de 
las ideas }' de los intereses de aquel con gu1en hablaha Era a 
este re~pecto un embrollon de excelentes m:iner.'.IS, ,Je 1ngen10 
vno } suelt01 de 1mperrurb::i.ble impavidez, que s1empri.! c.srab,1 
pronto a dar a. tod.is las conversaciones el aire de una conf1-
denc1a innma sobre tas inrri,!.:;a~ o malJJdes, lo~ cnmene~ o los 
propósiros de los llemás ParJ. algunos, LSCJ.s son gr.1.ndes cua~ 
lidades pnlíocas, porque propr¡rc1on,1n exped1enw 1nn1eLl1:Ho 
a las dif1cultaJes de deralle, pero la verJad es que ponea t.10 

aba¡o el nn•el moral de quien las emplea. que rar,1 'cz dqa 
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po atraerse a los nun1crosos Jesconrenros de Id .i<lm1-
n1strac1on d1rc:crori.d. ton1,1n<lo por b.1nder.t 1.1 res1s­
tenc1J. a l.ls n1.1n1obr.1s n1on.1rqu1c.is Jel Congreso y 
la conc1li.1c1un con los c.1u<ltllos federales; pero en 
el fondo de ~u .d1n.1 gu.1rJ.1b.1 conrr.1 Artigas el ren­
cor de los ~igr.1v1os de 1:-11~, y .1c.1nc1.1b.1 la idea de 
veng.1rlos con Lt pcn.1 dl'l r.d1un E'ic,1 c1rcunsr..i.nc1a. 
hson1t:anJu los o<l1os Je BuLnus Aire'.. conrnbuyn sin 
JuJ.1 .1lg-un.1 .d t.1cil <.;;-icumbran1u:nto <le S.:urat~J.. 
que .1 sCt Vl..'7 h.1lhl d1vt.1s.1s circunst.tnc1as prop1Lt.1s 
p.u .1 logr.1r sus hnes rn.1q11L.tVLl1cos Josi.: Miguel C:.i-
1rer.1 lt: h.1bí.1 pn:p.1r.t<lo el c.LHlHtu eri el espíritu Je 
L1J¡x:z y R.lnlJTl'Z, n .1b.q.t<lo::. ) .l por 1.l .unb1c1.')n, y 
los 'iLH.:c~us ~L r'flClpit.1b.ln .dn:deJor Je Arttg.1s con 
f.1ttJK.1 .t< .. ht.r~1d,Ld L.1 \ILtOn.1 <l1.:l 1·1 <le d1c1c1nbre, 
c...1u~.1nJ\1 v:\1::.un.l 1n1pr1.:sL•J11 \.'Il lGs gent:r.ilcs p\)rtu­
guc..~t~. h.ib1.L d{_'tL'rn11n.1do un.1 r.1p1LLL Cl)ncentr.Lc1ún 
de su::. fuL·rz.1s L1br,'1ronse \ .1no<; con1b.1tes Je rc~ul­
t.11..lo Il1LJLf.fO, ~ l'l gr.111 c.Luddlu CU\O LJUL' n:trocedL'r 
h.1::.t.l L1 n1.Lr_:.: ... n 1 1 qct1LrJ,1 JL· "f.icn.Lrt:P1bl! All1 l'i 
2~ J1.: Ll1Lfll d1.. l ~20, Ln 1.1 nl.tS s"n~rtent.1 de l.1s 
b.1r.dL1s <ll' .1quLIL1 Lug.1 ~ULtr,1, fu1.: ~l :.dt11no c¡er­
ciro orit.nr.d ,u,1c.;dt 1 y df su u1Jo por Lis .1nn.is por­
tuguLs.1'i t<Juc h.tLLr Lilll!llLLS) 1\[11.:nrr.1c; lle\ ,1L»1 l.t 
un .t::.11 '11 .1 l\._1\l (~r.Lnde L l l!Lf111Ln de l.t 1..k:fecc!, \11 

<.llnll1,t c..it los dLl"'-lft,1n1L'nros pr.)x1n10s .1 1\[onrevi­
iJL'O 1« .. n;,1 un lu1~.tL' huin.tnu Ll s.tLrJLLH> de los 
unL1H.tlcs [r .1 u11pus1bl{_' L"-...::1g1r!L's qu~ t1__1Jos ::.1gu1c:­
SLn pen ... Lt(.nJu Lll un.t h:ch.L s1n C!:ipLr.111z.1 De 11.t­
nl.trlos nu1..\.irnLntL .d 1..on1b.ltl\ Lt.t incn::.:";tcr h.icer-

d dt: ''-r 1n~rr11n1u'l m1-,l'1,1hk ,k l n ~kn1.t~, ¡ que .il tin 
l\,o):lt (.11 -,l,, nll ¡,,,; 1nt•lrl' ],¡") LI Jllllll•o\H1..U-J l!t'n(.r,d' 
- f.-'.1,i/ 11,,11.1 ,·l•~ct'fll..I p1ir Ll ~íud~•r d1n \'tLcnr .... lidd 
1,,l'Lt, r•J!lh1 l' 1~1n.t (,,..., 1 
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Io con nuevos elementos de fuerza y bajo felices au­
gurios de victoria, Artigas1 sobrellevando todavía el 
peso de la faralidad, sólo abandona el suelo natal. 
para rehacerse en Corrientes y Entre Ríos, para es­
perar el desenlace de la campaña de Buenos Aires, 
que puede unir todas las armas de las Provincias 
Argentinas en la reconquista de la Provincia Orien · 
tal; pero es claro que los adversarios y los émulos 
no podían ver en aquella ocasión s1 no la faz abru­
madora de los desastres de Art:gas, vencido y expul­
sado por los portugueses, sm base propia de poder 
local, dependiendo exclusivamente del auxilio que 
quisiesen otorgarle los demás pueblos de liga fede­
raL Había llegado ya el momento de dar sat1sfac­
C1Ón a todos los odios y a todos los celos El 2 3 de 
febrero de 1820, Sarratea, Carrera, Ramírez y Llpe> 
pueden celebrar impunemente 1Js cláusulas públicas 
y secretas de la convenc1on del Pilar! ( 1 ) 

Las cláusulas públicas consagraban aparente­
mente el triunfo de los propósitos generales de Arti­
gas. Prociamábase allí el pr1nc1p10 federal como i•oto 
general de /J nacion, - L1 solidar1dJ.d moral, aun­
que no preceptivJ., de rodas L1s provincias para re­
sistir a las agresiones de los portugueses, y Ia nece­
sidad de encausar cnm1nalmente a los miembros de 
la administración derrocada En cuanto a la persona 
de Art1g::!s, había esta prescr1pc1ón 1ns1d1osJ.: «Aun-

( l l Grrcra no firmo las est1pulaoones públicas, pero 
una de las esupulanones secretas era el compron11s0 asumido 
por Sarratea de sum1n1Hrarle armas y hombre~ para hacer Ja 
guerra a Chile y al general San 1-I.lrnn, « paganJo <.or. esta 
Jable tra1c1on la pane que el pro~cnpto chileno hJ.bía ten1Jo 
en el ajuste de los tr:ltados público~ <lel Pilar"' J-lntor,a Je 
Belgrann, 101110 3,:¡ P-'g 1 3~ 
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que las partes contrat.lntes e5tén convcnctdar., de que 
todos Jos artículos arnb,1 expres,idos son confnrmes 
con los sent1m1enros y deseos <lel Exc1no sefior c.1p1-
tán general de lJ BJnd.1 Onenr.d Jon Jase Arttg.1s. 
según lo ha expuesto el st.ñor gobernador de Entre 
R1os, que dice hJ.llarsc con instrucciones pnvadas de 
dicho señor Excn10, par.1 este l. ~ti. no ten1('.'ndo suf1-
c1enres poderes f°n form.1, se 1, 1 .1cordadu 1en11nrle 
copia de esta acta p.tra que. siendo de su Jgr.iJo. en­
table desde luego las rclac1oncs que puedan conve­
nir a los intereses <lt: l.i ProvH1c1.:1. de su mando, cuya 
1ncorporación a [,1s demás feder.id.1s se 1n1rarL1 co­
mo un dichoso acontec1n11ento » 11nport.<ba esta 
cLíusula neg.arlc a Artigas tod.1 l.i autondaJ det Pro­
recc:orado que Ram1rez y Lopcz le h.1b1an reconoc1-
do antes y despucs de la bat.db de Cepcd.1, pero 
poco habría sign1f.c.1do cll.1 en rc.1l1daJ s1 al n11sn10 
nempo l.t parre secrer.1 Je J.1 convenc1ün Jcl P11.1r 
no le hubiese d,1do un sign!bcat1vo concluyente. Ra­
mírez debí.1 ret1b1r dinero, ann.1s, n11tn1c1ones y un::t 
escuadnll.1 sunL en ,tp.ir1enc1.1 par,1 furt.tlecerse con­
tra rod.1 .i,gres1ón posible de los portugucsco;, y en 
verdad - « p,1r.i hacer frente .t Arng.1s en la arre· 
v1<l.1 .1cntud ciue a~urnt,1 fref'rc a "U antl,:.;uo ¡efe» -
dice el ¿.;-cu~ral Aiitre - (( rorquc- R.tn11r.,_z y Lo­
pet: sab1an. dice t,1n1l-JL11 Ll c._l,,l[tJf \'1u_nrt· FJJcl Ló­
pez. guc haCll."DLln L''i{.: {f.l{,t(l 1 J',,f ~ll 5'Jl.t (Ul:Ot.l V 

en prnvL<..ho Je. su J'l(l'jll l"'''d'-r. pl•nr,111 a 1\rug,1s en 
L1 ncccsHL1J de- ckLL:r.1rlc._" 11 ,:..,·•· 11 ) di::: rr..t,tr dL 

reductrlt'" lOn10 tLb.,_JLk~ •]Lk'i t,JJ' ·1 nL'C _..,,¡,ol~.111, pu1,;s 
.lf[ll,tr'iC L\llltLi L! l' •r,t f,_ ;¡,[!, ;~ :• ~'•' 'f,l[l' lülTI­

JlfLOdl,l L¡U.: ( f,l !1'-"-l'Jíli' .IL 1 'i J:1 ¡~., '-~(]~ lllLd111) cnn­
tr.1 e-.c cncnl!,J;O 1nr1.1n .;1.;.,:L n·c J .ipr1J\ .._, :1.u.;;;;e de los 
caudillos d1,; Santl r L 1 [ntr R Í1l:'.) p.1r) 1( Lf.:r con 
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ese peligro.» (HiJt. de Bel grano. t. III, p. J 37 ' Re­
voluczón Argentina. t. lll, p. 69:!). Como cornple­
n1ento práctico de esas est1pulac1ones, un d1sttngu1-
do 1efc porteño, el n1ayor don Lucio Mans1lla, con 
aprobactón del Gobernador Sarratea, se ahstaba ba­
¡o la bandera de Ramírez para pelear contra Arti­
gas ( 1 ) - y en un momento dado el concurso de 
ese hombre debía decidir la conuenda' 

Vino pronto el romp1m1ento. Artigas desde el 
territorio de Co1rientes, donde su incontrastable ener­
g1a había conseguido reunir fuerzas considerables, 
desaprobó Io'i tratados del Pilar y censuró severa­
mente la conducta de Ramírez, cuyos propos1ros des­
leales y hostiles ad1vmó al instante. El caudillo en­
trerriano marchó prec1p1tadamentc a su provincia, 
mientras el caud1llo santafecino se restregaba las ma­
nos con fruición ... Antes de pelear, discutieron. Ar­
tigas, en primer término, clamaba contra la inefica­
cia de la cláusula que se hmit::i.ba a establecer en 
principio la solidaridad de las Provincias en la re­
sistencia a la conquista portuguesa: él quería la in­
mediata declaractón de guerra, y sostenía que había 
sido la negociación del P1 lar proplCla oportunidad 
para obtenerla; - afirmaba que el principal obje­
tivo de los jefes vencedores en Cepeda debió ser la 
aglomeración de elementos bélicos destinados a la 
reconquista de la Banda Oriental, y dejaba escapar 
sus iras ante el hecho notorio de haberse recabado 
esos m1smos elementos para atacar, no a los invaso­
res portugueses, si no al ¡efe que los pueblos se ha-

( 1) H:dlase esto atestiguado por el mismo geoeral Man­
s1lla en una Alemorra Pú1t11ma, cuyos fragmento~ ctta don 
Adolfo Saldías en su llutorta de RouzJ tomo 19, nota de 
las paginas 43 y 44 
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bian daJo desde 181 ). Ramírez resrondía neg.1ndo 
con lzr11r,1 y JffJ t'l'rd •. ul. ( l ) las cld11st1las sec1elt1s de 
la Cont'encn111 del Pilar, y adoptando (,15 m1sn1as 

tórrnulas cvas1\ .1s Je l.t polinc.i de Pueyrre<lón y 
Rondcau para excus,1r la 1ncrc1a de J,1s Provincias 
Argentinas ante el .1.uplicto de su htTOit_a hern1,1na. 
Juzgue el histon.1dor ,trgcnr1no :..on el crit~no <lL' ~u 
propio p.1trionsn10 las dlvcrs,ts facc<; de LL 111Ll1a en1-
peñad,1 entre los d()" c.u1d11los; pero tl p.1triot1<.,1no 
oriental no olv1d,1r,1 1am,1s que ~1t.n en a\jullla luch.1 
fr Jt1c1da tcni.t ArtJ~.l') por surrem,1 .1spiracH'ln y rr1-
mord1.d empcfio L1 expu!s1,-ln de los conquistJ.<lorc!" 
porrur-uescs 

En loe; pn1neros combares, toco el triunfo al 
Jefe de los Onent.1les Ramirez qmso disputadc en 
vano el territorio de Entre Rios en l.i 1nargcn occi­
dental del Uruguay. El 13 de 1umo de 1820, en el 
campo de Las G11achas, h1Lo esfuerzos supremos p.1.­
ra recuperar las ventaJJS perdldas hasr.1 entonce'i. pe­
ro tamb1en perdió la batall,1, que fue sangrientíitma. 
según su misma expresión, y tuvo que rettr.1rse :1 

la Ba;ada del Para.ná. donde se fortificó con la in­
fanter1a y artillería organizadas por don Lucio Man­
s1lla Arti._g-J.s, ~iempre temerano, siempre audaz, no 
se contento, con el dominio absoluto de tod,1 L1 pro­
vincia de Entre Ríos, menos el campo fort1ficado de 
Ramírez. Allá fue con su'i caballerías 1ntrep1das, y 
,1llí se estrelló el 24 de ¡un10, en ca1gJs .idm1rable-

( 1 ) F~as palab•as son del doctor L(1pcz, en el e~tud1\l ,.:¡e 
la d1scuq1ln sosren1d.i entre Arti¿!J.S y Ram!rez - Rez'nlu-
0011 Argent1>1rt, ¡ /~', p.1;; I 1 l l En 1.1 p.t,i::in.t anteoor, d!ce 
rambien "Haca_ndr,~e careo <1esnu(·~ Je la~ queias de Art1L'as 
sobre Ja Con~ndon dc.l Pi!.i.r, Ramírez rechazaba Ja. ~cusa­
º Jn, y con muy _roL.l kaltaJ negaba Ja parte St:Creta del pJcto » 
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mente valerosas, contra la superioridad de pos1c1ón, 
de armas y organización guerrera que entonces tenía 
el enemigo. Alentado por la victoria volvió a en­
contrar Ramírez sus grandes cualidades de hombre 
de guerra, y emprendió una persecución tan infati­
gable como hábil sobre las tropas dispersas de su 
vencido rival. 

Se necesitaba un Hércules para vencer a Anteo. 
Donde quiera que Artigas hace pie, aparece Ramí­
rez para abatirlo nuevamente. Fueron así tres meses 
de incesantes combates, y Entre Ríos, Corrientes y 
M1S1ones cayeron de hinojos ba¡o la pu¡ante lanza 
del caudillo entrerriano. Artigas quedaba vencido pa­
ra siempre, pero su vencedor no debía saborear lar­
go tiempo el áspero placer de sus cruentos triunfos. 
En jubo del año siguiente, una cabe.la ensangrenta­
da adornaba. la mesa del secretario a quien don Es­
tantslao López gobernador de Santa Fé, aliado ya con 
el Gobierno de Buenos Aires, dtetaba los oficios de 
su sistema gattchi-politico. ( 1) Era la cabeza de Ra­
mírez! - y dos meses después aquel proscripto chi­
leno que habla encendido en ella el fuego de la am­
b1c1ón suprema, caía ajusnciado al pie de los Andes, 

( 1 ) « Al pasar por Córdoba, López fué v1s1rado en su cam­
pamento por muchas personas norables de la ciudad, que salie­
ron a feltcirarlo. los rec1bio sentado al lado de una pequeña 
mesci, enCJmJ. de la cual estaba la cabeza de Ramlrez, y en 
la que despachaba su correspondenc1a en compañía de su se­
cretario don Juan Francisco Segut. - Debo este dato al doc­
tor Dalmauo Vélez Sarsf1eld, testigo presennal • Huto-rnz de 
Belg1a11fl tnrr¡o 3º, página 304. - Es de notarse que los h1s­
tor1J.dores argentino~ hablan con mucha benevolenna de don 
Estanislao López No pretendemos desconocer su mérito, pero 
sí recordaremos que Arngas Jamás adornó la mesa de su se­
crerano con tan extraños brbelots, 
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en el mismo sitto donde habían sido s"'cnf1cados sus 
hermanos. - Con esas sanciones misterios.is y tern· 
bles castiga a veces el destino los excesos y extrav1os 
de la anarquía revolucionaria! 

IV 

El 23 de Se!Iembre de 1820, seguido por ol¿u­
nos centenares de sus más fieles soldados, trospon1.i 
Artigas Ja barrero del Paraná, buscando asilo en Li 
Provincia del Paraguay. Tenía entonces cincuenta y 
se1s años Je edad, y acababa de '·1v1r n1ás de nueve 
años en los campamentos, sin apartarse un s11lo díJ 
de su caballo de guerra. Si algunJ::i falr.t::i cornetto, 
- cómo pen5ar que no n:cib1eron suficiente exp1J· 
c1on en aquell.1s horas lugubres de la paruJJ. p.1r .. 1 
el ostracismo eterno) - Sobre: la,<;, J.l1nen.1s Je 1.1 
cmdad donde habí.i nacido el Jcie de los Onent.des, 
flotaba el estandarte rortugui:S, V en la C8n1p.1ñ.1 di-
1atadJ, teatro Je sus 1nJvores h.iz:i.ñJ.s, h>s c.ibildo'> 
y los g.iuc.hos .ic.:i.t.1ban {,1 ley del -;:enccJor. En 1.t~ 
prov1n<..1as donde se le h:1b1,1 acl;.:.n1.iJo Protc."ctor d.: 
los Pueblos ltbieS, ha11aba ahor.1 1.1 tngr.1t1tuJ, C:'l 
anatema, los rigores de la m1sn1J. proscnpc1on Cd:l 

que lo fulmtnab.:i Buenos Aires desde [ ,-.:: 1.-J: H.iS:.1 
dicho «no s.icr1ficare el rÍl.O pL1rrunon:o d'-· to;; 
orientales .11 b.:iJO precio Je 1.1 nects1d.1d,,) ) ren1,t 
que resignarse, vencido e 1mporenrc.·, Jl s,1crif1c1v 
consumado de su patna H.Lbía J1cho que su cs~1,1J,1 
protegería siempre lJ. libertad Je los pucGh>'>. y r~­
nía que resignarse a ponerla en n1.1nos de un Jr:spo 
ta sombr10, a trueque de unJ. hosp1r.ilid.id parec1d.1 
al cautiverio. Est.1s crueles burlas Jel <lt'stino t.r.tn 
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entonces sin <..ompensac1on, porque Artigas no podia 
adivinar que serían inmortales codas aquellas tradi­
ciones de autonomía adusta, heroicamente sostenida, 
que había dejado escritas con sangre en el alma de 
sus compamotas, - ni sospechar tampoco que las 
Provincias Argentinas donde se maldecía su nombre, 
sólo realizarían el común anhelo de paz. de concor­
dia y de engrandecimiento nacional, aplicando los 
principios constitucionales que él habla formulado 
y propagado en las insrrucc10n~s de 1813! 

Gaspar Rodríguez de Francia gobernaba, auto­
cráticamence el Paraguay cuando Artigas fué a pe­
dirle asilo. Son conocidos Jos rasgos culminantes de 
esa tiranía asombrosa. Aquella región, por su posi­
ción geográfica, tiene difíciles comunicaciones con 
el mundo, - y Francia completó la obra de la na­
turaleza cerrando las costas paraguayru.1 casi en ab­
soluto, a las corrientes del comercio extranjero. Na­
die podía penetrar allí si no venciendo enormes di­
ficultades legales, y nadie emigraba " no por extra­
ordinarias mercedes que el Dictador restringía a me­
dida que su dom1nac1011 contraía más odiosas res­
ponsabilidades anee la civilización y la humanidad. 
Había escuelas donde todos aprendían a leer, y rei­
naba, sin embargo, en el puebio, una ignorancia te­
nebrosa, un aisla..'TI.iento sepulcral, por que no entra­
ba al Paraguay ningún hbro, ni mculaba mngún pe­
riódico, ni se asociaban los hombres para cambiar 
ideas e impresiones. Todos vivían encorvados, si­
lenciosos, miserables, resignados, respetando el yu­
go, sin amor, sin odio, sin conciencia de la servidum­
bre, sin saudades de la libertad. El mismo tirano 
arrastraba una existencia solitaria, sombría, exenta 
de todo goce sensual, ajena a todas las satisfacciones 
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morales, llevando él mismo de su puño y letra todo 
el expedienre de su gobierno 1nqu1sitor1al, y espe­
rando los accidentes variables de la atmósfera tropi­
cal para agravar o aliviar las cadenas, los tormentos, 
los suplicios. Doctor en Teología, graduado en la 
Universidad de Córdoba, se jactaba de profesar las 
ideas de los filósofos del siglo XVIII. Espíntu le­
gista, no dejó a su país, en más de veinticinco años 
de mando absoluto, otra ley que Ja de Ja obediencia 
ciega y personal al que manda. Inteligencia culnva­
da y estudiosa, hizo todo lo posible por embrutecer 
al pueblo. Fué el verdugo despiadado de su patria, 
y se extasiaba ante el retrato de Franklin, uno de los 
bienhechores de la humamdad! Así gobernó hasta 
Jos ochenta y seis años de edad; y a su muerte el 
pueblo atónito rodeó su féretro con supersticioso re­
cogimiento, las baterías de la Asuncion hicieron en 
su honor salvas fúnebres durante rres días, las igle­
sias celebraron durante un mes divinos of1cíos por 
su alma, y su cuerpo fué depositado en un Iu¡oso 
mausoleo Junto a un altar mayor! 

En Jos primeros años de la Revolucion, 1n1en­
tras Francia era únicamente uno de los miembros de 
la Junta del Paraguay, sus relaciones con Artigas 
fueron cordiales; pero así que se hizo dueño exclu­
sivo del gobierno, toda relación cesó. Si uno y otro 
estaban ligados por la resistencia común a la supre­
macía de Buenos Aires, los separaba en cambio una 
divergencia fundamental: Francia quería el a1sLt­
miento absoluto, - la independencia selvanca, -
y Artigas, ambicionaba la igualdad de rodas las Pro­
vincias en eJ organismo colecovo de una federación 
abierta al mundo. Cuando en 1815 le ofreció el go­
bierno de Buenos Aires la misma solución que ha.-
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bia obtenido el Paraguay y que colmaba las ambicio­
nes de Francia, Arugas la rechazó sin vacilar. Pero 
habia entre aquellos dos hombres otras muchas m­
compat1bihdades morales Tenía el uno algo de Fe­
hpe Il, y el otro algo de los Comuneros de Castilla. 
Aquel solo concebía el orden pemhcando al pueblo 
en la más abyecta sumisión, y éste sólo concebía la 
libertad en la acción vivaz y turbulenta de las ma­
sas populares. A los ojos de Francia, debía aparecer 
Artigas monstr11oso engendro del caos, y a los OJOS 
de Artigas debía Francia parecer tétrica estatua de 
sepulcro S1 además se recuerda que en los últimos 
años habían mediado d1s1dencias y disturbios graves 
entre las autoridades de Corrientes o Misiones y las 
autoridades paraguayas, es llano deducir que el ba­
jel destrozado de la forruna de Artigas no naufra­
gaba en playas hospitalarias y amigas' 

El primer cuidado de Francia fué diseminar por 
todo el país a los fieles compañeros del caudillo 
oriental. Ordenó en seguida que éste, sin más séqui­
to que su asistente, fuese conducido a la Asunción y 
hospedado, - ~por que no decir encerrado? - en 
una celda del convento de la Merced. No quiso con­
cederle aud1enc1a, no tuvo siquiera la curiosidad de 
verlo. Después de algunos días de reclus1on claus­
tral, resolvió enviarlo a la aldea de Curuguayty, si­
tuada a 85 leguas de la capital, en la profundidad 
del desierto, entre bosques vírgenes, de donde solían 
enviarle al dictador mu1eres procesadas y encadena­
das por ser brujas' F11ado así el sitio del confma­
miento, procuró Francia cumplir aparentemente los 
deberes de la hospitalidad, asignándole a Artigas co­
mo sueldo, el que correspondía a su empleo de capi­
tán en el ejército español, - treinta y dos pesos 
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mensuales, - y dándole una pequeña extensíon de 
cierra apta para el cultivo. Era decirle al caudillo 
proscripto que nada contaban sus servicios y ascen­
sos en las filas de fa Revolución, y que los traba¡os 
manuales de Ja agricultura le sentaban 1ne1or que 
las elevadas tareas del gobierno de los pueblos' 

Artigas supo entonces mantener el noble ten1-
ple de su alma. devorando en silencio los ultra¡es y 
aceptando con entereza el inforrunio. Nunca había 
sido labrador, pero lo fué en Curuguayty, par. bus­
car consuelo en Ja. fattgas del traba jo y en la prác­
tica del bien. No procuramos con esto poetizar ca­
prichosamente el crepúsculo de su existenc1;1. Repe­
timos lo que han dicho sus mayores enemigos, esos 
mismos viajeros Rengger y Longchan1p, gue reco­
gieron 1nconscientemente todas l<ts calwnn1as pro­
paladas sobre la vida anterior de Arngas, y han de-
1ado al mismo uempo irrecusable testimonio de lo 
que vieron y oyeron ellos mismos en el país donde 
cor..cluyó su carrera el gran caudillo. <(Desde enton­
ces parece que Artigas hub1ése que-r1do exp1.1r en 
parte al menos, los enormes crímenes de que esr.:ib.1 
manchado. A la edad de sesenta años cultivo él mis­
mo su campo y fué el Padre de los Pobres de Cnru­
guayty, entre los que distribuía 1.1 m.iyor parte de 
sus cosechas y todo su surldo, prod1g.1ndo a ios en­
fermos cuantos auxilios estaban en su inano.» -
(Ensayo Histór1crJ sohre la Rei·ol11ci,)n del P~n·.1"-;1.'.'J. 
cap.IX). - Las ínvestigac1oncs de (,1 h15tofl,i nu han 
podido haJlar esos enor1nes crunedCJ ct1ya tr.id1c1un 
oral espantaba a los n,1turahst.1s su1zos, y solo auro­
rizan a decir que aquel que en el p1n.iculo de 1.1 bue­
na fortuna llevaba con orgullo el titulo de Jefe Je 
los Orientales y el de Prorector de los Pueblos ¡_,_ 
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bres, supo realzarse en los oscuros sinsabores de la 
caída mereciendo el título no menos honroso de Pa­
dre de los Pobres! 

Pasaron así veinte años. La Provincia Oriental 
había sido rrasmitida como una joya de familia, del 
patrimonio de Portugal al patrimonio del Brasil. Se 
habían lanzado los Treinta y Tres a rescatarla, y la 
habían rescituído al tesoro común de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. En los pueblos orientales, 
habíase proclamado sucesivamente el régimen unita­
rio, la federación y la independencia. Existía una 
nueva república, con su ley constitucional desde 
1830, y en su seno, a fmes de 1840, ardían ya las 
llamas de la más larga y devastadora guerra intestina 
que haya ensangrentado el suelo de la América; 
pero Artigas, reduído en el delierto paraguayo, se­
guía labrando la tierra y repartiendo bendiciones, sin 
la más remota idea de los acontecimientos de su pa­
tria Ocurrió entonces la muerte del Dictador (se­
tiembre de 1840). Artigas, encorvado ya bajo el peso 
de sus setenta y seis años, fué inmediatamente arres­
tado. Se le creía, sin duda, capaz de aprovechar aque­
llos días de atribulada transición para ensefiorearse 
de la tierra que lo albergaba; - tal era aún la fuerza 
imponente de su antigua nombradía. Pero las alarmas 
cesaron en breve. Don Carlos Antonio López, sucesor 
de Francia, estableció un gobierno, si no menos des­
pótico, más humano y más civilizado, derribando las 
barreras que separaban al Paraguay del resto del mun­
do. En esos días debió conocer Artigas veinte años de 
la historia de su país. ¿Qué impresión causaron en su 
alma esas revelaciones tumultuosas? Nadie ha recogi­
do con precisión fehaciente el eco de sus confidencias 
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guardaba como preciosa reliquia un ejemplar de la 
Constitución Oriental, regalado por el naturalista 
Bonpland, - y que fué sordo a las instancias de 
Jos dos partidos que se despedazaban en la tierra de 
su nacimiento, cuando pretendían repatrjarJo como 
un viejo trofeo destinado a prestigiar la causa ex­
clusiva del uno o del otro. Ya no podía Artigas po­
ner su brazo decrépito al servicio de la patria. -
Rehusando los favores de los bandos armados, salvo 
su nombre y su gloria como herencia común de to­
dos los orientales. 

Los años, entre tanto, seguían haciendo su es­
trago. En los alrededores de la Asunción, donde pa­
só a residir, el anciano ya no labraba la tierra; ya no 
tenía cosechas que repartir a los pobres. Vivía en 
la mayor indigencia, en un rancho de barro y pa1a, 
olvidado, oscurecido, sin más compañía que su viejo 
ordenanza. Su cuerpo se doblaba, pero su espír1tu se 
conservaba aetivo, y se erguía aún más al recuerdo 
de los anriguos hechos. Sólo podía caminar apoyado 
en un bastón, y necesitaba ayuda para montar a ca­
ballo; pero una vez montado, renacía por decirlo 
asf, el centauro en la vejez impotente, y sus 01os cen­
tellantes recorrían el horizonte con anhelo, buscan­
do a las huestes de sus vie1os enemigos! 

Hubo en 1846 un incidente casual que debió 
proporcionar al héroe inerme y cas1 inerte rarot. ins­
tantes de soberbio placer mezclado con profunda 
melancolia. Hab1a llegado a Ja Asunoon un joven y 
distinguido of1c1al brasileño, el mayor Beaurepa1re 
Rohan, hombre de talento y de estudio, que hoy es 
teniente general del Imperio, y ocupa en R10 Je J •­
neiro puestos en1inentes Así que el joven oficial tu-
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vo noticia de la existencia de Artigas, hizo empeños 
por verlo, y él mismo ha dado fe, con s1ncer1dad 
conmovedora, de Ja noble y respetuosa cur105idad 
que lo impulsaba. Oigamos su relato: «Por los arra­
bales de la Asunción existen muchas chacras. En 
una de ellas visité, hoy v1e10 y pobre, pero lleno de 
remin1scenc1as de gloria. aquel guerrero tan temible. 
de antes en las campañas del Sur, el afamado José 
Artigas. No me cansaba de estar frente a frente con 
este hombre temerario, de cuyas hazañas oí hablar 
desde mi infancia, y a quien, de ha mucho, reputaba 
muerto. Por su parte, no menos satisfecho se mos­
tró el decadente viejo al saber que a su habitación 
me conducía la fama de sus hechos. - « Entonces, 
preguntóme r1sueñamente, mt nombre suena todavía 
en su país?» Y como le contestase afirmativamente, 
repuso, después de pequeña pausa: •Es lo que me 
resta de tantos traba¡os; - hoy vivo de limosnas.» 
( 1 ) Leyenda del óbolo de Basilario converada en 
realidad V!Vlente y llorosa de la histona de América! 

Todavía vivió Artigas cuatro años. Leeremos 
siempre con dolor la partida parroqwal que atesti­
gua su muerte: « En esca parroquia de la Recoleta 
de la Capital, a veintitrés de setiembre de mil ocho­
cientos cincuenta, yo el Cura interino de ella ente-

( 1) Publicamos en el Apéndice una interesantísima car­
ta del señor Teniente General don Enrtque de Beaurepaire 
Roban, que conttene ese ¡,árrafo, tomado de la Relación de 
<;;us V1a¡es, publicada en 1847, y otros datos que 1nduecra­
mente hemos ut1hzado en lo que atañe a esta última época 
de la vida de Artigas. Dehemos declarar también que nos 
han servido de guía en mucha parte }a<;; dos biografías de 
Arugas escritas por don Isidoro De María, cuyas referencias 
tenemos confirmadas y a1npliadas por personas que han resi­
dido en et Paraguay. 
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rré en el tercer sepulcro del lance número ve.int1se1s 
del Cementerio central el cadáver de un adulto lla­
mado don José Artigas, extranjero, que vivía en la 
comprensión de esta Iglesia. Dt fe - Cornelio Con­
treras » Se había exttngu1do el primer Jefe de los 
Orientales sin ver extinguida aquella n1isma guerra 
cuyos siniestros resplJndores vislun1bró en 1840, al 
abrirse las puertas claustrales del Paraguay! 

V 

Hemos explicado ya (pág. 143 y siguientes) 
los diversos caracteres de la poderosa leyenda que 
ha pesado sobre la memoria del General Amgas. Le­
yenda euro pe-a, inspirada en los agravios de la tr ,1-

d1ción española y en los sofismas de la conquista 
portuguesa. Leyenda americana, fomentada por la 
solidaridad del Brasil y Portugal en la dominación 
sucesiva del territorio que Artigas defendía como 
« rico patrimonio de Jos orientales », y por la nece­
sidad que el gran partido unitario de la República 
Argentina tenía de excusar las complacenc1as con la 
invasión lusitana, atribuyendo su responsab1hdad a 
los horrores del caudillaie oriental. Leyenda fatal, 
que todavía hallaba complicidades internas en los 
que habían claudicado ante la agresión extranjera. 

Hemos expliqdo también (pág. 161 y siguien­
tes) - cómo en la reivindicación gloriosa de 1825, 
la sombra de las últunas derrotas de Artigas, el or­
gullo de las nuevas ambiciones y Jos intereses de 
Ja ahanza argentina, se aunaron con los influ1os de 
la leyenda enemiga, para dejar su nombre sepultado 
en el fondo de las selvas pauguayas 

Proclamada la independencia, consagrados así 
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los destinos de la nueva nación, parecía natural que 
volviese el pueblo los o¡os hacia aquella figura le. 
gendar1a, que en su tnple lucha contra la dominación 
española, contra la don11nación porteña y contra la 
dominación lusitan~, arro1ó al surco sangriento de la 
Revolución la simiente de la nacionalidad oriental; 
- pero los héroes del día, don1inando todo el escena­
rio con sus glorias recientes, con ~ns emular1ones en­
conadas, con sus alternanvas provocac1ones a la gue­
rra civil, absorbían por entero el pensamiento y las 
simpatfa; del pueblo. - Lavalleja quería ser el Pa­
dre de la Patria, y lo era en cierto modo. Rivera as­
piraba al mISmo titulo, y tampoco le faltaban blaso­
nes que invocar. En torno de ambos se agrupaban ya 
esoc; febr1c1entes partidos de las sociedades revoluc10-
nar1as, gue todo lo olvidan, que todo lo sacr1f1can a 
los 1nrereses y a las pasiones del momento. - Oribe 
fue más tarde la entiddd descollante dei partido que 
host1l12aba a Rivera, y la guerra civil asumio enton­
ces las forrna~ consistentes y brav1as que durante me~ 
dio siglo hicieron de la patria oriental v1va imagen 
de aquella citá partita. cuyas hornbles discordias 
arrancaban hondos gemidos a la musa del Dante. Si 
Ja tradic10n de Amgas hubiese guia<lo en aquella 
época el espíritu de los próceres O!"Jentales, ni Rive­
ra, habría aceptado la alianza del partido unitario 
para derrocar a Onbe, ni Onbe habría ido a buscar 
la alianza de Rosas par a vengarse de Rivera, - y 
asi, debatida entre nosotros mismos, y solo entre nos­
otros, la connenda de las ambiciones rivales, habrían 
faltado los combusnbles extraños que tanto dilata­
ron y prolongaron el fuego de la guerra nvil onen­
tal en aras de intereses mera1nenre argentinos. 

Con todo, el nombre de Arugas estaba tan iden-
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tificado con Jos esfuerzos patrióticos de los prirneros 
diez años de la Revoluc1ón en el Río de Ja Plata, que 
su olvido no podía ser completo. De tiempo en tiem­
po, aún durante la clausura del Paraguay, un recuer­
do piadoso tendía tímidamente las alas hacia el re­
moto albergue del caudillo, ( 1) y cuando a los po-

( 1) Una rev1stón ligera de los per1ud1Cos de aquel tiempo 
nos ha proporoonado en ese senndo ciertos datos que, sin duda 
alguna, podr.ín ser ampliados mediante estudios mas prolijos 

El 25 de mayo de 1836, F1gueroa, el autor del Himno, el 
más popular de nuestros poetas, escnbía un canto de::hcado 
al Bugad1er General don Manuel Onbe, a la :.azon Presidente 
de la RepúblJCa En ese canto, de cuyo mérito hterano pres­
c1nd1mos, se encuentran los s1gu1entes versos· 

Todo es furor y -w.ngre Al fin dichosos 
En las pl.tyas de Onente, 
Los libres v1ctonosos 
Postran la u:a del leon rugiente 
Que expirante sucumbe a tanto arro10, 
Y dando contra el suelo con eno10 
Su sangrienta melena, 
Clavó las duras garras en IJ. arena. 
Trozadas sus pr1s1ones, 
Se alzó la patria al disco de la Luna 
Con pompa y con honor, y la fortuna 
Ornó con sus blasones 
Al que yace en olvido 
En tierra escla11a 'Y e1i dolor sum1do. 

Esos ver~os van acompañados de la siguiente nora, m.ís ex­
presiva que ellos mismos. 

<.:El señor don José Art~gas, PNmer General que tuvo la 
Patria y el pnmer campeón de S1' ltbcrt.uJ,.,, 

Este canco de F1gueroa fué publicado pnn1ero en lo~ dia­
rios y recogido después en el Parnaso Onental, tomo II, pá­
gina 3. 

Tres años después, un joven naetdo en Buenos Aire.~. pero 
enrolado en el e1eroto onencal, un modesto alfé-rez que en-
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cos meses de la muerte de Franci.i, entrando el Pa­
raguay en francas comunicac1ones con el resto de la 
Ameríca, súpose de una manera cierta que vivía el 

tonces hacía malos versos, pero e~taba predestinado a subir 
muy alto en el escalafón mtl1rn.r de su país, E!n el pres~1g10 
polltico y en la nombradía ltterana, estampaba el nombre 
Je Arugas entre Belgraf!o y San Man1n 

La compos1c1on que cvnnene ran interesante rasgo fué pu­
bltcada por d11n Bartolomé Mitre en El f•.,Tactonal de 9 de 
enero de 1839, y dJCe así en la parte a que aluchmos· 

El gnro de libres lanz.i.Jo en el Sena 
Pasando los mares aquí resonó, 
La Amenca triste gemía- abatida 
Y alzó frente virgen que un vd escupió, 
Los rubios cabellos luciera al momento 
El sol esplendente que en .l\.Iayo bnl!ú 
Su rosrro radiante de luz y belleza 
La América virgen al mundo mostró_ 
LibertaJ gritaron los hl)os del Sena. 
Libertad di¡eron los ht¡os del SoL 
Tocaron alarma, se alzó la bandera, 
La bandera. h1Ja de la tncolor, 
Y el sable luciente de Belgrano. Artigas, 
San Martín, Balcarce, glonoso bnlló' 

En El Nacional del 3 de junio de 18-lO, se inserta una 
composioun de Mekhor Pacbeco y Obes que h.ibla del 1nfor-
1unado Arttgas con la siguiente nota « Li Gen<-r.4 Jon ]os;J 
A.rugas que Hn esperanza gtme haJo et poder de FranC!a" 
No tenemos la menor duda de que el General Pacheco y 
Obes, no obstante sus conexiones de familia, era devoto de 
la trad1oún de Artigas En una cart.i. intima que el 15 Je 
abnl de 1841 (.hngía al doctor don Fermín Ferre1ra, unn de 
sus amigos predilectos, escnbía estas palabras, alusivas a Ja 
desmoralización que reinaba en aquellos días: 11. Nadie, m1 
Fermín, se exalta al ver la bandera de Rosas, el trapo dt: 
Entre Ríos, amenazando nuestra capttal, levantándose orgu­
llosa ante el pabellón de Guayabos, Sarandí y Cagancha Ape­
nas este ru pobre hermano viene lágrimas de rabia a ese 
aspecrol » - Tenemos copia de esa carta cornada del original. 
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General Arttgas, hubo un estreme6miento en las fi. 
bras del patnotismo onental. Bajo la firma de Un 
Jaldado apareció en El Nacional, el diario más ca· 
racterizado de la época, una comunicación gue con 
admirable acierto y singular elocuencia define los 
sentimientos y deberes del pueblo oriental en rela· 
ción al ostrac1srno del v1e10 campeón, reapa.rec1do 
resucitado, por decirlo así, en la resurrección del 
pueblo paraguayo. Invoca el soldado sus deseos p01 
el bten y decoro de esta patria, y dice en seguida: 

• El General don José Artigas a quien ella de· 
bió su primer pensamiento de libertad como su pri­
mer canto de v1ctor1a, resistiendo a todos los tor­
mentos de un.1 larga cautividad, existe todavía en la 
tierra adonde la adversid.1d lo condujo cuando su· 
cumbimos ante la poderosa invasión portuguesa. El 
sólo entre nuestros viejos guerreros no ha podido go­
zarse en la obra: compañero de nuestros infortunios. 
nególe el destino el placer de mirar nuestros días 
felices. La tumba de Francia encerró, es verdad, los 
hierros que le agob1aban; pero la Patria aún no ha 
abierto sus puertas al héroe que nos ocupa, porque 
para él no puede bastar la medida general que per­
mite a todos los orientales detcmdos en el Paraguay 
el regresar a este suelo. En ~u s1tuac1ón especial, un 
llamamiento especial es mdispensable para nosorros, 
porque debemos w1a demostración de gratitud y 
aprecio a quien tanto hizo por e::ite pueblo; para él, 
porque sin un testimonio de esta clase, t'dl vez crea 
que su Patria ha acogido codas las acusaciones que el 
odio de los unos, que la irreflexión de los otros, ha 
lanzado sobre el nombre de Artigas. . . . . Oh! cal­
culemos la dolorosa ansiedad con que el noble ancia­
no esperará esa prueba de justicia por parte de sus 
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con1pJ.tJ iotas, y apresurémonos a llevar paz y con­
suelo a una vida tan Jlena de dolo1es como e~ subli­
me en gloria 

« La magnammidad de un pueblo quiere que el 
no olvide ¡.1n1á~ los serv1c1os que se le prestaron. ;Y 
habrá quien ponga en dud.1 los que el oriental debe 
aI General Artigas ;i Cuando era pre(.iso voltear la 
tiranía de España, tué su brazo el primero que JJ. 
hirió. Cuando era necesario res1snr a las in1usras pre­
tensiones de Buenos Aires, fue su voz la primera que 
clamo concra ellas. Cuando era preciso combaor L1 
1nvas1ón portuguesa, fué ~u lanza la que brilló a 
vanguardia de nuestras hileras. . Suyo fue el pen­
samiento de Ja Nac1onahdad Oriental, no suras las 
desgracias que antes de realizarlo hemos sufrido, no 
suyos los males y excesos que marcaron el azaroso 
nempo de su prorectorado. 

« Ei Gobierno. 1ncerprete de la voluntad y gra­
titud nacional. debe Uarnar al General Artigas al se­
no de 1.t PJ.tr1a, y debe 11.lmario con toda la mun1-
f1cenc1a que a ella corresponde.» 

«El Pueblo Onenr.11 quiere tarnbién saludar al 
glonoso vencedor de las Piedras, el pues Jebe venir 
por un decreto solemne; su v1a1e debe costearse por 
el te>oro de Ja Repubhca, y todos Jos honores debido 
a su rango y antecedentes deben rodeJ.rlo. Quien co­
nozca al guerrero que hoy preside L1 República sa­
brán cuanto est.ín en su corazón estos votos, quien 
conozca nuestr,1 hi~toria avalorará toda la ¡usticza 
que lo.> apoya. Honremos a nuestro~ vie1os campeo­
nes y nos honrará el mundo. El acto que más nos re­
comendará a la conSJderac1ón de la hoy libre Repú-
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blica del Paraguay, será el que nos ocupemos de su 
inforrunado huésped, de nuestro primer soldado, con 
la solemnidad de honores que Ja Patria reconocida 
dedica a los grandes hombres de su historia. 

•Quiera usted, señor Editor, publicar estas ob­
servaciones que me han sido sugeridas, no porque 
crea que nada se ha hecho respecto del General Ar­
tigas. Me consta que S. E. el PreS1dente de la Repú­
blica ha despachado un oficial para ofrecer le en 
nombre de la República, todos los recursos que pue­
da necesitar, smo porque desearía que esta oferta se 
hiciese con toda Ja solemnidad de que es digno el 
General Artigas.• (1 ) . 

El Nacional redactado entonces por un argenti­
no, José Rivera Indarte, respondió de Ja siguiente ma­
nera a las exhortaciones del soldado que reclamaba 
su apoyo: 

•iSería posible que cuando todos los caut1v°' 
del tirano Francia respiran libres el atte del suelo 
natal, sólo el antiguo y anciano veterano Artigas es­
ruviese condenado a morir lejos de la patria. sm los 
consuelos de los suyos, en desamparo y orfandad? 
¿Nada de grande !uzo por la tierra oriental el Gene­
ral Arttgas? ¿No fué de sus primeros patriotas y el 
más osado de sus libertadores? El General Artigas 
volverá muy pronto a su patria. El ilustre Presidente, 
Brigadier General don F rucruoso Rivera, aprecia 
mucho las glorias de su país, respeta demasiado la 

( 1) El Nadondl, 2~ época, número 83 7, - settembre 22 
de 1841. - ¿Quién era el escntor que se escondía ba¡o el 
seudónuno de Un saldado? Lo ignoramos. Vale la pena avet1-
gua.rlo porque ese escrao de 1841 s1nreuza el ¡u1c10 que hoy 
formulamos todos y a cuya comprobac1ón estamos allegando 
elementos. 
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memoria de su anrlguo Jefe, p.ir.:i. que no li;:: .1br<1 
las puertas de la patria, y sea el prin1eru que Jo es­
treche en sus brazos. No dudemos, pues. que h.1br.i 
hecho y.1 todo lo que corresponJe hac.cr a 1.1 Rcpu­
blica. 

« El General Artigas, tan amante <le su p.lÍs, se 
complacer.1 en verlo prospero, neo, remido. ilustra­
do, llamando la atención del 1nnndo y pres1d1do pur 
el pr1nc1pal autor de tant.t prosperidad v glon.1, por 
uno de sus v .ilientes ofici.1les, a quien él n103tró con 
la punta de la espada la ;enda <le la vmud y de la 
gloria. 

«El General Arug.is no puede rerm1n.1r su vi­
da desterrado. <Quien t1c.:-ne derecho p.1ra condenarlo 
a este doloroso c.1srigo-.i 1Qu1en lo h,t ¡uz.~.1Jo:.i 
tQu1én podCtí. ser su ,1cus.1dor; Él planto 1.i sen111JJ. 
del árbol de I.1 1Jbcrt.1d y tiene <lcrecho ,1 r.:'.'p0s.1r b.i¡o 
su sombra Él fuL e::J pri1nLr c;1uJd1o de ll)'i or1c:nrd­
les; y la ¡usric1.i le m.:irca un lu~,1r J15nn_!..!;tudo entre 
sus norab1Jid.1Jes md1t.1n:s. f~I fuL el pruncro que 
gritó PATRIA. y cu.indo e<>tc suhlHne vuto cst.l cum­
plido, ¿qué buen onc:ntal qtu:rrt,1 privarlo de la p,:i­
tr1a, prohibirle que \·uclv.1 a su hog.1r, ne,¡;.trle u;i 
sepulcro en Ia nerra que ilustro con sus haz.iñ.1s, que 
regó con su sangre) 

«Si no hay si:nrcnct.1, nt JUi.:L qu.: conJene al 
general Artigas a n1onr en el <lesuerro, l.1 Rt'pubiica 
debe llam.:irlo a su seno. con ro<la 1.1 n1un1f1cenc1J. que 
a ella corresponde, con tolt.1 l.1 pomp.1 .1 que es .icree­
dor el grande nombre de: ~.\rtig.15 Cu.inJo uno dt 
sus hi¡os, benemérito por 11us serv1c1os, ilustre por su 
alta 1ntehgencia o por la hcrotc1dJd de sus hechos, 
ha sido prisionero de l.i cir.1ni.1 y esta sucumbe y la 
República no le extiende IJ. n1ano, no lo Jlan1,L a sí, 
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le advierte que no venga a su suelo, que es peligro5o 
que en el estampe su planta , Y podría ;er pehgro­
so el venerable general Arugas a la Republica Onen­
tal? No! fü realzará su esplendor, bendecirá el 10-
ven pabellón que no conoce y que hoy flame.1 como 
símbolo de L1 existencia 1ndependLente <le l.i Nac1on 
Oriental. 

« No acuse1nos n1 ¡usnf1que1nos L1 vida revolu­
c1onana del general Artigas. Nuestros nietos ser.ín 
más 1mparc1ales ¡ueces que nosotros. Demos a la 
época, J. la~ circunstancia,>, a la tendencia 1rres1sn­
ble de las revoluciones Jo que es suyo, y acojamos 
con honor al glorioso vencedor de Las Piedras. 

« El general Artiµas debe volver, pues, a su pa­
tria por un decreto solemne, coste.ido por el Tesoro 
de la República, y con los honores debidos a su ran­
go y antecedentes Nos adherimos pues, a las op1n10-
ncs de nuestro elocuente corresponsal que bJ.jo lJ. fir­
n1a de Un solda.lo, habla tan <l1gn.:tmente del vie¡o 
veterano oricnt.11 Jon Jos.e Arttg.is.» ( 1). 

Asi co1nenzo con manifest.1c1ones definidas y 
concretas, la rehab1ht.1c1on del general Artigas ante 
la concu:nc1.1 del pueblo oricnr.ll, y para señalar la 
11nportanc1a <le estJ. primera 1n1ci.1ttVJ. hemos hecho 
trascripciones r.1n extensas. En 184 l, estaban asila­
do<.; en :&lontevidco millJ.res de argentinos, enemigos 
de Rosas, oriundos de Buenos Aires los más. D1spo­
nÍJ.n de casi todos los periódicos, y ejercían una pre­
pondcrJ.ncia posinvJ. en el mov1mtento social y po­
líoco de nuestro pa1s Así mí~1no, n1 una sola voz se 
Jlló pJra con...1en.tr l.t 1<le.1 de la repatriación de Ar-

i l 1 L~lHürul dc:l r.úmero S1"7 d,: El 1'·..TachJn.:tl - Setiem­
bre 12 de 18,-Jl 
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t1g.t">, y tsto pruLb.1 pt)f ]1) rntn1i~ •JtK ru1!,,, }4¡5 .1r 

gLntJnos r(sptr,1b.1n t..n ,Lclutll.t 1dL,L l.1 L '<¡irL~lllfl L~­
ponr:tn(«l <lLl p.trnot151no ontnr.tl 

fueron 1nfruccuo)u~ lus c_~futr11J') <lL"f gtnLr.d 
Rivera - Arng.1s, que tud,1\1,1 ~l <..11conrr.1h.1 tn 
Curu!-'.U.t}'C\', JL"¡r) sin n..:.put:.r.L lus of1uus que le <l1-
ng1tron ( l) - ~P1¡r quL) Ac.1so purqLtl J<.:b1.t ft-

111 Crin n.krLDUJ .1 c.s.i tc.nr1fl\J ,le. rlp.ltrtJuon de 
Art1.:1,, S•du bc.n1os CIHíJnrrJJ.¡ cn ti Jrlhl\•i publico el aJ­
lllDtO doLumento 
• Ix(JTIO ~cii<Jr Pres1.lt·nrc ,le l..1 Rcpubltl,l Oricnt:il Jt.l L'ru-

1.(UJY BrJgaJ1cr General don rru<tuu~o Rncra 
« Asunuun, d1oembrc 10 ele 1i.:i1 - Señor Je nuesrro 

más airo respeto La. muy esf!mablc c.irta. de \'. E que nos 
tuc.. remlti•l.1 Je b. Villa Je Pilar por el ~-lft:;c_nto ma.yr)r don 
fe.le rico Albín ha JlenJ.rl.o nuestros vr,tll5, pnr la am1st.i.d de 
V F y Je[ Estado Oriental del l]ru,1.;uJ.y, ~ no podemos me· 
nos de asegurar a V7 E l.i. buena fe Je l0s scnrim1entos que 
hemos protestado a V E en nuestr.:i anrennr Je 3 de agosto, 
a que se u:f1ere la preur.-ida de V. E, 

Con estJ. n1archa esper::i;r103 engendrar Ja confianza y llegar 
al colmo de nue~rros de'ieos, la esta.biliJ..iJ Je nuestras buenas 
relaciones, 

Por 1.1 copia que acompañamos a \ 7 E del ofJCJo del co­
mandante de la \'1lla de San ls1dro (Curugua~ty) ciudadano 
Juan J\..fanuel Gauto, se informará de la resnlución de don 
]ose Arugas, sin embargo de cuanto le hemo~ franqueado pa­
ra cuando gui.re venticar su regreso a esa Republic.i., su Pa­
rn.i., contarme acreJHa el mismo documento - Solo nos 
queda la d1spl1cenc1a de que don José Artiga'> no ha dJng1do 
contesranón alguna a los pliegos mencionados en el pro_r,10 
o!icJo que a est~ concepco acompaño para. que vea V. E. que 
no pende de nosotros el que no se cumplan sus deseos en 
esta parte 

Con e~t.i. oportunidad tenemos el honor de reicer.:tr a V E. 
Ja sei;undaJ, etc , etc. 

FJCmado Car/01 11.ntonzo López 

,\Ia11a110 Rodrígtn!z Alonso. 
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servar su inútil fallo entre sus antiguos compañeros 
de armas, ahora enemigos en bandos irreconciliables 
y en una suerra a muerte - La historia, de todas 
maneras, puede recoger este hecho honroso así que 
desapareció la clausura del Paraguay y se supo que 
aún vivía el vencedor de Las Piedras, el gobierno de 
la República Oriental del Uruguay se apresuró a 
rendir el homenaje debido a los grandes héroes de 
la patria, interpretando el sent1m1ento general de 
uno de los grandes partidos en que esraban los orien­
tales divididos. 

Pero la gloria de Artigas, no era ni podía ser 
una gloria de partido. En 1843, el general Onbe 
acampó a las puertas de Montevideo, estableciendo 
el asedio que duró nueve años, y en este transcurso 
de tiempo, mientras el hi10 único del general Arti­
gas miliraba entre los defensores de la oudad mvic­
ta, el nombre de su ilustre padre era honrado y enal­
tecido por los sitiadores. Llevaban ese nombre Ja 
gran batería de la izquierda y la calle central del 
pueblo de Restauración, entonces fundado. Publicá­
base en el Cerrito un periódico denominado Defen­
sor de la lndependencta Americana., y no son raras 
en él las páginas encomiásticas del primer Jefe de 
los Orientales. Además, el General Oribe s1gmó el 
ejemplo del General Rivera, aspirando a prestigiar 
su causa con la presencia del caudillo h1stór1co en el 
campo sitiador. Aunque sus esfuerzos se estrellaron 
en una resistencia idéntica, ( 1 ) quedo bien definido 

( 1) El señor don Istdoro De-María afirmó ese hecho en 
su pnmer biografía del general Artigas No hemos encontra­
do documentos que lo com]?rueben, pero numerosas person.i.<; 
que estuv1eron en el Cernto durante la Guerra Grande. inte­
rrogadas por nosotros, nos han 1nfounado que en efecto pa-
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desde entonces el paralelismo con que: lo.<:i dos gran­
des partidos orientales debían ope1ar },_t_ con1plctJ. re­
habihtac1ón del general Arng.is 

Recap1tulemos ahora los hechos que Ja estJble-
cen. 

En 1853, una Asamblea en que todos los par­
tidos estaban dignamente representados, puso aquc:I 
nombre a una de nuestras villas früntenzJ.s con c:I 
Imperio del Brasil, y no está demás Dotar que era 
la primera vez que tal d1stmc1ún se acurdaba a un 
personaje de la historia. nJ.cional 

En 1855, el Gobierno del gener.d Flores comt­
siono al doctor Estan1slao Vega, decano del Tnbunal 
de Justicia, en calidad de agente conf1denc1al ante 
el Gobierno del Paraguay, para que tuese a tr,1er los 
restos mortales de Arngas, y en 1856, bajo el Go­
bierno de don Gabriel Pere1ra, .<:ie ver1f1caron las exe­
quías con esplendorosa pompa El c1ércuo de líne·1, 
la guardia nacronJ.l, los einpleados civiles y el pue­
blo, concurneron a solemntzar el :1i::ro Estaban all1 
los jefes de la independenc1.i, D1u, Medrna, Velaz­
co, Melilla Gómez, y próceres civiles de la m1s1na 
época, como don Juan Francisco Giró, cuy.i pres~n­
cía tenía el significado de una repar..tcion ¡usnciera 
Pronunció Ja oración fúnebre, en 1.1 1gles1a Matriz, 
el presbítero don Santtago Estrázulas y Lan1as, y en 
el Cementerio hicieron oír su voz el doctor don Joa­
quín Requena, a la sazón Ministro de Gob1erno, don 
Juan Jose F. Agu1ar, gue había sido compañero de 
armas de Artigas, y el coronel don ]ose 1farra Re-

saba por cosa cierta en aquel t1e1npo •¡ue el general Onbe 
había hecho esfuerzos para obtener Ja repatn.iuoo del v1ero 
v glonuso cauddlo 
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yes, de origen argentino, que ostentaba en su pecho 
los cordones de Ituzaingo. Leyeron poesías don Fran­
cisco Xavier de Acha y don Pedro P. Bermúdez. To­
dos los nombrados eran de edad provecta, pero la 
juventud tuvo sus representantes gallardos, para la 
prosa. y para el verso, en Jose Vázquez Sagastume y 
en Fermín Ferre1ra. Acompañaron a la apoteosis to­
dos los penóchcos de Montevideo: La Nación que de­
fendía la política oficial, La República que recibía 
inspiración de don Manuel Oribe, El Nacional que 
se inclinaba al pJrndo conservador, y El Comercio 
del Plata redactado entonces por un disringuid1simo 
hi¡o de Buenos Aires, el doctor don Miguel Cané. 
- Así entraron al regazo patrio las cenizas vene­
randas del genero! Artigas' ( 1). 

¿Qué faltaba p;ra coronar la rehab1htac1ún del 
coud11!0 venoJo, proscnpto y calumniado por una 
Lmplac.ible coalición de od1ost- ¿Consagrar su re­
cuerdo en el mármol o el bronce de los monumentos 
rmperecederosl 

Ale1andro Magar1ños Cervantes, en una bellísi­
ma velada de aquel tiempo, interpretó con elocuen­
cia el sentimient:o que dejaba este vacío. Finge el 
poeta que vaga c.on un niño por las colinas de Las 
Piedras, donde los leones castellanos lucharon con 
Itts ht;os los leones orientales. 

-A lJ. cuchtlla vamos, hlJO mio, 
Y verás como allí no t:enes frío 

( 1 ) Deben ttnersf' presentes .i.l leer esras p.ag1nas, las 
palabras. del Sud Atncnca « sólo Santos ha osado hacerlo " 
aludiendo a la apoteo~is de Artigas - Véa~c la página 24 y 
consúltense los documentos del Apend1ce. 
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Pero la poesía agreste de aquel sitio no calienta 
el alma tímida del mño. 

-Apresuremos, padre mío, el paso 
Que el moribundo sol toca el ocaso. 

El poeta, entonces, describe con sublime horror 
la batalla de Las Piedras, y el diálogo termina de 
esta manera: 

-~Porque el paso detienes y qué miras, 
P.idre con tanto afán~ (porqué suspiras? 
-En este campo que inmortal hiciera 
Del inmortal Artigas la v1ctona, 
No se ve un monumento, 01 s1qu1era 
Levantada una piedra a su mernona! 
-Pero nene un.a pág1na en la histonat 
-Niño en tu pecho el entusiasmo late, 
En ru rostro 1nfant1l se pinta el brío_ 
Vamos que es tarde 

-Ya no tengo frío 
Llévame al su10 donde fué el con1bate! 

El recuerdo de aquellas glorias ha calentado el 
alma de dos generaciones. No tardó en verse acogi~ 
do con magmfteeneta el voto expresado por Alejan­
dro Maganños Cervantes. Durante el Gobierno de 
don Bernardo Berro, la Cámara de Representantes 
sanciona por unanimidad este proyecto de ley: 

La Honorable Cámara de Representantes de la Re­
públtea Oriental del Uruguay ha sancionado el 
siguiente: 

PROYECTO DE LEY 

Ardculo 1 ° En la Plaza de Cagancha que, des­
de la promulgación de Ja presente Ley, se denomi-
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nará « de A ·ngas » se er1g1ra, sobre su correspon­
diente pedestal, una estatua ecuestre de bronce que 
represente al Padre de la Patria don José G. Artigas. 

Art. 2º En cada frente del pedestal se grabará 
una de las s1gutentes 1nscripc1ones · 

Al Fundador de la Nacionalidad Oriental; al 
Benemento cmdadano general don José G. Amgas; 
al ilustre proscr1pto por sus serv1c1os imperecederos: 
El Pueblo Oriental agradecido. 

Art. 3° El 1n1porte de este monumento queda 
librado al reconoc1do patr1ousmo de los Orientales. 

Quedan autorizadas las Juntas E. Admin1strat1-
vas de los Departamentos para abrir una suscripción 
popular con este objeto. 

Art. 4° S1 los fondos colectados en el término 
de un año por las Juntas E. Administrativas no al­
canzasen a cubrir el presupuesto del monumento, 
queda autorizado el Gobierno para cubrir el déf1c1t. 

Art. 5° Reunida que sea la sexta parte de los 
fondos necesarios, el P. E. dará principio a la cons~ 
trucción de la obra. 

Art. 6° Al acto solemne de la inauguración de 
este monwnento concurrirán el Gobierno y todas las 
corporaciones civiles y militares. 

Art. 70 No podrá pasar fuerza armada a la vis­
ta de la estatua del Protector de los Pueblos Libres, 
sm batir marcha y echar armas al hombro. 

Are. 89 Queda autorizado el P. E. para dtctar 
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las disposiciones necesarias para la pronta e¡ecuc1ón 
de la presente ley. 

Art. 99 Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones de la H. Cámara de Rcpreseman­
tes, en Momevideo a 9 de jumo de 1862. 

Lindara Forteza 
Secretano 

Pedro Fuentes. 
Presidente 

Este proyecto de ley, sancionado en tl Cam,1r.i 
de Representantes, quedó detenido c:n el ~en.ido, a 
causa de los sucesos revoluc1onanos gue ocurrieron 
cuando este úlnmo debía tomarlo en cons1derac1ón. 
Pero aquella misma lucha de J86l a 1865, entre 
la revolución del General Flores y los Gobiernos de 
Berro y Agu1rre, no debía ser estéril para la reha­
bilitación final de Artigas en la conc1cnc1a nacio­
nal. Mientras el partido de la. rev0Juc1on buscaba o 
aceptaba ahanzas de la República Argennna y el 
Brasil, el partido de los gobiernos agredidos enalte­
cía la memoria de Artigas, como expresión del sen­
timiento patrio que rechazaba y conden.1ba esas alian­
zas en nuestras luchas intestinas. Lo hemos dicho 
antes, con relación a esa época: - el nombre de 
Artigas, que tiene en sí mismo cierta sonoridad gue­
rrera, estaba en los cuerpos del e1ército, en las bate­
rías de las fortificaciones, en los buques de la escua­
dra, en las proclamas de los héroes y hasta en el tt· 
rulo de los periódicos de combate. El periódico a que 
aludimos, redactado por Ja más inteltgenre y d1sttn· 
guida ¡uventud del partido blanco, explicaba su 11-
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tulo con esta~ palabras esta1npadas en su número prj. 
mero, el 24 de agosto de 1864: 

«El nombre de Amgas resume la primera y la 
más gloriosa tradición del pueblo Oriental. Evoca 
recuerdos de la edad heroica de nuestros mayores, 
que hacen pensar con 1usto orgullo en la inestima· 
ble herencía que nos legaron, a la vez que impone 
el deber e inspira el valor necesario para defender 
inmaculado tan sacrosanto depósito 

« Artigas es Ja personificación de la patria. Su 
grande alma se adelantó a los tiempos, y es admi­
rable oírle hablar de /,1 putria de los orientales como 
de una nacionalidad ya reconocid.:i, cuando sólo era 
una aspiración generosa y no ex1sua más que en su 
corazón y en el alma de los patriotas. Maravillosa 1n­
tuic1ón del patr1onsmo, que le hacía presentir en 
1811 la Constitución de 1830'» 

Y no sólo pensaba así la juventud ardorosa del 
partido blanco. - El héroe que en aquella misma 
lucha debra 1nmortaliza.rse con la defensa de Pay­
sandu, era un verdadero fanático de 1a men1or1a de 
Attigos. - Fué él quien dijo en 1856 al renutir al 
Presidente de la República b espada de honor que 
Córdoba había ofrecido en 1815 al Protector de 
los Pueblos Libres: « Qmera V. E. d1gn.use aceprar­
la con10 una prueba de respeto que me n1erecen los 
grandes hechos de nuestros comparr1otas r muy es­
peciJ.lmente co1no la mas alta expres1ón de.: la vene­
ración profund:i que debo a 1a memoria del Patnar­
ca de la libertad e independencia de nuestra patria.» 
Fué él quien en esa misma epoca escr1b1ó en la pren­
sa escas honrosas palabras: «En cu<J.nto a nosotros, 
orientales de coraLÓn, la sagrJda memoria del escla­
recido gener<d don ]ose.: Artigas scr:1 con"t.1ntcmenre 
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el ob1eto de nuestra vcne1ac1ón profund.:i, y su his­
toria formará parte de la educac1on de nuestros hi­
jos que también aprenderán a vener..ir sus virtudes>) 
( 1) Recordando lo que hizo Leandro Gomez. pocos 
años después por dar lustre } glor1J a las armas de 
su patria, debemos pensar que el culto de Artigas es 
germen fecundo de valor guerrero y de abnegación 
heroica en el alma de los or1ent.:tles! 

Al frente de Ja revoluC!Ón de 1863 estaba el 
general Flores, que no era, por cierto) un enemigo 
de la tradición de Artigas, puesto que por 1n1ciat:va 
suya hab1an venido los restos del gran caudillo a re­
posar en el suelo de la p.Itria. Necesidades poltucas 
del momento hacían callar en sus labios el hunno 
sonoro que se alzaba de las filas enemigas, pero no 
faltó ocasión de comprobar que en el seno del par­
tido colorado se recibían como ultrajes los ultrajes a 
la personalidad de Artigas. Ocurrió lo siguiente: En 
octubre de 1864, salió de Buenos Aires un vapor que 
debía recorrer el Río Uruguay en via1e de recreo, con 
cierto número de personas distinguidas. Iba entre ellas 
el poet.I Luis Domínguez, porteño de nacimiento y 
un1tar10 de tradición. De joven, hab1a cantado al 
Uruguay, y quiso volver a cantarle de v1e10, pero 
no v1ó las aguas trasparentes del Río, 01 el cielo pu­
ro que se reflej.I en ellas, n1 las islas y barrancas cu­
b1ertJS de vegetac1on que embellecen su curso. Sólo 
v1ó la J\fes~1 Je Arttgar1 y en vez de inspirar su musa 
en las bellezas reales de la naturaleza, tuvo la tr1s­
t1sima idea de inspirarla en los imaginarios horrores 

\ 1 ¡ Pub11c.1mn~ en d Apéndice el te..::to íntegro de la 
•arta ~le Le.1nd rn G.imcz ,ll rem1t1r la e~pacla que Córdoba de­
dtco al gener,1 1 1\rt1c::as, v del artículQ de donde tomamos esos 
p.lrrafo!> 
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del caudillo. Quería el poeta que sobre aquella roca 
se alzase una capilla expiatoria! No podía quedar sin 
respuesta. Se la dieron en verso y prosa dos JÓVenes 
del partido colorado que se hallaban emigrados en 
Buenos Aires. 

Heracho C. Faiardo condenso la b10grafía de 
Artigas en corto número de estrofas, d1c1endo en se~ 
guida 

Tal h.1 s1Jo el cauddlo sangun1.trJo 
Que en [US versos p1ndáncos fusngas' 
Mas es.1. que ora ves 11-fesa de Artigas 
Una estania alzará, - no un campanano' 

En ese pedestal de su grandeza 
La tron1pa sonar.:t, - no la cam¡JJnal 
Una columna se alzara mañana, 
En templo, s1 1 porque su glona emp1eza1 

Y nuestros h1¡os, cuando el tiempo mande 
De ese templo ~Jr.!r el áureo gonce, 
En el alrar de rn.lrmol y de bronce 
Leerán esta tns..::npc1ón 1 AJ hombre grande/ 

Y en vez de! Jetoglíhco de orngas 
Que el genio de la historia habri explicado, 
Este lema, por C(lrdoba grabado 
-~,Al 11lt110rl11I hbertadcr .1f'tlgasl» 

Tocó la respuesta en prosa al doctor don Bom­
f.1c1no l\.íartínez. Extractamos de su extenso artículo: 

« No pretendemos s1nlerar al general Artigas 
de las tremend.-::.s acusaciones que pesan sobre su 
nombre. Senie;aute t.tre,t se znipond1a gustosa la ge· 
nerac16n que se e1zcariue de lcr/.int,ir un pedestal de 
et<rna glo11a .:! fundador de una Repriblna; pero 
con el corazón palpit,mte de emoción, invocando los 
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derechos de la historia, pedimos pruebas a sus acusa­
dores. - ¿En dónde están?» 

« Cualquiera que sea el fallo mexorable de la 
historia) que esperamos tranquilos, la obra del gene­
ral Artigas ruó por resultado inmediato la autono­
mía de nuestra joven República, y nosotros, sostene­
dores de: esa independencia y soberan1a, los que soña­
mos con un glor1oso porvenir para la bandera que 
simboliza esa nacwnahdad, no podemos maldecir el 
pensamiento que inspiró al generJl Artigas en su 
obra de emancipación, sin incurrir en la más fla­
grante.:: y monstruosa contraJ1cc1ón». 

«El puñal rangrrento de Artigar, dJCe el poeta, 
olvidando que se trata de uno de los acontec1m1entos 
más notables, ídent1f1cado con una memoria inolvi­
dable en el Río de la Plata. 

«No es por cierto el símbolo del asesino el que 
debe colocarse en las manos de la est,ztua qt1e laJ ge­
neraciones venideras levanten a su he1oe. - Coloca.­
rán su espada vencedora, porque desgraciadamente 
eran días de lucha, y sólo podrá coronar sus sienes 
el lauro siempre ensangrentado de la guerra.» ( l ) 

Así respondían a la agresión del poeta de Bue­
nos Aires los jóvenes allí e1nigrados, y estas mani­
festaciones por modestas que fuesen en su tiempo, 
deben ser hoy apreciadas como síntomas revela.dores 
del paralelismo con que los dos partidos onenralc; 
perseguían la obra de rehabilirac1ón mio;1da en 184 l. 

( 1) Los versos del malogrado FararJo y el artkulo del 
doctor M.i.rtínez fueron publicados en La 1<ubund de Buenos 
Aues, en los pnmeros d1as de no"1embre - Tenemos copld. 
ínregra de ambJs piei:as. 
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Esa obra, entre tanto, no dejaba de hallar obs­
táculos en su camino. Carecíamos de literarura his­
tórica propiamente nuestra~ y la que recibíamos de 
países extranjeros no cesaba de arrojar sombras den­
sas sobre Ja memoria del general Artigas. SubsIStía 
el caudillaje en sus postreras manifestaciones de pre­
dominio político, y con las resistencias que justa­
mente provocaba en la opinión más ilustrada del 
país asomaba cierta frialdad involuntaria por la glo­
rificación de un hombre a quien estudios superficia­
les presentaban como sobrenarural progenitor de los 
caudillos del Río de la Plata. No sería exacto decir 
que bajo esas múltiples influencias vacilaba la con­
ciencia nacional en sus juicios retrospectivos sobre 
la personalidad de Artigas; pero sí lo es que vacila­
ban, dudaban, muchos de los espíritus favorecidos 
con el doo, no siempre feliz, de someter a la razón 
severa los impulsos del sentimiento ciego. Vacilaban, 
dudaban, y - cosa singular! casi todos ellos vaci­
laron y dudaron menos en presencia de dos grandes 
obras que agotan el vocabulario de los dicterios y 
de los ultrajes al ocuparse del primer Jefe de los 
Onentales. Han operado ese milagro la Hzstoria de 
Belgrano del general Mitre y la Revolución Argen­
tina del doctor don VJCente F1del López. no por sim­
ple reacción de suscepnbdidades irreflexivas, si no 
con10 irrecusable corolar10 de las mismas doctrinas y 
revelaciones que contienen. 

Del punto de vista doctrinario, ofrecen esas dos 
obras -una faz con1ún: reaccionando sobre añe1as 
ideas partidarias, reoonocen la acc1on fecunda y sal­
vadora de los caudillos populares, no obstante los 
peligros mortales y las perturbaciones dolorosas gue 
al mismo tiempo su.mtaron en la marcha de la Re-
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volución; pero Jmbos pubhc1st:is emplean un arte 
primoroso para d1v1d1r a los antiguos c.1ud1llos p:::> 
pulares en c:in1pos Sf parados por profundo abismo 
de un lado Artigas, caudillo de la Provincia Orien­
tal, inúttl y emptdf:rn1do cruninal que nada supo ha­
cer1 que nada bueno tt:prr:::sentó jamá.2, que merece 
estar ete1namente expuesto en la picota de la histo­
na, y del otro los caudillos de las demás provmcias. 
a quienes únicamente alcanza el criterio de una filo­
sof1a elevada., y únicos que pueden merécer, al par 
de la an1n1stía de sus faltas, el reconocim1ento de 
un lote de gloria en las conquistas de la Revolución. 
Y bien! esa div1sió!?. capricho:;a y arb1tr:?r1a no existe 
para los espíritus desprevenidcie. El estudio atento de 
h HiJto>Í.:z do Bdgrano y de !a Revolucién Argen­
tina pone de man1f1esto que fué Artigas Ja encarna­
ción primera, y la más eficaz, y la más noble, de las 
aspiraciones democráticas que dan una mtsion gran­
diosa a los caudillos populares, de suerte que todos 
los esfuerzos de 1mparc1alídad que han hecho los h;s­
tor1adores de Buenos Aires para ser Justos con los 
caud1l!os de las provincias que aún ~ conservan ar­
gentínas, :J.provcch:ir.. igu.iln1cntc, y aún en ~ayor 
grado, al caudillo de la provincia convemda po~ he­
chos y comphcac1ones posteriores en nación inde­
pendiente. 

Del punto de vista h1.>tórico, ta111b1én hay en 
esas obras unJ. faz análo~a. el doctor Lopez, invo 
cJ.ndo conf1denc1:i,; íntimJ.S de los próceres argenti­
nos, explica y defiende el pr1-c101u plan po!ttico que 
don Grcgono Tagle hizo aceptJr a tres gobiernos su­
cesivos de Buenos Alfes ( Alvarez Thomas, Balcarce 
y Pueyrredon) p.1ra exterminar a ArttgJs por las ar­
mas de la conqwsta portugue.>a, y el general Mitre, 
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espigando afanosamente en el archivo secreto dc 1 

Congreso de Tucumán, da a luz todos los documen 
tos probatorios del plan, urdido por la oligarquía di­
rectoria! de 1815 a 1820, con añadidura de mtngas 
tendentes a mona1quizar todo el antiguo virreinato. 
Ante esas revelaciones comprobada3, cayó por tierra 
el cuadro clásico que de la Revolución de Mayo ha­
bían trazado durante medio siglo los escritores de 
la escuela unitaria. Todr.s las desconfianzas y todas 
las cóleras de Artigas vinieron a quedar jusnfKadas. 
Ya se encare la cuestión en aquel con1unto solidario 
de las antiguas pru \l'tncias, ya por los intereses aisla­
dos de la primera víctima ofrecida en holocausto 2 

la monarquía extr:::njera, todo corazón oriental sien­
te y sentirá que de 1815 a 1820 Artigas personifi­
caba la dignidad de la patria y los ideales de la revo­
lución, ultrajada aquella por la invasión lusitana, y 
amenazados éstos por las maquinaciones monárqui­
cas. - Tan irresistible es este sentimiento de los co­
razones orientales, que el mismo Juan Carlos Gu­
mez, siempre poseído de furores patrióticos contra el 
caudillaje turbulento, dejó escapar. una frase justicie­
ra, que merecería. ser esculpida en mJ.rmolJ como ex­
presi~n de rigorosa verdad hist0rica, reconocida por 
el más ilustre de los pocos adversarios que ha terudo 
la memoria de Artigas entre los hi1os de la Repúbli­
ca Oriental. - Así decía Juan Carlos Gómez en 
carta dirigida a un poeta de Buenos Aires: 

« Arroje usted, lejos de sí, la guitarra del gau­
cho, que ::;i a veces nos toca el colazón en la pue!'ta 
del rancho y a la luz de las estrellas, es porque en 
ciertos estados del alma basta una nota melodiosa­
mente acentuada para conmovernos profundamente 
y acosarnos por mucho tiempo su vago recuerdo. To-
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me la lira popular, la lira de los Eddas, de los tro­
vadores, de los bardos, y cuéntenos cómo ese gaucho 
caballeresco y aventurero abrevaba su caballo en los 
turrentes de la cord11lera y arrollaba en los deslila­
df'ros los tercios de Bailén y Talavera, CÓMO SAL­
VABA LA DEMOCR.ACIA CON ARTIGAS, se encarama­
ba en la tiranía de Rosas, y ha ido rodando en una 
ola de sangre hacia el mar de la nada • ( 1 ) 

Sí, es cierto; -- el gaucho, que era una hermo­
sa forma de nuestra civilizacio~'l primíciva, desapare­
ce ya bajo las nuevas formas de una c1v1hzación 
más avanzada. El caudillo, que eta organismo nece­
sario de las masas gauchas en su proceso de asimi­
lación a los hábitos de la obed1cnoa legal y de la 
libertad política, se ha extinguido por sí mismo con 
la supresión de las funciones que desempeñaba; y 
los caudillos que sobreviven pueden ser clasificados, 
no en lenguaje metafórico, sino con precisión cien­
tífica, como órganos atrofiados de la vieja comple­
xión social. - Esta evolución orgánica, eliminando 
de la política rruhtante al caud1Ila1e, ha despojado 
de todo elemento. extraño la cuestión histórica que 
existía a ese respecto, y los ánimos están preparados 
para juzgar con toda equidad su acetón y su rnflu10 
en el desenvolvimiento de la Revolución. - La 
obra de J.i rehabilttación de Artigas ha ganado con 
eso inmensamente, y los gobiernos o las legislatu­
ras del partido hoy domrnante, que han contmuado 
la tradición de gobiernos y legislaturas pertenecien­
tes al partido adverso, dando el nombre del Jefe de 
los Orientales a un camino nacional, a un cuartel, a 

( 1) C.:irca dirigida por Juan Carlos Gómez al malogrado 
poeta Tutanislao del Campo, con monvo de la populansim.1 
compos1ctón de estilo gaucho sobre el "Fausto" 
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una fortaleza, a un buque de guerra y a un nuevo 
departamento de la República, fueron acertados m­
térpretes de un sennmiento que se arraiga y crece 
por días en el corazón del pueblo. 

El seiior don Isidoro De María, que tiene la 
honrosa satisfacción de haber sido el primer biógra­
fo de Artigas, ha podido con toda razón decir, como 
ha dicho, que la conciencia narional está hecha. -
En esta esfera del patriotismo que avasalla el alma, 
- ¿quién podría representarla mejor que el poeta? 
Todos los nuestros, con rarísimas excepciones, han 
hallado en su laúd notas de himno para evocar el 
recuerdo del inmortal caudillo. 

Lo demás es muy reciente. y apenas necesita 
recordarse: - La erección de una estatua ecuestre, 
que en 1862 sólo alcanzó a recibir el voto de una 
Cámara es ley ahora y será en breve realidad. Otra 
ley declara día de duelo nacional el aniversario del 
fallecimiento de Artigas; y la fiesta fúnebre celebra­
da el 23 de setiembre último tuvo la rara virtud de 
operar en Monrevideo una tregua entre todos los di­
rectores de diarios orientales, uniéndolos en el propó­
sito, que muy luego realizaron, de llevar una corona 
de laurel y oro a la urna c1nerar1a que se alzaba en 
soberbio catafalco ha jo la bóveda de la Catedral. 
¿Nada falta ya a la rehabilitación de Artigas? ... 
No tuvo él, en tierra argentina, en tierra oriental, 
enemigo más implacable que don Nicolás Herre­
ra ... Su hijo único el doctor don Manuel Herrera 
y Obes, heredero de sus talemos y aputudes para la 
vida pública, concurre ahora a la apoteosis. . . e Es· 
tás contento Artigas? Si su sombra pudiese llegar 
hasta nosotros, veríamos la más franca sonrisa de 
sus labios al señalar su mano ese nombre escrito al 
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pie de los actos que glorifican su memoria. . . Ho­
nor hay en esto para todos; las trad1c1ones del hogar 
deben ceder ante las trad1c1ones de la patria; y es 
supremo consuelo que la abnegación patr1ót1ca, su­
jeta a las controversias apasionadas de los contempo­
ráneos, concluya por imponer respeto a los descen­
dientes de los mismos que la desconocieron cruel­
mente' ( 1) 

VI 

Enumerados y explicados los hechos, - debe­
mos preguntarnos si el pueblo oriental ofende al 
pueblo argentino con la glorificación de Artigas. 
,Por qué la ofensa? 

Hubo un tlen1po en que la historia argentina se 
Juzgaba con este criterio: - toda la acción revolu­
c1onar1a, todo el amor a la libertad, todos los esfuer­
zos por el triunfo de las 1nsntuc1ones, fueron pro­
piedad exclusiva de la oligarquía de Buenos Aires 
y dtl partido unitarto a que ella sjrvió de núcleo; -
aparte de esa oligarquía y de ese partido, sólo hubo 
perturbación impía de la marcha de la Revolución, 
barbarie desenfrenada, comphc1dad para todas las ti­
ranía~ Si prevaleciera ese criterio, sería explicable 
que los argentinos se considerasen ofendidos por la 
rehabilitación de Artigas; pero tal filosofía histórica 
ha sufrido una transformación radical Sin oscure­
cerse los méruos y servicios de la oligarquía de Bue­
nos Aires, han quedado de relieve sus extravíos y 
sus falt..is Sin borrarse todas las sombras en que apa­
recían envueltos los caudillos populares, se ha des-

( 1) Van en el Apéndice los documentos relativos a las 
últ1m.is manliestac1ones de Ja rehab1litanón de Artigas. 
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cub1erro la faz lun11nosa con que ellos alumbraron 
los abismos de la anarquía. Sibt:se y.1 que la p.itn.-i 
de San Martín, Belgrano y Guemes no es el pJrttdo 
unitario, como tampoco lo es el p.1rt1do feder.:tl En­
tre esJ.s dos fuerzas poderos.is se ha torm.ido la n.i­
cionalid.id Argentina, por acciones y re.:i.cc1ones re­
cíprocas que a enrrean1bos asignan lotes de respon­
sabilidad y de gloria. Ante este nuevo criterio, no 
tienen razón de ser los furores que tocl.tvÍJ. acosan 
la memoria de Arugas en el espíritu de Buenos Ai­
re~. Fué maldito durante largos añcs como apóstol 
de la Federacion, y el gobierno federal es desde 185 '\ 
la forma orgánica de la República Argentrn.i, con 
princ1p1os 1dént1cos a los que él proclamó en 1813. 
Fué -0d1ado como adversario 1rreconc1hJble de la pre­
ponderancia locahsta de Buenos Aires, y hoy el pa­
tríotismo hace ver a los m1sn1os h1¡os de la gloriosa 
capital que no es posible unir sinceramente a los 
pueblos argentinos st no a condición de qut' Buenos 
Aires pierda su fisonomía de ciudad porteña, p.1ra 
ser, por la ley y por el corJzón, exclusivamente ar­
gentina. Todas las maldiciones y todos los odios no 
impedirán que la tradición de Artig.1s v1v.:i en 1.t 
Constitución de 1853 y en la Federal1zao0n de 
1880! 

¿De qué se le acrimina en realid;id;. e De haber 
trozado el v1e10 virreinato, segregando un.:i de sus 
articulaciones más p1ec1osas;i Nt .i.un b.i¡o ese .:ispecto 
se ¡usnf1cJn las cóleras que !1an dado origen .:i este 
libro La hístona demostrará que s1 Artigas, .il p~u 
pagar Ja idea de la federación tn med10 Je la luch,: 
deb~laó los vínculos adm1n1str.1t1vos del v1rre1n.1to 
abr10 campo a su fracc1onamienco, - 1nflucnc .. 1 
más deletérea c¡erc1eron sus advcrs.:inos, lunendo re-
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petidas veces las susceptibilidades de la Banda Orien­
tal con sus conatos de dominación absorbente, y so­
bre todo, entrando en connivencias con la conquista 
portuguesa. f:sa será, - lo creemos fírmemente, -
la a1'd11a Jentencia de l.t posteridad! 

Pero c_porqué, entonces, se dirá, - por qué se 
le llama a Artigas el fundador de la Nacionalidad 
Otiental? - la disidencia que surge a ese respecto 
es más aparente que real. - En un sentido estricto, 
con relaciün a su propia época, no fué Artigas el 
fundador de la nacionalidad oriental, - y eso basta 
para desautorizar la acusación de haber él fraccio­
nado deliberadamente el virreinato, - pero lo fué 
en un sentido lato, - en el transcurso de los años y 
en la complicación de los acontecimientos, porque 
bajo sus aspiraciones audaces y bajo su voluntad in­
(OOtrastable hallaron los orientales el nombre que 
no tenían en la historia, y fueron un sólo pueblo 
,guerrero bajo una misma bandera, una sola provin­
(13. unida y compacta, orgullosa de su fuerza, celosa 
de su autonon1ía y de su integridad territorial, in­
rnen!:iamente más dispuesta a Ia independencia abso­
luta que al vasallaje servil de una oligarquía extraña. 
Ahonde d tiempo las primeras impresiones de la 
vida revoluc10naria; triunfe la conquista lusitana; 
álcense los 1'reinta y Tres para dar con ella en cie­
rra; vengan en su auxilio las armas de Buenos Ai­
res; sur¡a de la !ucha corno fórmula de paz entre la 
República .. A.rgtntina y el Brasil la constitución de la 
nacionaJLdad oriental, y no será una fórmula vana y 
rfin1era de la d1plomac1a astuta, porque para rec1-
birld, hacerla si:ya, amarla, dignificarla y defenderla 
en la sucesión de los tiempos, estará allí el pueblo 
modelado por Artigas 
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La Asamblea general en !SS l tuvo un.1 beli.i 
inspiración al prescribtr que la est.uua del Jde de 
los Orientales lleve esta única inscripcion. ARTIGAS 

Ninguna otra es menester, y ella ale1a todas los d1-
sidenc1as de tecnicismo histórico. 

Es Artigas, el primer campeón de lo' orienéa· 
les contra la dominación españo]J. 

Es Artigas, el primer campeón d.c los orienta­
les en la resistencia annada a ia~ an1b1ciones de L1 
monarquía portuguesa. 

Es Artigas, el prirner campeón de los otient.1-
les en la defensa de su autonom1J. Ioc .. il, con10 pue­
blo que aspjra a ser libre en la alción fecund.i <lel 
gobierno propio. 

Es Artigas, el único guerrero de la independen­
cia del Río de la Plata, que jamás cfüfrnz0 sus srn­
timientos con Ja lupocresía del ho1nenajc tributado a 
Fernando VII, ni tuvo una sola hora de vacilacion y 
cobardía en Ja profesión del dogma republicano. 

Es Artigas, el fugitivo, eJ proscr1pt0, el mendi­
go, e 1 excomulgado por las cóleras pat1 u.: las, el gran 
calumniado de la historia de América, el heroe in­
fortunado cuya pósruma glor1ficacíón será perdur <~­
ble estímulo de las abnegaciones patrióric.i.s que só­
lo alcanzan de los contemporáneos la ingratitud, el 
insulto y el martirio. 

Ante su estatua ecuestre, los cuerpos del ejér­
cito nacional presentarán armas, - el pueblo Ü1clt­
nará la cabeza y los niños cantarán el himno de la 
pama .. , Gloria victis! 

FIN 
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CARTA DEL TENIENTE GENERAL HENRIQUE 
DE BEAUREPAIRE ROHAN SOBRE SUS 
ENTREVISTAS CON ARTIGAS EN 1846. 

Río de Janciro, em 26 de dezembro de 1884. 

Illmo. e Exroo. Sr. Dr. D. Carlos María Ramírez. 

Tive a honra de receber a obsequiosa carta de 
V. Ex~ de 9 do correnre, e passo a !he dar os escla­
recimenros que me pede. 

En 1847, publiquei em Sao Paulo un folhere in­
titulado « Viagem de Cuyabá ao Río de Janeiro, pelo 
Paraguay, Comentes, Río Grande do Su! e !: .. nta Cat­
herina.• A edi,íio foi apenas de duzentos exempla­
res, que distribuí pelas pessoas de minha am1'ade. O 
unico que restava tive de o ceder, ha ma1s de tr1nta 
annos, a un litterato francez, M. de Monmerqui. A 
perda reria, sido total se o Instituto Historico e Geo­
graphico o náo tivesse mandado inserir em sua Re· 
vista em 1847, pág. 3 76. 

1l sim duvida a esse meu uabalho que se refere 
M. Alfred de Brossard, na obra citada por V. Exª O 
trecho em que me occupo de Arugas é o seguinte: 

• Pelos arrabaldes de Assump'áo exisrem mui­
tas chacaras. Em urna dellas v1site1, boje velho e po­
bre, mas cheio de reminissencias de glorias aquelle 
guerreiro tlo temivel d'antes nas campanhas do Su!, 
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o famigerado D. José Artigas. Francia, a quem o 
derrotado general pedira um refugio, ha mais de 
v1nte annos, o degradou para urna das villas do inte­
rior, onde se conservan até que o actual goberno 1he 
:oncedeu a liberdade, e com ella a piio que o alimen­
ta. Náo me fartava eu de estar frente a frente com 
este homem destemido, de cujas f3'anhas ouvira fa­
lar desde a mtnha infancia, e que, de ha muito, repu­
tava morto. De sua parte, nao menos satisfeito mos­
ttou-se o decadente velho sabendo que a sua habita­
~ao me conduzía a fama de seus feitos: «Entonces, 
preguntou-me risonhamente, mi nombre suena toda­
vía en JU país?» E ttndo-lhe respondido affirmativa­
mente, tornoume-depois de pequena pausa: Es lo 
que me resta de tantos traba1os; hoy vivo de limos­
na.r.» 

Aem desta pasagem, nada ma1s disse a respe1to 
de Artigas em todo o correr do meu opusculo. Creio 
porem que 1sto será sufficjente para satisfazer, até cer­
ro ponto, a justa curios1dade de V. Exª, quanto ás 
minhas 1mpressoes sobre o celebre personagem. Ac­
cresentarare1 apenas que era homen de estatura me­
diana, magro, de narIZ aquilino e olhar scintillante. 
Sua franqueza senil o obrigava i_ andar sempre 
apoiado em um basrao. e foi assim que me recebeu. 
Era a in1agem de um monumento htstor1cu em rui­
nas. 

A existencia de Artigas nas proximidades de 
Assumpcáo era guasi gue ignorada pela populacJ.o 
ambiente. ninguem falava nella. Foi na legacáo do 
Brasil que uve casualmente noticia do afamado cau~ 
:lilho. Com elle vivía un velho Pau!lSla, seu amigo 
tao fiel nos dias de prosper1dade como nas viciss1tu­
des de una vida ambulada pelos revezes. 
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A Notwelle Btographre Untverselle, consagran­
do un arngo ao nosso heroe, o dá como nasc1do pe­
los annos de 1760 e morto em 1826, ¡ustamente 
v1nte annos antes d.1 m1nha entrev1st.:t com elle en1 
AssumpcJo. Se a data da marte é erronea, n5.o s~i 
que conceno podcrá merecer a do na.sc1mento. 

Term1narc1, pidindo a V Exª que me propor­
cione occasióes em que le possa prestar qualquer ser­
v1c;o, asseverando - lhe que procurare1 sen1pre corrC5-
ponder á sua honrosa conf1anc;a. 

Sou, com ..i n1a1., dt!it1ncta cons1<lcra~J.o de V. 
Exª, att0 venerador e e nado, 

Henirque de Bea11rep,ure Rohan. 

HONORES PÓSTUMOS DE rns6 BAJO LA 
ADMINISTRACIÓN DE DON GABRIEL 

A. PEREIRA 

1\.'11n1steno de Gucrr.1 y 1\fann.:i 

Dcb1en<lo tr.1sl.t<l.irse lus restos Jcl Br1gad1er 
gencr.11 <lon José 1\rng.is, de !J urn.1 que los encie­
rra. a orr,1 que se h.i <lesnnado par,1 guardarlos: el 
Presidente de 1.1 Rcpúblic,1 J.cucr<l,1 y decn:ta 

Articulo l u N1nnbr.1se un,1 Con11s1ón que con 
el Escnbano de Gobierno pJsc el lunes 17 del co­
rru:n1:e J.l lug,1r tn gue l:Xtsten los restos Jel Gi;;neral 
don ]ose Arng;is, par.t que ,1 presenu,1 de ell,1 se 
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trasladen de la urna en que están a la que nueva­
mente se ha designado a ese objeto. 

Art. 29 El Escribano de Gobierno levantará un 
acta de la verificación de ese acto, que autorizará 
con la Comisión que se nombrará. 

Arr. 39 Compondrán la Comisión a que se re­
fieren los artículos anteriores, el Brigadier general 
don Anacleto Medica, los Coroneles don Gabriel Ve­
lazco y don Pedro Melilla. 

Arr. 49 Por el Deparramento de Policía se re­
mitirá al lugar en que hoy se encuenrran aquellos 
restos, la nueva urna que se ha destinado para con­
servarlos. 

Arr. 5Q La llave que contendrá ese depósiro se 
presentará al Ministerio de la Guerra para colocarse 
en el Museo Nacional. 

Arr. 69 Comuníquese, publíquese y dése al R.C. 

PEREIRA. 
CARLOS DE SAN VICENTE. 

Ministerio de Guerra y Marina. 

DECRETO 

Monrevideo, noviembre 15 de 1856. 

Debiendo darse sepultura a los restos del Briga­
dier General don José Artigas con la solemnidad que 
corresponde a su clase y servicios prestados al país, 
el Presidente de la República acuerda y decreta: 

Arrículo 19 La fuerza disponible de línea. Guar­
dia Nacional y Policía, mandadas por el Jefe de Es­
tado Mayor General, formarán el día 20 del co-
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rriente a las ocho de la mañana desde el punto en 
que están deposirados aquellos restos, en el orden si­
guiente. (Sigue el orden de colocación) . 

29 Los jefes y oficiales francos serán invitados 
a concurrir a este acro, y el Jefe del E. M. G. les 
dará la colocación que corresponda. 

39 Al recibirse los restos y ponerse en marcha, 
la columna se pondrán las armas a la funerala, las 
bandas de música rocacin marchas fúnebres. y las 
cuatro piezu de artillería harán un disparo de siete 
tiros, y en el momenro la fortaleza de San José co­
locará el Pabellón Nacional a media asta y tirará 
un cañonazo cada media hora hasta entrado el sol 
de ese día. 

4Q El Jefe del E. M. G. tendrá a sus órdenes 
dos jefes pam dirigir la colocaci6n de las autorida­
des eclesiásticas y civiles, y el lugar en que deben 
verificarse las posas. 

5<> Cuando hubiese entrado a la iglesia el 
acompañamiento, la fuerza militar formará en ha· 
ralla, y al empezarse la ceremonia fúnebre, el escua­
drón de caballería hará una descarga de fusilería y 
otra al último responso. 

6Q Concluído ese acto, volverá a ser tomado el 
féretro y colocado en el mismo lugar que trajo hasta 
la iglesia; marchará en la misma forma hasta el ce­
menterio, en donde al depositarse se hará la última 
descarga de infantería a igual número de siete dis­
paros de cañón, que serán secundados por la forta­
leza de San José con trece. 

79 Acto continuo la columna se retirará guar­
dando la misma formación hasta la puerta del Mer­
cado, en que cada cuerpo marchará a su respectivo 
cuartel. 
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89 Todos los empleados de la República man­
tendrán luto en el brazo por 48 horas, y la fuerza 
militar el luto de ordenanza. 

99 Por el Ministerio de Gobierno se librarán 
las órdenes necesarias para que se arregle provisio­
nalmente un nicho en lugar preferente, para ser de­
positados los restos del General; en la lápida que 
lo cubra se leerá esta inscripción: «ARTIGAS: FUN­
DADOR DE LA NACIONALIDAD ORIENTAL» 

lQQ Por el mismo Mmisteno se dispondrá Jo 
necesario a efecto de que la iglesia celebre con Ja 
pompa posible !as exequias competentes al ilustre 
General. 

110 También serfo inoit".-das por e! mismo Mi­
ni~rerio las autoridades ci ..riles para asistir a esa ce­
remonia religiosa, y a la que concurrirá el Gobierno 
en cuerpo. 

PEREIRA 
CARLO"i DE SAN VICENTE 

CARTA DE LEANDRO GóMEZ, PRESENTAN­
DO AL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
LA ESPADA VOTADA POR CÓRDOBA 
EN 1815 

Excmo. Señor D. Gabriel Antoruo Pcre!ta, Presiden­
te de la Repúb!Jca. 

Mootevuieo, noviembre 8 de 18'56 

Señor 

M1 constante admiración por el ilustre orien­
tal don José Arugas, hízome adquiur en B¡¡enos A1-
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res por el año 1842, la interesante noticia de la exis­
rencia de una prenda monumental que le pertenece. 

Era esta una espada de honor que le fué con­
sagrada por la Provincia de Córdoba, rn gratitud a 
los eminentes servicios de! campeó!! oríental; joya 
dispersa como otras muchas, por el huracin de la 
revolución, que un día reunidas servirán de diade­
ma gloriosa a la República. 

la adquisición de esa espada, Excmo. señor, me 
preocupó vivamente; y cuando la hube obtenido for­
mé la resolución de consagrar la al primer Gobierno 
de m1 patria que mereciese el tirulo de justo apre­
ci:ulcr de los métitcs y distinguidos servicios del pa­
triarca de ~uestr1 independencia. 

Para honor del pueblo oriental, la anhelada 
oportunidad ha llegado, v!StO que el ilustr.ido Go­
bierno de V. E. queriendo hacer revivir el espíritu 
de nacionalidad, que tanto nos distinguía, st dispo­
ne a tubutar al inmortal General Artigas, los altos 
honores debidos a sus grandes virmde;; y al elevado 
rJ.ngv en q-u.e le colocaro.c ~-...s compatriou.;. 

La espada que tengo h satdacción de presen­
tar a V. E., no encierra en sí seguramente ningún 
mérito artístico, pero posee la inestimable cond1ciün 
de ser una ofrenda de reconoc1m1ento de un pueblo 
hermano hacia un oriental ilustre. 

Las inscripciones que la adornar:, p~tcnman 
esta verdad; ellas dicen en la vaina: 

«Córdoba en /os prtmero.s ensa)OJ a su Protector el Inmortal 
General Don ]01e Artigas " 

e AÑO DJ; 1815 • 
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En el anverso de la hoja: 

« CJrdoba !ndependienle a JU Protector» 

En el reverso: 

« Gc"leral Don José Art1g1Z.r lJ 

«AÑO DB 1815 11 

T .tl es, excelentísimo señor, la valiosa prenda 
que ofrezco resperuosamente a V. E. en los momen­
tos de mburarse los últimos y merecidos honores a 
las ceni7as del malogrado general Artigas. 

Quiera V. E. dignarse aceptarla como una prue­
ba de respeto que me merecen los grandes hechos 
de nuestros compatriotas, y muy especialmente co­
mo la más alta expresión de la veneración profunda 
que <lcbo a la memoria del Patriarca de Ja Libertad 
e Independenc1.1 de nuestra Patria. 

Soy¡ señor, con el más profundo respeto, de V. 
E. muy atento servído=. 

L?.indro G6mez. 

ARTICULO ESCRITO POR LEANDRO GóMEZ, 
CON MOTl\'O DE LA REPATRIACIÓN DE LAS 

CENIZAS DE ARTIGAS 

I 

En la vida de los pueblos como en la vida de 
los ht.Jmbres, s1~ presentan con frecuencia deberes tan 
sagrados que cumplir, ofrendas tan merecidas que 
df'dícar, que c1J_:1ndo no se satisfacen con religiosidad, 
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se exponen los unos y los otros a sobrellevar el aua­
rema poco balagúeño de ingratos. 

Entre estos sagrndos deberes en cuanto a los 
pueblos, suelen ser aquellos que se contraen con re­
lación al ciudadano que consagra su vida entera al 
servicio de Ja causa pública. 

Si el b,ombre no debe negar jamás una ofrenda 
de gratitud por el beneficio recibido, con mucha m~1 
razón un pueblo que respeta su propia dignidad, se 
coloca en el caso de recnbu1t con un justo y digno 
homena¡e, los eminentes servicios dd ciudadano, que 
lleno de aQnegación heroica, consagra su vida entera, 
s.:'\crificando su bienestar1 su familia, su porvenir to~ 
do, a la salvación de la independencia de la patria, 
a la consolidación de las libertades públicas, ven· 
ciendo obstáculos insuperables y luchando enérgica­
mente con Ios enemigos de esa cara independencia, 
de esa hermosa hberrad, ha.;;ta const:guirlo o sucum­
bir llenando tan sagrada como noble misión. 

Tale$- son las grandes obligaciones que en estos 
últimos tiempos contrajeron los Estados -Unidos de 
Norte Aménca con el inmortal general Jorge W ;s. 

hington; las repúblicas del Ecuador y del Medio Día, 
con los Jjbertadores Bolívar y San Martín; y el Es­
tado Ori~tal del Uruguay con el esclarecido Gene­
ral don José Artigas. 

Las primeras de e;tas repúblicas, h.m comagra· 
do testimonios públicos de mde\cbk gr.ttttuJ a la 
memoria de esos esclarecidos hombres, qu1.: colocan~ 
dose al frente de sus conciudad::i.no">, icvaL1td1ou en 
alto los grandes princip10s de la libertad e indepen­
dencia nacional; los establecieron y consolidaron a 
costa de prodigiosos esfuerzos y de ;acrificios mmen­
sos. 
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Ellas han cumplido el sagrado deber de tribu­
rar esa ofrenda de grautud ran dignamente merecida 
por sus esforzados hijos. 

Esas repúblicas se han caracterizado de una ma· 
nera digna, y con la que se deben adornar siempre 
lo~ pueblos que se considera justos e ilustrados, va­
lorando el denodado afán de sus grandes hombres, 
y constituyendo a la vez, un vivo estimulo para los 
demás cmdadanos que se consagraren al servicio de 
la patria. Sigwendo éstos el noble e¡emplo que les 
presentan sus virtuosos antepasados, recordarán, que 
a su vez serán honrados con el merecido agradeci­
miento de esa misma patria, a quien dedicaron su 
inteligencia y su valor. 

1I 

¿Y de qué manera ha cumplido la República 
Oriental, el sagrado deber que Je imponen los sacri­
ficios dedicados con admirable abnegación y genero­
so desprendimiento por el inmortal general don José 
Arugas? 

¿De qué manera, decimos, ha correspondido el 
pueblo oriental a esos grandes servicios, que en vano 
han querido desconocer sus encarnizados detracto­
res, y que nunca, jamás serán olvidados de los orien­
tales de corazón? 

<Qué ha hecho la nación oriental en honor a 
su gran patriarca, a aquel distinguido oriental que 
fué el primero que le ensellata un día el espinoso 
camino de la libertad y de la gloria, luchando enér­
gicamente, ya con la tiranía y la dominación extran­
jera, ya con la mquierud y la perfidia de ambiciosas 
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pretensiones, hasta que un conjunto fatal de sucesos, 
que la historia imparcial señalará un día, le obligó 
a abandonar la patria para siempre? 

¡Nada! Absolutamente nada! ..... 
¡Silencio, olvido profundo por una larga serie 

de años; y esto en atribución a los méritos del esfor­
zado libertador, del verdadero Espartano, que todo 
lo pospuso ante la salvación de su patria! ..... 

Cuando vemos lo poco que se respeta entre nos­
otros, la memoria de los grandes servidores del Es­
tado - cuando contemplamos el tristísimo abando­
no en que yace la mayor parte de los beneméritos 
ciudadanos que han sobrevivido a las calamidades 
porque ha pasado el país, o recordamos el estado mí­
sero de sus familias, botadas a la más espantosa mi­
seria, no podemos menos que impresionarnos de un 
profundo sentimiento de dolor, que nos trae en se­
guida a Ja mente lo que con frecuencia sucede a los 
pueblos que han pasado por el espinoso camino de 
las luchas intestinas, que han trillado con más o me­
nos vehemencia codos los pueblos de la tierra. 

El cansancio que esas malditas luchas ocasio­
nan a los pueblos, el estéril sufrimiento porque han 
pasado, la miseria que es consiguiente a ese estado 
fatal, todo los conduce a esa especie de egoísmo que 
viene generalmente acompañado de la mayor ind1· 
ferencia por 1~1 causa pública, en cuya situación nada 
peligra más que la independencia de la nación. 

Cuand<Y los pueblos son llevados a esa terrible 
simación, se pierde hasta el recuerdo de lo JUSto, ol­
vidando lo que se debe n los ciudadanos que la "" 
vieron con lealtad y honr.1dez. 
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III 

Mas, volviendo al señor general don José Ar­
tigas, no podemos desconocer (y Jo decimos con do­
lor) que ese silencio, ese olvido que apenas ha sido 
interrumpido por el patriótico sentimiento de algu­
nos agradecidos orientales, autorizó a los tenaces ene­
migos de nuestra patria, a que se ensañasen por lar­
gos años en las glorias y en la fama del general, 
cuando esas glorias y esa fama en que se basan los 
primeros y más honrosos antecedenres del pueblo 
oriental simbolizan sus esfuerzos sublimes por cons­
tituirse libre e independiente del dominio extranje­
ro, rechazando a la vez las pretensiones ambiciosas 
y bastardas de los que quisieron encadenarla. 

El esclarecido general don José Artigas. - El 
aclamado protector de los pueblos libres - El li­
bertador de su patria - Aquel generoso oriental que 
concibió el hermoso pensamiento de engrandecer su 
país, colocándolo a la altura de las primeras n~cio­
nes de la América del Sud - Aquel genio fecundo 
por el honor, la gloria y la prosperidad de su patria, 
debía alejarse de ella para siempre, abandonado r 
perseguido con la más inaudita crueldad! 

Debía ser calumniado, vilipendiado, villana­
mente por los enemigos de rodo lo que es oriental, 
por aquéllos, cuya audacia escarmentó mil veces. 

Debía sufrir la miseria, el olvido y hasta la in­
gratirud, y por fin, la muerte en el destierro, sin que 
una Jágruna emanada de un dolorido pecho hume­
deciese su triste y solitaria rumba! ... 

¡Tal fué el destino del general don José Arti­
gas! ¡Tal es generalmente el destino de los hombre• 
magnánimos y generosos! ... 
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Pero a el general don José Artigas consumó el 
terrible sacrificio de condenarse al ostracismo para 
siempre, no lo verificó sin haber luchado antes en 
cien combases con Jos enemigos ambidosos de la pa­
tria de los orientales. 

No sin haber hecho morder la cierra en otras 
cien batallas al extranjero usurpador, cuya afrentosa 
dominación no quisiera presenciar. 

No si.o. haber incrustado antes en el corazón de 
los valientCS orientales, aquel santo amor a la in­
dependencia de la patria que nos di6 por resultado 
más adelame ese rasgo de heroísmo sublime que se 
llama paso de los TREINTA Y TRES, aquellas hermo­
sas epopeyas que se han inmortalizado con los renom­
bres gloriosos de Sarandí y Rincón, que tanto nos 
enorgullecen! 

No sin haber agotado en fin, los más crudos y 
amargos sacrificios, los más tristes y sensibles desen­
gaños por un conjunt& de aberraciones que revelan 
únicamente huestras miserias humanas. 

El general don José Artigas, refugiado en tie­
rra extraña; alimentándose con el sudor de su frente 
en una edad avanzada; dedicando los más sinceros 
recuerdos a su adorada patria, hablando con santo y 
puro entusiasmo de ella a todo el que se le acercara, 
y rogando a nuestro Dios día y noche por su ventura 
y felicidad· sin que ya pudiera ofrecerle más sacrifi­
cios que los consumados en otros tiempos, veía lle­
gar su últtma hora con la resignación y la conformi­
dad del cristiano, cuya tranquila conciencia espera el 
solemne momento de elevarse ante la presencia del 
Creador del uruverso. 

hste Íillstante supremo, en que la criatura cierra 
los ojos a la luz y se convierte en un mísero despojo, 
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y en el que se cumple su inexorable destino, llegó 
tinalmenre, y un día del mes de setiembre del a:iio 
1850, aquella alma noble y generosa desapareció. 

¡Aquella vida sublime en puro patriotismo, se 
apagó para siempre! 

El general don José Artigas murió en la mise­
ria, enrregado a la piedad y caridad cristiana del go­
bierno paraguayo. 

Rodeado apenas de alguna criatura compasiva 
que Je cerrara su secos y cansados ojos, que constan­
temente dirigía hacia el país de los orientales, y del 
que se despedía con religioso recogimiento, no se le 
oía una sola queja, un solo lamento que revelara la 
honda herida que había abierto en su pecho el re­
cuerdo de un pasad<' doloroso, aunque cubierto de 
gloria, en el que se prometió labrar la felicidad y 
engrandecimiento del pueblo oriental. 

Este eminenre oriental murió como había vi­
vido: 

Adorando a su patria, y amando a sus compa-
triotas. . ................................ . 

En cuanto a nosotros, orientales de corazón, la 
sagrada memoria del esclarecido general don José Ar­
tigas, será constantemente el objeto de nuestra vene­
ración profunda, y su historia formará parte de la 
educación de nuestros hijos, que también aprenderán 
a venerar sus virtudes. 

N 

Habíamos trazado las líneas que constituyen las 
dolorosas reflexiones que anteceden, cuando vino 
hasta nosotros Ja noticia de que S. E. el Presidente 
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de la República habla destinado el día de hoy para 
llevar a cabo los honores fúnebres a la memoria del 
señor general don José Artigas, y que sus restos mor­
tales serian colocados en el lugar más preferenre y 
dísringuido del Cemenrerio público. 

Aparedó, por fin, ese momento de reparación, 
tan esperado para el honor y dignidad de la nación 
orienral, que ve en los restos inanimados de su gran 
Patriarca, el recuerdo inolvidable de sus más bellos 
y gloriosos días. De aquellos días en que un pueblo 
entero luchaba por su independencia y su consolida­
ción, reniendo a su frenre al eminenre ciudadano cu­
ya memoria se venera hoy. 

Ha alumbrado el día, decimos, de justísimo con­
suelo para la distinguida familia del inmorral Arti­
gas, y para esos pocos de sus venerables y sagrados 
compañeros de glorias y sacrificios que ven tributar­
le hoy los honores que tan merecidos los tenían sus 
cenizas, después del inminenre transcurso de treinta 
y ocho afiar de destierro y de separación de esra pa­
tria que le debe su primera fundación. 

Vése, por fin, hoy al pueblo oriental conmovi­
do y enlutado ante Ja majestad de los honores fúne­
bres que se dedican a la memoria del magnánimo 
general Al.1tigas, cuyos preciosos restos reposarán de 
hoy en más - al pie de la gran cruz del Redentor, 
colocada en el centro del Cemenrerio Público de la 
Capiral, y 'sobre los cuales se elevará en breve una 
gloriosa y sentida inscripción en conmemoración de 
sus vmudes. 

Estaba reservado al digno Magistrado que pre· 
side hoy lps destinos de la República, cumplir esa 
misión de equidad y de justicia ante los restos del 
primero de los orienrales, de aquel jefe supremo de 
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los independienteS, bajo cuyas órdenes sirvió S. E. 
como soldado de la libertad de su patria 

El selior don Gabriel Antonio Pereira ha ad­
quirido de hoy en más on nuevo título a la estima­
ción y a las simpatías del pueblo orienial, cuando 
se le ve satisfacer de modo más cumplido esa gran 
deuda de honor y de gratitud que la República te· 
nfa pendiente con su fundador. 

Prosiga S. E. el sefior Pereira en ese camino de 
equidad y de justicia, y sus comparrioras le bendeci­
rán mil veces. 

LemiJ10 G6mez. ( l) 

HONORES PóSTIJMOS DE 1883 Y 1884, BAJO 
LA ADMINISTRACION DEL 

GENERAL SANTOS 

El Senado y Cámara de Representantes de la 
República Oriental del Uruguay, reunidos en Asam­
blea General, eic. 

DECRETAN: 

Artículo 19 En el Presupuesto de 1884, se in­
cluirá bajo el rubro que corresponde, la suma de 

( 1) El articulo está publicado en el número 312 de I.. 
R01Jtlb/iu, 20 de noviembre de 1856, ron esw iniciales L G., 
peto el eocabezamieoto dke as(: • ARTIGAS - Cedemos con 
gustO nuestras columnas a uno de sus primeros ad.miradores, 
111 que acaba de ieplar al Gobierno de la ltepúblics la es· 
pada qne la provincia de Córdoba presentó al general Arti­
gas en 1815. Los e1ocuen.., palabras del señor mayor don 
Leoadro G.l.met son hoy las que consagra r.,, R.ptlb/ka a la 
memoria del inmortal fuodador de la naci6n.• 
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80.000 $ para costear la erección de un monumen­
to con Ja estatua ecuestre, en bronce, a la memoria 
del general' Artigas. 

Art. 20 El pedestal será de granito de Las Pie­
dras, y en su fundamento se emplearán piedras en­
viadas al electo por todos los departamentos de la 
República. 

Art. 30 Solamente se grabará en dicho pedestal 
esta inscriptión: Artigas. 

Art. 40 La estatua se erigirá en el centro de la 
Plaza lnde¡¡endencia, de la Capital de la República. 

Art. 59 Para ia ejecución de la obra se llamará 
a concurso artístico, dentro y fuera del país, y el 
Poder Ejecutivo nombrará un jurado de condiciones 
idóneas, quien abrirá juicio sobre los bocetos o pla­
nos que se presenten al concurso, encargándose ade­
más de todo lo que corresponde al cumplimiemo de 
esta Ley. 

Art. 60 Vóranse para el primero y segundo b<>­
ceto o plano que alcance la mayor aprobación del 
jurado. dos medallas conmemorativas, una de oro y 
otra de piara. 

Art. 711 Comuníquese, ete. 
Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de 

Representaotes, en Montevideo a dos de julio de mil 
ochocientos ochenta y tres. 

BUSTAMANTB 
José Luis Mi.uaglid, 
Secretario Redactor. 

El Senado y Cámara de Representantes de la 
República ()tienta! del Uruguay, reunidos en Asam­
blea General, ete., etc., 
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DECRETAN: 

Artículo 1 Q Declárase día de Duelo Nacional 
el aniversario del fallecimiento del ilustre general 
~on José Artigas, fundador de la nacionalidad orien­
tal. 

Art. 29 Comuníquese, publíquese, etc. 

Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de 
Representantes, en Montevideo, a 1 7 de setiembre 
de 1884. 

XA Vlmt. LA VIÑA, 
Presidente 

José LNis Miss4gli4, 
Secretario ltedacror. 

Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, setiembre 17 de 1884. 

Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese a quie­
nes corresponde, insértese en el R. N. y publíquese. 

SANTOS. 
MÁXIMO TAJES. 

Ministerio de Guerra y Marina. 

Montevideo, setiembre 18 d~ 1884. 

Habiendo la H. A. General accedido por acla­
mación al pedido que le fué hecho por el P. E. para 
que se declarase día de Duelo Nacional el aniver­
sario del fallecimiento del ilustre general don José 
G. Artigas, fundador de la Nacionalidad Oriental, y 
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considerando que el 23 del corriente va a ser cum­
plida por primera vez esa disposición, proporcionan­
do al pueblo oriental la ocasión de dar expansión ' 
sus sentimientos patrióticos, tomando parte en el 
duelo decretado, 

El Presidente de la República, en acuerdo de 
Ministros, dispone: 

Artículo 1 Q El día 23 <le! corriente se celebrará 
en la Iglesia Catedral un solemne funeral por el des­
canso eterno del benemérito Jefe de los O•ientales 
general don José G. Artigas, con asistencia del P. E 
y empleados de su dependencia. 

Art. 29 Invítese a asociarse a ese acto a los 
otras Poderes Públicos y al pueblo nacional y ex­
tranjero. 

Art. 39 Después de la ceremonia religiosa. se 
organizará una procesión cívica presidida por los Po­
deres públicos para conducir al mausoleo respectivo 
los restos mortales de aquel esclarecido ciudadano, 

Ar.t 49 El ejército de la República concurrirá 
a ese acto, haciendo los honores de ordenanza. 

Art. 59 Por el Ministerio respectivo se ordena­
rá a todos los Jefes Políticos coloquen la bandera 
nacional a media asta el día 23, y dispongan la ce­
lebración , de una misa rezada, a la que concurrirán 
con los einpleados de su dependencia. 

Art. 69 Comuníquese, publíquese y dése al L. C. 

SANTOS. 
MÁXIMO TAJES 

CARLOS DE (ASTRO. 

MANUEL HERRERA Y ÜBES 

]OSÉ L TERRA. 

JUAN L CUESTAS. 
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ACTA DE LA PRENSA DE MONTEVIDEO EN 
EL 1RIGE.5IMO CUARTO ANIVERSARIO DE LA 

MUERTE DE ARTIGAS 

En Monrevideo, a diecinueve de setiembre de 
mil ochocientos ochenta y cuarro, los abajo firmados, 
por los diarios cuya representación invocan, a invi­
ración que les fué hecha al efecto por el Director 
de El Partido Colorado, don Julio Roustán, han con­
venido en tributar un homenaje al general don José 
G. Artigas, resolviendo que éste consista en una co­
rona con esta inscripción: A la memoria del general 
ArtigaJ, la (>renta nacional de Montevideo, y la que 
será depositada en Ja Catedral sobre la urna que con­
tiene los resros mortales de aquel benemérito cam­
peón de la independencia, en la noche del 22 del 
corriente. 

Asimismo han convenido en designar a los se­
fiores doctor Carlos M. Ramírez, don Julio Roustán 
y don Abdón Arózteguy, para que realicen los tra· 
bajos de adquisición y colocación de la corona. 

Por La Tribuna Poptdtn, Emilio Lecot. 
Por La Razón, Carlos María Ramírez. 
Por El Nacional, Nicanor García Legi>:amón. 
Por Et Siglo, Dermidio De-María. 
Por la Dirección de El Bien Público, Francisco 

García y Sanros. 
Por El Diario, Abdón Arózreguy. 
Por Et Negro Timoteo, Washignron P. Bermú­

dez. 
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Por La Nación, C. Arteaga. 
Por La Ilustración Uruguaya, N. Granada. 
Por El Ferrocarril, J. M. Rosete. 
Por El Diario Oficial, A. De-María. 
Por El Partido ColrJrado, Julio Roustán. 
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